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ALgunas personas virtuosas irle han pe­

dido por veces, Ilustrissimo y R e ­

verendissimo Señor, escribiesse un Cate­

chismo en qué declarässe los artículos de 
nuestra santa fe Cathölica, con todo lo de­

más que contiene lá doctrina Chrístiana : la 
qual todo fiel Christian© es obligado a saber. 
Mas considerando yo que otros mejores in­

genios han tomado esto a cargo, no me pa­

reció que debia gastar tiempo en escribir lo 
que estaba ya por otros también escrito. So­

lamente me рагесю añadir a los Catechis­

mos ya hechos una Introducción algo copio­

sa , paraque mejor se entendiessen y afec­

tuosamente se sintiessen los principales mys­

teriös de nuestra fe , que son la obra de la 
Creación del mundo , y la Redempcion del 
genero humano: que son la principal parte 
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del Catechismo , y el fundamento de toda 
la do&rina Christiana. Porque assi como el 
Cielo se mueve sobre los dos puntos o p o ­
los que llaman del mundo , assi esta celes­
tial doctrina sé funda en estas dos tan prin­
cipales obras de Dios ; pues de aqui procede 
lo demás: y a vueltas de esto se declaran 
también otros principales mysterios que per­
tenecen a esta doctrina. Y porque el cono­
cimiento de estos mysterios ha de ser por 
f e , lo qual denota la primera palabra d«l 
Symbolo, que es Creo , parecióme sería jus­
to tratar de las excelencias de nuestra santis-
sirna fe y Religión ; paraque por aqui vean 
los profesores de ella los grandes tesoros y 
riquezas que en ella están encerradas, y den 
gracias al Señor que los hizo participantes 
de este tan grande bien. D e estas excelen­
cias se trata en la segunda Parte de este l i­
bro ; y de la obra de la Creación del mundo 
en esta primera; y de la Redempcion del 
genero humano, que es obra mas divina , en 
la tercera y quarta , que son las postreras. Y 
aunque esta dodrina en todo tiempo sea ne-
cessaria , pues nos manda el Apóstol San Pe­
dro , que estemos aparejados para dar razón 
de la fe que profesamos , pero en este tiem­
po parece ser esto mas necessario ; donde la 



fe Catholica y la navecica de San Pedro ha 
padecido tantas tempestades , quantas todo 
el mundo conoce y llora. Y dado caso que 
estos Reynos de España , por la misericor­
dia de Dios , y amparo de la Catholica y 
Real Magestad , y por la providencia del 
Santo Oficio , de que V . S, liustrissima tie­
ne singular cuidado, estén puros y limpios 
de esta pestilencia, y assi esperamos que 
siempre lo estarán , todavía , porque el so­
nido de las heregias que corren , no puede 
dexar de llegar a nuestros oidos, no será fue­
ra de proposito esclarecer y confirmar los 
ánimos de los fieles en esta santa fe , decla­
rándoles la excelencia , la hermosura , y las 
conveniencias y consonancias suavissimas 
que hay en ella: paraque por este medio es-
ten mas firmes y constantes en la confession 
de la fe , y gocen de aquel fruto maravillo­
so de que el Apóstol quiere que seamos par­
ticipantes , quando dice que Dios dé a nues­
tras animas una paz y un gozo espiritual cre­
yendo los mysterios de la fe : paraque assi 
crezca en nosotros , como él dice, la espe­
ranza de la gloria , y la virtud del Espíritu 
Santo. 

Mas dado caso que esta escríptura , de­
claradora de la verdad, sea condenación de 
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las falsedades y errores de los hereges , no 
haremos aquí mención de ellos \ porque no 
conviene desayunar al pueblo común de es­
tos engaños : porque mas lejos estará de caer 
en ellos el que ni aun noticia tuviere de ellos. 
N i tampoco es mi intento probar los myste-
rios de la fe por razones humanas \ pues la 
firmeza de ellos no se funda en estas razones, 
sino en la lumbre de Ja fe : mediante la qual 
el Espíritu Santo inclina y mueve nuestro 
entendimiento a tener por ciertos e infali­
bles ios artículos de la fe , como cosas reve­
ladas por la primera verdad, que ni puede 
engañar ni ser engañada. 

Servirá esta doélrina , entre otras cosas, 
para extirpar uno de los mayores engaños 
que ahora corren en el mundo : el qual es 
tanto mayor , quanto mas se cubre con c o ­
lor y capa de verdad. Porque común cosa es 
a los que quieren dar a beber ponzaña , con-
ficionarla con algún liquor sabroso , paraque 
Con menor sospecha se beba. Y de este mo­
do el malvado Malioma alabando y encum­
brando sobre ¡os Cielos la persona de nues­
tro Salvador, y confessando que le hacia 
grande ventaja,y engrandeciendo la digni­

dad y santidad de la Sacratissima Virgen su 
Madre , engaño gran parte de la Christian-

dad, 
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dad , y con esto le abrió puerta para todos 
los deleytes sensuales : los quales no solo 
concedió' en esta vida , mas también prome­
tió por galardón en la otra. D e esta manera 
los hereges de nuestros tiempos, como gen­
te guiada por este mismo espíritu de false­
dad , han dado a beber la ponzoña de sus er­
rores con el cebo de una de las mas altas ver­
dades y mysteriös que profesa Ja religión 
Christiana. Porque todos sabemos que en­
tre todas las obras que la divina bondad y sa­
biduría ha obrado en este mundo, la mas al­
ta , Ja mas divina , la mas saludable , la mas 
suave y admirable , y la que mas claras nue­
vas nos da de la inefable bondad y misericor­
dia de nuestro Señor Dios , y mas consuela 
las animas , y las provoca a amarlo y poner 
en él toda su confianza, es la obra de la En­
carnación y Passion de su Unigénito Hijo. 
Pues como esta materia sea tan agradable al 
corazón humano , estienden ellos las velas 
en engrandecerla y amplificarla, acusando a 
los Cathojicos que no saben estimar este di­
vino beneficio: y con el cebo de este bocado 
tan suave encantan los corazones de sus 
oyentes, haciéndoles creer que basta la satis* 
facción y penitencia que hizo Christo por los 
pecados del mundo, sin que sea menester la 
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nuestra. D e modo , que assentado el funda­
mento de aquella tan grande verdad , vinie­
ron a philosophar tal maldad que de donde 
habían de sacar motivos de mayor amor-pa­
ra con su Redemptor, mas encendidos d e ­
seos de imitar aquella profundissima humil­
dad , y perfectissima obediencia , y pacien­
cia nunca vencida del Salvador, con todas 
las otras virtudes que resplandecen en su sa­
grada Passion , tomaron argumento para v i ­
vir a su placer , y escusar todo el trabajo de 
las buenas obras y de la penitencia. Y este 
engaño no es ahora nuevo , sino muy anti­
guo y muy usado : porque con esta falsa con* 
solacion se aseguran los hombres desalmados 
en sus vicios: confiando en los méritos de la 
Passion de Christo , y en la bondad y mise­
ricordia de D i o s : haciendo de la medicina 
ponzoña, y sacando tinieblas de la luz , y to­
mando motivos para pecar de lo que havia 
de ser medio para mas aborrecer el pecado. 

Pues contra esta ponzoña , ássi de here-
ges como de malos Christianos, servirá co­
mo de triaca un pedazo de esta escritura, 
en la qual declararemos quan altamente 
sientan los Catholicos de este soberano mys-
terio de nuestra Redempcion , y quanto 
magnifiquen y engrandezcan este summo 
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beneficio: mas no philosopharéfflos tan mal 
como ellos, haciendo argumento de la di­
vina bondad para nuestra maldad, y toman­
do motivo para pecar de lo que Dios hizo 
para destruir el pecado : aprovechándose de 
los tormentos y de los dolores de Christo pa­
ra entregarse a los deleytes y regalos de la 
carne : habiendo él crucificado la suya no so­
lo para nuestro remedio , sino también para 
nuestro exemplo, como dice el Apóstol San 
Pedro. Y por servir esta doctrina a la decla­
ración y confirmación de los principales ar­
tículos y mysterios de nuestra santa fe, de 
derecho se debía a la persona de V . S. Iíus-
trissima, aunque otra particular razón no hu-
viera, pues está a su cargo por dispensación 
divina el amparo y defensión de la fe : con el 
qual esperamos que nuestro Señor la conser­
vará en la sinceridad y pureza que hasta aho. 
ra ha perseverado. Porque los méritos y vir­
tudes que sublimaron a V . S. al mas alto ti­
tulo y dignidad de estos Reynos de España, 
esos mismos obrarán , que mediante el zelo 
de su religiosa providencia la columna de la 
fe persevere siempre en su firmeza. Por lo 
qual debe siempre dar gracias al que le es­
cogió para este tan grande mysterio. A n ­
teponen los Escriptores Gentiles al grande 

Ale-



Alexandre» a Dario R e y de los Persas , por­
que Dario nació con el Imperio ; mas A l e ­
jandro Io alcanzó por su valor y esfuerzo: 
porque mas gloriosa cosa es ser grande por 
virtudes y merecimientos, que por fortuna. 
T¿ esta grandeza debe V . S. Ilustrissíma a 
nuestro Señor : el qual en esta vida le dio los 
merecimientos , y juntamente el premio de 
ellos ; mientras se dilata el que le tiene guar­
dado en la otra , que será sin comparación 
mayor : el qual la Ilustrissima y Reveren­
dissima persona y estado de V , S. prospere 
por largos tiempos con favores del Cielo. 

Illmo. y R m o . Señor 

Siervo de V . S. Illustrissima, 

Fr* íws d? Granada, 
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Rgumento de esta primera Parte , pag. i . 
Cap. I . Del fruto que se saca de la con­

sideración de las obras de naturaleza : y de 
como los Santos juntaron esta consideración 
con la de las obras de Gracia. pag. 3 . 

§ . I . Excelencia de la L e y de Christo , y conso­
nancia de las obras de naturaleza , y G r a ­
cia, pag. 10. 

§ . I I , D e l fin a que se deben ordenar estas espe­
culaciones, pag. 14 . 

C a p . I I . Sigúese una devota Meditación , en la 
qual-se declara , que aunque D i o s sea incom­
prehensible, todavía se conoce algo de él por 
la consideración de las obras de sus manos; 
que son sus criaturas, pag. 1 9 . 

C a p . I I I . D e los fundamentos , que los Phi loso-
phos tuvieron para alcanzar por lumbre natu­
ral , que hay D i o s . pag. 29, 

§ . I . El orden de las criaturas nos lleva al cono­
cimiento de su principio. pag. 3 2 . 

§. 1U, 

T A B L A 
D E L O S C A P Í T U L O S 
y Párrafos de este noveno Tomo , que 

comprehende la primera parte de la 
Introducción del Symbolo 

de la Fe , 



X l l TABLA D E T„05 CAPÍTULOS. 
jf. I I . El movimiento de las criaturas nos con­

duce al conocimiento de un primer m o v e -
d o r . pag. 3 4 . 

§ . I I I . A l conocimiento de D i o s inclina la mis­
ma lumbre natural. pag. 3 >. 
I V . A l conocimiento del Criador nos llama la 
hermosura , y armonía de lo criado. p . 3 8 . 

$.V. Pruébase un solo Hacedor por el orden 
de las criaturas en el servicio del h o m ­
bre, pag. 4 7 . 
V I . Locura de los Atheistas E p i c u r o s , que 
atribuyeron todo lo criado al acaso. p . 5 2 . 

$. V I I . Convéncese lo mismo por la fabrica ad­
mirable del cuerpo humano. pag . 5 5 . 
V I I I . Concluyese la materia misma por las 
habilidades , que tienen las criaturas para su 
conservación. pag. 58. 

C a p . I V . Consideración del Mundo mayor , y de 
sus partes mas principales. pag. 6 7 , 

C a p . V . D e l S o l , y d e s ú s efectos , y hermo­
sura, pag. 7 3 . 
I . Providencia especial del Criador en este 
Planeta para el orden de los tiempos , y otras 
excelencias suyas. pag 79. 

§ . I I . D e la L u n a , y Estrellas. pag . %6, 
C a p . V I . D e los quatro elementos , o región ele­

mental, pag. 8 p . 
C a p . V I I . D e l elemento del Ayre . pag. 92. 
§ . Ú n i c o . D e quan grande sea este beneficio del 

agua , y de la necessidad , y utilidad de los 
vientos. pag . 96. 

C a p . 



, T A B L A DE LOS CAPÍTULOS. X I I I 

C a p . V I H . D e l Elemento del A g u a . pag. i o o . 
§ . Único. D e otras excelencias, y propiedades 

de la mar , que symbolizan los Atr ibutos de 
su Criador. pag. 104. 

C a p . I X . D e l quarto elemento , que es la t ier­
ra, pag. 1 1 0 . 

C a p . X . D e la fertilidad , y plantas , y frutos de 
la T ierra . pag, 1 1 5 , 

§ . I . D e las yervas , p iedras , y florss medicina­
les, pag. 1 2 2 . 

$ , I I . Diversidad de Arboles : diferencia , y sua­
vidad de sus frutas. pag 1 2 7 . 

§ . I I I . Admirable Providencia para la conser­
vación de las Frutas : y de la fertilidad de las 
V i d e s . pag- 1 3 1 . 

§ . I V . D e la utilidad de otros Arboles , y fecun­
didad de sus semillas. pag. 116, 

C a p . X I . Preámbulo para comenzar a tratar de 
los Animales ; mayormente de los que llaman 
Perfe&os. pag. 1 4 1 . 

C a p . X I I . D e las propiedades comunes de los 
Animales. pag. 14o'» 

§ , I . D e la vehemente inclinación de los Anima­
les a su conservación. pag. 1 5 0 . 

§ . I I . D e otras propiedades de los Animales , que 
manifiestan la divina Bondad. pag. 150'. 

C a p . X I I I . D e las habilidades , y facultades par­
ticulares , que tienen todos los Animales para 
su conservación. pag. 160. 

C a p . X I V . de las habilidades que los Animales 
tienen para mantenerse. pag. 1 6 3 . 

§ . I . D e otras habilidades mas particulares de 
A n i -



X I V T A B L A D E LOS C A P Í T U L O S . 
Animales diversos. pag. 1 5 8 . 

]f. Ü . D e los G a t o s ¿ Lobos , y o tros Animales 
nocivos. pag. 1 7 5 . 
I I I . D e las Cigüeñas $ Ánades , Elephantcs , y 
otros Animales. pag. 1 8 2 . 

§ . I V . Lealtad admirable de los Perros , y c o n ­
fusión de la ingratitud del hombre, pag. 1 8 8 . 

C a p . X V . D e las habilidades que los Anímales 
tienen para Curarse en sus enfermedades, p 1 P 4 . 

§ Ú n i c o . D e l instinto especial para prevenir los 
peligros algunas aves y peces pag. i p 8 . 

C a p . X V I . D e las habilidades y armas que los 
animales tienen para defenderse. pag. 202. 

§ . I . D e la industria en pelear del C a s t o r , y otros 
Animales. pag. 2 0 7 . 

§ . I I . D e la compañía * que se hacen algunas 
A v e s para su defensa ¡ y de esté conocimiento 
Sé levanta el espíritu a el A m o r de su Cr ia­
dor , pág. 2 1 2 . 

C a p . X V I Í . D e las habilidades , y facultades q u e 
la Divina Providencia dio a todos los Anima­
les para la criación de sus hijos. pag. 2 1 9 . 

§ . í . Prosigue la materia con uri notable exem-
plo de gratitud. pag. 2 2 3 . 

§ . I I . Espectalissímá Providencia del Cr iador 
con el Alción : y del matrimonio , e industria 
de otros Animales. pág. 2 2 7 . 

C a p . X V I I I . C o m o resplandece mas la Sabidu­
ría , y Providencia del Criador en las cosas 
pequeñas , que en las grandes. pag 2 3 2 . 

r § . L D e la Hormiga. pag 2 3 7 . 
tf. I I . D e otros animalülos mas pequeños , que 

las 
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las Hormigas. pag. 245-. 
$. 111. De las Arañas, pag, 2 5 1 , 
C a p , X I X . Del fruto de las Abejas , y del Gusa­

no , que hace la seda. pag, 2 54, 
C a p . X X . D e la Repúbl ica , y orden de las Abe­

jas, pag. 2 5 7 . 
C a p . X X I . D e los Gusanos que hilan la se­

da, pag- 2 7 1 . 
$. Unico . D e otros animales pequeños , y noci­

vos al hombre, pág. 276", 
C a p . X X I I . D e otras propiedades muy notables 

de diversos animales, pag,, 2 79. 
0 , 1 , Prodigiosa equivalencia del instinto natu­

ral de algunos animales con la razón de los 
hombres. pag. 2 8 9 . 

§ . I I , Del P a v ó n , pag, 295, 
C a p , X X I I I , Preambulo sobre la fabrica y* par­

tes principales del mundo menor i que es el 
hombre» pag, 3 0 3 . 

§ . U n i c o , Ninguna cosa de esté mundo por gran­
de , y esclarecida que sea declara los A t r i b u ­
tos Divinos como el hombre : y sentencias ad­
mirables de PhilosophoS. pág, 309, 

C a p . X X I V . D e la fabrica, y armazón del cuer­
po humano sobre los huesos, pag. 31 f. 

C a p . X X V , Introducción para tratar de la pr i ­
mera facultad de nuestra anima , que pertene­
ce a la nutrición y sustentación del cuer­
po. . pag. 3 1 P * 

Cap. X X V I . D e los miembros necessarios para 
la digestion y purificación del manjar, p . 3 2 7 . 

§ . I . Oficio de los intestinos , y causas de los e x -
cre-



X V I T A B L A DE LOS C A P Í T U L O S . 
crementos. , pag . 3 3 3 . 
I I . D e l oficio del H í g a d o . pag. 3 3 9 . 

§ . I I I . D e l Corazón. pag. 3 4 3 . 
§ . I V . D e los Pulmones o Liv ianos, pag. 344. 
$. V . Consideración sobre lo dicho, pag. 3 4 8 . 
C a p . X X V I I . Introducción para tratar del ani­

ma sensitiva , y de los espíritus anima­
les, p a g . 3 5 2 . 

§ . Ú n i c o . D e la dignidad y eficacia de los espí­
ritus , y de todas las cosas espirituales, p .356. 

C a p . X X V I I I . D e los Espíritus animales que se 
engendran en la cabeza. pag. 3 6 1 . 

C a p . X X I X . D e los sentidos interiores que es­
tán en la Cabeza, pág. 3 6 5 . 

C a p . X X X . D e los cinco sentidos exteriores : y 
primero de los ojos. pag. 3 70. 

C a p . X X X I . L o que dice T u ü i o de los senti­
dos exteriores de nuestro cuerpo. pag . 3 7 8 . 

C a p . X X X I I . D e la conveniencia de las otras 
partes exteriores de nuestro cuerpo, pag. 383. 

C a p . X X X I I I . D e la parte afectiva del Anima 
sensitiva. pag. 387. 

jff I. Estos afectos bien gobernados sirven para 
conseguir las virtudes , y huir los v i­
cios, pag. 390. 

§ , I I . Orden de esta espiritual monarchia , y 
guerra de nuestro adversario en esta parte con­
cupiscible, pag. 394. 

C a p . X X X I V . D e l Anima intelectiva , y sus of i ­
cios, pag. 3 9 8 . 

C a p . X X X V . Razones porque se dice ser el 
hombre hecho á i m a g e n , y semejanza de 

D i o s . 



T A B L A D E LOS CAPÍTULOS. X V I I 
D i o s . pag. 4 0 2 . 

§ . I . P o r algunas singulares propiedades de D i o s 
se ve la semejanza que tiene con él nuestra 
Anima. pag. 408. 
II . Distinción de imagen y semejanza en la 
formación del hombre. pag. 4 1 2 . 

C a p . X X X V I . D e la providencia especial que 
nuestro Señor tiene de las cosas huma­
nas, pag. 4 1 4 . 

§ . I C o m o todas las cosas de este mundo fueron 
fabricadas para el hombre, pag. 4 2 3 . 

§ . I I . Vese la Providencia divina , por algunos 
exquisitos , y horribles castigos en algunos pe­
cadores, pag. 4 3 1 . 

C a p . X X X V I I . D e la inmensidad , y grandeza 
de las perfecciones divinas por el testimonio 
de las Santas Escripturas. pag. 4 ? 9 . 

$. I . Prosigue el mismo intento. pag. 4 4 4 . 
$, I I . Tratase especialmente de la divina Sabi­

duría , con algunos lugares de la Escriptura 
Sagrada. pag. 45 1 . 

C a p . X X X V I I I . D e la inmensidad y grandeza de 
las perfecciones de nuestro Señor Dios , según 
se colige por la grandeza de sus obras, p . 4 5 4 . 
I. De la obra y creación del primer dia.p. 4 5 9 . 

§ II . De la obra del segundo dia. pag. 4 6 3 . 
§ 111. De la obra del tercero dia. pag. 4 6 4 . 
§ , I V . D e la obra del quarto dia. pag. 4 Ó 5 . 
"§„ V . D ¿ la obra del quinto dia. pag. 4 7 0 . 

V I . Admirase esta misma omnipotencia y sa­
biduría por la Resurrección universal que nos 
propone la fe. / ^ " ^ " . .'. ^ p a g - 474» 



X V I I I T A B L A B E LOS CAPÍTULOS. 
§. V I L Confírmase toda esta doctrina con la p r o ­

digiosa virtud que en las semillas puso el Cr ia­
dor, pag. 4 7 9 . 

§. V I I I . Adorase esta misma omnipotencia en 
la creación del alma , y Consagración del Cuer­
p o de Christo. p a g . 484. 

§ . I X . Elevanse estas consideraciones por la con­
servación de las criaturas. pag . 488. 

§ . X . Contemplase la desproporción de todo co­
nocimiento criado con qualquiera perfección 
del Ser infinito. p a g . 493. 

§ . X I . Conclusión de t o d o l o dicho. p a g . 499» 

P R O 
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• ^ V U E sea el conocimiento de D i o s principio 
\Jf y fundamento de toda nuestra felicidad 

ofti y bienaventuranza, muy notorio es a 
todos. Este conocimiento es la propia y verda­
dera Theologia de los Christianos i que es la 
Reyna y Señora de todas las ciencias. Porque 
s i , como Aristóteles d i c e , aquella es mas alta 
ciencia , que trata de mas excelente materia; ¿ qué 
cosa mas excelente y mas alta que D i o s ? Esta es 
aquella ciencia que alaba y engrandece el mis­
mo Dios por Hieremias , diciendo : ( i ) No se 
gloríe el sabio en su sabiduría , ni el rico en sus 
riquezas , ni el esforzado en su fortaleza : mas 
en esto se gloríe el que quisiere gloriarse , que 
es tener noticia y conocimiento de mí. Pues este 
conocimiento es , como decimos, la ciencia mas. 
a l t a , mas d i v i n a , mas provechosa , mas suave 
y mas necessaria de quantas el entendimiento 
humano puede comprehender. Este conocimien­
t o tienen los bienaventurados en el Cie lo por 
clara visión de la esencia divina, Mas como esto 
no tenga lugar en esta v i d a , recorremos a la 
consideración de las obras de D i o s ; las quales, 
como obras y efedos de su bondad y sabiduría, 
nos dan alguna noticia de la fuente y causa -de 
do proceden. D e estas obras unas son de natura-

2 le-
t fíkrem. IX. 
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X X P R O L O G O . 
leza , y otras de gracia. Las de naturaleza son las 
obras de la Creación , que sirven para la susten­
tación de nuestros cuerpos : mas las de gracia 
pertenecen á la santificación de nuestras animas. 
Las quales son muchas : mas la principal y la 
fuente de donde todas manan , es la obra de nues­
tra Redempcion. En lo qual parece que estas dos 
tan principales obras de nuestro Señor nos son 
dos grandes libros en que podemos leer y estu­
diar toda la v i d a , para venir por ellas al cono­
cimiento de é l , y de la grandeza y hermosura 
de sus perfecciones , las quales en estas obras su­
yas assi como en un espejo purissimo resplande­
cen : y junto con esto nos dan materia de sua-
vissima contemplación : que es el verdadero pas­
to y mantenimiento de las animas. 

Estas dos obras tan señaladas son los prin­
cipales fundamentos de los artículos de nuestra 
fe. Porque por la primera de ellas se declara la 
primera parte del CREDO , que pertenece á la 
Persona del Padre : que es , Creo en Dios Padre 
todo poderoso , Criador del Cielo y de la tierra* 
Mas por la segunda se declara la segunda parte 
de é l , que pertenece á la persona del Hijo , y 
comprehende los artículos que .pertenecen á su 
sagrada Humanidad. Y assi declaradas estas dos 
obras tan principales , queda declarada la mayor 
parte de los artículos de nuestra fe . En lo qual 
parece que assi como los cuerpos celestiales se 
revuelven sobre los dos polos del mundo , que 
llaman Árt ico , y Antartico , assi todos los mys­
teriös y artículos de nuestra fe se fundan en es­

tos 
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tos dos tan principales que decimos. Y por tan­
to sabidos e s t o s , queda el Christiano bastante­
mente introducido en la inteligencia de los mys-
terios de nuestra santa fe : que es el intento y fin 
de esta nuestra Introducción. 

D I V I S I Ó N DE LA OBRA. 

Y porque el primer fundamento de nuestra 
fe es aquel que pone San P a b l o , quando dice i: 
que el que se llega a Dios , ha de creer prime ~ 
ramenté que hay Dios , y que el es el remune** 
rador de los que le buscan ; por esta causa en la 
primera Parte de este libro se trata de Dios nues­
tro Señor , y de su divina providencia , y de sus 
grandezas y perfecciones , en quanto se conocen 
por las cosas criadas. En esta Parte se ponen 
las razones principales por donde los Phi loso-
phos conocieron que havia Dios : al qual llama­
ron primer movedor , primer principio , prime­
ra v e r d a d , sumo bien , y primera causa de que 
penden todas las otras causas , y ella no pende 
de nadie , porque no tiene superior. 

Entre estas razones una de las mas acomo­
dadas á la capacidad del pueblo , es ver la or­
den de todo este mundo : esto e s , ver los mo­
vimientos de los Cielos , de que procede la va­
riedad de los tiempos del año , tau acomoda-

* * $ dos 
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clos a la procreación y conservación de las c o ­
sas ; pues cada año , que es una revolución del 
sol , tenemos nuevo parto y creación de anima­
les y peces y aves , y nueva provision y mante­
nimiento para nosotros y para ellos. Y lo mismo 
nos declaran las habilidades que el Criador d i o 
a estos animales para buscar su mantenimiento, 
y para defenderse de sus contrar ios , y para cu­
rarse en sus enfermedades , y para criar y man­
tener sus hijos. En lo qual singularmente res­
plandece la divina Providencia , la qual tan per­
fectamente , y por tantas y tan diversas maneras, 
proveyó a todas las criaturas , por muy peque­
ñas que sean , de t o d o i o necessario para su con­
servación. D e esta manera la oveja y todos los 
otros animales por natural instinto conocen las 
yervas que les son saludables , y las ponzoño­
sas , y pacen las unas y dexan las otras. D e esta 
manera las grullas quando van camino y reposan 
de n o c h e , tienen su centinela que las vela con 
una piedra en la mano , para despertar , si se dur­
miere > y quando está desvelada , despierta a-otra 
compañera, paraque sticceda en el mismo cargo , 
i Pues qué diré de las habilidades de las hormi­
gas , y de la sutileza de las redes y telas que te-
xen las arañas , y de la república de las abejas 
con su R e y , tan bien o r d e n a d a , y de la habili­
dad de los gusanos que crian la seda , que es t o ­
d o el ornamento del mundo ? 

Considerando pues los Phi losophos estas y 
otras semejantes habilidades que se ven en las 
cr iaturas , forman esta razón con que prueban ha-

ver 
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ver en este mundo un sapientísimo Gobernador 
que lo rige. Porque v e m o s , dicen ellos , que t o ­
dos los animales brutos hacen todo aquello que 
conviene a su conservación, tan a su proposito 
como si tuvieran razón; y sabemos que carecen 
de ella : luego havemos de confessar que hay 
una razón universal y una summa sabiduría que 
formó todos estos animales con tales inclinacio­
nes , que sin tener razón hagan todo aquello que 
les conviene, tan acertadamente como si la tu­
vieran. P o r q u e , poniendo exemplo en una cosa, 
l de qué otra manera hicieran su nido las golon­
drinas si tuvieran r a z ó n , que como lo hacen ? y 
de qué otra manera criaran sus hijos , sino co­
mo los crian ? y de qual otra manera repartieran 
tan igualmente el trabajo de la criación , sino 
como lo reparten ? y de qué otra manera muda­
ran los ayres y las regiones en sus tiempos , sino 
como los mudan ? 

Tenemos en esta materia por luz y guia dos 
grandes Santos que con grande estudio y e lo-
quencia escribieron sobre ella , que son San B a ­
silio y San Ambrosio , tratando en particular de 
las obras de los seis dias en que nuestro Señor 
crió todas las cosas. L a qual materia tratan , no 
como Phi losophos , que no pretenden mas que 
darnos conocimiento de las cosas , sino como 
Theologos , mostrando en ellas la infinita sabi­
duría del Hacedor , que tales cosas supo trazar; 
y su omnipotencia , que todo lo que trazó , pu­
d o con sola su palabra hacer ; y su bondad y 
providencia , la qual tan perfectamente proveyó 
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a todas ellas de lo que les era necessarío, den-
de la mas,alta hasta la mas baxa , sin-dexar c o ­
sa por proveer. Y este conocimiento sirve para 
la admiración y reverencia de tan grande M a -
gestad , y para el amor de tan grande bondad, 
y para el temor y obediencia de tan gran po­
der y sabiduría , y para la confianza en tan per­
fecta y misericordiosa providencia : porque la 
que a ninguna cr iatura , por pequeña que sea, 
falta , no faltará a aquella para cuyo servicio 
crió todas las otras. Este es el fruto , esta la doc­
trina que sacamos de leer por el libro de las 
criaturas : por donde los Santos leían ; como 
adelante se declara. 

M a s el principal intento a que se ordena la 
doctrina de esta primera Parte , es a que vistas 
estas grandezas del Criador , reconozcamos la 
grande obligación que tenemos a amar , servir 
y honrar a un tan gran Señor , assi por lo que él 
es en si , como por la providencia y cuidado que 
tiene de nosotros. Porque corno las grandezas 
de D i o s y sus beneficios exceden infinitamente 
a las grandezas y beneficios de los hombres , assi 
excede esta obligación que a su amor y servi­
cio tenemos , a las que tenemos a todos los 
hombres. 

Mas como haya habido en el mundo muchas 
maneras con que los hombres pretendían honrar 
a D i o s , y muchas de ellas supersticiosas y llenas 
de errores y engaños •, decimos que después de 
l a ley de naturaleza y de escriptura , que corrie­
ron sus tiempos , no hay otra verdadera y per-

fec-
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fe¿ta religión conque Dios sea debidamente hon­
rado , sino sola la fe 7 Religión Christiana. Y 
para testimonio de esta verdad sirve toda la 
doctrina de la segunda P a r t e , que después de 
esta se sigue. D e m o d o , que la Parte preceden­
te señaladamente prueba que ha de haver en el 
mundo alguna verdadera religión con la qual 
aquella soberana Magestad y grandeza sea hon­
rada : mas la segunda se emplea en declarar c o ­
mo la verdadera y perfecta religión es la nuestra, 
y que no hay otra fuera de ella. Y esto se prue­
ba , no por razones philosophicas y sutileza de 
argumentos, sino declarándolas excelencias sin­
gulares que esta religión tiene , y probando que 
todas las cosas que ha.de tener una perfecta re­
ligión , tiene ella : y todas en summo grado de 
perfección. D e modo , que no le buscamos ata­
víos y ornamentos postizos fuera de ella : sino 
ella sola con su misma honestidad y hermosura 
cautiva los corazones , y convida a todos a ser 
preciada y a m a d a , y tenida por la cierta y ver­
dadera. 

Mas porque la obra de la Redempcion es 
mayor sin comparación que la de la Creación , y 
la que por excelencia se llama la obra de D i o s , 
por ser tan digna de su bondad , en la qual se 
halla un mar de grandezas y maravi l las , de es­
ta se trata en la tercera y quarta Parte de esta 
escriptura , aunque en diferente manera. Porque 
en la tercera Parte , presupuesta la fe , proce­
diendo por lumbre de razón se trata de este mys-
t e r i o , declarando^ que aunque nuestro Señor 

pu-
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pudiera redimir el mundo por otros muchos m e ­
dios , mas ninguno habla mas proporcionado ni 
mas conveniente , assi para la gloria de su mise­
ricordia y justicia , como para el remedio y cura 
de nuestras miserias. Para lo qual se cuentan y 
declaran veinte singulares provechos y beneficios 
que el mundo recibió por virtud de la Encarna­
ción y passion de Christo nuestro Salvador : los 
quales llamamos aquí frutos del árbol d e la san­
ta Cruz . Después de lo qual se ponen cinco D i á ­
logos entre un Discípulo y un Maestro , en los 
quales se proponen las principales preguntas que 
acerca de este divino mysterio la prudencia h u ­
mana puede hacer , y se responde a ellas. E s t o 
contiene la tercera Parte. 

M a s en la quarta , procediendo por lumbre 
de fe y autoridad de las santas Escripturas , se 
prueba claramente ser Christo nuestro Salvador 
el verdadero Mesías prometido en la ley ; y se 
responde en once D i á l o g o s ( e n que hablan un 
Maestro y un Cathecumeno ) a todos los puntos 
en que tropiezan los que no le han querido r e c i ­
bir. Esta Parte quise tratar mas copiosamente, 
para instrucción de los que cada día passan de 
la ley antigua a la gracia del Evangelio. P o r q u e 
( como S. Hieronymo escribe en el Epitaphio de 
Nepociano ) nuestro Salvador dedicó para su 
servicio con el titulo triunfal de la C r u z , que 
estaba escrito con letras Griegas y Latinas y 
H e b r a i c a s , las tres naciones cuyas eran estas 
lenguas. Pues para instrucción de los que cada 
d i a llama él de esta nación á su santa fe , sirve 

es-
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esta P a r t e : que es como un Catechismo para 
ellos. Porque sabemos que en R o m a y en V e n e -
cía hay Colegios diputados para los tales , y a 
esta ciudad de Lisboa vienen muchas veces otros 
de Berbería 7 que con mucha devoción la reci­
ben , y que han dado muy buena cuenta de su fe 
con vida virtuosa. Y espero en nuestro Señor 
que assi a estos como a otros que estarán d ó c i ­
les y tratables, aprovechará este trabajo. Por­
que para los duros y obstinados , otros libros de 
graves Autores están escritos, que tratan muy 
de proposito esta materia. Mas los que están ya 
arraygados en la fe , no dudo que recibirán gran-
dissima consolación , quando leyendo esta e s -
cripttira vean quan solidos y firmes son los fun­
damentos de nuestra v e r d a d : y con esto darán 
muchas gracias al Padre de las lumbres , que e s ­
clareció sus entendimientos con el 'conocimiento 
de ella. 

A estas quatro Partes principales quise aña­
dir un breve Sumario de las principales cosas 
que en las quatro Partes susodichas se contie­
nen. Porque como la escriptura es larga , tenia 
necessidad de esta breve recapitulación , para te­
nerse mejor en la memoria lo que en las Partes 
susodichas mas difusamente se trata. 

j . II . 
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CAUSA DE SER ALGO L A R G A ESTA ESCRIPTU-
R A , Y F I N E S QUE S E P R E T E N D E N EN 
E L L A , 

Parecerá esta escriptura a alguno larga. L a 
causa de esto fue , porque y o no me contenté 
con solo Informar el entendimiento , declarando 
los artículos y mysterios de nuestra fe ( que es 
én lo que principalmente se ocupan los C a t e -
chismos ) sino mucho mas en mover la voluntad 
al amor y temor de D i o s , y obediencia de sus 
santos mandamientos , que es el fia de t o d o 
nuestro conocimiento ; sin lo qual valdría p o c o , 
y aun podría redundar en nuestro daño ; pues 
dice el Salvador , que el siervo que sabe la vo­
luntad de su señor y no la cumple , será mas 
gravemente castigado, i 

El fruto principal de toda esta escriptura es 
saber el Christiano los principales artículos y 
mysterios de la fe y religion que professa , y sa­
berlos de tal manera , que conozca la dignidad 
y excelencia y hermosura de ellos , y con esto 
tenga su anima un suavissimo pasto y manteni­
miento con la consideración de estas verdades; 
que son las mas altas , mas nobles y mas divinas 
de quantas por todas las ciencias humanas se 
pueden alcanzar. C o n lo qual será su anima tan 

con-
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confirmada en la fe de esta verdad ( si con el es­
tudio de ella juntare el de la humilde oración, 
como adelante avisamos ) que vendrá por una 
nueva manera como a palpar y tocar la verdad 
de los mysterios que cree. Y pues en estos tris­
tes t iempos, por justo juicio de D i o s , y por los 
pecados del mundo , tanta parte de la Christ ian-
dad se ha apartado de la sinceridad de la fe Ca-
tholica , ninguna materia viene mas a proposito 
para ellos , que la que sirve para esclarecer los 
mysterios de nuestra fe , y confirmar los fieles en 
ella ; paraque el exemplo de tantos perdidos que 
de ella han apostatado, no sea escándalo para los 
flacos , sino motivo para compadecerse el ver­
dadero Christiano , y dar gracias a nuestro Se­
ñor , por no ser él uno de ellos. Porque como 
en tiempo de guerras son menester mas las ar­
mas , y en tiempo de grandes enfermedades las 
medicinas ; assi en tiempo donde el enemigo ha 
sembrado tanta zízaña de heregias entre la buena 
sementera de la fe Catholica , conviene estar mas 
apercebidos y armados con la verdad de l a doc^ 
trina de la fe. 

Pues la paz y consolación que de esta fe tan 
esclarecida y formada se sigue ( como el A p ó s t o l 
dice i ) otros la experimentarán , si con hu­
mildad y devoción se ocuparen en esta doctrina; 
la qual aunque generalmente sea a todos prove­
c h o s a , particularmente lo será a algunos que 
son molestados con tentaciones de la f e , que 
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dan grande pena al que las padece. 

Procuré acompañar esta doctrina con a l g u ­
nas historias y vidas de Santos traídas a sus 
propósitos , y estas las mas suaves que y o hallé, 
y mas autenticas : porque como la historia sea 
cosa muy apreciable , quise recrear y cebar al 
Christiano Lector con estos bocados tan suaves, 
paraque de mejor gana se ocupasse en la lección 
de esta escriptura , y dexasse las otras fabulosas 
y dañosas. 

También pido al L e c t o r , que no se enfade 
si viere que en diversas partes de este l ibro tra­
t o muchas veces a sus propósitos las mismas ma­
terias que en otras partes de él se tratan. P o r ­
que quatro materias hay nobilissímas y tan p r o ­
vechosas y ricas , que por mucho que de ellas se 
diga , siempre queda, mas que decir : que son el 
mysterio de nuestra Redempcíon , la conversión 
del mundo , la constancia nunca vencida de los 
Martyres , y la santidad de los gloriosos M o n g e s 
y Confessores. Y si l o que hay que escribir y 
engrandecer en cada cosa de estas , se pusiesse 
t o d o j u n t o , por ventura cansaría los ingenios 
amigos de variedad , y sacarían hastío de donde 
havian de sacar fruto. P o r esto pareció ser cosa 
mas acertada tratar estas mismas materias en d i ­
versos lugares a sus propósitos i añadiendo en 
unos lo que se calló en otros , o explicando mas 
en una parte lo que en otra se dixo con mas bre­
vedad. 

A d v i e r t o también al L e c t o r , que en algunas 

de las autoridades de la santa Escriptura que 
aquí 
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aquí se alegan , a veces entremeto alguna pala­
bra para mayor declaración de la sentencia, 
quando sin ella quedaría escura y manca. Mas 
de esta libertad no uso en las autoridades de los 
Prophetas que tratan de la venida y de las obras 
de Christo, Esto baste paraque el Christiano 
Lector entienda el argumento de toda esta es­
criptura. 

P B J -
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PRIMERA PARTE 

D E L A I N T R O D U C C I Ó N 

D E L S Y M B O L O D E L A F E . 

EN I A QUAL SE T R A T A DE LA CREACIÓN D E L 
MUNDO , PARA VENIR POR LAS C R I A T U R A S A L 

CONOCIMIENTO DEL CRIADOR Y DE SUS D I ­

VINAS PERFECCIONES. 

A R G U M E N T O DE ESTA P R I M E R A P A R T E . 

С Orno haya muchos medios para venir en 
conocimiento del universal Criador y Se­

ñor , aqui principalmente usaremos de aquel 
que el Apóstol nos enseña , quando dice que las 
cosas que no vemos de Dios , i se conocen por ' 
¡as que vemos obradas por él en este mundo: 
por las quales se conoce su eterno poder , y la 
altera de su Divinidad. Porque como los efec­

tos nos declaren algo de las causas de do proce­' 
den, y todas las criaturas sean efectos y obras 
de Dios i ellas , cada qual en su grado , nos dan 
alguna noticia de su hacedor. Por lo qual se­

guiremos aqui esta manera de philosophar, dis­' 
eurriendo primero por las partes principales de 

том. ix. A este 
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este mundo , que son Cielos , estrellas y element 
tos ; y luego descenderemos a tratar en parti­
cular de las otras criaturas , rastreando por 
ellas la infinita sabiduría y omnipotencia del 
que las crió ,y la bondad y providencia con que 
las gobierna. 

Servirá este discurso , demás del conocimien­
to de Dios , que es propio de la doBrina del Ca­
tecismo , para darle gracias por sus beneficios, 
quando consideraremos que toda esta tan gran 
casa y fabrica del mundo crió este soberano Se­
ñor no solo para la provision de nuestras ne-
cessidades , sino mucho mas par a que por el co­
nocimiento de las criaturas levantassemos nues­
tros espíritus al conocimiento y amor de nuestro 
Criador : mirando que toda esta tan grande 
casa con tanto aparato de cosas fabricó él, no 
para sí, pues ab ¿eterno estuvo sin ella , ni 
j?ara los Angeles , que son espíritus puros , v_ 
no tienen necessidad de lugar corporal en que 
estén ; y mucho menos para los brutos , pues era 
esto cosa indigna de tal artifice , sino para solo 
ti hombre. En lo qual verá quanto este Señor 
lo amó, y lo estimó y lo honró , puestales palacios 
con tanta provision de innumerables cosas di­
putó para él. Lo qual declararemos en todo 
este proceso , mostrando claramente , que todas 
las cosas van enderezadas al uso y provecho 
del. hombre. 

Servirá también esta doBrina para esfor* 
zarnuestra confianza. Porque considerando el 
hombre quan pérfidamente aquella infinita 
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bondad provee de lo necessario a todos ¡os ani­
males brutos , por pequeños que sean , como es 
la hormiga , el mosquito , la araña y otros se' 
mejantes , verá claro quanta razón tiene para 

Jiar de Dios que no faltará a la mas noble de 
sus criaturas , para cuyo servicio crió todo este 
mundo inferior , en lo que fuere necestario para 
la provisión de su cuerpo y santificación de su 
anima. 

Lo tercero sirve esta doBrina para dar a 
las personas espirituales materia copiosa, de 
consideración , mirando en las criaturas la her­
mosura , la sabiduría , la bondad y providencia 
de su Criador y Gobernado?. En la qual con­
sideración pusieron los grandes Philosophos la 
suma de la felicidad humana; como luego de­
clararemos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DEL FRUTO QZTE SE SACA DE LA CQNSIDE* 

RACIÓN pE ZAS OBRAS D E NATURALEZA: 

Y DE COjfO LOS SANT9S JUNTARON ESTA 

CONSIDERACIÓN CON LA DJS LAS OBRAS DX 

GRACIA. 

TO d o s los hombres de altos y excelentes in­
genios , que menospreciados los cuidados 

de los bienes temporales , emplearon sus entendi­
mientos y su vida en el estudio y conocimiento 
de las cosas divinas y humanas , en ninguna c o ­
sa mas se desvelaron que en inquirir qual fues-
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se el fin del hombre , y su ultimo y summo bien. 
P o r q u e sin este conocimiento no se puede regir 
ni enderezar por convenientes passos y caminos 
la v i d a : pues nos consta, que la regla de los me­
dios se ha de tomar del fin. Y dado caso que en 
esto huvo muchas y diversas opiniones; pero 
al cabo vinieron los mas graves Philosophos a 
determinar que el ultimo y summo bien del hom­
bre consistía en el exercicio y uso de la mas e x ­
celente obra del hombre , que es el conocimien­
t o y contemplación de Dios . Y d igo en el exer­
cicio; „ porque, según dice Aristóteles, como una 
golondrina no hace verano , sino muchas ; assi 
una consideración de estas no hace al hombre 
bienaventurado, sino el exercicio y uso de e l l a s . C í 

Este fue el estudio y ocupación de algunos 
Insignes Philosophos. Y assi se escribe de Séne­
ca , que para emplear en esto una parte de la 
v ida se salió de R o m a , para poder con mayor 
quietud y reposo vacar a la contemplación d e 
las cosas divinas. Y porque en este exercicio con-
cuerdan los Philosophos con los Christianos , p a ­
recióme engerir aquí la manera en que este gran 
Phi losopho se exercitaba en este oficio. L o qual 
servirá para confusión de muchos Christianos 
que ni tienen ojos para saber mirar las maravi­
llas que D i o s ha obrado en este mundo , ni les 
passa por pensamiento lo que este Phi losopho 
Genti l siempre hacia. Pues conforme a esto e s ­
cribe él a un su amigo , que ninguna cosa mejor 
hace un sabio , que quando levanta su corazón a 
l a consideración de las cosas divinas. Y en otra 

epis-* 
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epístola escribe a el m i s m o , que no haviendo de 
ocuparse el hombre en este oficio , no havia pa-
raquehaver nacido. „ Porque ¿ de que servia ale­
grarme yo de estar puesto en el numero de los 
vivientes? Por ventura para comer y beber , y; 
para sustentar este cuerpo deleznable y perece­
dero , si a cada hora no lo hinchimos de manja­
res ; y para vivir sujeto a enfermedades , y temer 
la muerte , para la qual todos nacemos ? Quita 
aparte este inestimable bien : no estimo en tan­
to esta vida , que por ella haya de sudar y tra­
bajar. ¡ O quan baxa cosa es el hombre , si no se 
levanta sobre las cosas humanas ! Quando pelea­
mos con nuestras passiones, i qué mucho hace­
m o s ? Aunque seamos vencedores en esta lucha, 
no hicimos mas que vencer monstruos. Escapas­
te de los vicios ; no eres hombre de dos caras; 
no hablas al sabor del paladar de los otros ; es­
tás libre de avaricia , la qual niega a sí lo que 
quita a los otros , ni te fatiga la ambición , la 
qual busca las dignidades haciendo cosas Indig­
nas, con todo esto no es mucho lo que has al­
canzado. D e muchos males te has librado ; mas 
aun no de tí : porque la virtud que buscamos , es 
grande y magnifica. N o está la bienaventuranza 
del hombre en carecer de vicios ; mas sirve esto 
para alargar el corazón, y disponerlo para el 
conocimiento de las cosas celestiales , y hacerlo 
digno de la compañía de Dios . Entonces está 
acabado y perfecto nuestro bien , quando pues­
tos todos los vicios debaxo de los p i e s , subi­
mos a lo alto , y llegamos, a penetrar los secre-

A z tos 
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i o s de naturaleza. Entonces huelga el hombre, 
andando entre las estrellas , de reírse de los edi­
ficios y casas hermosas de los r icos , y de toda 
la t ierra , con t o d o el oro que se ha desenter­
rado , y del que está guardado para el avaricia 
de los venideros. N i puede el animo menospre­
ciar las ricas portadas , y los zaquizamíes de 
marfil , y las mesas de arrayan cortadas a tixe-
ra , y los caños de agua traídos a las casas de los 
r i c o s , s i no huviere cercado todo el mundo , y 
mirare dende lo alto la redondez de la tierra tan 
estrecha , y en gran parte cubierta de agua ; pa-
raque entonces diga él a sí mismo : ¿ Este es el 
punto que a fuego y a sangre se divide entre las 
gentes ? ¡ O quán dignos de reír son los térmi­
nos de los mortales ! Punto es esto en que nave­
gáis y batalláis , y ordenáis Reynos y provincias. 
En lo alto hay grandes espacios : en los quales 
es admitido el animo ; pero no el de t o d o s , si­
no de aquellos que llevan consigo poco del cuer­
p o , y despidieron de sí toda inmundicia : los 
quales desembarazados y aliviados de estas car­
g a s , y contentos con poco , se levantan a lo al­
to Y quando este tal animo toca las cosas so­
beranas , entonces se recrea y crece ; y libre de 
las prisiones de la carne , vuelve a su origen y 
principio. Y esto toma por argumento de su di­
v i n i d a d , ver que las cosas divinas le deleytan, 
y que se ocupa en el las , no como en cosas age» 
ñ a s , sino como en suyas propias. Entonces se­
guramente considera el nacimiento de las estre­
llas , y el caimiento de e l las , y la concordia que 

guar-



D E I SYMBOLO DE LA F E . J 

guardan en tan diversos movimientos y caminos: 
y con curiosidad examina cada cosa de estas, y 
busca la razón de ella, i Por qué no buscará; 
pues entiende que todo esto pertenece a él ? En­
tonces menosprecia la estrechura de este mundo. 
Porque todo el espacio que hay dende los últi­
mos términos de España hasta las Indias , corre 
un navio , si le hace buen tiempo , en pocos dias; 
mas aquella celestial región apenas anda una e s ­
trella muy ligera en espacio de treinta años. En­
tonces el hombre aprende lo que mucho antes 
deseó : que es , conocer a Dios . ¿ Qué cosa es 
D i o s ? Mente y razón del universo. ¿ Qué cosa 
es D i o s ? T o d o lo que vemos : porque en todas 
las cosas vemos su sabiduría y asistencia : y de 
esta manera confessamos su grandeza : la qual 
es tanta , que no se puede pensar otra mayor. Y. 
si él solo es todas las cosas , él es el que dentro 
y fuera sustenta esta grande obra que hizo. Pues 
l qué diferencia hay entre la naturaleza divina y 
la nuestra ? L a diferencia ( entre otras ) es , que 
la mejor parte de la nuestra es el animo; mas él 
t o d o es animo , todo razón , y todo entendi­
miento. En lo qual se ve quan grande sea el error 
de aquellos locos , los quales con ser este mun­
do una obra t a l , que no se puede hallar otra 
ni mas hermosa , ni mas bien ordenada , ni mas 
constante y regulada, vinieron a decir que se 
havia hecho acaso : no mirando que ellos con-
íiessan tener anima, la qual ordena y endereza 
sus negocios y los ágenos ; y esto niegan a este 
universo , en el qual todas las cosas se hacen con 

A A sunv 
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summo concierto." L o susodicho en substancia es 
de Séneca : el qual en el l ibro que escribió de 
la vida bienaventurada, dice que la misma na­
turaleza nos crió no solo para obrar , sino tam­
bién para Contemplar. Y por esto d i c e , que ella 
imprimió en nuestros ánimos un natural deseo de 
saber las cosas secretas. P o r donde muchos na­
vegan y andan peregrinando por regiones muy 
apartadas , por solo este interese de saber cosas 
escondidas; „ D i ó n o s , dice él , la naturaleza un en-
rendimiento curioso : y como ella conocía el ar­
tificio y hermosura de sus obras , quiso que fues-
semos contempladores de ellas : pareciendols 
que perdería el fruto de sus trabajos ¿ si cosas 
tan grandes , tan claras , tan sutilmente ordena­
das , y tan resplandecientes , y por tantas vías 
hermosas , triara para la soledad. Y porque se­
pas que ella quiso ser no solamente mirada , sino 
también contemplada , considera el lugar en que 
nos puso : q u e fue en medio del m u n d o ; donde 
nos dio vista para todas partes ; para que de ai 
pudiessemos ver las estrellas quando nacen y 
quando se ponen : y allende de es t̂o púsonos la 
cabeza eil lo mas alto del cuerpo sobre un cuello 
flexible; paraque pudiesse volver el rostro a la 
parte que quisiessc. Y d e los doce signos del 
C ie lo por donde anda el s o l , nos descubrió los 
seis de d i a , y los otros seis de noche; paraque 
con el gusto de estas cosas que se ven nos encen-
diesse la codicia de saber las que no se ven : pa­
raque por esta via procediessemos de las cosas 
claras a l a s escuras ; y assi viniessemos a hallar 

una 
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una cosa mas antigua que el mundo , de la qua! 
salieron esas estrellas. D e manera, que nuestro 
pensamiento ha de romper los muros del C ie lo , 
y pasar adelante ; y no contentarse con saber s o ­
lamente lo que Ve , sino también lo que lio se v e . 
Pues como el hombre sabio entiende haver na­
cido para esto , no piensa que tiene sobrado el 
tiempo de la vida para este estudio ; antes co­
noce que por avariento que sea de é l , y ningu­
na parte se le pierda por negligencia , que es muy 
breve para alcanzar tan grandes cosas ; \y que la 
v ida del hombre es muy mortal para el conoci­
miento de las cosas inmortales. " 

Y el mismo Philosopho en una epístola escri­
ta a un su amigo , muestra quanta razón tiene de 
ocuparse en la consideración de las cosas natura­
les i para venir al conocimiento de su hacedor. Y¡ 
assi dice é l : „ \ Y o no procuraré saber quales sean 
los principios de que se hicieron todas las casas? 
quién el hacedor de ellas , quién el artífice de es­
te mundo , por qué vía una cosa tan grande se 
puso en orden y ley, quién recogió cosas tan der­
ramadas , y apartó cosas tan confusas , y d i o 
nueva figura a las que estaban afeadas y escondi­
das , de dónde proceda esta tan grande luz , sí 
es fuego , o otra cosa mas resplandeciente que 
él ? pues y o no trabajaré por saber estas cosas , y, 
entender de donde vine y o a este mundo , y 
adonde tengo de ir acabada la v i d a , y qual sea 
el lugar que está diputado para las animas des­
pués que estén libres de las leyes de esta servi­
dumbre? quieres que no me levante a las cosas 

del 
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3ei C i e l o , sino que v i v a la cabeza baxa , como 
una bestia muda? M a y o r soy , y para mayores 
cosas n a c í , que para ser esclavo de mi cuerpo. " 

P o r todo lo que este gran Philosopho nos 
ha enseñado en todas estas palabras , vemos c o ­
mo por el Conocimiento de las criaturas nuestro 
entendimiento se levanta ai conocimiento del 
Cr iador s áSsi como por el conocimiento de los 
efeclos venimos en conocimiento de las causas 
de d o proceden. Pues como este mundo visible 
sea efecto y obra de las manos de D i o s , él nos 
da conocimiento de su hacedor : esto es , de la 
grandeza de quien hizo cosas tan grandes , y de 
la hermosura de quien formó cosas tan hermo­
sas , y de là omnipotencia de quien las crió de 
nada, y de la sabiduría con que tan perfecta­
mente las ordenó , y de la bondad con que tan 
magníficamente las proveyó de todo lo necessa­
rio , y de la providencia con que todo lo rige 
y gobierna. Éste era el libro en que los grandes 
Philosophos estudiaban : y e n e i estudio y con­
templación de estas cosas tan altas y divinas p o ­
nían la felicidad del hombre. 

§. I. 

E X C E L E N C I A D E LA L E Y D I CHRISTO , Y CON­
SONANCIA D E LAS OBRAS DE N A T U R A L E Z A Y 
G R A C I A . 

Mas los Christianos demás de estas obras de 
naturaleza tenemos las de gracia , que son mas 

al-
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altas , y nos dan mayor conocimiento de lo que 
es mas glorioso en D i o s : que e s , de su bondad 
y misericordia. Y aunque las de gracia sean mas 
excelentes , porque tienen mas alto fin ; que es la 
santificación y deificación del hombre , pero c o ­
mo las obras de naturaleza sean hijas del mismo 
padre, y efectos d é l a misma causa, también nos 
dan conocimiento del principio de do proceden. 
Esto nos declaran los quatro postreros capítulos 
del libro de Job : en los quales hablando Dios 
con este Santo , le da conocimiento de su omni­
potencia y sabiduría y providencia , representán­
dole las maravillas de las obras que en este mun­
d o visible tiene hechas. Para lo qual comenzan­
d o por las partes mayores del universo , y decla­
rando la grandeza de ellas , que son Cielos , tier­
ra y mar b discurre luego por todas las otras me­
nores : esto es , por las lluvias , nieves , eladas, 
vientos , truenos y relámpagos , que se engen­
dran en lá media región del áyre. Después de lo 
qual desciende á tratar de los animales de la 
t ierra, y de las aves del ayre , de la grandeza 
y fortaleza de los grandes peces de la mar. Y¡ 
por estas cosas en que la sabiduría y omnipoten­
cia divina resplandece, se da a conocer á aquel 
santo varón : enseñándole a phiiosophar en este 
gran libro de las criaturas: las quales , cada una 
en su manera, predican la gloria del artífice que 
las crió. 

En este libro dixo el gran Antonio que estu­
diaba. Porque preguntándole un Philosopho en 
qué libro leía , respondió el Santo : El libro , o 

Phi -
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P h i l o s o p h o , en que y o leo , es todo este mun­
d o . En este mismo libro estudiaba también aquel 
divino cantor : el qual en muchos de sus Psalmos 
recrea y apacienta su espíritu con la considera­
ción , assi de las obras de naturaleza como de 
gracia. Y assi en aquel Psalmo i que comienza: 
Los Cielos predican la gloria de Dios ; la mitad 
del Psalmo gasta en contemplar estás obras de 
naturaleza , y la otra en una de las principales 
obras de gracia : que es , en la pureza y hermo­
sura de la ley de D i o s , Y en el Psalmo ciento y 
treinta y cinco nos pide que alabemos a D i o s , 
Porque con su entendimiento crio los Cielos , y 
assentó la tierra sobre las aguas , y crió dos 
grandes lumbreras : el sol para alumbrar el 
dia, y la luna para de noche. Y en el Psa lmo 
ciento y quareiita y seis manda que le alabemos, 
Porque cubre el Cielo de nubes ,y con ellas em-
bia el agua lluvia sobre la tierra , y produce 
en los montes heno y yerba para el servicio de 
los hombres ; y por que provee de mantenimien­
to a todas las bestias , y a los hijuelos de los 
cuervos , quando le llaman. Y en el Psalmo que 
se sigue , nos pide que le alabemos , Porque nos 
da pan en abundancia , / por las nieves , que 
nos embia de lo alto , y por las nieblas y por los 

fríos , y por los vientos y por las pluvias. D e 
manera , que en todos estos Psalmos junta las 
obras de naturaleza con las de gracia ; y por las 
unas y por las otras cauta ios divinos loores. 

Mas 
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Mas en el Psalmo ciento y tres , que comienza: 
Benedic anima mea ( el segundo ) discurre por 
la hermosura y fabrica y orden de todas las co­
sas criadas en el Cielo y en la tierra y en la mar; 
y por todas ellas alaba a Dios . Y al principio 
de él dice Que está Dios vestido de alabanza 
y hermosura : significando por estas palabras c o ­
mo todas las criaturas declaran quan grande sea 
su hermosura , y quan digno de ser alabado por 
ella. Mas al fin del Psalmo , como espantado de 
tantas maravillas , exclama diciendo : ¡ Quan 
engrandecidas son , Señor , vuestras obras ! To­
das están hechas con sifma sabiduría : y la 
tierra está llena de vuestras riquezas* Ésta a d ­
miración de las obras de Dios anda siempre 
acompañada con una grande alegría y suavidad: 
la qual el mismo Propheta declaró en otro Psal­
mo , i diciendo '- Alegrastes , Señor , mi anima 
con las cosas que tenéis hechas , y con la consi­
deración de las obras de vuestras manos me go­
zaré. Esta espiritual alegría se recibe , quando 
el hombre mirando la hermosura de las criatu­
ras , no para en ellas , sino sube por ellas al co­
nocimiento de la hermosura, de la bondad y de 
la caridad de D i o s , que tales y tantas cosas c r i ó , 
no solo para el u s o , sino también para la recrea­
ción del hombre. Porque assi como una r ica 
vestidura parece mas hermosa , vestida en un 
lindo cuerpo , que mirándola fuera de él ; asi pa* 
recen mas hermosas las criaturas aplicándolas a l 

fe 
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fin paraque fueron criadas : que e s , para ver en 
ellas a J)ios. Porque assi como la vestidura se 
hí?o para ornamento del cuerpo , assi la c r ia tu­
ra para conocer por ella al Criador. Y por esto, 
tío solo con mayor fruto , sino también con ma­
y o r gusto miran las personas espirituales estas 
cosas criadas; como son , Cielo , sol , luna , es­
trellas , campos , rios , fuentes , flores , y arbole­
das , y otras semejantes. 

n. 

B E L F I N A QUE SE D E B E N ORDENAR ESTAS ES­
PECULACIONES» 

Y aunque Aristóteles no era persona espiri­
tual , no dexó de entender el grande gusto y 
suavidad que havja en esta manara de philoso-
phar , subiendo por la escalera de las criaturas a 
la contemplación de Ja sabiduría y hermosura 
del hacedor. Y assi dice él en el libro de sus 
E t h i c a s , que son muy grandes los deleytes qu© 
se gozan en la obra de la sapiencia ? que es , en 
el exercicio de esta contemplación. P o r lo qual 
me maravillo m u d i o , assi de P l j n i o , como de 
tantos hombres que se dan a su lección : los qua-
les ningún otro fruto sacan de tantas maravillas 
como este autor escribe , sino solo cebar el ape­
t i to natural de la curiosidad que los hombres t ie­
nen de saber cosas extraordinarias y admirables, 
quesería mejor mortificarlo que cebarlo , pu-
diendo a un solo lance llegar por este medio a l 

c o -
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conocimiento de aquella infinita bondad y sabi­
duría del obrador de tantas maravillas ; en l o 
qual hallarian no solo muy grande fruto , sino 
también muy gran deleyte : que es lp que los 
hombres comunmente buscan, D e este linage de 
Philosophos dice el A p ó s t o l , i Que haviendo 
conocido a Dios por las obras de naturaleza, 
no lo honraron como a Dios : porque contentos 
con entender el artificio de las cosas que veian, 
no passaron adelante a ver y honrar al Autor 
que las hiciera. 

P o r tanto el Christiano sirvase'de las cria­
turas , como de unos espejos , para ver en ellas 
la gloria de su hacedor : pues, como ya diximos, 
2 para esto fueron ellas criadas. Y por esto, 
quando aquí o fuera de aquí leyere tantas mane­
ras de habilidades como el Criador dio a todos 
los animales para mantenerse , y para curarse , y 
para defenderse , y para criar sus hijos , no pare 
en solo esto , sino suba por aqui al conocimiento 
del hacedor , y de ai descienda a sí mismo. L o 
qual brevemente nos enseñó el A p ó s t o l , quando 
d i x o : i (Por ventura tiene Dios cuidado de los 
bueyes ? Bien conocía el Apóstol las habilidades 
que Dios havia dado , assi a este animal como a 
todos los demás , para las cosas sobredichas; mas 
enseñado por el Espíritu S a n t o , entendía, que 
no paraba D i o s a l l í , sino que tiraba principal* 
mente al hombre , para cuyo servicio fueron ellos 
criados. Porque por este medio pretendía mos­

trar.-
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trarle la grandeza de su b o n d a d , la qual tan c o ­
piosamente provee a sus criaturas de todo lo que 
es necessario para su conservación : y la alteza d e 
su sabiduría, que tantas y tan admirables habili­
dades para esto i n v e n t ó : y la grandeza de su o m ­
nipotencia , pues t o d o lo que quiso e inventó, 
con sola su palabra perfecYissimamente acabó ? y 
jnnto con esto su perfecb'ssinia providencia , l a 
qual comprehende e incluye estas tres altissimas 
perfecciones divinas en sí. Mas esto ¿ para qué 
'fin ? Paraque considerando esto los hombres, 
amassen aquella infinita bondad , y se maravillas-
sen de aquella tan grande sabiduría, y obedeciesr 
sen y reverenciassen aquella summa omnipoten 
cía , y pusiessen la esperanza del remedio de t o ­
das sus necessidades en aquella perfeclissim 
providencia. Porque a esto nos provoca é l , quan 
d o nos propone el exempio de las aves , que si 
sembrar , ni coger , ni guardar , son por su Éter 
no Padre mantenidas, i 

Y q.uanto las cosas son mas viles y despr 
ciadas, tanto mas eficazmente esfuerzan nuestra 
confianza. Porque quien considerare las estrañas 
habilidades que el Criador dio a una hormiga 
para mantenerse , de las quales adelante trarare-
mos , 2 i cómo no avivara con este exempio su 
esperanza? cómo no dirá de todo corazón : Se­
ñor , si tantas habilidades distes a este animali-
Ho para mantenerse , que de ninguna cosa sirve 
en este m u n d o , sino de robar las trabajos del la­

bra^ 
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brador , r¡ué cuidado tendréis del hombre q u e 
criastes a vuestra imagen y semejanza , y hicis-
tes capaz de vuestra gloria , y redimistes con la 
sangre de vuestro Hijo , si él no hiciere por don­
de desmerezca vuestro favor y amparo ? N o sé 
cjué corazón haya tan flaco ,. que no se esfuerce 
y cobre animo con este exanplo, Pues a este 
blanco tiran todas estas providencias y maravi­
llas del. Criador : el qual en todas sus obras tiene 
por fin , gloria suya y provecho del hombre. 

D e esta manera consideraban los Santos es­
tas obras de Dios : porque como tenían ojos pa­
ra saber mirar sus obras , assi en ellas lo halla­
ban , alababan y reconclan. Y a esre proposito 
declara S. Augustín aquel verso del Psalmo vein­
te y seis , donde e l Propheta dice : Anduve ro­
deando y mirando las obras de Dios , y ofrecus­
en su tabernáculo sacrificio de alabanza , o de 
jubilación , como lee este Santo , sobre lo qual 
dice él assi : Si anduvo tu animo rodeando es-

te m u n d o , y mirando las obras de Dios , ha-
„ liarás , que todas ellas con el artificio maravi-
9» lioso con que son fabricadas , están dic iendo: 
»•> Dios me hizo. T o d o lo que te deleyta en el 
>varfe , predica el alabanza del artífice. ¿ V e s los 
» Cielos ? Mira quan grande sea esta obra de 

Dios. ¿ V e s la tierra , y en ella tanta dlversi-
»> dad de simientes , tanta variedad de plantas, 
» tanta muchedumbre de animales? R o d e a quan-
„ tas cosas hay dende el Cielo hasta la tierra , y 

verás que todas cantan y predican a su Cria-
„ dor : porque todas las especies de las criatu-

TQM. ix. B 
ras 
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3, ras voces son que cantan sus alabanzas. ¿ M a s 

quién explicará ¡ todo lo que se ve en ellas ? 
„ quién alabará dignamente el C i e l o y la tierra 

y la m a r , y t o d o lo que en ellos hay ? M a s es-
„ tas son cosas visibles, i Quién dignamente ala-

bará los Angeles , los T r o n o s , las D o m i n a -
clones , los Principados y Potestades ? quién 

» dignamente alabará esto que dentro de n o s o -
» t r o s v i v e , que mueve los miembros del cuer-
»» p o , que tantas cosas conoce por los sentidos, 
» que de tantas se acuerda con la memoria , que 
»> tantas cosas alcanza con el entendimiento ? 
9> Pues si tan baxas quedan las palabras humanas 
»* para alabar las criaturas ; ¿ quánto mas lo q u e -
» darán para alabar al Criador ? P u e s luego ¿ qup 
„ resta aquí sino que desfalleciendo las palabras, 
9, y rodeando con el Propheta por todas las cria-
„ t u r a s , ofrezcamos en su templo sacrificio d e 

jubilación ? " Hasta aquí son palabras de San 
Augustin. 

P o r las q u a l e s , y por t o d o l o demás que 
hasta aqui havemos d i c h o , se podrá entender 
el f ruto que se saca de la consideración de las 
cr iaturas, assi para el conocimiento como para 
el amor y reverencia del C r i a d o r , P o r lo qual 
muchos de los Santos se dieron mucho a este 
genero de contemplación : entre los quales San 
Ambros io y San B a s i l i o , ambos Pontífices san-
t i ss imos , doAissimos y eloquentissimos , ena­
morados d e la hermosura y sabiduría de D i o s 
que resplandecía en las criaturas , escribió cada 
lino su E x a m e r o n : que quiere d e c i r , la obra de 

los 
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los seis días en que D i o s crió todas las cosas. 
Y comenzando por los Cielos , descendieron a 
tratar de todas las cosas hasta la mas pequeña^ 
mostrando en ellas el artificio y sabiduría con 
que fueron criadas , y la bondad y proyidencia 
con que son mantenidas y gobernadas. Después 
de los quales T h e o d o r e t o , también autor G r i e ­
g o , no menos d o & o y eloquente, trató buenaí 
parte de este argumento en los sermones que 
escribió de la divina providencia : de los quales 
tomé los mejores bocados que hallé , para pre­
sentar en este convite espiritual al piadoso JLea-
tor. Y porque esto lea con mayor devoción , qui« 
se poner al principio la meditación siguiente. 

C A P I T U L O I I . 

SIGÚESE UNA DEVOTA MEDITACIÓN , EN ZA 

QUAZ SE DEC ZAR A , OJIE AUNQUE DIOS SEA 

INC0MPREHENS1BZE , TODAVÍA SE CONO- , 

CE AZGO DE EL POR, ZA CONSIDERACIÓN 

DE ZAS OBRAS DE SUS MANOS i QUE SON 

SUS CRIATURAS. 

O Altissimo y clementissimo D i o s , R e y d e 
los Reyes , y Señor de los señores ! o eter­

na Sabiduría del Padre , que assentada sobre los 
Seraphines penetráis con la claridad de vuestra 
vista los a b y s m o s , y no hay cosa que no esté 
abierta y desnuda ante vuestros ojos ! V o s , S e ­
ñor , tan sabio , tan poderoso , tan p i a d o s o , y 
tan grande amador de todo lo que criastes, y 

B a mu-
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mucho mas del hombre que redi/rustes, al qual 

hicistes señor de t o d o , inclinad, ahora esos c l e -

mentissimos o j o s , y abrid esos divinos o idoa 

para oir los clamores de este pobre y viiissima 

pecador. 
Señor D i o s m i ó , ninguna cosa mas desea mi 

anima que a m a r o s : porque ninguna cosa hay a 
v o s mas d e b i d a , ni a mí mas necessaria , que es­
te amor. Criastesme para que os amasse : pusis-
tes mi bienaventuranza en este a m o r : mandas-
tesme que os amasse : enseñastesme que aqui es­
taba el merecimiento , y la honestidad , la v i r ­
tud , y La suavidad , y la libertad , y la paz , y la 
fe l ic idad, y finalmente todos los bienes. P o r q u e 
este amor es un breve sumario en que se encier­
ra todo lo bueno que hay en la tierra , y mucha 
parte de lo que se espera en el C ie lo . Enseñas­
tesme también , Salvador mió , que no os podia 
a m a r , si no os conocía. Amamos naturalmente 
la bondad , y la hermosura : amamos a nuestros 
padres y bienhechores : amamos a nuestros ami­
g o s , y a aquellos con quien tenemos semejanza : 
y finalmente toda bondad y perfección es el 
blanco de nuestro amor. Este conocimiento se 
presupone , paraque de él nazca el amor. Pues 
¿ q u i é n me dará que y o assi os c o n o z c a , y en­
tienda como en vos solo están todas las razones 
y causas de amor ? quién mas bueno que vos ? 
quién mas hermoso ? quién mas perfe&o ? quién 
mas padre , y mas amigo , y mas largo bienhe­
chor ? Finalmente ¿ quiénes el esposo de nues­
tras animas , - e l puerto dej nuestros deseos , el 
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centro de nuestros corazones-, el ultimo fin de 

nuestra vida ¿ y nuestra ultima fe l ic idad, sino 

vos ? 
P u e s ; qué haré , D i o s m í o , para alcanzar es¿ 

te conocimiento? cómo os conoceré, pues nó 
puedo veros ? como os podré mirar con ojos tan 
flacos, siendo vos una luz inaccesible ? Altissima 
sois , Señor : y muy alto ha de .ser el que os ha 
de alcanzar, i j ; Quién me dará alas como de 
palema , paraque pueda rolar a vos ¡? Pues 
¿ q u e hará quien no puede vivir sin amaros , y 
no puede amaros sin conoceros; pues tan alt» 
sois de conocer? T o d o nuestro conocimiento na­
ce de nuestros sentidos , que son las puertas por 
donde las imagines de las cosas entran a nuestras 
ánimas ; mediante las quales las conocemos. V o s , 
Señor , sois infinito : no podéis entrar por estos 
postigos tan estrechos ; ni. yo puedo formar ima­
gen que tan alta cosa represente : ¿ pues Como os 
conoceré? ¡ O altissima substancial o nobilis-
sirna esencia ! o incomprehensible Magestad ! 
¿Quién os conocerá? T o d a s las criaturas tienen fi­
nirás y limitadas sus naturalezas y virtudes ; por 
que todas las criastes en numero, peso y medi­
da , y les hicistes sus r a y a s , y señalastes los l i ­
mites de su jurisdicción. Muy activo es el fuego 
en calentar , y el sol en alumbrar , y mucho se 
estiende su virtud : mas todavía reconocen estas 
criaturas sus fines , y tienen términos que no pue­
den passar. P o r esta causa puede la vista d e 

B 3 Mies-

i Psatm, LIV. L X X X I I . & XCI. 
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nuestra anima llegar de cabo a c a b o , y compra-
henderlas ; porque todas ellas están encerradas 
cada una dentro de su jurisdicción. Mas v o s , Se­
ñor , sois infinito : no hay cerco que os compre-
henda: no hay entendimiento que pueda llegar 
hasta los últimos términos de vuestra substan­
cia ; porque no los tenéis. Sois sobre todo gene­
r o , y sobre toda especie y sobre toda naturale­
za criada : i porque assi c o m o no reconocéis su­
perior , assi no tenéis jurisdicción determinada. 
A t o d o el mundo que criastes en tanta grande­
z a , puede dar vuelta por el mar Occeano un 
hombre m o r t a l : porque aunque él sea muy gran­
d e , todavía es finita y l imitada su grandeza. 
M a s a v o s , gran mar Occeano , ¿ quién podrá r o ­
dear ? Eterno sois en la duración -t infinito en la 
v i r t u d , y supremo en la jurisdicción. N i vuestro 
ser comenzó en tiempo , til se acaba en el mun­
d o : sois ante todo t iempo, y mandáis en el mun­
d o y fuera del mundo ; porque llamáis las cosas 
que no son j Como a las q u e son. 2 

Pues siendo , como s o i s , tan grande ; i quién 
¡os conocerá ? quién conocerá la alteza de vues­
tra naturaleza; pues no puede conocer la baxeza 
de la suya ? Esta misma anima con que v iv imos , 
cuyos oficios y virtud cada hora experimenta­
mos , no ha havido Phi iosopho hasta hoy que 
haya podido Conocer la manera de su esencia; 
p o r ser ella hecha a vuestra imagen y semejan­
za. Siendo pues tal nuestra r u d e z a , ¿ cómo p o ­

drá 

1 VIL D. Thom. t.p.f. 3. wt. 5. 2 R««. IV. 
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drá llegar a conocer aquella soberana e incom­

prehensible substancia ? 
Mas con todo esto, Salvador mío, no puedo, 

ni debo desistir de esta empresa , aunque sea tan 
alta ; porque no puedo ni quiero vivir sin este 
conocimiento , que es principio de vuestro amor. 
C iego soy , y muy corto de vista para conoceros: 
mas por eso ayudará la gracia donde falta la na­
turaleza. N o hay otra sabiduria sino saber a v o s : 
no hay otro descanso sino en vos : no hay otroá 
deleytes sino los que se reciben en mirar vuestra 
hermosura , aunque sea por el viril de vuestras 
criaturas. 

Y aunque sea poquito lo que de vos c o n o ­
ceremos ; pero mucho mas vale conocer un po­
quito de las cosas altissimas, aunque sea con 
escuridad, que mucho de las b a x a s , aunque sea 
con mucha claridad. SÍ no os conociéremos t o ­
d o , conoceremos t o d o lo que pudiéremos, y 
amaremos todo lo que conociéremos : y con es­
to solo quedará nuestra anima contenta ; pues el 
paxarico queda contento con lo que lleva en el 
p i c o , aunque no pueda agotar toda el agua de 
la fuente. 

Quanto mas , Señor , que vuestra gracia ayu­
dará a nuestra flaqueza : y si os comenzaremos 
a amar un pocp , darnos heis por este amor pe­
queño otro mas grande con mayor conocimien­
to de vuestra g lor ia : assi como nos lo tenéis pro­
metido por vuestro Evangel ista , diciendo : i Si 

B 4 al-
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alguno me amare , mi Padre le amará , y -yo 
también le amaré , y me descubriré a él : que 
es , darle un mas perfecto conocimiento , para, 
que assi crezca mas en ese amor. 

Ayúdanos también para esto la santa fe C a -
tholica , y las Escripturas sagradas : en las qua-
les tuvlstes , Señor , por bien daros a conocer, 
y revelarnos las maravillas de vuestra grandeza ; 
porque este tan alto conocimiento causasse en 
nuestra voluntad amor y reverencia de vuestro 
santo nombre. Ayúdanos también la universidad 
de las criaturas ; las qnales nos dan voces que os 
a m e m o s , y nos enseñan por qué os havemos de 
amar. C a en la perfección cíe ellas resplandece 
Vuestra hermosura , y en el uso y servicio de 
ellas el amor que nos tenéis. Y assi por todas 
partes nos incitan a que os amemos ; assi por lo 
que vos sois en vos , como por lo que sois p a ­
ra nosotros. ¿ Qué es , Señor , todo este mundo 
visible , sino un espejo que pusistes delante de 
nuestros o j o s , paraque en él contemplassemos 
Vuestra hermosura? Porque es cierto que assi 
Como en el Cielo vos seréis-espejo en que v e a ­
mos las criaturas; assi en este destierro ellas nos 
son espejo paraque conozcamos a vos . Pues se­
gún esto , (j qué es todo este mundo v is ib le , si­
no un grande y maravilloso libro que vos , Se­
ñor , escribistes y ofrecistes a los ojos de tocias 
las naciones del mundo ,• assi de Griegos como 
de B a r b a r o s , assi de sabios como de ignoran­
tes ; paraque en él cstüdiassen todos , y cono-
tiessen quien vos erades ? qué serán luego todas 

las 
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las Criaturas de este mundo tan hermosas y tan' 
acabadas , sino unas como letras quebradas e i lu­
minadas que declaran bien el primor y la sabi­
duría de su autor ? qué serán todas estas criatu­
ras , sino predicadoras de su hacedor , testigos 
de su nobleza , espejos de su hermosura , anun­
ciadoras de su gloria , despertadoras de nuestra 
pereza, estímulos de nuestro amor , y condena­
doras de nuestra ingratitud ? Y porque vuestras 
perfecciones , S e ñ o r , eran infinitas , y no podía 
haver una sola criatura que las representaste t o ­
das , fue necesario criarse muchas; paraque assí 
a pedazos cada uña por su parte nos declarase 
algo de ellas. D e esta manera las criaturas her­
mosas predican vuestra hermosura, las fuertes 
vuestra fortaleza , las grandes vuestra grandeza, 
las artificiosas vuestra sabiduría, las resplande­
cientes vuestra claridad , las dulces vuestra sua­
vidad , las bien ordenadas y proveídas vuestra 
maravillosa providencia. j O testificado con tan­
tos y tan fieles testigos ! o abonado con tantos 
abonadores ! o aprobado por la universidad , no 
de París , ni de Athenas , sino de todas las c r i a ­
turas ! ¿ Quién , Señor , no se fiará de vos con 
tantos abonos ? quién no creerá a tantos testi­
gos ? quién no se deíeytará de la música tan 
acordada de tantas y tan dulces voces , que por 
tantas dift rendas de tonos nos predican la gran-* 
deza de vuestra gloria ? 

P o r cierto , Señor , el que tales voces no o y e , 
sordo es ; y el que con tan maravillosos resplan­
dores no os v e , ciego es y el que vistas todas 

es-
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estas cosas no os a l a b a , mudo es ; y el que con 
tantos argumentos y testimonios de todas las 
criaturas no conoce la nobleza de su Cr iador , l o ­
c o es. P a r e c e m e , Señor , que todas estas faltas 
caben en nosotros ; pues entre tantos testimonios 
de vuestra grandeza no os conocemos. ¿ Q u é h o ­
ja de árbol» qué flor del campo , qué gusanico 
hay tan pequeño , que si bien considerassemos 
la fabrica de su corpezuelo > no viessemos en él 
grandes maravillas ? qué criatura hay en este 
m u n d o , por muy baxa que s e a , que no sea una 
grande maravilla ? pues cómo andando por t o ­
das partes rodeados de tantas marav i l las , no o s 
conocemos ? cómo no os alabamos y predica­
mos ? cómo rio tenemos corazón entendido para 
conocer al maestro por sus obras ; ni ojos claros 
para ver su perfección en sus hechuras , ni ore­
jas abiertas para oir lo que nos dice por ellas > 
Hiere nuestros ojos el resplandor de vuestras 
criaturas ; deleyta nuestros entendimientos el ar­
tificio y hermosura de ellas : y es tan corto nues­
tro entendimiento, que no sube un grado mas 
arriba , para ver allí al hacedor de aquella her­
mosura , y al dador de aquel deleyte. 

Somos como los niños , que quando les p o ­
nen un libro delante con algunas letras ilumina­
das y doradas , huelganse de estar mirándolas y 
jugando con ellas ; y no leen lo que dicen , ni 
tienen cuenta con lo que significan* Ássi noso­
tros , muy mas aniñados que ios niños ; habién­
donos puesto vos delante este tan maravi l loso 
l ibro de todo el universo , paraque por las cria-

t u -
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tufas de é l , como por unas letras v ivas , leyes-
sernos y conociessemos la excelencia del Criador 
que tales cosas h i z o , y el amor que nos tiene 
quien para nosotros las hizo : y nosotros , como 
niños , no hacemos mas que deleytamos en la 
vista de cosas tan hermosas ; sin querer advertir 
qué es lo que el Señor nos quiere significar por 
ellas. ¡ O pervertidores de las obras divinas ! o 
niños y más que niños en los sentidos ! o preva­
ricadores y trástornadores de todos los propósi­
tos y consejos de Dios ! Áy de aquellos i dice 
„ S. Augustin, 1 que se deíeytan , Señor , en mi-
„ rar vuestras señales , y se olvidan de mirar lo 

que por ellas les queréis señalar y enseñar : que 
es el conocimiento de su Criador ! u 

Pues no permitáis v o s , cíementissimó Sal­
vador , tal ingratitud y ceguera por vuestra in ­
finita bondad ; sino alumbrad mis ojos paráque 
yo os vea ; abrid mi boca paraqüe yo os alabe; 
despertad mi corazón paraque en todas las cria­
turas os conozca y os ame y os adore j y os dé 
las gracias que por el beneficio de todas ellas os 
debo • porque no Cayga en la culpa de ingrato y¡ 

desconocido': porque Contra los tales se escribe 
en el libro de lá sabiduría, % Que en el día del 

juicio pelearan todas las criaturas del mundo 
contra los que no tuvieron sentido. Porque jus­
to es que las mismas criaturas que fueron dadas 
para nuestro servicio -9 vengan a ser nuestro cas-

t i -
1 Confes. llb IV. &> in Tsalm. XXVI. & 

YUI.de cap. U.& «r*a. XXIV. de «ip.Vl. frSotU.ca?. XXXIV. 
1 Sap. V. f r 
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t ígo > pues no quisimos conocer á Dios por e l las , 
ni tomar su aviso. V o s •, Señor , que sois Cami­
no , i verdad y vida , guiadme en este camino 
con vuestra providencia ; enseñad ' mi entendi­
miento con vuestra verdad , y dad vida a mi 
anima con vuestro amor. Gran jornada es subir 
por las criaturas al Criador : y gran negocio es 
saber mirar las obras de tan gran maestro , y en­
tender el artificio con que están hechas , y cono­
cer por ellas el consejo y sabiduría del hacedor. 
Quien no sabe notar el artificio de un pequeño 
dibujo hecho por mano de algún grande oficial, 
i cómo sabrá notar el artificio de una tan grande 
pintura como es todo este mundo visible ? 

A todos , Señor , nos acaece quando nos po­
nemos a considerar las maravillas de esta obra , 
como a un rustico aldeano que entra de nuevo 
en alguna grande ciudad , o en alguna casa real 
que tiene muchos y diversos aposentos ; y em­
bebecido en mirar la hermosura del edificio , ol­
vidase de la puerta por do entró , y viene a per­
derse en medio de la casa , y no sabe por donde 
ir , ni por donde volverse, si no hay quien lo 
adiestre y encamine. Pues ¿ qué son , Señor , to ­
das las ciudades y todos los palacios reales, sino 
unos nidos de golondrinas, si los comparamos 
con esta casa real que vos criastes ? Pues si en 
aquel tan pequeño agujero se pierde una criatu­
ra de razón ; i qué hará en casa de tanta varie­
dad y grandeza de cosas i cómo nadará en un tan 

pro-
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D E L SYMBOL© D E LA F E . 3 £ 
profundo piélago de maravillas quien sé ahoga 
en tan pequeño arroyuelo ? Pues guiadme vos , 
S e ñ o r , en esta jornada : guiad a este rustico a l ­
deano por la mano , y mostradle con el dedo de 
vuestro Espíritu las maravillas y mysterios de 
vuestras obras ; paraque en ellas adore y reco­

nozca vuestra sabiduría , vuestra omnipotencia, 
vuestra hermosura, vuestra bondad , vuestra 
providencia: paraque assi os bendiga y alabe y 
glorifique en los siglos de los siglos. Amen.. 

C A P I T U L O I I I . 

DE LOS FUNDAMENTOS QUE LOS PHILOSOPHOS 

TUVIERON PARA ALCANZAR JPOR LUMBRE 

NATURAL QUE HAY DIOS. 

LA primera cosa que entre los artículos de 
la fe se nos propone para creer , es , que 

hay Dios : conviene a saber , que hay en este uni­
verso un Principe,un primer movedor , una p r i ­
mera verdad y bondad , y una primera causa, de 
que penden todas las otras causas , y ella no pen­
de de nadie. Este es el fundamento de nuestra fe, 
y la primera cosa que se ha de creer. Y assi dice 
el Após to l , i Que el que se quiere llegar a 
Dios, ha de creer , que hay en este mundo Dios. 
Y es tan maní fiesta en lumbre natural esta ver­
dad , que se alcanza por evidente demonstra-
cion : como la alcanzaron muchos Philosophos, 

i Mr. XI. 

i 
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y la alcanzan hoy día todos los sabios , conocien­
d o por los efectos que en este mundo ven , la pri­
mera causa de d o proceden , que es D i o s . « P o r 
y» lo qual ( dice Santo Thomas ) i que los sabios 
»»no tienen fe de este primer a r t i c u l o ; porque 

tienen evidencia de él ; la qual no se compade-
»1 ce con la escuridad que está anexa a la fe. Mas 
r>los ignorantes , que no alcanzan esta razón , y 
v> creen esto porque Dios lo reveló , y la Ig le -

sia lo propone para c r ee r , tienen fe d e este 
„ articulo, u 

Mas veamos ahora los fundamentos que los 
Philosophos tuvieron para alcanzar esta verdad: 
l o qual servirá para abrazar con mayor alegría 
lo que testifica nuestra fe. Porque quando se c a ­
sa la fe con la r a z ó n , y la razón con la fe, 
contestando la una con la otra , causase en el ani­
ma un nobilissimo conocimiento de Dios : que 
es firme, cierto y evidente : donde la fe nos es­
fuerza con su firmeza, y la razón alegra con su 
claridad. La fe enseña a Dios encubierto con el 
velo de su grandeza ; mas la razón clara quita 
un poco de ese velo , paraque se vea su hermo­
sura. La fe nos enseña lo que debemos creer ; y 
la razón hace que con alegría lo creamos. Estas 
dos lumbreras juntas deshacen todas las tinieblas, 
serenan las conciencias , quietan los entendi­
mientos , quitan las dudas , remontan los nubla­
dos , allanan los caminos , y hacennos abrazar 
dulcemente esta soberana verdad. Para la qual 

te-
i S. Th»m. I.f. f. II. art. I I . >*4 I. 
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tenernos idos maestros : uno de las santas Es-
cr ip turas , y o t ro de las criaturas: los quales' 
ambos nos ayudan grandemente para el conoci­
miento de nuestro Criador, Po r esto tocaremos 
aqui algunos de los motivos y fundamentos que 
los Philosophos tuvieron para alcanzar esta ver­
dad. Y digo algunos; porque solamente toca­
remos aquellos que son mas claros , y mas aco­
modados a la capacidad del pueblo : dexando 
los otros mas sutiles para las escuelas de los 
Theologos. 

Parecerá á alguno ser escusado tratar esta 
materia entre Christ ianos; pues todos tienen fe 
de este articulo. Assi es : mas con todo eso ha-
vemos visto y vemos cada día hombres tan des­
aforados , tan desalmados y tan tiranos , que 
aunque con el entendimiento confiessen que hay 
D i o s , con sus obras lo niegan ; porque ninguna 
cosa menos hacen creyéndolo , que harían si t o -
totalmente no lo creyessen. Pues para estos que 
tienen la lumbre de la fe tan olvidada y escondi­
da , aprovechará mostrarles claramente por lum­
bre de razón que hay Dios : quizá esto les daría 
alguna sofrenada , paraque mirassen por sí. Y 
demás de este provecho hay otro mayor y mas 
común para todos : el qual e s , que todas las c o ­
sas que nos dicen haber Dios , juntamente nos 
declaran muchas de sus perfecciones : especial­
mente su sabiduría , su omnipotencia, su bon ­
dad , su providencia, con la qual rige y gobier­
na todas las cosas. 
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$.1. 

SL ORDEN DE LAS CRIATURAS NOS L L E V A AL 

CONOCIMIENTO DE SU PRINCIPIO. 

Pues entre estos fundamentos el primero y 
¡mas palpable se toma de ia orden de las cosas. 
Porque vemos en este' mundo diversos grados de 
perfección en todas las criaturas, i Y en esta or­
den ponemos en el grado mas baxo los quatro 
elementos : que son cuerpos simples , los quale 
no tienen mas que dos qualldades. En el segunda 
ponemos las mixtos imperfectos : como son nie 

jves, pluvias , granizos , vientos , e ladas, y otra 
tosas semejantes que tienen alguna mas com 
posición. En el tercero están los mixtos perfec 
tos : como son piedras , y perlas y metales : don­
de se halla perfecta composición de los quatro 
elementos. En el quarto ponemos las cosas que 
demás de esta composición tienen vida , y cre­
cen y menguan : como son los arboles y todas 

*las plantas. En el quinto están los animales im­
perfectos , que demás de la vida tienen sentido 
aunque carecen de movimiento : como son la 
ostras , y muchos de los mariscos. En el .sext 
están los animales perfectos , que demás del sen­
t ido tienen movimiento : como los peces y aves 
&c. En el séptimo ponemos al hombre , que de­
más de lo dicho tiene razón y entendimiento, 

con 
• V\ie S. Thom. ubi sttpr. 
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con que se aventaja y diferencia de todos loi 
brutos. Sobre el hombre ponemos al Ánge l , que 
tiene mas alto entendimiento , y es substancia es­
piritual , apartada de toda materia. Y entre esoá 
mismos Angeles hay orden : porque unos son ds 
mas noble y perfecta naturaleza que otros : y s i ­
guiendo la sentencia de Santo Thomás i ( q u e 
es muy conforme a H doctrina de Aristóteles ) no 
hay dos Angeles de igual perfección, con ser ellos 
innumerables •, sino siempre uno es esencialmen­
te mas perfecto que ot ro . Pues subiendo por esta 
orden , o havemos de dar proceso en infinito , 
sin haver postrero ( l o qual es impossible en na­
turaleza ( o havemos de venir a parar en una co­
sa la mas perfecta de todas , sobre la qual no hay 
otra mas perfecta. Esta pues que está en la cum­
bre de todas y sobre todas , es la que llamamos 
Dios , o primera verdad , primera causa , y pr i ­
mer movedor y autor de todas las cosas : la qual 
no ha de ser criada o hecha por algún criador o 
hacedor : porque ese sería mas perfecto que él ; 
pues es mas perfecto el Criador que su criatura, 
y el hacedor que su hechura. De donde se sigue 
que este Señor ha de ser eterno y sin principio í 
pues no pudo ser criado ni hecho por o t ro . Este 
es el primer fundamento de esta verdad: que se 
toma del orden de las criaturas. 

TOM. IX. 

s I. firt. q. L. art. IV, 

C §. I I . 



54 P A R T E PRIMERA DE LA I N T R 0 D . 

§. I I . 

£ L MOVIMIENTO I>E C R I A T U R A S NOS CON­
DUCE AL CONOCIMIENTO D E UN PRIMER 
MOVEDOR. 

El segundo es el que se toma del movimien­
t o de las cosas. Para lo qual tomamos por prin­
cipio , que todas las cosas que se mueven co r -
poralíiiente , tienen dentro o fuera de sí alguna 
vir tud o fuerza que las mueva. Lo qual se ve 
claramente assí en el hombre , como en todos 
los animales : en los quales el cuerpo es el que 
se mueve , y el anima la que lo mueve. Y esto 
parece ser ass i ; porque faltando el an ima, fal­
ta luego el movimiento que de ella procedía. 
Pues dexemos ahora los movimientos de la t ier­
ra , y subamos al movimiento del mas alto Cíe­
lo , que está sobre el Cielo estrellado : el qual 
mueve los otros cielos interiores , y es causa de 
todos los movimientos que hay acá en la tierra: 
el qual se mueve con tan grande ligereza , que 
en un solo día natural da una vuelta a todo el 
mundo. Pues este Cielo , según lo presupuesto, 
fea de tener movedor que lo mueva. Pues de es-r 
te movedor se pregunta , si en su ser y en la vir­
tud que tiene para causar este movimiento , tie­
ne dependencia de o t r o , o no : si no la t i ene , 
sino por sí mismo tiene su ser y su poder , ese 
tal l lagaremos Dios : porque solo Dios es el 
q u e , c o m o superior de todas las, cosas, no pen-



DEL SYMB9LCX DE LA FE. B$' 

de ni en su ser ni en su poder de nadie , sino def 
sí mismo. Mas si me decís que tiene otro supe­
rior de quien depende quanto al ser y quanto ai 
la virtud del mover ; de ese superior haré la mis­
ma pregunta que del inferior : y procediendo en 
este discurso, o se ha de dar proceso en infinita 
( lo qual diximos ser impossible ) o liavemos fi­
nalmente de venir a un primer movedor de que 
penden los otros movedores , y a una primera; 
causa de cuya virtud participan su virtud todas 
las otras causas : y esa es a quien llamamos Dios. 
Esta es la demostración por donde los Phi lo-
sophos probaron que havia un primer movedor 
que no pendía de nadie , sino de sí mismo. Y ios 
que penetran la fuerza de esta demostración , 
no tienen fe de este primer articulo : porque t i e ­
nen ( como diximos ) evidencia de él. Y para es­
tos no se llama este articulo de fé , sino preám­
bulo de ella > como dice el mismo santo D o c ­
tor , i 

§. I 11. 

A L CONOCIMIENTO DE DIOS I N C L I N A LA MIS­
MA. LUMBRE N A T U R A L . 

Otros motivos tuvieron los Philosophos , de 
que Tulio 2 hace mucho caso , y con mucha 
razón : y uno de ellos es , que con ser tantas y 
tan varias las naciones del mundo , ninguna hay 
tan barbara ni tan fiera , que ( dado que no co-

C 2 noz-
I S, Th»m. I. f. j . II. m. II. a Llb. I. de Legbtts « « . mei. 
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nozea qual sea el verdadero Dios ( no entienda 
que lo hay , y le honre con alguna manera de 
veneración. La causa de esto es , porque ( demás 
de la hermosura y orden de este mundo , que es­
ta testificando que hay Dios que lo gob ie rna ) él 
mismo Criador assi como imprimió en los cora­
zones de los hombres una inclinación natural pa­
ra amar y reverenciar a sus padres , assi t a m ­
bién imprimió en ellos otra semejante inclina­
ción 1 para amar y reverenciar a D i o s , como a 
Padre universal de todas las cosas , y sustenta­
do r y gobernador de ellas. Y de aqui procede 
esa manera de culto y religión , aunque falsa , 
que en todas las naciones del mundo vemos. La 
qual de tal manera está impresa en los corazones 
humanos , que por sola defensa de ella pelean 
unas naciones con o t r a s , sin haber otra causa 
de pelear : como lo vemos entre Moros y Chris-
tianos. Porque creyendo cada uno que su rel i­
gión es la verdadera , y que por ella es Dios ver­
daderamente honrado , y no por las o t r a s , pa-
receles estar obligados a tomar la voz por su 
Dios , y hacer guerra a los que no lo honran 
como ellos entienden que debe ser honrado : tan 
impreso está en los corazones humanos el culto 
y veneración de Dios . Y ( lo que mas es ) cada 
día vemos passarse hombres de diversas seétas 
a nuestra religión , y dexar muger y h i jos , y 
hacienda y cargos honrosos ; como ahora lo v i ­
mos en u n o , que haviendo muchos años antes 

í Vídm. IV. 
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negado la fe , se vino a tierra de Cr i s t i anos* 
dexando todo esto que havemos dicho , por la 
fe verdadera. En lo qual se ve quan poderosa­
mente arraygó el Criador este afecto de religión 
en nuestros corazones : pues prevalece y vence 
los mayores aféelos que hay en el hombre ; que 
son las afecciones de estas cosas que diximos. Yj 
esto mismo acaeció en tiempo de Esdras a los 
hijos de Israel i que se hallaron casados con mu-
geres de linages de Gentiles , qnando volvieron 
del captiverio de Babylonia : los quales las de-
xaron , junto con los hijos que de ellas havian 
nacido , por no quebrantar la ley de Dios , que 
tales casamientos prohibía. 

O t r o indicio señalan de esta verdad : el qual 
también procede de esta natural inclinación que 
decimos : y es , que todos los hombres quando 
se ven en algún grande y extraordinario aprie­
to y angustia , naturalmente sin discurso algu­
no levantan el corazón a Dios a pedirle socorro. 
Y como este movimiento sea tan acelerado , que 
previene el discurso de la razón , sigúese que 
procede de la misma naturaleza del hombre: la 
qual como sea formada por Dios , y Dios no 
haga cosa ociosa y sin proposito , sigúese , no 
solo que hay Dios , sino también ser él infinita­
mente perfecto. Porque este recurso es como 
una voz y testimonio de la misma naturaleza : 
la qual con esto confiessa que aquel divino Pre-« 
sidente lo ve todo y lo provee t o d o , y que en 

G j t o -
r L Ssdr. X . 
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todo lugar se halla presente. Aquí confiessa su 
providencia, su bondad , su misericordia , y el 
amor que tiene a 'os hombres, y el deseo de re­
mediarlos ; pues él mismo quando tos c r i ó , im­
primió en ellos esta natiulal inclinación que los 
moviesse a recorrer a é l , como a verdadero P a ­
dre , en sus angustias y tribulaciones. 

§. I V . 

AL CONOCIMIENTO DEL CRIADOR NOS LLA­

MA LA HERMOSURA Y HARMONÍA DE LO 

CRIADO. 

El quinto motivo que ássi los Philosophos 
Como todos los hombres tuvieron para recono­
cer la Divinidad*, fue la fabrica * y orden y con­
cierto y hermosura y grandeza de este mundo , 
y de f a s partes principales de é l ; que son Cielo , 
estrellas , planetas, tierra , agua , ayre y fuego , 
vientos , lluvias , nieves, ríos , fuentes , plantas, 
y todo lo demás que en él hay. Esta considera­
ción , con las dos que luego trataremos, prosi­
gue cop ; -sámente T u l l í o , i elegantisslrno Ora­
dor y Phiíosopho , en nombre de otro Phiioso-
pho Estóyco. Y pues en esta materia procedemos 
por vía de Philosophla , parecióme engerir aquí, 
para los que no entienden Latín , lo que este Ph i -
losopho con las palabras de la eloquencia de Tul-
lio díce i dexando algunas cosas , que adelante 

se 

i tlctr, l. II. de Natur. Veir. 
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se tratan en sus propios lugares. Mas advierto 
al Lector que quando eñ lugar de Dios hallare 
Dios?s , entienda que habla corrió PriiloSoplio 
Gen t i l : y como en esto se engaña ¿ assí también 
quando dice que los Dioses tienen cuidado de 
las cosas grandes , y no de las pequeñas : lo qual 
es contra lo que nos e n k ñ ó aquel Maestro qué 
vino del Cielo , quando díxo , i Que ni un pa-
xarillo caía en el lazo sin Id voluntad y pro­
videncia del Padre Celestial. Diez pues assi es­
te Philosopho. 

« Ninguna cosa se hallará en la administra­
ción y govierno del m u n d o , que se pueda jus­
tamente reprehender : y si alguno quisiere en­
mendar algo de lo hechro , O lo' hará peor , o del 
todo no lo podrá hacer. Pues si todas las* partes 
del mundo están de tal manera fabricadas , que 
ni para el uso d é l a vida sé pudieran hacer me-
jores , ni para la vista 1 nías hermosas1 § veamos si 
pudieran ser hechas acaso , o perseverar en el es­
tado en que están , si no fueran gobernadas por 
la divina providencia. Po r donde si son mas 
perfectas las obras de naturaleza que las del ar­
te ; si las del arte se hacen con razón , sígnese 
que las de naturaleza no han de carecer de ra­
zón. Pues quien havrá que viendo una t ab ' amuy 
bien pintada , no entienda que áe hizo por arte; 
y viendo dende lexos correr un navio por él 
agua , no conozca que éste movimiento' se higa 
por razón y a r t e ; y viendo como un relox 0# 

C 4 ÍÍX-

i Mmh\ X. Luc. Xrf. 
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rula las horas a sus tiempos debidos , no entien­
da lo mismo : y se atreva a decir que el mun­
d o ( e l qual inventó estas mismas artes con los 
oficiales de ellas , y abraza todas las cosas ) ca­
rezca de razón y de arte ? « 

>* Mas levantemos los ojos a las cosas ma­
yores. En el Cielo resplandecen las llamas de 
innumerables estrellas ; entre las quaíes el prin­
cipe , que todas las cosas esclarece y rodea , es 
el sol : que es muchas veces mayor que toda la 
tierra : y assimismo las estrellas son de inmensa 
grandeza. Y estos tari grandes fuegos ningún da­
ño hacen a la tierra ni á las cosas de ella ; mas 
antes la aprovechan de tal manera i que si m u -
dássen sus lugares y puestos , ardería todo el 
mundo. " Y uh poco mas abaxo añade el mismo 
Tuí l ío estas palabras : »* Hermosamente dixo 
Aristóteles , que si habitassen algunos hombres 
debaxo de la tierra , en algunos palacios ador­
nados con diversas pinturas , y con todas las 
cosas con que están ataviadas las casas de los 
que son tenidos por bienaventurados y r icos; los 
qualeS hombres morando en aquellos soterraños , 
nunca huviessen visto las cosas que están sobre 
la tierra , y huviessen oido por fama que hay 
una Divinidad en el mundo soberana; y después 
de e s t o , abiertas las gargantas de la tierra , sa-
Üessen de aquellos aposentos ; quando víessen 
la t i e r ra , la mar , y el Cielo , la grandeza de las 
nubes , la fuerza d e los vientos , y pusiessen los 
ojos, en el sol , y conociessen la grandeza y her­
mosura y eficacia de é l , y como él esclarecieu' 
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do con su luz el Cielo , es causa del día ; y lle­
gada la noche viessen todo el Cielo adornado y 
pintado con tantas y tan hermosas lumbreras , 
y notassen la variedad de la luna con sus c re ­
cientes y menguantes , y considerassen la varie­
dad de los nacimientos y puestos de las estre­
llas , tan ordenados y tan constantes en sus m o ­
vimientos en toda la eternidad ; sin duda cuan­
d o los tales hombres salidos de la escuridad de 
sus cuevas , súbitamente viessen todo esto , lue­
go conocerían haver sido verdadera la fama de 
lo que les fue dicho i que era > haver en este 
mundo una soberana Divinidad de que todo 
pendía, 5í Ésto dixo Aristóteles. 

„ Mas nosotros ( dice el mismo Tull io ) ima­
ginemos unas tan espesas t inieblas, quantas se 
dice haver salido en el tiempo passado de los 
fuegos del monte Ethna , ( las quales escurecie-
ron todas las regiones comarcanas ) e imaginemos 
que por espacio de dos dias ningún hombre pu-
díesse ver a o t ro . Pues si al tercero dia el sol 
esclareciesse el mundo , parecería a estos hom­
bres que de nuevo havian resucitado* Y si esto 
mismo acaeciesse a algunos que huviessen vivi­
d o siempre en eternas tinieblas *, los quales sú­
bitamente viessen la luz ; ¿ quán hermosa les pa­
recería la figura del Cielo ? Mas la costumbre de 
ver esto cada dia hace que los hombres no se ma­
ravillen de esta hermosura , ni procuren saber las 
razones de las cosas que siempre ven : como si 
la novedad de las cosas nos huviesse de mover , 
mas que su grandeza a inquirir las causas de el las . 

Por -
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Porque i quién tendrá por hombre de razón al 
que viendo los rnéViuiientós del Giere¡ ¿ y la or­
den de las estrellas tan firme f constante , y 
viendo la conexión y éonveñletícia" que todas 
estas cosas t ienen, diga que todo esto se hizo 
sin prudencia ni r a z ó n , y crea qtíe se hicieron 
acaso las cosas que ningún consejo ni entendi­
miento puede llegar a có'mprehender con quan­
to consejo hayan sido hechas? Por ventura quan­
d o vemos alguna esphera moved iza , o re lox, 
o algunas figuras moverse artificiosamente , ¿ no 
entendemos que hay algún artificio y causa d e 
estos movimientos ? Y viendo el ímpetu con que 
se mueven los Cielos , con tan admirable lige­
reza , y que hacen sus cu^s^á tan ciertos , y tan 
bien ordenados para la salud y conservación de 
las cosas , no echaremos de ver que todo esto 
se hace con razón ; y no solo con razón , sino 
con excelente y divina razón ? " 

„ Mas dexada aparte la sutileza de los argu-
ráentos , ponga-monos a mirar la hermosura de 
las cosas que por la-divina providencia confessa-
mos haver sido sacrificadas. Y primeramente mi­
remos toda la tierra solida y redonda , y reco­
gida con su natural movimiento dentro de sí 
misma : colocada en mediò del mundo , vestida 
de flores, de yervas , de arboles y de mieses; 
donde vemos una increíble muchedumbre de c o ­
sas tan diferentes entre s í , que con su grande 
variedad nos son causa de un insaciable gusto 
y.deleyte. Juntemos con esto las fuentes peren­
nales dé las aguas f r ías , los liquores claros de 
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los riós , los vestidos verdes de sus riberas, la 
alteza de las concavidades de las cuevas , la as­
pereza de las piedras , la altura de los montes, 
lá llanura de los campos. Añadamos a esto las 
venas escondidas del oro y plata , la infinidad 
de los marmoles preciosos. Y demás de esto, 
«í quánta diversidad vemos de bestias , de ellas 
mansas , de ellas fieras ? quántos vuelos y can­
tos de aves ? quán grandes pastos para los g a ­
nados ? y quántos bosques para la vida de los 
animales silvestres ? Pues ¿ qué diré del Hnage 
de los hombres ? los quales puestos en medio* de 
la tierra , como labradores y cultivadores de el la, 
no la dexan poblar de bestias fieras, ni hacer­
se un monte bravo con la aspereza de los ar­
boles silvestres; con cuya industria los campos 
y las islas y las riberas resplandecen repartidas 
en casas y ciudades, tí 

i>Pues si todas estas cosas mirassemos de 
una vista con los ojos , como las vemos con los 
ánimos , ninguno havría que mirando toda la 
tierra junta , tuviesse duda de la divina provi-* 
dencia. Mas entre estas cosas ¿ quán grande es la 
hermosura de la mar ? quánta la muchedumbre 
y variedad de las islas que hay en ella ? qué fres­
cura y deleyte de sus riberas ? quántos linages de 
pescados ; unos que inoran en el profundo de las 
aguas j otros que andan nadando y corriendo 
por cima de ellas ; otros que están pegados con 
sus conchas naturales a las peñas? Y el mismo 
mar de tal manera con sus playas y riberas se 
abraza con la t ierra, q u e d e dos cosas tan dife-

ren-
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rentes viene a hacerse una común naturaleza de 
ambas. ** 

»9 Luego el ayre , vecino a la mar , se dife­
rencia entre dia y noche ; el qual unas veces adel­
gazándose sube a lo alto , y otras espesándose se 
convierte en nubes , y recogiendo en sí los vapo­
res de la mar , riega la tierra con aguas , y cor­
r iendo de una parte a otra causa los vientos. Y 
él también sostiene sobre sí el vuelo de las aves, 
y nos da el ayre con que se mantienen y susten­
tan los animales. « 

» Restaños ahora el postrer lugar del mun­
d o , que es el Cielo ; tan alexado de nuestras 
moradas , que ciñe y abraza todas las cosas; que 
es el ultimo termino y cabo del mundo : en el 
qual aquellas lumbreras resplandecientes de las 
estrellas hacen sus cursos tan ordenados , que 
son causa de grande admiración a quien los con­
templa. Entre los quales el sol moviéndose al 
derredor de la tierra , y naciendo , y poniéndo­
se , es causa del dia y de la noche ; y llegándose 
a nosotros un tiempo del año , y desviándose 
o t r o , hace dos vueltas contrarias : y en este in­
tervalo se entristece la t ierra con su ausencia ; y 
después se alegra con su venida. Mas la luna 
( q u e , como los Mathematicos dicen , es mayor 
que la mitad de la tierra ) caminando por las 
mismas vías que el s o l , embia a la tierra la lum­
bre que recibe de é l : mudándose muchas veces, 
y eclypsandose con la sombra de la tierra , y 
eclypsando ella al sol quando se le pone de­
lante. Y por los mismos espacios corren los pla­

ñe-
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netas ai derredor de la tierra : los quales a ve­
ces se apresuran en sus movimientos , y a veces 
se tardan , y otras se det ienen: que es cosa de 
grande admiración y hermosura. Sigúese luego 
la muchedumbre de las estrellas fixas: las qua­
les están de tal manera ordenadas , que vienen a 
hacer ciertas figuras , por las quales son nombra­
das ; como es el c a r ro , la bucina , y otras se­
mejantes , que son guia de los que navegan por 
la mar. « T o d o lo susodicho es de Tull io : el 
qual con el argumento de la fabrica y hermosu­
ra y provecho de las partes principales de este 
mundo inferior , y con la orden y constancia in­
variable de los movimientos del C i e l o , prueba 
que cosas tan grandes y tan provechosas , tan 
hermosas , y tan bien ordenadas , no se pud ie ­
ron hacer acaso , sino que tienen un sapientissi-
mo hacedor y gobernador. 

Y un poco mas abaxo , declarando el cuida­
d o que la divina providencia tiene de acudir a 
las necessidades humanas , dice de e l l a , que de­
más del común pasto y mantenimiento de t odo 
el mundo , produxo en diversos lugares diversas 
cosas para el uso y provisión de nuestra vida. 
>» Y assi vemos ( dice él ) que en Egypto el rio 
Ni lo con sus crecientes riega y cubre en el t iem­
p o del estío toda la tierra ; y esto hecho, se re* 
coge, dexando los campos ablandados y dispues­
tos para la sementera. A Mesopotamia hace fér­
til el rio Euphrates : en la qual cada año renueva 
los campos, y quasi los hace otros. Mas el rio 
Indo ( que es el mayor de todos los rios ) no so­

lo 
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Jo alegra-y ablanda los campos , sino también 

i o s dexa sembrados : por traer consigo gran nu­
mero de semillas , semejantes a los granos de 
que nacen las mieses. Muchas otras cosas memo­
rables podría contar , que se crian en diversos 
Jugares ; y muchos campos fértiles , unos que 
-dan una manera de fruto , y otros o t r a . ¿ Mas 
quánta es la benignidad y liberalidad de la na­
turaleza en haver criado tantas y tan diversas y 
tan suaves cosas para nuestro mantenimiento : y 
«stas no en un solo t iempo del a ñ o , sino siem­
pre ; para que con la novedad de los manjares , y 
con la abundancia de ellos se renovasse nuestr* 
gusto y deleyte ? Y quán saludables vientos : y 
quán proporcionados a sus tiempos produce , no 
solo para el provecho d e los hombres , sino 
también de los ganados , y de todas las cosas 
que nacen de la tierra : con los quales los gran­
des calores se templan , y con ellos se navega 
con mayor ligereza la mar . ? « 

ts Muchas otras cosas callamos, y muchas tam­
bién dec imos : porque no se pueden contar los 
provechos que nos traen los tíos , y las mudan­
zas de la mar quando crece o mengua , y los 
montes vestidos de verdura , y los bosques , y 
las salinas que se hallan en lugares muy apar­
tados de la mar , y la muchedumbre de las yer -
vas medicinales que produce la tierra , e inume-
rables artes necessarias para el mantenimiento y 
uso de nuestra vida. Pues ya la mudanza de los 
dias y de las noches sirve para conservar la vida 
de los animales , señalándonos un t iempo para 

t r a -
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trabajar, y otro para descansar. De manera , que 
por todas partes se concluye que este mundo se 
gobierna por la sabiduría y consejo divino : el 
qual por una manera maravillosa Jo endereza y 
ordena a la salud y conservación de todas las 
cosas. f< Lo susodicho es de TuHio en nombre 
de un Philosopho Estoyco : el qual con tanta 
atención discurría por todas las cosas del mun­
do | cebando y recreando su anima en la con­
templación de las obras y maravillas de la d iv i ­
na providencia. Lo qual es para confusión de 
muchos Christianos , que tan poco tiempo gas­
tan en la consideración de cosas tan admirables. 

§. V . 

PRUÉBASE UN SOLO HACEDOR POR EL ORDEN 

DE LAS CRIATURAS EN E L SERVICIO DEL 

HOMBRE. 

Mas entre todas ellas es mucho para con­
siderar de la manera que todas ( como una mú­
sica concertada de diversas voces ) eoncuerdan 
en el servicio del hombre , para quien fueron 
criadas ; sin haver una sola que se exima de su 
servicio , y que no le acarree algún provecho , y 
pague algún tributo temporal o espiritual. En lo 
qual se ha de considerar como todas las cos^s 
en este ministerio se ayudan unas a otras , c o ­
mo diversos criados c\e un señor , que teniendo 
diferentes oficios , se emplean todos , cada qual 
de su manera , en el servicio del señor. De lo 

qual 
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qual resulta esta harmonía del mundo , compues­
ta de infinita variedad de cosas reducidas a esta 
unidad susodicha : que es el servicio del h a m -
fc^re. Pongamos exemplo , comenzando del mis­
mo hombre : el qual ( según Aristóteles dice i ) 
es como fin para cuyo servicio la divina provi­
dencia d iputó todas las cosas de este mundo in­
ferior. Pues este primeramente tiene necessidail 
del servicio de diversos animales , para mante­
nerse de sus carnes , para vestirse y calzarse d e 
sus píeles y lanas , para labrar la t i e r r a , para 
llevar y traer cargas , y aliviar con esto el t ra­
bajo de los hombres. Estos animales tienen ne-
cessidad de yerva y pasto para sustentarse. Este 
se cria y crece con las lluvias que riegan la tier­
ra . Estas se engendran de los vapores que el sol 
hace levantar, assi d é l a tierra como de la mar. 
Estos han menester v ien tos , para que los lleven 
de la mar a la tierra. Los vientos proceden de 
las exhalaciones de la tierra : para esto son ne-
cessarias las influencias del C ie lo , y el calor del 
s o l , que las saque de ella y levante a lo alto. El 
Cielo tiene necessidad de la Inteligencia que lo 
mueva; y esta de la primera causa , que es Dios 
paraque la conserve y sustente en el oficio que 
tiene. De esta manera podríamos poner exemplo 
en todas las otras cosas c r iadas , y mostrar co­
mo se ayudan y sirven unas a otras , y todas fi­
nalmente se ordenan y reducen al servicio del 
h o m b r e , para el qual fueron criadas. 

Don«. 

I Llb. I. 'Politk. se» de l r | . 
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Donde es razón de considerar la divina sa­
biduría en haver ordenado las causas de las c o ­
sas de tal manera, que unas tengan necessidad 
del ayuda y ministerio de las otras , y que nin­
guna por sí sola baste para todo : paraque assi 
se quitasse a los hombres la ocasión de idolatrar; 
viendo la necessidad que las mas excelentes cria­
turas tienen del ministerio y,uso de las otras» 
Porque el sol es el que entre todas ellas tiene 
mas virtud para la procreación de las cosas ; ma­
yormente pues él da luz a todas las estrellas, y 
con la luz eficacia para sus influencias. Este pla­
neta con su movimiento propio allegándose y 
desviándose de nosotros , es causa de los qua-
t ro tiempos del año , que son invierno , verano, 
estío y otoño : que son necéssarios para la pro­
ducción de las cosas. Mas el mismo para cau­
sar días y noches ( que no son para esto menos 
necessarias ) tiene necessidad del movimiento del 
primer Cielo : que en un día natural hace que el 
sol dé una vuelta al mundo , y con esto se causa 
el día y la noche. Assimismo los otros planetas 
y estrellas ,: según los diversos aspectos que t ie ­
nen entre sí y con el sol , son causa de diversos 
efe&os acá en la tierra : como son lluvias , sere­
nidad , vientos , frió y calor , y cosas semejantes. 
Esta cadena, o ( si se puede decir ) esta danza tan 
ordenada de las criaturas, y como música de di-, 
versas voces , convenció a Averrois para creer 
que no havia mas que un solo Dios. Porque no 
se pueden reducir a un fin con una orden cosas 
tan diversas , si no huviere uno que sea como 

TOM.IX. L> maes-
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maestro de capilla , que las reduzca a esta uni­
dad y consonancia. Mas si fuessen dos o muchos 
dioses diferentes e n t r e s ! , y no fuessen confor­
mes , ni sujetos uno a o t r o , no se podría causar 
esta unidad ; porque cada uno tiraría por su ca­
mino-, y unos impedirían a otros : como un na­
vio entre vientos igualmente contrarios ; el qual 
mientras assi estuviesse , no se moverla. 

Esta hermosissima figura del mundo descri­
be Séneca elegantemente a una noble matrona 
Romana por estas palabras : ,, Imagina que al 
tiempo que naces en este mundo , te declaro la 
condición de este lugar adonde entras , y te d i ­
go : Mira que entras en una gran ciudad que 
abraza y encierra en sí todas las cosas , gober­
nadas por leyes eternas. Verás aquí innumera­
bles estrellas ; y una sola , que es el s o l , el qual 
hinche con su luz todas las cosas , y con su ord i ­
nario movimiento reparte igualmente el espacio 
de los días y de las noches , y divide en partes 
iguales los quatro tiempos del año. Verás aquí 
como la luna recibe del sol su hermano la clari­
d a d , a veces mayor , a veces menor , según el 
aspecto y disposición en que lo mira : la qual 
unas veces del todo se encubre , y otras llena la 
cara de claridad , del todo se descubre ; mudán­
dose siempre con sus crecientes y menguantes , y 
diferenciándose del dia que precedió. Verás 
otras cinco estrellas que van por diferentes cami­
n o s , y corren contra el •común curso del Cielo: 
de cuyos movimientos proceden las mudanzas 
f alteraciones de todas las cosas corporales , se­

gún 
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gun fuere favorable o contrario el puesto y a s ­
pecto de ellas. Maravillarte has de los nublados 
escuros , y de las aguas que caen del Cie lo , y de 
los truenos y relámpagos, y de los rayos que ! 

caen de través. Y quando recreados ya los ojos 
con la vista de las cosas altas , los inclinares a las 
t ierras, verás otra forma de cosas, que té cau­
se nueva admiración.Verás la llanura de los cam­
pos tendidos por largos espacios , y los montes 
que se levantan en lo alto , con sus collados cu­
biertos de nieve, y la caida de los ríos , que na­
cidos de una fuente , corren de Oriente a Occi­
dente : y verás las arboledas que en lo alto de los 
collados se están meneando , y los grandes bos­
ques con sus animales , y cantos de aves , que en 
ellos resuenan. Verás los sitios y assientos de di­
versas ciudades , y las naciones cercadas y apar- ' 
tadas unas de otras , o con montes altos , o con 
riberas , o lagos , o valles , o lagunas de agua. 
Verás las mieses crecidas con labor e indust r ia ; 1 

y otras plantas que sin ella dan fruto. Verás cor- ' 
rer blandamente los rios entre los prados verdes, 
y los senos y riberas de la mar que vienen a ha­
cerse puertos seguros : y verás tantas diferencias 
de islas tendidas por este mar grande , que cau­
san distinción entre unos mares y otros. Pues 
¿ qué diré del resplandor de las perlas preciosas? 
y del oro que se halla entre las arenas de los ar­
royos quando van crecidos ? y del mar Occeano, 
que se esplaya con gran licencia sobre sus ribe­
ras , y con sus tres grandes senos divide la ha­
bitación de las gentes ? Dentro del qual verás 
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unos pescados de increíble grandeza ; otros muy 
pesados , que tienen necessidad de ayuda para 
moverse ; y otros mas ligeros que una galera 
con sus remos ; y o t r o s , que siguiendo los na­
vios , echan de sí una grande espadañada de agua, 
no sin temor y peligro de los navegantes. Verás 
navios que buscan tierras no conocidas : y verás 
que ninguna cosa quedó por tentar al atrevimien­
to humano. " Hasta aquí son palabras de Séneca. 

§ . V I . 

L O C U R A D E LOS A T H E I S T A S EPICUROS , QUE 
A T R I B U Y E R O N TODO LO C R I A D O A L A C A S O . I 

Pues siendo tan grande la variedad y her­
mosura de las cosas de este mundo ; ¿ quién será 
tan bruto , que diga haverse todo esto hecho 
acaso , y no tener un sapientissimo y potentissi-
mo hacedor? quién diría que un retablo muy 
grande , y de muchos y muy excelentes colores 
y figuras , se hizo acaso con un borrón de tinta 
que acertó a caer sobre una tabla ? Pues ¿ que 
retablo mas grande , mas vistoso y mas hermo­
so que este mundo ? qué colores mas vivos y 
agradables que los de los prados y arboles de la 
primavera ? qué figuras mas primas que las de 
las flores y aves y rosas ? qué cosa mas resplan­
deciente y mas pintada que el Cielo con sus es­
trellas ? Pues i quál será el ciego que todas es­

tas 
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tas maravillas diga que se hicieron acaso ? 
Si por caso yendo camino hallasses en un 

bosque una casa de solaz de algún Principe , 
muy bien edificada y proveída de todo genero 
de mantenimientos , y de las oficinas que fuessen 
necessarias para servicio del Principe , y viesses 
en ella sus mesas puestas, sus hachas encendidas, 
sus vergeles y cisternas y fuentes de agua , sus 
aposentos, y lugares diversos para todos sus 
criados ; y maravillado tu de todo este aparato, 
pregnntasscs como se havia hecho esto ; y te res-
pondiessen que havia caído un pedazo de aque­
lla montaña , y los pedazos de ella havian acer­
tado o caer de tal manera , que sin mano de ofi­
cial se havian fabricado aquellos tan hermosos 
palacios con todo lo que hay en ellos ; ¿ qué d i ­
rías ? podria fingirse desatino mayor ? Pues de­
cidme ahora : si poniéndoos vos de proposito a 
considerar la hermosura de la gran casa real de 
este mundo , y viendo la fabrica y la provisión 
de todas las cosas que hay en é l : viendo esa bó­
veda del Cielo tan grande y tan compasada, y 
pintada con tantas estrellas : viendo una mesa 
tan abastada de tantas diferencias de manjares, 
como es la tierra con todas las carnes y frutas, 
y otros mantenimientos que hay en ella : viendo 
tantas frescuras , y vergeles y fuentes de agua, 
tantos paños de verdura como se ven por todas 
las montañas y valles y praderías de los campos: 
viendo las hachas y lumbreras que arden d i a ' y 
noche en medio de esos Cielos para alumbrar es­
ta casa , y las baxillas de oro y plata y piedras 

D 3 pre-
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preciosas que nacen en los mineros de la tierra ; 
los aposentos diversos , y convenientes para los 
moradores de esta casa ; unos en las aguas para 
los que saben nadar , o t ros en el ayre para los 
que pueden volar , o t ros en la t ierra para los 
cuerpos grandes y pesados : y viendo sobre todo 
esto el regimiento de toda esta casa y familia , y 
el orden d e ella , como los Angeles ( que son 
Criaturas mas principales ) mueven los Cielos , y 
los Cielos a los elementos , y de los elementos 
se forman los compuestos ; y t o d o finalmente va 
encaminado para el servicio del Principe de esta 
casa , quedes el hombre : quien todo esto ve , con 
otras infinitas cosas que no se pueden compre-
hender en pocas palabras ; ¿ cómo podrá creer 
que todo esto se hizo acaso ? cómo no verá , que 
tuvo y tiene potentissimo y sapientissimo ha­
cedor ? 

Pues esta hermosura y grandeza del mundo, 
con la variedad de las cosas que en él hay , r e ­
ducidas a aquella unidad que diximos , movió 
no solamente a los Philosophos , mas también a 
todas las gentes , a creer que cosas tan grandes, 
tan hermosas , y tan bien ordenadas , no se ha-
vian hecho acaso , sino que tenian un sapientis­
simo y potentissimo hacedor , que con su omni­
potencia las havia criado , y con su sabiduría las 
gobernaba. Y esto es lo que Dav id exclama en 
el Psatmo 1 8 . quando dice : Los Cielos denun­
cian la gloria de Dios , y las obras de sus ma­
nos predica el Cielo estrellado &c. Quiere d e ­
cir : L a hermosura del Cielo , adornada con tan­

tas 
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tas lumbreras , y la orden admirable de las es­
t re l las , y la diversidad de sus movimientos y 
cursos predican la gloria de Dios , y hacen que 
todas las naciones le alaben , y se maravillen de 
su grandeza , y le reconozcan por hacedor y Se­
ñor de todas las cosas. Ássimismo el orden de 
los días y de las noches, el crecimiento y la d i ­
minución de ellos , tan ordenada y proporcio­
nada para el uso de nuestra v i d a , y la cons­
tancia invariable que en sus nacimientos y m o ­
vimientos guardan , predican y testifican que 
obras tan grandes y tan bien ordenades no se 
han de atribuir al acaso o a la fortuna ; sino que 
hay en el mundo un soberano Presidente que al 
principio crió todas estas cosas, y las conserva 
con summa providencia. Mas estas obras a d ­
mirables no hablan ni testifican esto con voces 
humanas ( las quales no pudieron llegar al cabo 
del mundo ) mas su habla y testimonio es la or­
den invariable y la hermosura de ellas, y el a r ­
tificio con que están hechas , tan perfectamente, 
como si se hicieran con regla y plomada. P o r ­
que esta manera de lenguage se oye en todas las 
tierras , y convida a los hombres al culto y ve» 
neracion del hacedor. 

V I L 
C O N V É N C E S E L O MISMO POR L A F A B R I C A A D ­

M I R A B L E D E L C U E R P O HUMANO. 

Otro fundamento hay no menos urgente que 
el passado para conocer esta verdad. Porque no 

D 4 so-
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solo la fabrica de este mundo mayor , mas tam­
bién la del menor ( que es el hombre ) nos decla­
ra que hay Dios , criador y hacedor de él. Por­
que en ella resplandece tanto la sabiduría del 
hacedor , que pudo decir San Agustín con ver­
d a d , 1 » que entre todas las maravillas que hizo 
»» Dios por amor del hombre la mayor es el mls-
»1 mo hombre : « entendiendo por el hombre las 
dos partes de que se compone , que son cuerpo 
y anima. Y dexando por ahora el anima, en la 
fabrica y composición del cuerpo hay tantas ma­
ravillas , que no bastaron muchos libros que G a ­
leno y otros escribieron , para declararlas ente­
ramente : cada una de las quales por sí sola , y 
mucho mas todas ellas juntas , declaran la in­
finita sabiduría del artífice que tal fabrica or­
denó. Porque no hay en el mundo palacio real, 
ni república tan concertada , que tenga tantas 
maneras de oficios y oficiales : quiero decir, 
tantas partes diversas , como tiene un cuerpo 
humano para Su regimiento y conservación-. De 
las quales unas sirven para cubrirlo ; como es la 
piel , y la carne y la gordura : otras sirven de 
cocer el manjar ; como el estomago y las tripas 
delgadas : otras hacen la sangre ; como el higa-
d o : otras la llevan a todos los miembros ; corno 
las venas : otras engendran los espíritus de la vi­
da ; como el corazón : otras llevan estos espíri­
tus por todo el cuerpo ; como las arterias : otras 

ha-
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hacen los espíritus del sentido ; como los sesos: 
otras reparten esta virtud por todo el cuerpo; 
como los niervos : otras sirven al movimiento, 
que depende de nuestra voluntad : como los m u ­
recillos. Algunas reciben las superfluidades del 
cuerpo ; como el bazo , la hié l , los ríñones , la 
bexiga , las tripas, Por otras passa el ayre que 
recrea ios sesos y el corazón ; como las narices, 
el garguero , los pulmones \ y la arteria venal-
Algunas sirven a ios sentidos exteriores : convie­
ne saber , a oir las orejas , a ver los ojos , a gus­
tar la lengua y el paladar , a hablar los pu lmo­
nes y el garguero. Otras sirven de fundamento 
o armadura , sobre la qual todas las demás par­
tes se arman y establecen ; como los huesos y ter­
nillas. Y loque acrecienta esta admiración , es 
v e r , que tanta variedad de cosas tan diferentes 
en las figuras , virtudes , oficios , dureza y blan­
dura , vienen á forjarse de una tan simple mate­
ria como es aquella de que se fabrica el cuerpo 
humano. Pues < quién havia de ser poderoso pa­
ra producir de una materia tan simple tanta mu­
chedumbre de cosas tan diversas , sino solo 
aquel potentissimo y sapientissimo hacedor ? 
Pues la variedad y muchedumbre de estas par­
tes , la figura y oficios que tienen para el servi­
cio del cuerpo humano , manifiestamente decla­
ran no haverse hecho esto acaso , sino con su ña­
ma providencia y artificio del que las formó. 

Este mismo argumento prosigue elegante­
mente el mismo Tuliio en el libro ya alega­

do? 
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d o , i procediendo por todas las partes , y por 
todos los miembros y sentidos.del cuerpo hu­
mano , assi los interiores que no se ven , como 
los exteriores que se ven : declarando como ca­
da una de estas partes sirven tan perfectamente a 
lo que conviene a la conservación de la vida hu­
mana ( que es para la sustentación de nuestro 
cuerpo , y para el uso y oficio de los sentidos ) 
que ningún entendimiento humano podrá descu­
brir en tanta variedad y muchedumbre de partes 
alguna cosa que falte , o que sobre , o que no 
venga tan a proposito de lo que es necessarío 
para este fin , que por ninguna vía se puede tra­
zar otra mejor. Po r donde concluye , proceder 
esta obra de una summa providencia y sabiduría 
que en ninguna cosa falta , y en ninguna yerra. 
Mas porque esta consideración es muy profun­
da y provechosa , y pide mas largo t r a t a d o , ade­
lante la proseguiremos mas copiosamente en su 
propio lugar. 

§ . V I I I . 

CONCLUYESE L A M A T E R I A MISMA POR L A S H A ­
B I L I D A D E S QUE TIENEN L A S C R I A T U R A S PA­
R A SU C O N S E R V A C I Ó N . 

Y demás de estos fundamentos susodichos 
hay otro no menos eficaz para el conocimiento 
de esta verdad , y muy palpable y faci lde pene­

trar 
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t ra r a qualquier entendimiento , por rudo que 
sea. El qual procede de ver las habilidades qaz 
todos los animales de la tierra , de la mar y del 
ay re , tienen para todo l o q u e se requiere para 
su. mantenimiento , para su defensión . para la 
cura de sus enfermedades , y para la criación de 
sus hijuelos. En todo lo qual ninguna cosa me­
nos hacen de lo que harían si tuviessen perfeélis-
sima razón. Assi temen la muer te , assi se reca­
tan de los peligros , assi saben buscar lo que les 
cumple , assi saben hacer sus nidos y criar sus 
hi jos , como lo hacen los hombres de razón. Y 
aun passan mas adelante : que entre mil diferen­
cias de yervas que hay en el campo de un mismo 
color , conocen ía que eS de comer , y la que no 
lo es ; ía que es saludable , y la que es ponzoño­
sa : y por mucha hambre que tengan , no come­
rán de ella. La oveja teme al lobo sin haverlo 
visto ; y no teme al mastin , siendo tan seme­
jante a él. La gallina no teme al pavón , siendo 
tan grande ; y teme hasta la sombra de un g a v U 
lan , que es mucho menor. Los pollos temen al 
gato , y no al perro , siendo mayor : y esto an­
tes aun que tengan experiencia del daño que de 
las cosas contrarias podrían recibir. 

De esta misma consideración se aprovecha 
el mismo Tullio i para mostrar la sabiduría y 
providencia de aquel artífice soberano que todo 
lo gobierna. L o qual prueba , declarando como 
todas las cosas que tienen v i d a , están perfe&ís-

s i -
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simamente fabricadas y proveídas de todas las" 
habilidades necessarias para conservarla. Del 
cual referiré aquí algunas cosas , dexando otras 
para sus lugares. Y comenzando por las plantas, 
dice ass i : » Primeramente , los arboles que na­
cen de la tierra ¡ están de tal manera fabricados, 
que puedan sostener la carga de las ramas que 
están en lo alto : y assimismo con sus raices afi-
xadas en tierra para atraer el jugo de ella ; cotí 
el qual viven y se mantienen : y los troncos de 
ellos están vestidos y abrigados con sus corte­
zas , para que estén mas seguros assi del frió co ­
mo del calor. Mas las vides tienen sus ramales, 
que son como manos con que se abrazan con los 
arboles , y suben a lo alto sobre hombros age-
nos : y assi también se apartan de algunas plan­
tas que les son contrarias y dañosas , quando es­
tán cerca de ellas , como de cosa pestífera ; y por 
ninguna vía tocan en ellas. « 

»»Mas ¡ quán grande es la variedad de tan­
tos animales ! y quán proveídos para todo lo que 
se requiere para su conservación ! Entre los qua-
les unos están cubiertos de cueros , otros vesti­
dos de vellos , otros erizados con espinas ; unos 
cubiertos de p lumas, y otros de escamas. Y en­
tre ellos unos están armados con cuernos , y otros 
se defienden huyendo con la ligereza de sus alas. 
A los quales todos proveyó la naturaleza abun­
dantemente del pasto y mantenimiento que a ca­
da uno en su especie era proporcionado. Y p o ­
dría yo referir aquí las habilidades que ella les 
dio para buscar este pa s to , y digerirlo ; y quán 
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ingeniosa fue en trazar la figura y fabrica de los 
miembros que para esto son necessarios. Porque 
todas las facultades interiores de sus cuerpos de 
tal manera están fabricadas y assentadas en sus 
lugares , que ninguna haya superflua, y ninguna 
que no sea necessaria. Dio también ella a todas 
las bestias sentido y apetito ; paraque con lo 
uno se esforzassen a buscar su mantenimiento, 
y con lo otro supiessen hacer diferencia entre las 
cosas saludables y dañosas, Y entre ellas unas 
hay que buscan su mantenimiento andando, 
otras rastrando por tierra , otras volando , otras 
nadando : entre las quales unas toman el manjar 
con los dientes y con la boca , otras lo despeda­
zan con las u ñ a s ; otras con los picos revueltos, 
otras maman , otras toman el manjar con la ma­
no , otras lo engullen assi como está en te ro , y 
otras lo mazcan con los dientes. Todas también 
jtienen sus lugares naturales adonde corren. Y 
assi quando a la gallina echan los huevos de los 
patos paraque los saquen ; después de salidos a 
luz y criados , ellos mismos sin maestro se van 
derechos al agua , reconociendo ser este su lu­
gar na tura l : tan grande es la inclinación que la 
naturaleza dio a todas las cosas para procurar su 
conservación. « 

»Muchas otras cosas pudiera traer a este 
proposito ; y muchas de ellas son muy notorias: 
como es , ver con quanta diligencia miran por 
sí los animales ; como estando paciendo , miran 
ai derredor si hay algún peligro , y como se es­
condan y guarezcan en sus madrigueras : y con 

quan-
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quin ta diligencia se defienden y arman contra 
ei temor y fuerza de sus contrar ios; unos con 
cuernos , como los toros : o t ros con dientes , co­
m o los javalíes ; otros mordiendo , como los 
leoi*es; unos huyendo , y otros escondiéndose , y 
otros con un intolerable hedor que echan de sí , 
para detener sus perseguidores.u Estas y otras 
semejantes habilidades refiere Tul l io de los ani ­
males : los quales careciendo de razón , hacen las 
cosas tan a proposito de lo que conviene para 
su conservación y defensión , como si realmen­
te la tuvieran. 

Pues arguyen ahora los Philosophos a s s i : 
¡Todos estos animales carecen de razón ( porque 
en sola esta se diferencian ellos del hombre , y 
e l hombre de ellos ) y con todo eso hacen t o ­
das las cosas que pertenecen a su conservación, 
tan perfectamente como si la tuviessen , luego 
necessariamente havemos de confessar que hay 
mía razón universal , y una perfe¿tissima sabi­
duría , que de tal manera asiste a todos e l los , y 
d e tal manera los rige y gobierna , que hagan 
lo mismo que harían si tuviessen razón. Porque 
por el mismo caso que el Criador los formó , y 
quiso que fuessen y viviessen , estaba claro que 
les havia de dar todo lo necessario para conser­
var sus vidas : porque de otra manera de valde 
y sin proposito los criara. Si viessemos un niño 
de edad de tres años , que háblasse con tanta 
discreción y eloquencia , como un grande o r a ­
dor , luego diriamos : O t r o habla en este niño; 
porque esta edad no es capaz de tanta eloquen-

cia 
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cía y discreción. Pues como veamos que todas 
ias criaturas que carecen de razón , hagan rodas 
sus obras conforme a razón ( que es todo lo que 
conviene "para- su conservación ) necessariamente 
havemos de confessar que hay esta razón univer­
sal , y esta sumina sabiduría, la qual sin darles 
razón, les dio inclinaciones e instintos naturales, 
paraque lo que en los hombres hace la razón, 
hiciesse en ellas la inclinación. Y esto advirt ie­
ron claramente los Philosophos : los quaies d i ­
cen que las obras de naturaleza son obras de una 
inteligencia que no yerra. Queriendo decir , son 
obras de una summa sabiduría , que hace sus 
obras con tanta perfección , que ningún defecto 
se pueda hallar en ellas. Esta consideración que 
nace de las criaturas , movió a San Augustin a 
decir 1 » q u e mas fácilmente dudaría si tenia 
» anima en su cuerpo , que dudar , si hay Dios en 
»> este mundo : por razón' del testimonio que de 
j i esta primera verdad nos dan las cosas cria-
1» das. « 

Estas tres postreras consideraciones que aquí 
havemos tocado , tienen -necessidad de mas lar­
ga declaración. Y aunque lo dicho bastara para 
lo que pide la resolución y brevedad de esta in­
troducción ; mas porque mi intención es ( como 
ya dixe) dar materia de suavissíma considera­
ción a las personas virtuosas , volveremos a tra­
tar estas tres consideraciones mas copiosamente. 
En lo qual imitando aquellos dos santos Docto­

res 
1 Líb. VII. Ce»/, t. X, 
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res que diximos , San Ambrosio y San Basilio, 
trataremos de las obras de los seis días en que 
Dios nuestro Señor crió todas las cosas : paraque 
por ellas levantemos los corazones al conoci­
miento de la bondad y sabiduría , y omnipoten­
cia y providencia del que las crió para la provi ­
sion de nuestro cuerpo , y para el exercicio y le­
vantamiento de nuestro espíritu. Para lo qual 
antiguamente ordenó 1 la guarda del Sábado ( en 
el qual se escribe haver Dios descansado de la, 
obra de la creación 2 ) paraque empleassen los 
hombres este dia en la consideración de las obras 
que en los primeros seis días havia obrado , y le 
dlessen gracias por ellas ; pues todas eran bene­
ficios suyos. 

Pues conforme a esto trataremos primero 
del mundo , y de las principales partes de é l , que 
son Cielos y elementos : y después descendere­
mos a tratar en particular de todos los cuerpos 
que tienen vida ; como son las plantas y los ani­
males : y al cabo trataremos del hombre , que en 
el sexto y postrero dia fue criado. Y porque el 
Christiano Lector se aproveche mejor de esta 
doctrina , conociendo el blanco a que toda ella 
t i ra , sepa que mi intento no es solamente decla­
rar como hay un Dios Criador y Señor de todas 
las cosas (conforme a lo que al principio propu­
se ) sino mucho mas. declarar la providencia di­
vina que resplandece en todas sus criaturas , y. 
las perfecciones que andan juntas con ella. 

x Zxei. X X . i Genes, II. 
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Para lo qual es de saber , que entre estas per­

fecciones tres son las mas celebradas : que son la 
bondad , la sabiduría y la omnipotencia: que son 
los tres dedos de que Esaias i dice que está col­

gada la redondez de la fierra. De estas tres per­

fecciones ( que en él son una misma cosa) la bon­

dad es la que quiere hacer bien a Sus criaturas ; y 
la sabiduria ordena y traza Como se haya esto de 
hacer ; y la omnipotencia executa y pone por 
obra lo que la bondad quiere, y la sabiduria or ­

dena. Pues estas tres cosas incluye la divina 
providencia : la qual con un piadoso y paternal 
cuidado y summo artificio provee a todas las co­

sas de lo que les es necessarío* 
Es pues ahora mi intento mostrar como en 

todas las partes , assi mayores como menores , 
de este mundo , hasta en el mosquito y la hor­

miga , resplandecen estas quatro perfecciones di­

vinas , y otras muchas con ellas* Mas quan gran­

de sea el fruto de esta consideración , por esta 
razón se podrá en alguna manera entender. Da­

vid llama bienaventurados a los que escudriñan 
las palabras de Dios i : pues no menos lo serán 
los que escudriñan sus obras : quales son , no so­

lo las de gracia , sino también las de naturaleza ; 
pues todas manan de una misma fuente. Y si la 
Sabiduria increada promete la vida eterna 3 a 
los que la esclarecieren ; ¿qué otra cosa tentamos 
hacer aqui , sino mostrar el artificio de esta sum ­

том. ix. E ma 
j Ш. X L . x %fMm. GXVIII. s № ¡ , XXIV, 
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ma sabiduría que en todas las cosas criadas res­

plandece? Gran parte de la facultad oratoria es sa­

ber notar el artificio de que usa un grande ora­

dpr en sus oraciones , y no se precia poco San 
Augustin i de haber sabido hacer esto en algu­

nos lugares de S. Pablo . Pues ¿ quánto mejor es­

tudio será inquirir y notar el artificio admirable 
de la divina sabiduría en la fabrica y gobierno 
de todas las cosas criadas ? Y si de la Reyna Sa­

bá se escribe que desfallecía su espíritu conside­

rando la sabiduría de Salomón , 2 y las obras 
que con ella havia fabricado , <¡ quánto mas desr­

fallecerá el espíritu devoto considerando el a r t i ­

ficio de las obras de aquella incomprehensible 
sabiduría, si supiere penetrar el arte y el conse­

jo con que son hechas ? Pues esto es lo que con 
el favor divino pretendemos hacer en este l ibro. 
¿ Mas para qué efecto ? Paraque conociendo en 
las obras criadas aquellas quatro perfecciones 
divinas que díx imos , se mueva nuestro espirita 
al amor de tan grande bondad , y al temor y 
obediencia de tan grande magestad , y a la espe­

ranza en tan paternal cuidado y providencia , y 
4 la admiración de tan gran poder y sabiduría 
c o m o en todas estas obras resplandece. Este es 
pues el fin adonde t ira toda esta doctrina , y 
adonde ha d e enderezar su intención el piadoso 
le¿bor : paraque assi pueda alcanzar estas virtu­

des susodichas , en las quales consiste todo nues­

t ro 

1 Лиг­ 1'л IV. de Veíír'm. Chrlstlan. cap. VEt. а III. Re¿. X. 
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tro bien. Presupuesto pues ahora este principio, 
comenzaremos a t ra tar de las principales par ­
tes del mundo. 
TÁltWt £223 2 b 33p 23!é!>Ho Í O ' J .OS3o1 v • 

C A P I T U L O I V , 

CONSIDERACIÓN DEL MUNDO MAYOR, F jpjg 

•T.7JÍ PARTES MAS PRINCIPALES. 

COmenzando pues por la declaración d e ; la 
primera de estas tres partes ( que es , del 

mundo mayor ) la primera cosa , y como funda­
mento de lo que habernos de presuponer , es , que 
quando aquel magnifícentíssimo y soberano. Se*» 
ñor por su sola bondad determinó criar al hom-r 
bre en este mundo en el tiempo que a él le plu-, 
go ( para que conociendo y amando y obedecien­
do a su Criador , mereciesse alcanzar la vida y 
bienaventuranza del otro ) determinó también de 
proveerle de mantenimiento , y de todo lo ne-
ccssario para la conservación de su vida. Pues 
para esto crió"este mundo visible con todas 
quantas cosas hay en é l : las quales todas ve­
mos que sirven al uso y necessidades de la vida 
humana. 

Y assi como en qualquier oficina ha de ha-
ver dos cosas : conviene a saber , materia de que 
se hagan las cosas , y oficial que las haga e in-
troduzga la forma en la materia ( c o m o lo hace 
el carpintero, y qualquier o t ro oficial ) assi pro­
veyó el Cr iador , que en esta grande oficina del 
mundo hubiesse estas dos cosas : que scinmate-

E 2. ría 
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tía de que las cosas se híciessen , y oficiales qué" 
las hiciessen. La materia de que todas las cosas 
se hacen , son los quatro elementos , tierra , agua, 
ayre y fuego. Los oficiales que de esta materia 
fabrican todas las cosas , son los Cielos con sus 
planetas y estrellas. Porque dado caso que Dios 
sea la primera causa que mueve todas las otras 
causas ; pero estos cuerpos con las Inteligencias 
que los mueven, son los principales instrumen­
tos de que él se sirve para el gobierno de este 
mundo inferior . el qital de tal manera pende del 
movimiento de los C ie los , que vienen a decir 
los Philosophos i que si este movimiento pa-
rasse , todo otro movimiento cesaría: de ta l 
manera , que no quemaría el fuego un poco de 
estopa que hallasse a par de sí. Porque assi co­
mo parando la primera rueda de un relox , luego 
todas las otras pararían ; assi cesando el movi ­
miento de los Cielos ( d e l qual todos los otros mo­
vimientos penden ) luego ellos también cesarían. 

Y porque estos cuerpos celestiales son los 
primeros instrumentos del primer movedor , que 
es D i o s , y tienen tan principal oficio en este 
m u n d o , que es ser causa eficiente de t odo lo 
corpora l , los aventajó y ennobleció el Cr iador 
con grandes preeminencias sobre todos los otros 
cuerpos. 

Porque primeramente hizolos incorruptibles 
é impasibles, 2 con estar siempre en continuo 

rao-
t Cwm. D Tbm. I. p. q. 1 X X . art III. ai-III.& alibi, a Vii 

tumi. D»Ch. ibíd. .?. IX. art. II. & alibi. 
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movimiento , y junto a la esphera del fuego. D e 
m o d o , que a cabo de tantos mil años como ha 
que fueron cr iados, perseveran en la misma en­
tereza y hermosura que tuvieron el dia que fue* 
ron criados : sin que el tiempo , gastador de t o * 
das las cosas , haya menoscabado algo d e ellos. 

Dióles también lumbre, no solo para orna­
mento del mundo i ( sin la qual todas las cosas 
estarían escuras y tristes y sumidas en el abys-
mo de las tinieblas ) sino también para el uso de 
la vida humana : y como dice el Psalmo , 2 El 
sol crió para dar lumbre de dia ,y la luna pa­
ra la noche, Y porque ella también se ausenta de 
nuestro emispherio, crió las estrellas en su lugar: 
porque nunca el mundo careciesse de luz. 

Dióles también tanta constancia en sus m o ­
vimientos , que dende que los c r i ó , nunca han 
variado un punto de aquella regla y orden que al 
principio les puso. Siempre el sol sale a su h o ­
ra : siempre hace con su movimiento los quatro 
tiempos del a ñ o : y lo mismo hacen todos los 
otros planetas y estrellas. D e donde procede, que 
los que conocen la orden de estos movimientos , 
pronostican de ai a muchos años los eclypses del 
sol y de la luna, sin faltar un punto : por ser tan 
regulares y ordenados estos movimientos. P o r 
cuyo exemplo aprenderán todos los que en la 
Iglesia o en la república Christiana tienen lugar 
y oficio de Cielos y de estrellas ( que es , de g o ­
bernar y regir los otros ) quari regulados y o r -

E 1 de-

a ti, ¡o II. II. f . II. att. III. a Vsdm. CXXXV. 
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clenados , y quáh constantes han d e ser en sus 
vidas y oficios : paraque en los que están a su 
cargo . no haya desorden , si en los que los r i ­
gen , la huviere u Porque si. la lumbre que ha de 
esclarecer las tinieblas de los otros, se escurecie* 
re \ ¿ ¿judies estarán las mismas tinieblas ? \JT 
si un ciego guiare a Otro ciego ; -¿ queje puede 
esperar sino caida de ambos } 

• Pues la grandeza de estos cuerpos es t a l , que 
pone admiración a* quien la piensa ; y del todo" 
sería incr.eibie , si no supiessemos que.no hay co­
sa impossibleraí que los cr io . 

Y no es menos admirable , sino per ventura 
mucho m a s , la ligereza con que se mueven : de 
las quales cosas trataremos'adelante , quando v i ­
niéremos a las grandezas y maravillas de Dios . 

" Pues la hermosura del Cielo i quién la expli­
cará' ? quán agradable es en medio del verano en 
una noche serena ver la luna llena , y tan clara, 
que encubre con su claridad la de todas las es­
trellas ? quánto' mas huelgan los que caminan de 
noche por el eátío , con esta lumbrera , que con 
la del sol , aunque sea mayor? Mas estando ella 
ausente ; ¿ qué cosa mas he rmosa , y que mas 
descubra la omnipotencia y hermosura del Cria­
dor , que el Cielo estrellado con tanta variedad 
y muchedumbre de hermosissímas estrellas , unas 
muy grandes y resplandecientes , y otras peque­
ñas , y otras de mediana grandeza; las quales 
nadie puede contar , sino solo aquel quedas crió? 

Mas 
i Mfiíth. vi. & XV. 

http://que.no
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Mas la costumbre de ver esto tantas veces, nos 
quita la admiración de tan grande hermosura, 
y el motivo que ella nos da para alabar aquel 
soberano pintor , que assi supo hermosear aque­
lla tan grande bóveda del Cielo. < 

Si un niño naciese en una cárcel, y créciesse 
en ella hasta edad de veinte y cinco años y sin 
ver mas de lo que estaba dentro de aquellas pa- , 
r edes , y fuesse hombre de entendimiento , y la 
primera vez que salió de aquella escuridad , vies-
se el Cielo estrellado en una noche serena, cíer-. 
tamente no podría este dexar de espantarse de , 
tan grande ornamento y hermosura, y de tan 
grande numero de estrellas que vería a qualquier 
parte que volviesse los ojos , o acia Oriente u 
Occidente , o a la vanda del Norte o del Medio 
dia : ni podría dexar de decir : ¿ Quién pudo es­
maltar tan grandes Cielos con tantas piedras pre­
ciosas , y con tantos diamantes tan resplandé-. 
cientes? quién pudo criar tan gran numero de 
lumbreras y lamparas para dar luz al mundo ? 
quién pudo pintar una tan hermosa pradera con, 
tantas diferencias de flores, sino algún hermosis^-
simo y potentissimo hacedor? Maravillado de , 
esta obra un Philosopho G e n t i l , dixo : Intuere . 
coelum , & phMosophare. Quiere decir : Mira al 
Cielo , y comienza a philosophar. Que es decir : 
P o r la grande variedad y hermosura que ai ve­
rás , conoce y contempla la sabiduría y omnipo­
tencia del autor de esa obra. Y no menos sabía 
philosophar en esta materia el P rophe ta , quan-

E 4 do 
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do decía : i Veré , Señor , tus Cielos , que son 
obra de tus manos : la luna y las estrellas que 

tu formaste. 
Y si es admirable la hermosura de las estre­

llas , no menos lo es la eficacia que tienen en in­
fluir y producir todas las cosas en este mundo 
inferior s y especialmente el sol \ el quai assi co­
mo se va desviando de nosotros ( q u e es por la 
otoñada ) todas las frescuras y arboledas pierden 
juntamente con la hoja su hermosura , hasta que­
da r desnudas , estériles, y como muertas. Y en 
dando Ja vuelta , y llegándose a nosot ros , lue­
g o los campos se visten de otra librea , y los ar^ 
boles se cubren de flores y hojas: y las aves j 
que hasta entonces estaban mudas , comienzan a 
cantar y chirriar ? y las vides y los rosales des­
cubren luego sus yemas y capullos , aparejándo­
se para mostrar la hermosura que dentro de sí 
tienen encerrada. Finalmente es tanta la depen­
dencia que este mundo tiene de las influencias 
del C i e l o , que por muy poco espacio que se 
impida algo de ellas ( c o m o acaece en los eelyp* 
ses del sol y de la luna , y en los entrelimios ) 
luego sentimos alteraciones y mudanzas en los 
cuerpos humanos; mayormente en los mas fla­
cos y enfermos. 

r ¡fWw.VIH. 
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C A P I T U L O V . 

JDJ?X 5 0 ¿ , Y J>E SUS EFECTOS r Y tíERMQ-

.;«rJWa?b sí t-b jndmo?. r,t ¡fíttoltiip--oní? \ e iM 

Dicho de los Cielos en común , sigúese que 
digamos en particular de los,planetas y 

estrellas que hay en ellos : y primero del mas 
noble , que es el sol. En el qual hay tantas gran­
dezas y maravillas que considerar, que pregun­
tado un gran Phi losopho, por nombre Anaxago-
ras , para qué havia nacido en este mundo , res­
pondió , „ que para ver el s o l : " pareciendoie 
que era bastante causa para esto contemplar lo 
que Dios obró en esta criatura , y lo que obra en 
este mundo por ella. Y con todo esto no adora­
ba este Philosopho ai so l , ni le tenia por Dios, 
como otras infinitas gentes : antes dixo que era 
una gran piedra o cuerpo material muy encendi­
d o y resplandeciente. Por lo qual fue condenado 
en cierta pena por los Athenienses : y fuera sen­
tenciado a muerte , si su grande amigo Pericles 
no le valiera, i 

„ Mas con ser esta estrella tan admirable , 
nadie se maravilla de las virtudes y propiedades 
que el Criador en ella puso : porque ( como dice 
Séneca ) la costumbre de ver correr las cosas de 
una misma manera , hace que no parezcan ad­
mirables , por grandes que sean. Mas por el con-

tra-

i Vid. de he Diog. Lac. 
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t r a r i o , qualquier novedad que haya en ellos , 
aunque sea pequeña , hace que luego pongan t o ­
dos los ojos en el Cielo. El sol no tiene quien lo 
m i r e , s ino : quando se eclypsa : y nadie mira a la 
l una , sino quando la sombra de la tierra la es-
curece. Mas ¿ quánto mayor cosa es , que el sol 
c<>n la grandeza dé su luz esconde todas las es­
trellas ; y que con ser tanto mayor que la tier­
ra j no la abrasa , sino templa la fuerza de su c a ­
lor con sus mudanzas, : haciéndolo en unos tiem­
pos mayor , y en otros menor ; y que no hinche 
de claridad la l u n a , ni tampoco la escurece y 
eclypsa, sino quando está en la parte contraria ? 
De estas cosas nadie se maravilla - quando cor­
ren por su orden : mas quando salen de ella , en­
tonces nos maravillamos, y preguntamos 16 que 
aquello será : tan natural cosa es a los hombres 
maravillarse más de las cosas nuevas que de las 
grandes. " Hasta aqui son palabras dé Séneca. 
Mas Sari Augustin dice i que los hombres sa-

bios ño menos , sino mucho mas se maravillan 
„ de las cosas grandes que de las nuevas y des­
a c o s t u m b r a d a s : porque tienen ojos p a r a co-
„ nocet la dignidad y excelencia de ellas , y e s -
,, timarlas en lo que son. " 

1 Pues tornando al proposito , entre las v i r tu ­
des e influencias de este planeta la mayor y mas 
general e s , que él influye luz y claridad en t o ­
dos los otros planetas y estrellas que están der­
ramadas por t o d o el Cielo.- Y como sea verdad , 

que 
s DeCivLDell.X. c. XII. 
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que assi ellos como ellas obren en este mundo, 
sus efectos mediante la luz con que llegan de lo 
alto a lo baxo ; y esta luz reciben del sol ;.sigüe-
se , que él después de Dios es la primera causa de 
todas las generaciones y corrupciones, y altera­
ciones y mudanzas que hay en este mundo in­
ferior. Y assi decimos , que él concurre en la ge- , 
neracion del.hombre. Por lo qual se dice comun­
mente , que el sol y el hombre engendran al hom­
bre. Y no'solo engendra las cosas , mas él tam-, 
b i e n , mediante el calor que influye en ellas,, las 
hace crecer , y levanra a lo alto. Por donde ye-, 
mos espigar todas las hortal izas, y crecer las 
mieses por el mes de Mayo , quando ya comien­
zan los calores a crecer. 

El mismo levanta a lo alto los vapores mas 
sutiles de la mar : los quales llegando a la me­
dia región del ayre ( q u e es frigidissima ) se es­
pesan y convierten en agua , y riegan la tierra : 
y con esto produce ella todos los frutos y pas­
tos : que es el mantenimiento , assi de los hom^. 
bres c o m o d e los brutos animales. D e m o d o , 
que de ella podemos decir que nos da pan y 
vino , y carnes y lanas, y frutas , y . finalmente 
quasi todo lo necessario para el uso de la vida: 
porque todo esto nos da el agua. . . . -

El es el que con la variedad de sus movi­
mientos nos señala los tiempos ; que son días y 
noches, meses y años : porque naciendo en es:e 
nuestro emispherio , hace dia -, y poniéndose, y 
desviándose de nuestros o jos , hace noche : y 
corriendo por cada uno de los doce signos del 

Cié-
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Ciclo , señala los meses ( p o r detenerse por es­
pacio de un mes en cada uno ) y dando una per­
fetta vuelta al mundo por estos doce signos con 
su propio movimiento , señala los años. Porque 
una vuelta de estas suyas hace un año. 

El mismo es el que allegándose o desvián­
dose de noso t ros , es causa de las quatro dife­
rencias de tiempos que hay en el año ; que son 
invierno , verano , estío y otoño : los quales or­
denó la divina providencia por medio de este 
planeta , assi para la salud de nuestros cuerpos, 
como para la procreación de los frutos de la 
tierra , con que ellos se sustentan. Y quanto a 
lo que toca a la salud , es de saber , que assi eo -
mo nuestros cuerpos están compuestos de qua­
t ro elementos , assi tienen las quat ro qualidades 
de ellos : que son frió y ca lo r , humedad y se* 
quedad : a las quales corresponden los quatro 
humores que se hallan en estos cuerpos. Porque 
a la frialdad corresponde la flema, a la hume­
dad la sangre , al calor la colera , y a la seque­
dad la melancolía. Pues como aquel supremo go­
bernador vio que la salud de nuestros cuerpos 
consiste en el temperamento y proporción de es­
tos quatro humores ; y la enfermedad , quando 
se destemplan, creciendo o menguando los unos 
sobre los otros ; de tal manera ordenó estos qua­
t ro t iempos, que cada uno de estos quatro hu­
mores tuviesse sus tres meses proporcionados en 
el a ñ o , en que se reformasse y rehiciesse. Y assi 
para la flema sirven los tres meses del invierno, 
que son frios como ella : y para la sangre los tres 
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del verano •, que son templados como ella : y pa­
ra la colera los tres del es t ío , que son calientes 
como ella : y para la melancolía los tres del 
o t o ñ o , que son secos como ella lo es : y assi en 
estos quatrp tiempos reyna y predomina cada 
uno de estos quatro humores : y assi teniendo 
igualmente repartidos los tiempos y las fuerzas, 
se conserven en paz , sin tener uno invidia del 
otro (pues con tanta-igualdad se les reparten los 
tiempos ) y assi ninguno prevalezca contra el 
o t r o , ni presuma destruir lo , viendo que tiene 
iguales fuerzas , e igual tiempo de su parte pa­
ra rehacerse, que él. 

Y no menos sirve maravillosamente esta mu­
danza de tiempos para lo segundo que diximos: 
que es , para la procreación de los frutos y pas­
tos de la t ier ra , con que estos cuerpos han de 
ser alimentados. Porque en el tiempo de la o to ­
ñada se acaban de recoger los frutos que el es­
tío con su calor maduró: y con las primeras aguas 
que entonces vienen , comienza el labrador a 
romper la t ier ra , y hacer sus sementeras. Y pa-
raque los sembrados echen hondas raices en la 
cierra , y crezcan con fundamento; se siguen 
muy a proposito los fríos del invierno: donde 
las p lantas , huyendo del ayre fr ió , se recogen 
para dentro : y assi emplean toda su virtud en 
echar sus raices mas hondas, paraque después tan­
to mas seguramente crezcan, quanto mas arrai­
gadas estuvieren en la tierra. Esto hecho , para 
que de ai adelante crezcan, succede el verano : el 
qual con la virtud de su calor las hace crecer y 

s i 
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sube a Ib alto : al quai succede el a rdor del e s ­
t ío , que la madura , desecando con la fuerza d e 
su calor y sequedad toda la frialdad y humedad 
que tienen : y coii esto maduran. 

De esta manera acabado el curso.de un año , 
queda hecha'provisión de mantenimiento , assi 
para el hombre , como para los animales que le 
han de servir. De modo , que como los señores 
que tienen criados y familia , suelen diputar un 
cierto salario cada año para su mantenimiento: 
ássi aquel gran Señor ( cuya familia es t odo este 
mundo ) con la revolución del sol , que se hace 
en un año , _ y con estas quatro diferencias de 
tiempo provee cada año de mantenimiento y de 
t o d o lo necessario para esta su gran casa y fami­
lia : y esto hecho , manda luego al sol que vuel­
va a andar otra vez por los mismos passos con­
tados , para hacer otra nueva provisión para el 
año siguiente. 

Y porque todos los hombres y animales es­
tán sujetos a la muerte , y si no se reparassen las 
especies con sus individuos, se acabaría el mun­
d o , cada año lo repara el Criador por el minis­
terio de esta misma estrella: porque con la vuel­
ta que ella da acia nosotros , en llegando a la 
p r imavera , quando los arboles parece que resu­
citan , también se puebla el mundo de otra nue­
va generación y de otros nuevos moradores : por­
que en ese tiempo se crian nuevos animales en la 
t ierra , nuevos peces en el agua , y nuevas aves 
en el ayre. Y de esta manera aquel divino P res i ­
dente sustenta y gobierna este mundo , acrecen-

tan-
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tando cada año su familia , y proveyendo pasco 
y mantenimiento para ella. Pues quien viendo 
la orden de esta divina providencia , no excla­
mará con el Propheta , diciendo : i \ Quán en­
grandecidas son vuestras obras , Señor 1 Todas 
están hechas con summa sabiduría > llena está 
la tierra de vuestras riquezas. 

$. I . 

PROVIDENCIA ESPECIAL D E L CRIADOR EN E S T E 
PLANETA PARA EL ORDEN DE LOS TIEMPOS í 
Y OTRAS EXCELENCIAS SUYAS. 

Ni es para dexar de notar la orden con que 
estos quatro tiempos succeden unos a otros : de 
que el mismo sol con su ordenado movimiento 
es causa. Porque como los extremos de ellos sean 
invierno y estío , si después del invierno se s i ­
guiera luego el ardor del estío , no pudieran de­
xar de recibir daño los cuerpos ; porque la natu­
raleza no sufre estremadas mudanzas. Pues por 
esto ordenó el Criador , que de tal manera se mo-
víesse el sol , que fuesse causa de entremeterse 
otros tiempos mas templados en medio. Y assi: 
entre el frió del invierno y el ardor del estío se 
entremete el verano en medio ; que tiene parte 
de los dos extremos , por ser húmedo y caliente: 
y assi passa el hombre del un extremo al otro sin 
peligro. Y el mismo inconveniente se siguiera si, 

des-
i Tsdet. GIIL 
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después del ardor del estío succediesse luego el 
frío del invierno. Y por eso se atraviesa de por 
medio el o t o ñ o ; paraque poco a poco se vaya 
el cuerpo disponiendo para los fríos del invierno. 

El mismo sol con su presencia y ausencia re­
parte el tiempo en días y noches: y todo para 
nuestro provecho. Porque si siempre fuera día, 
no se conocieran las edades de los hombres y la 
cuenta de los t iempos. Mas ahora hacemos un 
día del dia y de la noche ; y de siete dias y no­
ches una semana; y en poco mas de quatro se­
manas está el sol en uno de los doce signos: y 
estos andados , se hace el año solar. Y no es me­
nos provechosa la desigualdad proporcionada 

. de los días y de las noches para los frutos de la 
tierra. Porque las noches grandes y dias peque­
ños del invierno sirven paraque las plantas ar-
rayguen mucho con el frió de la noche larga ( se­
gún diximos ) y crezcan poco con el poco calor 
del día breve. Mas quando ya es tiempo que 
crezca lo que está bien a r raygado , acortanse las 
noches y crecen los dias ; paraque con el calor 
mayor de los dias mayores vayan poco a poco 
creciendo y medrando las plantas. Y de esta 
manera los dias y las noches se conciertan como 
dos hermanas para servir ai hombre ; y viven en 
paz , restituyendo cada qual el espacio mayor 
que tomó en un tiempo , diminuyéndolo en o t ro : 
conservando igualdad en el todo entre la des­
igualdad en las partes. 

Y aunque el dia sea de mayor provecho pa­
ra los exercicios y uso de la vida humana , mas 

tam-
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tampoco carece la noche de sus frutos. Porque 
con la templanza y rocío de la noche se refrescan 
los sembrados y las plantas en los días calurosos 
y grandes. En la noche descansan los cuerpos de 
los hombres y de los animales , cansados de los 
trabajos del dia, En la noche , cesando el uso 
de los sentidos , se recoge el calor natural para 
entender en el cocimiento y digestión del man­

jar , repartirlo por todos los miembros , dan­

do a cada uno su ración. La noche también des­

parte los exercitos sangrientos, y cesa el enemi­

go de seguir el alcance de su contrarío. En la 
noche salen de sus cuevas las bestias bravas a 
buscar de comer. Por lo qual el Propheta alaba 
a la divina providencia , diciendo en el Psalmo: 
I Pusiste , Señor , tinieblas , y hizo se la noche: 
en la qual salen las bestias de las montañas,, 

y los cachorros de los leones bramando , y pi­

diendo a Dios que les dé de comer. Mas salien­

do por la mañana el sol , 'vuelven.se a recoger\ 
y enciérrame en sus cuevas y madrigueras. La 
noche es el tiempo mas conveniente para reco­

gerse también el hombre , y dar pasto a su ani­

ma : en la qual libre de los cuidados y negocios 
del día , pueda vacar en silencio a Dios y cantar 
sus alabanzas , como dice el Propheta : 2 En el 
dia reparte Dios sus misericordias ^y en la no 
che pide sus loores. A los quales convida el mis­

mo Propheta mas en particular a los que motan 
en la casa del Señor, diciendo 3 que en la no 

том. ix. F che 

1 Vsalm. CIIL г Psalm. XLT. 3 Vsalm, C X X X I I L 
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che levanten sus manos a cosas santas , y ben­
digan al Señor. Y no se salía él afuera de lo 
que a otros aconsejaba ( aunque era R e y , y tan 
ocupado ) quando dice , t se levantaba a la me­
dia noche a alabar a Dios. A este mismo ofi­
cio nos Convida también Hieremías por estas pa­
labras : i Levántate de noche al principio de 
las vigilias , y derrama como agua tu corazón 
delante de Dios. Esto es , represéntale todas las 
necessidades que sientes en tu anima , y pide re ­
medio para ellas al Señor. En este mismo tiempo 
levantaba su espíritu a Dios el Propheta Isaías : 
como él lo declara quando hablando con él , d i ­
ce t 3 Mi anima , Señor , te deseó en la noche : 
y con mi espíritu y con mis entrañas en la ma­
ñana velaré a tí. En la noche clara y serena des­
pierta el corazón humilde su devoción , miran­
d o la hermosura de la luna clara , y en ausencia 
de ella la de codas las estrellas , que callando y 
centelleando predican la hermosura de su Cria­
d o r , y con la diversidad de su claridad nos en­
señan la variedad de la gloria y hermosura de 
los cuerpos gloriosos , que se verá el dia de la 
resurrección general: como el Apóstol dice. 4 

Pues todas estas cosas , y muchas otras que 
callamos , obra esta hermosissima y resplande­
ciente lampara , demás de dar lumbre a todo 
quanto Dios tiene criado en los Cielos y en la 
tierra , y junto con esto dar calor a todo el mun­

do, 

, Tsxlm. CXVUI. * Tires. II. i Ii*J. XXVI. 
4 I. Cor XV. 
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do , sin que haya quien se pueda esconder de é l . 
¿ Pues qué mano fuera poderosa para pintar y es­
clarecer un tan hermoso espejo, una tal lumbre­
ra , tal lampara , tal antorcha , que bastasse para 
alumbrar a todo el mundo ? Por lo qual con mu­
cha razón lo llama San Ambrosio i ojo del mun­
do : pues sin él todo el mundo escaria ciego ; mas 
por él todas las cosas nos descubren sus figuras. 

Finalmente tales son las propriedades y ex­
celencias de esta estrella , que con no ser las cria­
turas (como dicen ) mas que una pequeña som­
bra o huella del Criador ( porque solo el hombre 
y el Ángel se llaman imagen de D i o s ) todavia 
entre las criaturas corporales la que mas repre­
senta la hermosura y omnipotencia del Criador 
en muchas cosas , es el sol. 

Y la primera, que con ser una estrella sola , 
produce de sí tan grande luz , que alumbra todo 
quanto Dios tiene criado dende el Cielo hasta la 
tierra : de tal manera , que aun estando en el o t ro 
emispherio debaxo de nosotros , da luz a todas 
las estrellas del Cielo. Y su virtud es tan gran­
de , que penetra hasta las entrañas de la t ie r ra ; 
donde cria el oro y las piedras preciosas, y otras 
muchas cosas. Lo qual nos servirá paraque en 
alguna manera entendamos, como Dios nuestro 
Señor con su presencia y esencia hinche Cielo y 
tierra , y obra todas las cosas ; pues fue podero­
so para dar virtud a una criatura corporal para 
que de la manera susodicha estendiesse su luz y 

F 2 su 
1 Ii¿. de Nee & Arca cap. VH. 1.1. 
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su eficacia por todo el universo. Assi que el sol 
alumbra todo este mundo : y de su Criador d i ­
ce San Juan i que alumbra todo hombre que na­
ce en este mundo. El sol es la criatura de quantas 
hay mas visible , y la que menos se puede v e r , 
por la grandeza de su resplandor , y flaqueza 
de nuestra vista , y Dios es la cosa mas inteligi­
ble de quantas hay en el m u n d o , y la que menos 
se entiende , por la alteza de su se r , y baxeza de 
nuestro entendimiento. El sol es entre las criatu­
ras corporales la mas comunicativa de su luz y 
de su calor: tanto , que si le cerráis la puerta pa­
ra defenderos de él , él se os entra por los res­
quicios de ella a comunicaros el beneficio de su 
luz. Pues <¡ qué cosa mas semejante a aquella in­
finita bondad , que tan copiosamente comunica 
sus riquezas a todas las criaturas , haciéndolas, 
como dice San Dionysio , 2 quanto sufre su na­
turaleza , semejantes a s í , y buscando muchas 
veces a los que huyen de él ? De la claridad gran­
de del sol reciben claridad y virtud para obrar 
todas las estrellas: y de la plenitud y abundan­
cia de la gracia de Christo nuestro Salvador 3 
reciben luz y virtud para hacer buenas obras to­
dos los justos. El sol produce quantas cosas cor­
porales hay en este mundo ; y aquel soberano 
gobernador assi como todo lo hinche , assi todo 
lo obra en los Cielos y en la t i e r r a , y assi con­
curre con todas las causas dende la mayor hasta 
la menor , como primera causa , en todas sus 

ope-

1 Joann. I. t Ej>. ad Dtmtph. ) Jounn. I. 
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operaciones. Finalmente la presencia del sol es 
causa de la luz , y la ausencia es causa de las t i ­
nieblas : y la presencia de Christo en las animas 
las alumbra y enseña , y muestra el camino del 
Cielo , y descubre los barrancos de que se han de 
apar tar : mas estando él ausente de ellas , que­
dan en muy escuras y espesas tinieblas: y assi 
tropiezan y caen en mil despeñaderos de peca­
dos , sin saber lo que hacen , ni a quien ofenden, 
y en quan gran peligro de su salvación viven los 
que assi viven. 

En todas estas cosas nos representa esta no­
ble criatura las excelencias de su Criador. De lo 
qual maravillado aquel divino Cantor , i des­
pués de haver dicho que los Cielos , y las estre­
llas predicaban la gloria de Dios , desciende lue­
go a tratar en particular del sol , comparando su 
hermosura con la de un esposo que sale del tá­
lamo ; y la fortaleza y alegría y ligereza de él 
con la de un gigante : con la qual sale del prin­
cipio del Cielo, y corre hasta el cabo de él. El 
qual verso declara un interprete i por estas pa­
labras : »»Después que hayas rodeado con los 
»>ojos y con el animo todas las cosas , hallarás 

que ninguna hay tan esclarecida , y que tanta 
j>? admiración ponga a los hombres , con el s o l : 
j? el qual es gobernador de todas las estrellas, 
, , y conservación y salud de todas las cosas cor-

porales. Y allende de esto , ¿ qué figura mas 
alegre y hermosa se puede ofrecer a nuestros 

F 3 „ ojos, 
TsaU». XVIII. * 5. HyeroH. 
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, , ojos , que la del sol quando sale por la maña-

na ? el qual con la claridad de su resplandor 
,, hace huir las tinieblas , y da su color y figura 
„ a todas las cosas ; y con ella alegra los Cielos 
„ y la tierra y la mar y los ojos de todos los 
„ animales. De modo , que podemos comparar 

su hermosura a la de un lindissimo esposo , y 
su fuerza e ímpetu a un gigante. Po rque con 

„ tanta ligereza se revuelve de Oriente a O c c i -
dente , y de ai a la otra par te del Cielo , que 
con una revolución hace día y noche ; unas v e -

„ ees mostrándonos dende lo alto sus clarissi-
„ mos y resplandecientes rayos ; y otras escon-
„ diendose de nuestros ojos ; y ocupando todas 

las regiones del ayre , sin haver lugar adonde 
no llegue su claridad. Porque esta estrella r o -
dea con sus clarissimas llamas todas las obras 
de la tierra , dando al mundo un saludable ca» 

„ lor de vida , con que sustenta y hace crecer 
„ todas las cosas. " Mas ya dexemos al s o l , y 
vengamosa su compañera la luna. 

§ . I I . 

D E LA L U N A Y E S T R E L L A S . 

La luna es como vicaria del sol : a la qual 
está cometida por el Cr iador la presidencia de 
la luz en ausencia del sol : porque estando él au ­
sente , y acudiendo a otras regiones a comuni­
car el beneficio de su luz , no quedasse el mun­
do a escuras. Y assi él mismo es el que la pro­

vee 
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vee de luz para este ministerio : tanto mayor» 
quanto ella lo mira mas de lleno en lleno. Tiene 
este planeta entre otras propiedades notable se­
ñorío sobre todas las aguas y sobre todos los 
cuerpos húmedos : y señaladamente tiene tan 
grande jurisdicción sobre la mar , que como a 
criado familiar la trae en pos de s í : y assi su­
biendo ella , crece ; y abaxandose el la, se aba-
xa. Porque como se dice de la piedra imán que 
trae el hierro en pos de sí , assi a este planeta 
dio el Criador esta virtud , que atrayga y llame 
para sí la m a r , y siga el movimiento de ella. De 
suer te , que este planeta tiene unas como rien­
das en la mano , con que se apodera de este tan 
grande elemento , y lo rige y trae a su mandar. 
De aquí nacen las mareas, que andan con el m o ­
vimiento de la luna , y que sirven para las nave­
gaciones de un lugar a otro quando falta el vien­
to , y para los molinos de la mar, que se hacen 
con ellas: y sobre todo con este movimiento se 
purifican las aguas : las quales no carecieran de 
mal olor y mal mantenimiento para los peces , si 
estuvieran como en una laguna encharcadas sin 
moverse. Mas no solo en la mar , sino también 
en todas las cosas húmedas tiene especial seño­
río. Y assi vemos con la creciente de ella crecer 
la humedad de los arboles y de los mariscos, y 
menguar con la menguante. Pues ya las altera­
ciones que este planeta causa en los cuerpos hu­
manos , mayormente en los enfermos, en sus ple­
nilunios y novilunios, y en sus eclypses , quan­
d o se impide un poco de su luz con la sombra de 

F 4 la 
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la tierra , todo los experimentamos. Lo que aquí 
es mas para considerar , es la virtud y poder ad­
mirable que el Cr iador dio a este planeta : el 
qua! estando tantas mil leguas apartado de no­
sotros , por virtud de aquella luz que recibe 
emprestada del s o l , obra tantos efectos y mu­
danzas en la tierra , que assi como ella se va mu­
dando , assi vaya mudando consigo todas estas 
cosas con tan gran Señorío , que un poquito que 
se menoscabe su luz en un eclypse , lo haya lue­
g o de sentir la tierra. Pues <¿ qué sería si del t o ­
d o nos faltasse este planeta ? 

Después de la luna se siguen las estrellas : de 
cuyo ornamento y hermosura ya diximos. Mas 
<: qué diximos de hermosura tan grande ? Pues el 
numero , y las virtudes e influencias de ellas 
i quién las explicará , sino solo aquel Señor de 
quien dice David i que solo él cuenta a la mu­
chedumbre de las estrellas , jy llama, a cada una 
por su nombre ? En lo qual primeramente decla­
ra la obediencia que estas clariisimas lumbreras 
tienen a su Criador : el qual llama las cosas que 
no son , 2 como si fuessen ; dando ser a las que 
no le tienen. Y de esta obediencia dice el P r o -
pheta : j Las estrellas estuvieron en los luga­
res y estancias que el criador ¡es señaló : y sien-
do -por él llamadas , le obedecieron , y respondie­
ron : ¿4qui estamos, Señor : y resplandecieron 
con alegría en servicio del Señor que las crió. 
Decir también el Propheta que llama a cada una 

por 
t Vsalm. C X L V I . % Rom. IV . j Bar. IIÍ. g 



DEL SYMBOLO DE LA F E . § P 

por su nombre, es decir que él solo sabe las pro­
piedades y naturaleza de ellas , y conforme a es­
to les puso los nombres acomodados a estas pro­
piedades. De esto pues que está reservado a la 
sabiduría divina , no puede hablar la lengua hu­
mana. Mas entre otros usos y provechos de las 
estrellas, sirven también como los padrones de 
los caminos a los que navegan por l á m a r . Por­
que careciendo en las aguas de señales por don­
de enderecen los passos de su navegación , ponen 
los ojos en el Cielo , y alli hallan señales en las 
estrellas , mayormente en la que está fixa en el 
norte , que nunca se muda , para tomar la regla 
cierta de su camino. 

C A P I T U L O V I . 

J>E LOS QTTATRO ELEMENTOS , 0 REGIÓN ELE­

MENTAL. 

MAs ya es tiempo que descendamos del Cie­
lo a este mundo mas baxo , donde resi­

den los quatro elementos , que son tierra , agua , 
ayre y fuego : los quales , como ya diximos , son 
la materia en que los Cielos emplean la eficacia 
de su virtud , obrando en ellos , y engendrando 
y componiendo de ellos todas las cosas corpo­
rales. Donde primero se nos ofrece el lugar y el 
sitio en que el Criador los asentó por tal orden 
y compás , que siendo entre sí contrarios, ten­
gan paz y concordia ; y no solo no perturben el 
mundo , mas antes lo conserven y sustenten. Pa ­

ra 
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ra esto ordenó é l , que cada uno de los elementos 
tuviesse una quaüdad conforme a la de su veci ­
no : y con este linage de alianza y parentesco p u ­
so paz y concordia entre ellos. Porque la tierra , 
que es el mas baxo de los elementos , es seca y 
fria ; y el agua es fría y húmeda ; y el ayre es hú ­
medo y caliente ; y el fuego - es caliente y seco: 
y de esta manera se travan y dan la manó unos 
elementos a otros , y hacen una como danza de 
espadas , continuándose amigablemente por esta 
forma los unos con los otros. 

Y para mayor conservación de esta paz , de 
tal manera templó el Criador las propiedades de 
e l los , que el que es muy poderoso para ob ra r , 
fuesse flaco para resistir ; y por el contrario , el 
que es fuerre para resistir , fuesse flaco para 
obrar. Esto vemos en el fuego: el qual siendo 
tan act ivo, y tan abrasador de lo que halla , 
no tiene fuerza para resistir a un poco de agua : 
con la qual cesa todo aquel su furor. Porque a 
ser fuerte en lo uno y en lo o t ro , abrasara t o d o 
el mundo, y no huviera quien provaleciera con­
tra él. Mas por el contrario, la tierra no tiene fuer­
za para obrar ; mas tienela para resistir : porque 
ni fuego ni agua ni ayre basta para corromperla 
y mudarla en otra substancia ; como vemos in­
flamarse el ayre con el fuego vecino , y conver­
tirse en fuego. D e esta manera igualó el Cr ia­
dor las fuerzas de estos quatro cuerpos simples, 
recompensando por una parte lo que quitaba 
o anadia por o t ra . 

Dio también o t ra cosa a estos quat ro cuer­
pos: 
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p o s ; que es una grande inclinación e ímpetu de 
correr a sus lugares naturales: porque en ellos 
se conservan , como en su propio lugar y cen­
tro ; y fuera de él recibirían agravio de otros 
cuerpos contrarios. Y assi vemos, que el ayre 
encerrado en las concavidades de la t ierra , la 
hace estremecer , por hallar salida para su lugar 
natural. Y no es menor el ímpetu del fuego. Y 
demás de esto , estando fuera de estos sus luga­
res , perturbarían la orden del universo , toman­
do unos cuerpos el lugar de ottos. Y para esta 
misma conservación les dio otra inclinación de 
juntarse unas partes con otras quando las divi­
dirnos : excepto la tierra , que por ser el mas im­
perfecto de los elementos , carece de este movi­
miento. Mas el agua y el ayre , si ios divides, 
luego se juntan : porque mejor se conservan jun­
tos que apartados. 

Y esta inclinación natural dio el Criador a 
todas las cosas , por pequeñas e insensibles que 
sean : que es procurar su conservación. ¿ Qué co­
sa mas pequeña que una gota de agua ? Pues si 
esta cae sobre el polvo , luego se recoge y re­
concentra dentro de s í , y se hace redonda : por­
que assi está mas lexos de secarse , que si estu-
viesse derramada y estendida. El aceyte otrosí 
echado con el agua , o se levanta sobre ella , o 
se muda todo en unos pequeños ojos por no 
perder su ser , siendo encorporado o empapado 
en el agua. La sal echada en el fuego , salta y 
huye de él , como de su contrarío : porque ella 
es de la naturaleza del agua , de que se formó; 

que 
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que es enemiga del fuego. Los arboles quando 
están muy asombrados , crecen mas , y suben a lo 
a l to a buscar el sol , que los cria : y assimismo 
las raices de ellos si tienen cerca el agua , se 
estienden acia ella : buscando allí su manteni­
miento y frescura. D e modo , que a todas las 
criaturas proveyó el Criador de inclinaciones 
que las llevan a buscar lo que les es provechoso, 
y huir lo contrario : paraque assi se conserven 
en el ser que él les dio. 

C A P I T U L O V I L 

DEL ELEMENTO BEL AYRE. 

DEscendícndo a tratar en particular de cada 
uno de los elementos , comenzaremos por 

el ayre : cuyos beneficios son muchos. Porque 
primeramente con él respiran los hombres y las 
aves , y los animales que andan sobre la t ierra: 
recibiendo en todo t i empo , assi velando como 
durmiendo , este refrigerio con que refrescan y 
templan el ardor del corazón , que es un miem­
bro calidissimo , paraque no se ahogue con Ja 
abundancia de su calor. El ayre también es me­
dio por el qual la luz del sol y de las estrellas , 
y con ella sus influencias passan y llegan a noso­
tros : sin lo qual no lo pudieran hacer ; porque 
assi la luz como las influencias son accidentes: 
los quales no pueden estar sin sugeto que los 
sustente. Y demás de esto el mismo ayre p o ­
niéndose de por medio entre nosotros y el s o l , 

tena-
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templa su ca lor , paraque sin molestia podamos 
gozar de sus beneficios. 

Mas aqui es de notar , que la divina provi­
dencia dividió el ayre en tres regiones principa­
les , para el uso de las cosas que aqui declara­
remos. L a primera y mas alta parte de él está 
junto al elemento del fuego : y por eso es cali-
dissima , conforme a la calidad de su vecino. La 
mas baxa , que está junto a la tierra y al agua , 
es templada : mas no dexa de tener , mayormen­
te en algunos tiempos , calor , por razón de la 
reflexión de los rayos del so l , que hieren la t ier­
ra. Mas la parte del ayre que está en medio de 
estos dos extremos , es frigidissima : porque hu­
yendo de estos dos extremos , se recoge y re­
concentra dentro de sí misma ; y assi está mas 
fría : como lo vemos en las aguas de los pozos, 
que assi como en el invierno están calientes, por­
que huyen del frió ; assi en el estío están frías, 
porque se recogen acia dentro huyendo del ca­
lor, L o qual declara la maravillosa providencia 
del Cr iador : porque esto sirve para engendrar­
se aíli las eladas , y el rocío de la mañana , con 
que se sustentan y mantienen las plantas en los 
tiempos secos ; y las nieves , que hacen las tier­
ras fértiles y abundosas. Por donde solemos de­
cir : Año de nieves , año de bienes. Porque assi 
ellas, como también las eladas detienen como 
con la mano las plantas , paraque no suban a lo 
alto ; porque empleen toda su virtud en lo ba-
x o , arraygandose mas en la t ierra, paraque a su' 
tiempo crezcan con tanto mayor fruto , quanto 

tu^ 
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tuvieren en las raices mayor fundamento. 

Aqui también se engendran las aguas lluvias: 
porque el sol , mediante su calor , levanta los 
mas sutiles vapores de la m a r , como ya diximos, 
los quales como sean sutiles y de la condición 
del ayre , fácilmente suben a lo a l t o ; y llegando 
a esta media región del ayre , que es según d i ­
ximos fria , espesanse y aprietanse con el fr ió, 
y assi se mudan en agua : la qual como es mas 
pesada, desciende a lo baxo , resolviéndose en 
agua lluvia. La experiencia de esto vemos en los 
alambiques en que se destilan las rosas y otras 
yervas : donde la fuerza del calor del fuego sa­
ca la humedad de las yervas que se destilan , y 
las resuelve en vapores , y hace subir a lo alto ; 
donde no pudierido subir mas , se juntan y es­
pesan , y convierten en agua : la qual con su na­
tural pesso corre luego para abaxo , y assi se des­
tila. De donde procede lo que refiere San Basi­
lio : i que quando falta agua a los marineros , 
cuecen un poco del agua salada de la mar , y 
ponen encima una esponja que reciba los vapo­
res de aquel agua : los quales después se convier­
ten en agua dulce , con que algún tanto refrige­
ran la sed. De esta manera el arte imita la natu­
raleza : como lo hace en todas las otras cosas. 

Y no es menor materia de alabanza ver de 
la manera que el Criador ordenó que el agua llu­
via cayesse de lo alto. Porque si todos los inge­
nios de los hombres se pusieran a pensar de qué 

ma-
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manera caería esta agua para regar la tierra , no 
pudieran atinar en otra mas conveniente que es­
ta . Porque parece que viene colada por la tela 
de un cedazo , repartiéndose igualmente por t o ­
das partes , y penetrando las entrañas de la tier­
ra , para dar mantenimiento a las plantas , que 
con ella se sustentan ; refrescando por de fuera 
las hojas y fruta de los arboles : lo qual no ha­
ce el agua de regadío. Esta es aquella maravilla 
que entre otras se atribuye a D i o s : de quien se 
escribe en el libro del Santo Job , i y que es el que 
prende y ata las aguas en las nubes de tal ma­
nera , que no caygan de lleno en lleno sobre la 
tierra. Y lo mismo escribe Moysen , 2 alabando 
la tierra de Promisión por estas palabras : La 
tierra que vais a poseer, no es como la de Egyp-
to , que a manera de las huertas se riega con 
agua de pie. Porque sobre esta nuestra tierra 
están puestos los ojos del Señor dende el prin­
cipio del ario hasta el Jin , para embiarle agua 
y roció del Cielo. El qual beneficio canta el P r o -
pheta Real en el Psalmo 146. diciendo : El Se­
ñor es el que cubre el Cielo de nubes ,ypor me­
dio de ellas embia agua sobre la tierra: Y esto 
con tanta largueza , que , como se escribe en Job , 
3 no solo riega los sembrados y tierras de labor , 
sino también los desiertos y tierras sin camino , 
paraque produzcan yervas frescas y verdes. 

DE 
1 Jtb. XXVI. a »eut. XI. j JA. Y. 
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§ . Ú N I C O . 

P E QUAK G R A N D E SEA E S T E B E N E F I C I O D E L 
AGUA : Y D E LA NECESSIDAD Y U T I L I D A D 
DE LOS V I E N T O S . 

Mas qnan grande sea este beneficio del agua 
que llueve , ¿ quién lo explicará ? Porque quien 
esto mirare con atención, verá que todo lo que 
es necessario para la vida humana , provee el 
Criador por este medio. Po r aqui nos da el pan, 
el vino , el aceyte , las frutas , las legumbres , las 
yervas medicinales , el pasto para los ganados , 
y con ellos las carnes , la lana y las pieles de ellos 
para nuestro vestido y calzado. L o qual no ca­
lló el Propheta , i quando dixo que el Señor 
producía en los mcnpes heno y yerva para ser-
victo de los hombres. Y dice de los hombres , sien­
d o este manjar de animales : porque estos , co­
mo vemos, sirven de muchas maneras a los hom­
bres. Finalmente son tantos los bienes que por 
esta agua recibimos , que uno de aquellos siete 
Sabios de G r e c i a , por nombre Thales , vino-a 
decir que el agua era la materia de que todas las 
cosas se componían : viendo que el agua es la que 
cria todos los frutos de la tierra ; y que no so­
lamente los peces de la mar , sino también los 
hombres con todos los otros animales se man­
tienen de ellos. 

i P^/w.CXLVI. 
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Y por ser este beneficio can grande y tan uni­

versal , tomó el Criador las llaves de él , y re­

servó para sí el repartimiento de estas aguas , 
para dar por ellas mantenimiento a sus fieles 
siervos , y castigar a los rebeldes , privándolos 
de este beneficio, Y assi se escribe en Job i que 
por esta vía juzga Dios los pueblos , castigan­

dolos con hambre , y da de comer a muchos de 
los mortales. Y assi promete Dios a los fieles 
guardadores de su ley en el Levitico , 2 que les 
embiará el agua lluvia a sus tiempos , con que 
la tierra y los arboles les den fruto copioso 
para su mantenimiento. Y por el contrario , a los 
quebrantadores d e ella amenaza que les hará el 
Cielo de meta l , y la tierra que hollaren., de hier­

r o ; y que en lugar de agua les dará polvo, pa­

ra consumirlos de hambre. Y no soío pecados, 
sino también desagradecimiento de este benefi­

cio suele ser causa de perderlo. De lo qual se 
quexa Dios por Hieremias 5 por esras palabras : 
У~по dixeron los hombres : honremos a Dios, 
que nos embia de lo alto el agua temprana y 
la tardía, y nos da cada año copiosas mieses 
para mantenemos. Ciertos,res mucho para sen­

tir , que siendo este tan grande beneficio del 
Criador , haya tan pocos que lo reconozcan , y 
le den gracias y sirvan por él : con el qual nos da 
todas las cosas , y sin el qual 110­ podríamos vi­, 
vír. Y de esto nos debria avisar щщщ vemos ve­

nir el agua de lo a l t o , para entender que el Cria 
том. ix. G dor 
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ídor nos embia del Cielo. Pues ¿ qué es esto , 
sino imitar los hombres de razón a las bestias , 
que carecen de ella ; las quales recibiendo el pas­
to y mantenimiento con que se sustentan , ni re­
conocen al d a d o r , ni le dan gracias por él ? 

O t r o beneficio de la divina providencia son 
los vientos : los quales o son a y r e , o son muy 
semejantes a él. El qual beneficio no calló el P r o -
pheta , quatido dixo i que el Señor producía y 
sacaba los 'vientos de sus tesoros. Entendiendo 
por tesoros las riquezas de su providencia : la 
qual ordenó que huviesse vientos para el uso y 
provisión de la vida humana. Po rque primera­

mente Los vientos llevan las nubes , y las aguas 
que están en ellas , como se escribe en Job , 2 
adonde el gobernador del mundo las quiere em-
biar. Y assi vemos , que en España llueve con 
el viento ábrego : el qua l passando por la mar, 
trae consigo las nubes a esta región. M a s por el 
contrario , en África llueve con el cierzo , que 
sopla de la vanda del norte , y passando tam­
bién por el mismo mar , lleva las nubes , que son 
como aguaderas de Dios , a aquella t ierra . Pues 
ya i qué sería de la navegación y comercio con 
las islas y con las otras gentes y si faltassen los 
vientos , y el ayre estuviesse siempre encalma­
do ? Pues con este socorro tan deseado de los 
navegantes , corremos en breve espacio hasta los 
fines de la tierra , llevando las mercadurías que 
en una parte sobran y en otra faltan , y trayen­

d o 
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do cíe ellas lo que a nosotros falta y a ellos so­
bra : y de esta manera se hacen todas las cosas 
comunes , y todas las tierras abastadas : y final­
mente de todo el mundo hacemos una común 
plaza y una ciudad que sirve a todos. Y , lo que 
mas es , por medio de los vientos lia Corrido la 
fe y el conocimiento del Criador a las partes de 
Oriente y Occidente , y a todas las otras re­
giones : que es la mejor mercaduría que de unas 
partes a otras se puede llevar. Y no menos res­
plandece la divina providencia en el curso de los 
vientos :. porque sabemos, que en las Indias 
orientales en cierto tiempo del año cursan unos 
vientos , que sirven para navegar con ellos a 
ciertas partes ; y en otro cursan o t ro s , que son 
para volver de ellas : y esto tan ordinario, que 
nunca faltan estas que llaman Mondones , para 
estos caminos : las quales la divina providencia 
ordenó para el servicio y uso de los hombres, 
haciendo que los vientos, como criados de ellos, 
los lleven y traygan como en los hombros a los 
lugares deseados. Y con ser esto fssi , ¿ quan p o ­
cos hay que reconozcan este beneficio, y le den 
gracias por él ? 

„ Sirven otrosí los vientos , como dice Se­
neca , i para purificar el ayre , y sacudir de él 
qualquier corrupción o mala qualidad que se le 
haya pegado. £ < De lo qual tienen experiencia los 
que se acordaren de una gran pestilencia que hu­
yo en la ciudad de Lisboa , y en algunos otros 

G 2 lu-
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lugares del Reyno de P o r t u g a l , el año de mil 
y quinientos y setenta. La qual cesó con un re-
cissimo'y desacostumbrado viento i con el qual 
creció la mar tanto , que cubrió las fuentes que 
estaban junto a ella , y de dulces las hizo salo­
bres por algunos días : el qual viento llevó tras 
sí el ayre corrupto que era la causa de aquella 
p e s t e . Y por esto dice el mismo autor que qui­
so la divina providencia que de todas las partes 
del mundo se levántassen vientos , paraque en 
todas ellas tuviesse el ayre quien le purificasse y 
exercitasse : " tan necessario es el exercicio y 
trabajo para todas las cosas. Sirven también los 
vientos paraque el labrador pueda aventar la 
parva , y limpiar el grano de polvo y de paja, y 
no menos en la fuerza del estío quando abába­
mos con el calor grande, hace el Criador que se 
levante un ayre fresco , con que se refrigeran las 
entrañas, y templa la fuerza del calor* Con lo 
qual los que saben referir todas las cosas a Dios y 
y de todas sacan materia de edificación, consi­
deran qual s # á aquel tormento de los fuegos 
e te rnos , donde están los malaventurados abra­
sándose en aquellas l lamas, y no esperan jamás 
este íinage de alivio y refrigerio. 

C A P I T U L O V I I L 

DEL ELEMENTO tí EL AGVA. 

El elemento del ayre báxamos al del agua , 
que es su vecina : la qual al principio de 

la 



DEL SYMEOLO I>E LA FE. Ipl 
la creación cubría toda la tierra , como el ele­
mento del ayre a esa misma agua. Mas porque 
de esta manera no se podía habitar Ja tierra , el 
Criador , que todo este mundo criaba para ser­
vicio del hombre , assi como al hombre para si, 
mandó i que se juntassen todas ¡as aguas en 
un lugar , que fue el mar occeano;, y que se des-
cubriesse la tierra para nuestra habitación : y 
assi se h i z o , sacando al agua de su natural lu­
gar , que era estar sobre la tierra , jr recogién­
dola en o t ro . 

En este elemento hay muchas cosas que con­
siderar , las quales predican las alabanzas del que 
lo crió : conviene saber , su grandeza, su fecun­
didad , sus senos , sus playas , sus puertos,, sus 
crecientes y menguantes: y finalmente los gran­
des provechos que nos vienen de él. Por su gran­
deza y fecundidad alaba a Dios el Psalmista 2 
diciendo : Este mar grande y espacioso , donde 
hay tantas diferencias de peces , que no tienen 
cuento ; y animales , assi pequeños como gran­
des. Esta grandeza ordenó el Criador , paraque 
todas las naciones gozassen de los provechos de 
la mar : que son , por una parte la navegación, 
que sirve , como diximos, para la contratación 
de las gentes j y por otra el mantenimiento que 
graciosamente nos da con la infinidad de peces 
que cria. Y por esto quiso el hacedor , que en él 
huviesse muchos brazos y senos, paraque se en-
tremetiessen por las tierras , y entrassen por nues-

G ¿ tras 
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tras puer tas , convidándonos con sus riquezas, 
y' proveyéndonos de mantenimiento. De aqui 
procede el mar mediterráneo , y el mar bermejo, 

el mar euxino , y el se no de Persia, 'y otros mu­
chos , que son Como brazos de-este'gran cuerpo : 
de cuyos provechos quiere el Criador que'góéefi 
todos . Y en todos ellos hay sus puertos y pla­
yas , adonde pueden' seguramente estar los na­
vios libres de la fuerza de los vientos . 

ís!i menos resplandece la oríinipotencia y pro­
videncia del Criador en tanta muchedumbre de 
islas cpmo C i t a n repartidas por la m a r : „ las 
, quales dice S. Ambrosio I que son como unos 
, joyeles de este tan grande y tan hermoso cuerpo. 

que lo adornan y declaran la omnipotencia-y 
„ providencia del Cr iador . '* La providencia , en 
proveer estas como ventas y' estancias para los 
navegentes , donde tomen refresco , donde se re­
hagan , donde descansen , donde se acojan , o en 
tiempo de tormentas ' , ó quando quieren escapar 
de los ladrones de la mar. Ni menos resplande­
ce aqui la omnipotencia del Cr iador en conser­
var uñas isletas pequeñas en medio de tan gran­
des golfos y abysmos d e aguas , y de las gran­
des ondas que parecen querer anegar la tierra ; 
sin que por eso puedan usurpar un pequeño pe­
dazo de ellas : que es aquella maravilla qué el 
mismo Señor encarece , quando hablando con 
"el santo Job , dice : i ¿ Quién cerno ypuso puer­
tas,a la mar quando corría con grande Ímpe­

tu, 
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tu , como si tallera del vientre ? Yo soy el que 
la cerqué con mis términos , y le puse puertas 
y cerraduras , / le dixe : Hasta aqui llegarás, 
y nopassarás adelante : y aqui se quebrantará 
el furor de tus olas hinchadas. Y cierto es cosa 
de admiración, que corriendo todos los fiemen-
tos con tan grande Ímpetu a sus lugares natura­
les como ya diximos, i y siendo naáiral lugar 
del agua estar sobre todo el cuerpo de la tierra , 
y tenerla cubierta , haverla Dios con sola su pa­
labra sacado de este lugar , y conservándola tan­
tos milanos fuera de él , sin usurpar ella un pas-
so del espacio que le señaló. Lo qual trae él por 
argumento para confundir la desobediencia y 
desacato de los hombres , vista la obediencia de 
las criaturas insensibles > y assi dice por Hiere-
mias : 2 < A mí no temeréis ? y no temblareis de 
mi presencia ? que fui poderoso para hacer que 
la arena fuesse termino de la mar "i y ponerle 
precepto y mandamiento , el qual nunca que­
brantará ? JTmoverse han las ondas , y no pre­
valecerán : e hincharse han , y no lo traspas-
sarán. 

En la navegación que hay de Portugal a la 
India oriental , que son cinco mil leguas de agua, 
está en medio del gran mar occeano, donde no 
se halla suelo , una isleta despoblada , que se lla­
ma Santa Helena , abastada de dulces aguas , de 
pescados , de caza , y de frutas , que la misma 
tierra sin labor alguna produce : donde los na-

G 4 ye» 
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vegantes descansan , y pescan y cazan , y se p ro­
veen de agua. De suerte , que ella es como una 
venta que la divina providencia diputo para so­
lo este efecto : porque para ninguno otro sirve: 
V elnue allí la puso , no la havia de criar de 
valde.'Y lo que mas nos maravilla-* es , como se 
levanta aquel pezón de tierra sobre que está fun­
dada la iila , dende el abysmo profundissimo 
del agua hasta la cumbre de ella , sin que tan­
tos mares lo luyan consumido y gastado ? Y de­
más de e s t o , como no siendo esta isleta.para 
con la mar mas que una cascara de nuez , per­
severa entre tantas ondas y tormentas entera , 
sin consumirse ni gastarse nada de ella ? Pues 
í quién no adorará aqui la omnipotencia y pro­
videncia del Criador , que assi. puede fundar y 
asegurar lo que quiere ? Este es pues el freno que v 

él puso a este grande cuerpo de la mar , para-
que no cubra la tierra : y quando corre impetuo­
samente contra el a r ena , teme llegar a los tér­
minos señalados ; y viendo alII escrita la ley 
que le fue puesta , \da la vuelta a manera de 
caballo furioso y rebelde , que con la fuerza del 
freno pí*ra y vuelve acia a t rás , aunque no quiera. 

jf. U N I C 0 , 

DE OTRAS E X C E L E N C I A S Y P R O P I E D A D E S D E 
L A MAR , QUE SYMJiOLlZAN LOS ATRIBUTOS 
P E SU CRIADOR. 

La mar también por una parte divide las 
tier-
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tierras, atravesándose en medio de ellas ; y por 
otra las junta y reduce a amistad y concordia , 
con el trato común que hay entre ellas. Porque 
queriendo el Criador amigar entre sí las nacio­
nes , no quiso que una sola tuviesse todo lo ne-
cessario para el uso de la v i d a ; porque la ne-
cessidad que tienen las unas de las otras , las re-
conciliasse entre sí. Y assi la mar puesta en me­
dio de las tierras , nos representa una gran fe­
ria y mercado , en el qual se hallan tantos com­
pradores y vendedores , con todas las mercade­
rías necessarias para la sustentación de nuestra 
vida. Porque como los caminos que se hacen por 
tierra , sean muy trabajosos , y no fuera possi-
ble traer por tierra todo lo que nos es necessa-
rio , proveyó el Criador de este nuevo camino, 
por donde corren navios pequeños y grandes: 
uno de los quales lleva mayor carga que muchas 
bestias pudieran llevar : para que nada faltasse 
al hombre ingrato y desconocido. 

Estas y otras muchas utilidades tenemos en 
la mar. Porque , como dice San Ambrosio , i 
„ ella es hospederia de los rios , fuente de las 

aguas , materia de las grandes avenidas, acar-
„ readora de las mercaderías , compendio de los 
,, caminantes , remedio de la esterilidad , socor-
„ ro en las necessidades , y liga con que los pue-
„ blos apartados se juntan , y freno del furor de 
,, los barbaros j para que no nos £agan tanto 
„ d a ñ o . < e 

Tie -
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Tiene también otra cosa ia mar : la q u a l , co ­

mo criatura tan principal , nos representa por 
una parte la mansedumbre , y por otra la indig­
nación c ira del Cr iador . Porque ¿ qué cosa mas 
mansa que el mar quando está quieto y libre de 
los vientos : que solemos llamar mar de donas ? 
o quando con un ayre templado blandamente se 
encrespa, y embia sus mansas ondas acia la ri­
bera ; succediendo unas a otras con un dulce ru i ­
do , y siguiendo el alcance las unas de las otras , 
hasta quebrarse en la p laya? En esto pues nos 
representa la blandura y mansedumbre del Criador 
para con los buenos. Mas quando es combatido 
de recios vientos , y levanta sus temerosas on­
das hasta Jas nubes , y quanto mas las levanta a 
lo a l t o , tanto mas profundamente descubre los 
abysmos ; con lo qual levanta y abaxa los po ­
bres navegantes , azotando poderosamente los 
costados de Jas grandes naos , quando los hom­
bres están puestos en mortal tristeza , las fuer­
zas y las vidas ya rendidas , entonces nos decla­
ra el furor de la ira d iv ina , y la grandeza del 
poder que tales tempestades puede levantar y 
sosegar quando a él le place. L o qual cuenta el 
Real Propheta entre las grandezas de Dios , d i ­
ciendo : i Vos , Señor , tenéis señorío sobre la 
mar : y -vos podéis amansar el furor de sus on­
das. Vuestros son los Cielos ; y vuestra la tier­
ra : y vos arlastes la redondez de ella , con todo 
lo que dentro de sí abraza ; y la mar , y el 

vien-
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viento cierzo que la levanta , vos los fabrica stes. 
Quédanos otra excelencia de la mar tan gran­

de , que el ingenio y la pluma temen acometerla. 
Porque ¿qué palabras bastan , no digo yo para 
explicar , sino para contar por sus nombres , si 
los huviera , las diferencias de pescados que hay 
en este elemento ? qué entendimiento , qué sabi­
duría fue aquella que pudo inventar , no digo 
yo tantas especies , sino tantas diferencias de figu­
ras de peces de tan diferentes cuerpos , unos muy 
pequeños, otros de increíble grandeza : y entre 
estos dos extremos otras mil diferencias de ma­
yores y menores ? porque él es el que crió la ba­
llena , y crió la rana : y no trabajó mas en la fa­
brica de aquel pecetan grande , que en la de es­
te tan pequeño. Hay algunos oficiales que cor­
tan de tixera en seda , o en papel , mil diferen­
cias de figuras y chimeras de la manera que quie­
ren : porque el papel y la seda obedecen a la 
voluntad e ingenio del cortador. Pues ¿ qué cor­
tador fue aquel tan p r i m o , que supo cortar y 
trazar tantas diferencias de figuras como vemos 
cu los peces de la mar ; dando a todas sus pro­
piedades y naturalezas tan diversas ? Porque el 
que corta con t ixera , no hace mas que formar 
«na figura , sin darle mas de lo que representa. 
Mas este soberano cortador junto con la figura 
dio anima y v i d a , y sentidos y movimiento , y 
habilidades para buscar su mantenimiento , y 
armas ofensivas y defensivas para su conserva­
ción : y sobre todo esto una fecundidad tan 
grande para conservar su especie, que sino la 

hu-
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huviéramos visto , fuera totalmente increíble. 
Porque ¿ quién contará los huevos que tiene un 
savalo, o una pescada en rollo , o cualquier otr*6 
pece ? Pues de cada huevecico de estos se cria un 
pece tan grande como aquel de do sa l ió , por 
grande que sea. Sola el agua , como blanda ma­
dre , por virtud del Criador lo recibe en su gre­
mio , y lo cria hasta llegarlo a su perfección. 
Pues ¿ qué cosa mas admirable ? Porque como la 
divina providencia crió esta pescadería para sus­
tentación de los hombres ; y los que han de pes­
car , no ven los peces en el agua , de la manera 
que los cazadores ven la caza en la tierra o en el 
ayre ; ordenó él que la fecundidad y multipli­
cación de los peces fuesse tan grande , que la 
mar estuviesse quaxada de ellos ; paraque do 
quiera que cayesse la red , hallasse que prender* 
Muchas y quasi innumerables son las especies 
de aves , y de animales que hay en la tierra ; mas 
sin comparación son mas las que hay en la mar; 
con parecer que este elemento no era dispuesto 
para recibir moradores que lo poblassen , ni pa­
ra darles los pastos que vemos en Ja tierra , para 
que los sustentassen. 

Pues i qué diré de las diferencias de maris­
cos que nos da la mar ? qué de la variedad de 
las figuras , con que muchos imitan los anima­
les de la tierra ? Porque peces hay que tienen fi­
gura de caballo , otros de perro , otros de lobo , 
y otros de becerro, y otros de cordero. Y por­
que nada faítasse por imitar , otros tienen nues -̂
tra figura: que llaman hombres marinos. Y alien-
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de de ésto , < qué diré de las conchas de que se 
hace la grana fina , que es el ornamento de los 
Reyes '•? qué de las otras conchas y veneras , y 
figuras de caracoles grandes y pequeños, fabri­

cados de mil maneras , mas blancos que la nieve, 
y con eso con pintas de diversos colores , sem­

bradas por todos ellos? ¡ O admirable sabiduría 
del Criador! Quán engrandecidas son , Señor \ 
i vuestras obras \ Todas son hechas con summa 
sabiduría \y no solamente la tierra , mas tam­

bién la mar está llena de vuestras maravillas. 
Pues i qué diré de las virtudes y fuerzas estrañas 
de los peces ? El pececillo que llaman Tardanaos, 
hace parar una grande nao , aunque vaya a todas 
velas. Pues ¿ quán poderoso es aquel Señor que 
con tan pequeño instrumento obra una cosa tan 
grande ? Mas pequeño pece es la sardina y esta 
bastece la mar y la tierra : porque es común pas­

to de los peces mayores, y también lo es de ios 
hombres. Por lo qual se suele decir de ella , que 
mas anda por la tierra que por la mar , cami­

nando de unas partes a otras para nuestro man­

tenimiento. 
Ni es menos de considerar la suavidad y sa­

bor que el Criador puso mas aun en los peces 
que en las carnes : y assi antiguamente servían 
para las delicias de los Principes. Por lo qual ex­

clama aqui San Ambrosio 2 diciendo : „ Ay de 
„ mí ! Antes del hombre fueron criadas las deli­

„ c ias : antes la abundancia , madre de nuestra 
„ lu­
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,, luxuria , que la naturaleza : primero la tenta-
,, cion del hombre que la creación del hombre. 
„ Mas no hizo esto el Criador para tentación , 
,, sino para regalo y provisión de los hombres : 

mostrando en esto que los trataba como a hi-
jos regalados ; paraque la suavidad y gusto de 

, , estos manjares los incitasse a amar y alabar ai 
Criador , que esta mesa y convite tan suave 

„ les aparejó. Mas tienen muchos de los hombres 
,, tan poco d iscurso , que estando las criaturas 
>, convidándolos a alabar al dador de todos es-
„ tos bienes , de tal manera se ceban y empapan 
„ en e l los , que no les passa por pensamiento dar-
, , le gracias , y decir siquiera : Esto hizo el Cria-
„ dor para m í , sin debérmelo. " 

C A P I T U L O I X . 

DEL QUARTO ELEMENTO , QUE ES LA TIERRA. 

DEscendamos ya a nuestra común madre , que 
es la tierra : de que son producidos y ali­

mentados nuestros cuerpos. Mas esto será sin 
apartarnos mucho de la mar : porque ella es la 
que por las venas y caminos secretos .que el Cria­
dor ordenó , se amasa con la tierra para .muchos 
provechos: de los quaks uno es hacerla cu rpo 
solido , pegando y apretando con su humedad 
y frialdad las partes de ella , paraque ros pueda 
sostener. Porque de otra manera , siendo ella en 
sumo grado seca , estuvieran tan sueltas y des­
apegadas las partes de ella , como está la cal 

ví-
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yiva en polvo : y assi no nos pudiera sostener. 

Entre todos los elementos este es el mas ba-
xo y menos activo : mas con todo eso , siendo 
ayudado del Cielo y de los otros elementos , nos 
sirve y aprovecha mas que todos. Con lo qiíal 
debe crecer y esforzarse nuestra naturaleza : la 
qual aunque sea de suyo mas baxa que la de los 
Angeles ¡ puede con los favores y socorros de la 
gracia levantarse sobre ellos. Su assiento y lu­
gar natural es el centro y medio del mundo , cer­
cada por todas partes de ayre y agua , sin por 
eso inclinarse a una parte ni a otra. Porque assi 
como el criador puso en la piedra imán aquella 
maravillosa v i r tud, que mire a solo el norte, y 
en él solo repose; assi también puso en la tierra 
esta natural inclinación , que tenga por centro 
y por su lugar natural el punto que está en me­
dio del mundo , y que a él siempre corra , y en 
él solo descanse , sin moverse a una parte ni a 
otra : que es una tan grande maravilla , como si 
estuviesse una bola en el ayre en medio de una 
grande sala : cosa que algunos Philosophos no 
pudieron creer. Esta es aquella maravilla que 
canta el Psalmista , quando dice : i Fundaste*, 
Señor , la tierra sobre su misma firmeza : la 
qual en los siglos de los siglos nunca perderá ese 
lugar y puesto que vos le distes , ni [se inclina­
rá a una parte o a otra : y ordenas tes que el 
abysmo de las aguas fuesse como una ropa de 
que ella estuviesse cercada y vestida. 

El 
i Vtdm. O H . 
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El mismo Psalmista dice que este fue el lu­

gar que la divina providencia diputó para la 
habitación de los hombres. El Cielo de los Cie­
los , dice é l , i diputó el Señor para si : mas la 
tierra para morada de los hombres. Pues esta 
tierra , obedeciendo a la disposición y manda­
miento del Criador , como benigna madre nos 
recibe quando nacemos , y nos mantiene después 
de nacidos, y nos sostiene mientras vivimos , y 
al fin nos recibe en su gremio después de muer­
tos , y guarda finalmente nuestros cuerpos para 
el dia de la resurrección general. Este grande 
elemento nos es mas blando y favorable que los 
otros: porque de las aguas vemos que proceden 
las avenidas y crecientes de los r íos , que hacen 
notable daño en las tierras vecinas : el ayre se es­
pesa en las nubes, de donde nacen los turbiones, 
que dañan los sembrados , y destruyen los tra­
bajos de los pobres labradores. Mas la tierra, 
como sierva del hombre , ¿qué frutos no produ­
ce? qué olores , qué sabores ,' qué zumos , qué 
colores no engendra? quién podrá explicar quan-
ta sea su fertilidad ? quántas sus riquezas? espe­
cialmente si consideramos quantas diferencias de 
metales se-sacaron de ella cinco mil años antes 
de la venida de Christo , y quantos se han saca­
do después acá , y se sacarán hasta la fin del mun­
do :- llegando los hombres , como dixo aquel, 
Poeta , 2 hasta las sombras del infierno , y per­
siguiendo el oro y la plata , por mas que se es-

con-
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con da en las entrañas de la tierra. Pues ¿ qué d i ­

ré de la variedad de las piedras preciosas d<£ 
gran valor y virtud , que están escondidas en lo> 
intimo de ella ? 

Mas entre los beneficios de la tierra es muy 
señalado el de las fuentes y rios , que de ella; 
manan , y la humedecen y refrescan. Porque assí 
como el Criador repartió las venas por todo el 
cuerpo humano , para humedecerlo y mantener­

lo ; assi quiso él también , que este gran cuerpo 
de la tierra tuviesse sus venas , que son los rios : 
los quales corriendo por todas partes , la refres­

can y humedecen, y nos ayudan a mantener crian­

do peces , y regando nuestros sembrados. 
Y porque en muchas partes faltan fuentes y 

rios , ordenó la divina providencia que toda la 
tierra estuviesse empapada en agua : porque de 
esta manera , cabando los hombres , supliessen 
con los pozos la falta de las fuentes. ¿ Mas quién 
no se maravillará aqui del origen y principio de 
do manan estos rios y fuentes ? Vemos en muchas 
tierras apartadas de la mar salir debaxo de una 
peña viva un gran brazo , y a las veces un buey 
de agua. ¿ De dónde pues nace esta agua ? cómo 
corre siempre invierno y verano de una manera? 
qué abysmo es aquel tan copioso , que siempre 
tiene que dar , y en tantos mil años nunca se 
agota ? Si decís , que se hace del ayre que está en 
las concavidades de la tierra : como sea verdad 
que de diez partes de ayre se haga una de agua; 
t qué tanta quantidad de ayre será menester para 
que de ai salga perpetuamente el rio N i l o , o el 

том. ix. H Da­
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Danubio . o Euphrates , o nuestro Guadalquivir? 
aunque bien sé que otros rios que con estos se 
juntan , ayudan a su grandeza: mas todavía son 
ellos , y otros semejantes rios , grandes en su 
nacimiento. Alaba el Propheta a D ios , porque 
saca los 'vientos de sus tesoros , i que e s , de ios 
lugares que é l con su sabiduría señaló , i quánto 
mas debe ser alabado por haber cr iado en la tier­
ra tan grandes senos y acogidas de aguas peren­
nales, que nunca falten > qual es la materia d e 
que tanta agua se produce ? y quál la causa efi­
ciente que de aquella materia la produce ? P o r ­
que hasta ahora varían los ingenios de los Phi -
losophos en declarar esta generación d e las aguas, 
y apenas dicen cosa que satisfaga. Mas lo que 
aquí mas satisface , es dar gloria a Dios por e s ­
te beneficio , y maravillarnos de la providencia 
de quien esto supo y pudo hacer. Y muy grose­
ro ha de ser el que esto no entendiere. Passando 
una vez un negro muy bozal con su amo el rio 
que está entre Cordova y Castro-el R i o , y vien­
d o correr el agua de é l , volvióse a su amo con 
su tosca lengua , y dixo : , , Correr , correr , y nun­
ca henchir : correr , cor re r , y nunca acabar : gran 
cosa Dios . " Pues este negro bozal po r una parte 
nos confunde y por otra nos obliga a alabar al 
Criador por este beneficio. Pe ro mas nos obii< 
ga aquel Ángel del Apocalypsi : 2 el q u a l , como 
refiere San Juan , venia volando por medio del 
Cielo , dando voces y diciendo a los morado­

ra© 
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res de la t ier ra : Temed al Señor . y glorificad* 
lo , porque se llega la hora de su juicio : y ado­
rad al que hizo el Cielo , la tierra y la mar , y 
todo lo que en ellos hay ¡ y las fuentes de las 
aguas. En las .qualés palabras , passando en si­
lencio todas las marav i l l a s que venios en los 
otros elementos, de solas las fuentes de aguas, 
como de. cosa mas admirable * hizo meñciori es­
pecial. 

Pues t qué diré de las aguas medicínales que 
brotan- de la tierra para la curaj de muchas en­
fermedades í Porque unas hay que relaxan los 
miembros encogidos, de que se aprovechan los 
tullidos, otras por el contrario , aprietan los que 
están floxos y relaxados : unas desecan la abun­
dancia de las flemas , otras sirven para curar la 
melancolía * unas valen contra la go ta , otras 
contra la piedra , otras sanan las llagas medio 
podridas: tan grande es la virtud que el Cria­
dor puso en una tan simple medicina: y todo en­
caminado y proveído para la salud y remedio 
del hombre ingrato , que recibe el beneficio , y 
no responde con debido agradecimiento. 

Y sobre todotesto , ¿ qué tan grande es la 
virtud que aquel divino Presidente dio a la tier­
ra con una palabra y mandamiento que al prin­
cipio le puso : la qual todos los años , sin cesar r 

nos da abundancia de trigo , de vino , de acey 
t e , de frutas, de legumbres, y de pasto para 
mantenimiento de ios animales que nos sirven? 
Passan los hombres fácilmente por escás cosas , 
y ni consideran esta maravillosa fertilidad que 

H 2 el 
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el Criador dio a la t i e r r a , ni la virtud admira­
ble que puso en un grano de trigo y en todas las 
¡otras semillas : porque la costumbre de ver esto 
cada día , quitó la admiración a cosas tan a d m i ­
rables. Solamente se maravillan de las cosas ra ­
ras y desacostumbradas ; no por mayores , sino 
por menos usadas . " Mas para los que saben pon-
3 , derar las obras de D i o s , como San August indi -

ce , i estas quotidianas les son materia de ma-
,, yor admiración y conocimiento de Dios , qué 

todas las o t r a s , por muy raras y nuevas que 
,, sean. " 

C A P I T U L O X . 

D 2 LA FERTILIDAD , Y RLANTAS T FRU­

TOS DE LA TIERRA. 

DEspues de la tierra sigúese que tratemos 
mas en particular de la fertilidad y fru­

tos de ella. Y esto es ya comenzar a tratar de 
las cosas que tienen vida. Porque las que hasta 
aquí havemos referido que son Cie los , estre­
llas , elementos , con todos los otros mixtos im­
perfectos, no la tienen, Y porque las cosas que 
tienen vida , son mas perfectas que las que care­
cen de ella , resplandece mas en estas la sabidu­
ría y providencia del Criador : y quanto fuere 
mas perfecta la vida , tanto mas claro testimo­
nio nos d a del artífice que la hizo : como en el 

pro* 
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proceso severa . Porque no es Dios , como sue­
len decir , allegador de la ceniza , y derramador 
de la harina ; mas antes quanto son las cosas mas 
perfectas , tanto mayor cuidado y providencia 
tiene de ellas, y tanto mas descubre en ellas la 
grandeza de su sabiduría. Y porque supiessemos 
que a él solo debíamos este tan general benefi­
cio de los frutos de la tierra , los crió al tercero 
día : que fue antes que criasse el sol y la luna , 
y los otros planetas, con cuya virtud e influen­
cias nacen y se crian las plantas , y antes que hu -
viesse semillas de do naciessen , como ahora na--
cerar. De manera , que la virtud sola de su omni­
potente palabra suplió la causa material y efi­
ciente de todas las plantas y arboles de la tier­
ra. Toda esta variedad de especies innumerables 
no le costó mas que solas estas palabras : i Pro± 
duzga la tierra yema verde , que tenga dentro 
de sí su semilla ; / arboles frutales según sus 
especies ere. O ído pues este mandamiento , lue­
go parió la t ierra, y se vistió de verdura , y re ­
cibió virtud de fructificar , y se atavió y hermo­
seó con diversas flores. Mas ¿quién podrá d e ­
clarar la hermosura de los campos ? el olor , la 
suavidad y el deleyte de los labradores 2 ¿ qué 
podrán nuestras palabras decir de esta hermosu­
ra ? Mas tenemos testimonio de la Escriptura : en 
la qual el santo Patriarca 3 comparó el olor de 
los campos fértiles con la bendición y gracia de 

H 3 los 
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los Santos. El olor, dixo-él , de mi hijo es como 
el del campo lleno. ¿Quién podrá declarar la her­
mosura de las violetas .moradas-, de los blancos 
lirios , de las resplandecientes rosas , y la gracia 
de los prados , pintados con diversos colores de 
flores , unas de color de oro.,-y otras de grana, 
otras entreveradas y pintadas con diversos colo­
res ; e n l a s q u a l e s . n o sabréis ¡que es lo qué mas 
os agrade , o el color de la flor, o la gracia- de-
la figura , o la suavidad del olor ? Apacientañse-
los ojos con este hermoso espectáculo : y la sua­
vidad del olor que se derrama por el ayre , de* 
leyta el sentido del oler. T a l es esta gracia , que 
el mismo Criador la aplica a sí ¿ diciendo : i -La 
hermosura del campo está en mí. Porque ¿ qué 
otro artífice fuera bastante para criar tanta va ­
riedad de cosas tan hermosas ? Poned los ojos en 
el azucena , y mirad quanta sea la blancura de 
esta flor, y de la manera que el pie de ella sube' 
a lo alto , acompañado con sus hojicas pequeñas, 
y-después viene a ..hacer en lo alto uña forma de 
c o p a , y dentro tiene unos granos como de oro , 
de. tal manera cercados , que de nadie puedan reci­
bir daño. Si alguno cogiere.esta flor, y le qui ta­
re las hojas ; ¿ qué mano de oficial podrá hacer 
ot ra que iguale con ella ; pues el mismo Cr iador 
las a l abo , quando dixo, 2 que ni Salomón en toda 
su gloría se 'vistió tan ricamente como una de 
estas flores 

.Maravillamonos , que tan presto haya engen-
_ Jra-
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drado la tierra ? quánto mayor maravilla es si 
consideramos como las semillas esparcidas en la 
tierra no dan fruto , i si no mueren primero. 
De manera, que quanto mas pierden lo que son, 
tanto mayor fruto dan. Regalase San Ambrosio 
2 en este lugar contemplando y pintando con 
palabras de la manera que crece un grano de t r i ­
go ; para enseñar con su exemplo a contemplar 
y hallar a Dios en todas las cosas ; y assi dice : 
„ Recibe la tierra el grano de Tr igo , y después 
,, de cubierto , ella como madre lo recoge en su 
„ gremio ; y después aquel grano se resuelve y 
,, convierte en yerva. La qual después de haver 
, , crecido , produce una espiga con unas peque-

ñas vaynicas , dentro de las quales se forma el 
,, grano ; paraque con esta defensa ni el frío le 
y i dañe , ni el ardor del sol lo queme , ni la fuet­
i z a de los vientos ni de las muchas aguas mai-
„ traten ai fruto recien nacido. Y esa misma es-' 
j , piga se defiende de las avecillas, no solo coii 
, , las vaynicas en que está el grano encerrado, si-
„ no mucho mas con las aristas, que a manera 
„ de picas están asestadas contra la injuria de 

estas avecillas. Y porque la caña delgada no 
podia sufrir el peso de la espiga , fortalécese 

„ con las camisas de las hojas de que está vesti-
„ da , y mucho mas con los ñudos que tiene re^ 
„ partidos a trechos: que son como rafas de la-
„ drillos en las paredes de tapia , para asegurar-
„ las. De lo qual carece el avena ; porque como 

H 4 „ no 
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no tiene en lo alto carga , no tuvo necessidad 
de esta fortificación. Porque aquel sapientlssi-

„ mo artífice assi como no falta en lo necessa-
„ r i o , assi no hace cosas superfinas. ** Lo suso­
dicho es de San Ambrosio. . 

Debaxo de este nombre de ver va se entien­
den no solamente las mieses , de que ahora aca­
bamos de tratar , sino también muchas, diferen­
cias de- legumbres , criadas para ayuda de nues­
t ro mantenimiento : de Jas quales unas se guar­
dan secas para todo el año ; y otras.de que lue­
go nos servimos quando han crecido. Y de estas 
unas se crian debaxo de la t ie r ra , y otras enci­
ma de ella. Y entre estas entran las que crian 
dentro de sí pepitas, ' que después sirven de se­
milla para volver a nacer: entre las quales se 
cuentan aquellas por quien sospiraban los hijos 
de Israel en el desierto. Y en esto se ve la pro­
videncia de aquel soberano Gobernador : el qual 
assi como crió frutas frescas acomodadas al 
tiempo del estío para refrigerio de nuestros cuer­
p o s ; assi también crió legumbres proporciona­
das a la qualidad de este mismo tiempo. De mo­
d o , que no contento con la provisión de tantas 
carnes de animales, de peces, de aves , de ar­
boles frutales, y de mieses abundosas , acrecen­
t ó también esta providencia de legumbres ; pa-
raque ningún linage de mantenimiento faltasse a 
los hombres, que tan mal saben agradecerlo ; 
pues aprovechándose del beneficio , no saben le­
vantar los ojos a mirar las manos del que lo da , 
no solo a los buenos, sino también a los malos 

por 
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por amor de los buenos : assi como proveyendo 
los hombres, no se olvidó de los anímales por 
amor de los hombres. Lo qual no calló el P ro -
pheta quando dixo i que el Señor producía en 
los montes heno y yerva para el servicio délos 
hombres. Y dice de los hombres; porque aunque 
no sea este su mantenimiento , eslo de los cria­
dos que están diputados para su servicio : que 
son los brutos animales. Pues por lo dicho se en­
tenderá , que no solo son barbaros los hombres 
que andan desnudos como salvages debaxo de 
la línea equinocial; sino también muchos de los 
que arrastran sedas y terciopelos: lo qual se en­
tenderá por este exemplo. Sí un cavaliero andan­
do camino viniesse a parar a casa de un labra­
dor rico , y este , sin tenerle alguna obligación , 
le hospedasse con toda la humanidad y aparato 
que le fuesse posible , y le pusiesse una mesa lle­
na de todos los tnejores manjares y aves que él 
tuviesse en su casa : si acabada la comida, el 
cavaliero se partiesse sin despedirse ni dar gra­
cias a su huésped , ni hablarle una sola palabra 
de humanidad o de agradecimientoj ¿qué diria­
mos de este hombre ? Diríamos que era mas que 
bárbaro , y sobervio e inhumano, y apenas le 
tendríamos por hombre. Pues según esto, ¿en qué 
predicamento pondremos a muchos hombres ri­
cos y poderosos , que assentandose cada día a la 
mesa, y viéndola llena de preciosos y diversos 
manjares que Dios cr ió , no para s í , ni para los 

An-
r fsalm. CXLVI. 
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Angeles , sino para i solo refrigerio y manteni­
miento de los hombres , ni dan gracias a quien 
assi los proveyó y hospedó en esta su gran casa 
del m u n d o , sin tenerles obligación alguna, y n i 
les passa por pensamiento , viendo cada dia 
la mesa llena de sus beneficios, acordarse de tan 
largo y magnifico bienhechor y proveedor? Pues 
¿ quién me negará ser mas que barbaros los que 
con este tan grande olvido viven ? T a l era aquel 
rico avariento del Evangelio, que comiendo cada 
dia espléndidamente , ni se acordaba de Dios , ni 
del pobre Lázaro que tenia delante, i 

D E LAS Y E R V A S , PIEDRAS Y PLORES M E D I ­
CINALES, 

Y no menos fueron criadas para el hombre 
infinitas yervas medicinales de que hoy dia se 
sirve la Medicina: unas'que purgan la co l e r a , 
otras la flema , o t ras la melancolía, otras que 
purifican la sangre , otras que sanan las llagas,-
otras que sirven para dar calor al e s tomago , 
otras para templar el del h igado , y otras que 
destiladas sirven para aclarar la vista , y otras 
para otras mil maneras 'de enfermedades. Pues 
i quán admirable es la providencia del Criador 
en las virtudes que puso en todas estas yervas? 
Pongamos exemplo en sola la raíz del Ruy bar­

bo : 

x Luc. XVI. 
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bo : ci qual tiene especial virtud para purgar et 
humor colerico. De manera, que bebido , llega 
la virtud de él al h igado , donde .està la fuente 
de todas las venas que están esparcidas por todo 
el cuerpo. Y como en ellas esté la masa de todos> 
los quatto humores, la virtud de esta raiz atrae 
y llama para sí principalmente el humor coleri* 
c o , dexando los otros : el qual por su llamado 
viene, y por el mismo se va fuera de casa, y de-
xa el cuerpo limpio y sano. De suerte , que assi 
comò el Criador dio a la piedra iman esta vir­
tud , que teniendo junto a sí diversos mételes, 
solo el hierro atrayga a si , dexando los otros ; 
assi puso virtud en esta raiz para llamar y atraer 
este humor de la manera que está dicho. 

Y no solo en las yervas, sino en las piedras 
preciosas puso virtudes medicinales ; como en 
la piedra que llaman Baazar , que vale para mu­
chas cosas : y hasta en los palos y madera puso 
esta virtud curativa ; como lo vemos en el palo 
que llaman de la China, y de la India : al qual 
dio virtud para sanar enfermedades que las mas 
veces se adquieren con ofensas de su Magestad * 
sin embargo de lo qual quiso proveerle de reme­
dio : tan grande es y tan magnifica aquella so­
berana bondad. En lo qual todo verán aun los 
ciegos, quan grande sea el amor del Criador pa­
ra con los hombres , y el cuidado que tiene de su 
salud} pues tantas maneras de medicinas como 
están ya descubiertas , y como cada día se des­
cubren , crió para él. Porque la raiz de lo que 

lia-
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llaman Mexoacan, en nuestros días se conoció 
en España. 

T o d a esta tan grande provisión y abundan­
cia de cosas que la tierra d a , declara la provi­
dencia que nuestro Señor , como un padre de fa­
milia , tiene de su casa, para sustentar, curar y 
proveer a sus criados. Mas ¿qué diremos de tan­
tas diferencias de flores tan hermosas; que no 
sirven para mantenimiento , sino para sola re­
creación del hombre ? Porque ¿ para qué otro ofi­
cio sirven las clavellinas , los claveles, los lirios, 
las azucenas y alhelíes, las matas de albahaca, y 
otras innumerables diferencias de flores , de que 
están llenos los jardines, los montes, y los cam­
pos y los prados : de ellas blancas, de ellas co­
loradas , de ellas amarillas , de ellas moradas , y 
de otras muchas colores ; junto con el primor y 
artificio con que están labradas , y con la orden 
y concierto de las hojas que las cercan , y con 
el olor suavissimo que muchas de ellas tienen ? 
Para qué pues sirve todo esto , sino para recrea­
ción del hombre ? paraque tuviesse en que apa­
centar la vista de los ojos del cuerpo , y mucho 
mas los del anima, contemplando aquí la her­
mosura del Cr iador , y el cuidado que tuvo , no 
solo de nuestro mantenimiento , como padre de 
familia para sus cr iados , sino como padre ver­
dadero para con sus hi jos , y hijos regalados: y 
como tal no se contenta con proveerles de lo ne-
cessario para su conservación , sino también de 
cosas fabricadas para su recreación. Y assi qui­

so, 
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s o , que no solo el resplandor de las estrellas que 
en las noches serenas vernos en el Cie lo , sino 
también los valles abundosos, y los prados ver­
des pintados con diversas flores , nos fuessen co­
mo otro Cielo estrellado, que por una parte re-
creassen nuestra vista con suavidad y hermosu­
ra , y por otra nos despertassen a alabar al Cria­
dor que todo esto trazó y crió , no para sí , ni 
para los Angeles, ni para los brutos , sino para 
solo el gusto y honesta recreación del hombre. 

Pongamos ahora esto en práctica ; y mirando 
entre otras flores una mata hermosa de claveles , 
tomemos uno en la mano, y comencemos a phi-
losophar de esta manera. ¿ Para qué fin crió el 
hacedor esta flor tan hermosa y olorosa; pues 
no hace cosa sin algún fin ? N o cierto para man­
tenimiento del hombre , ni tampoco para medi­
cina o cosa semejante. Pues ¿ qué otro fin pudo 
aquí pretender , sino recrear nuestra vista con la 
hermosura de esta flor, y el sentido del oler con 
la suavidad de su olor Y no pare solo aquí , si­
no proceda mas adelante, considerando quantas 
otras diferencias de flores crió para lo mismo : 
y sobre todo esto quantas de piedras preciosis-
simas , que no menos , sino mucho mas alegran 
este sentido. Y allende de esto , ¿ quantas otras 
cosas hizo para recrear los otros sentidos ? quan­
tas músicas de aves para el sentido del oir ? quan­
tas especies aromáticas para el del oler ? quánta 
infinidad de sabores para el del gustar ? Pues 
i quánto se declara en esto la benignidad y sua­
vidad de aquel soberano Señor, el qual al tiem­

po 
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p o que criaba las cosas , tuvo tanta cuenta con 
el hombre, que no solo crió para él tanta mu­
chedumbre de manjares y de todo lo demás que le 
era neCessário ( pues todo este mundo visible le 
sirve ) sino también t u v o especial cuidado de criar 
tantas diferencias de cosas para su honesta re­
creación : y esto tan abastadamente, que ninguno 
de los sentidos corporales carezca de sus propios 
objetos en que se deleyte ? Pues i qué cosa mas 
propia de padre amoroso para con sus h i j o s , y 
aun hijos , como dixe , regalados ? • 

Y no contento con esto , también crió arbo­
les para solo este efecto •. c o m o es el laurel , el 
a r r a y a n , el a c i p r é s , l o s cedros o l o r o s o s , y los 
alamos , y la yedra , que viste de verdura las pa­
redes de los jardines , y les sirve de paños de 
afmaf ; y otros arboles de esta qualidad i los qua-
les , como carezcan de f r u t o , para Sola la recrea-
clon de nuestra vista parece haber sido criados : 
la qual es t a l , que pudo decir el Eclesiástico : i 
Eos ojos huelgan con la gracia de la-hermosu­
ra : pero a esta hace ventaja la verdura de los 
sembrados. 

Mas querer Contar la muchedumbre de las 
y e r v a s , y las virtudes y propiedades de e l las , 
cosa es que fue reservada a Salomón : del qual 
dice la Escriptura 2 que trató de todas las plan 
tas dende el cedro del monte Líbano hasta e¡ 
hysopo que nace en la pared, Mas esto nos cons­
t a : que no menos está poblada la tierra de plan-

t Eccli. X L > V III. Reg. IV. 
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tas , que la mar de peces: antes se hallan mu­
chos mares sin pescados ; y apenas se halkrá pal­
mo de tierra que no esté vestido de verdura en 
su t iempo, sin haver quien la siembre o la labre : 
obedeciendo ella ai mandamiento que al pr inci­
pio le fue puesto por el Criador. 

if. II. 

DIVERSIDAD DE ARBOLES i DIFERENCIA Y SUA­
VIDAD DE SUS F R U T A S . 

Después de la yerva mandó el Criador tam­
bién a la tierra que produxesse todo genero de 
arboles : cuyas diferencias y especies tampoco se 
pueden explicar ; como las de las otras plantas. 
P e los quales unos son fructuosos , otros estéri­
les : unos que dan mantenimiento para los hom­
bres, otros para las bestias : unos que nunca des­
piden la hoja , otros que cada año la mudan: 
unos que , como diximos , no sirven mas que de 
frescura y sombra, y otros que sirven para otros 
usos: y assi hay otras diferencias semejantes. 

Y entre los que son fructuosos, unos dan fru­
ta para ¡el tiempo del verano, otros del invierno, 
y otros para todo tiempo. Y en los unos y en 
los otros es mucho para considerar la traza y or­
den de la divina providencia: la qual reparte 
estos arboles por diversos géneros, y debaxo de 
cada genero pone diversas especies , que se com-
prehenden debaxo de ellos .' assi paraque haya 
abundancia de mantenimiento para los hombres , 

co-
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como para quitarles el hastío con la variedad de 
los frutos. Pongamos exemplos. Debaxo del ci­
ruelo i quántas especies hay de ciruelas , de ellas 
tempranas, de ellas tardías, de ellas de un color 
y de una figura , de ellas de diversos colores y 
figuras? Debaxo del genero de uvas ¿ quántas d i ­
ferencias hay de uvas ? Debaxo del peral << quán­
tas diferencias de peras ? Debaxo de la higuera 
i quántas diferencias y colores de higos ? Debaxo 
del pero y del manzano ¿ quántas especies de pe­
ros y de manzanas ? Debaxo del limón ¿ quántas 
especies de limas y de limones ? De esta manera , 
aquel sapientissimo Gobernador repartió las c o ­
sas por sus linages y cas tas , como aquí vemos. 
L o qual , como diximos , sirve paraque nunca 
nos falte este linage de mantenimiento : porqué 
de esta manera suceden unas frutas a otras , que 
son las tardías a las trempanas , y por esta cau­
sa en el mismo árbol no viene toda la fruta jun­
ta en un mismo tiempo , como se ve en las hi­
gueras , sino poco a poco , después que madura 
una parte de fruta del mismo á rbo l , va madu­
rando la o t r a : paraque assi dure mas dias el fru­
to de él. 

Y vese mas claro el regalo de esta providen­
cia en las frutas del estío. Porque con el calor y 
sequedad del tiempo los cuerpos naturalmente 
desean refrigerio de las frutas frías y húmedas: 
para lo qual acudió el Criador con tantas dife­
rencias , no solamente de frutas, sino también 
de legumbres acomodadas a l a quaiidad de este 
t iempo. Pues ¿ por qué el hombre desconocido 

no 
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no tendrá cuenta con quien,assi la tuvo con su 
refrigerio y regalo? Ni hace contra esto , que 
muchos enferman con la fruta ; porque esto no 
es culpa de la fruta , sino del hombre destempla­

do , que usa mal de los beneficios divinos : assi 
como no es culpa del vino , que muchos se t o ­

men de él , sino del abuso de los hombres. 
Ni menos resplandece la sabiduría divina en 

la fabrica de qualquier árbol. Porque primera­

mente , como el que quiere hacer una casa , p r i 7 

mero abre los cimientos sobre que se ha de sos­

tener el edificio ; assi el Criador ordenó , que la 
primera cosa que hiciesse la planta o la semilla 
antes que suba a lo alto , fuesse echar raices en 
lo baxo : y estas proporcionadas a la altura del 
árbol : de m o d o , que quanto el árbol sube mas 
a lo alto , tanto mas hondas raíces va siempre 
echando en lo baxo. Esto hecho, sale de ai lue­

go el tronco : que es como una columna de t o ­

do el edificio : de donde procede la copa delar,­

jbol con sus ramas estendidas a todas partes; re­

creando la vista con sus flores y hojas , y ofre­

ciéndonos después liberalmente los frutos ya sa. 
zonados y maduros. Donde también es cosa de 
n o t a r , l o q u e advirtió muy bien Séneca, que 
siendo tantas las diferencias de estas hojas, quan­

tas son las de los árboles, y matas y yervas, que 
son innumerables, ningunas se parecen del todo 
vCon otras ; sino que siempre , o en la grandeza, 
o en la figura $ o en la color , o en otras cosas 
tales vemos diferenciarse las unas de las otras. Y 
lo mismo notó en la diversidad de los rostros de 

том. ix, Í los 
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los hombres : que siendo innumerables , apenas 
hay uno que se parezca con el otro : tan grande 
es la virtud de aquel soberano pintor : el qual 
en tantas cosas nos descubre la grandeza de su 
arte y sabiduría/ 

N i es menos de considerar la manera en que 
estos arboles y todas las plantas se mantienen. 
Porque en las raices tienen unas barbillas , por 
las quales atraen el humor de la tierra , que con 
el calor del sol sube a lo alto por el corazón y 
corteza del tronco , y por todos los poros del. 
á rbo l : para cuya conservación- sirven esas mis­
mas cortezas : que son como camisas o ropas que 
lo abrigan y visten. Tienen también las hojas, 
amanera del cuerpo humano, sus venas por don­
de este jugo corre y se reparte , de tal manera 
trazadas , que en medio ésta la vena mayor, que 
divide la hoja en dos partes iguales ; y de esta 
se enraman todas Jas venas , adelgazándose mas 
y m a s , hasta quedar como cabellos: por las qua­
les se comunica el alimento a toda la hoja. Lo 
qual noté yo en unas hojas de un peral , de las 
quales se mantienen unos gusanillos que comían 
lo mas delicado de la sobrehaz de la hoja, y assi 
quedaba clara aquella maravillosa red y texedu-
ra de venas muy menudas , que alü sé descu­
brían. Pues de esta manera no solo se mantiene 
el á r b o l , sino también crece , mediante la vir» 
tud del anima vegetativa : y crece mas que qual-
quíera de los animales , que tienen la misma ani­
ma. Y entre otras causas de este crecimiento una 
es , que ios brutos uo solo se ocupan en susten­

tar 



DEL SYMBOLO DE LA FS. I J I 

tar el cuerpo, sino también en las obras , que 
se llaman animales , de los sentidos : del qnal ofi­
cio carecen las plantas ; y por eso , como mas 
desocupadas , crecen mas. Y de aquí procede 
que los hombres estudiosos , o dados a ía con­
templación , tienen los cuerpos mas flacos : por­
que exercitan mas estas operaciones animales, no 
de los sentidos exteriores, sino de los interiores: 
y la virtud repartida es mas flaca que laque es­
tá junta. 

f. I I I . 

ADMIRABLE PROVIDENCIA PARA LA CONSER­

VACIÓN DE LAS F R U T A S : Y DE LA F E R T I ­

LIDAD DE LAS VIDES. 

Ni tampoco se olvidó la providencia de la 
guarda de los frutos ya maduros : porque para 
esto antes proveyó, que los arboles tuviessen ho­
jas , no solo para hermosura y sombra , sino pa ­
ra defender la fruta de los ardores del sol , que 
en breve espacio la secarían1. Y quanto el fruto 
de estos arboles es mas tierno , como lo es el de 
las higueras y vides, tanto proveyó que las hojas 
fuessen mayores: como lo vemos en estos. Mas 
no quiso que las hojas fuessen redondas,sino har­
padas y abier taspor algunas partes: para que de 
tal manera defendlessen del so l , que también de-
xassen estos postigos abiertos para gozar t em­
pladamente dé los ayres ' fde él. ; 

Pero mas aun se descubre esta providencia 
en la guarda de otros frutos que están en mayor 

f¿ pe -
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peligro , quales son los de los.arboles muy altos 
y ventosos : de los quales algunos nacen en la 
cumbre de los montes ; como son los pinos : cu­
ya fruta no se lograría , si el Criador no le pu­
siera una tan fiel guarda como es la pina: d o n ­
de con tan maravilloso artificio esta el fruto en 
sus casicas abovedadas tan bien aposentado y 
guardado , que toda la furia de los vientos no 
basta para derribarlo. También los Nogales son 
arboles grandes y altos : y no menos lo son los 
castaños, que es mantenimiento de gente pobre , 
quando les falta el pan , los quales a veces están 
plantados en lugares montuosos ; y assi muy su­
jetos al Ímpetu y frialdad de los vientos: por lo 
qual los vistió y abrigó el Criador con aquel 
erizo que vemos por defuera, y después con dos 
túnicas , una mas dura , y o t ra mas blanda, que 
viste el fruto: que son como la aura mater y pia 
mater que cercan y guardan los sesos de nues­
t ro celebro. Y quasi lo mismo podemos decir 
de las nueces; que también nacen bien ar ropa­
das y guardadas de las injurias de los soles y 
ayres. 

Y porque algunos llevan fruta notablemente 
grande y pesada, como son los membrillos y los 
cidros , proveyó el Autor que las ramas o varas 
de que esta fruta pende , fuessen muy recias: 
como son las de los membrillos , con que los 
santos Martyres eran cruelmente azotados. Y 
porque las cidras son aun mayores, proveyó que 
las ramas de que cuelgan , no solo fuessen recias 
y gruesas , sino que estuviessen también •dere­

cha'?» 
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chas , paraque mejor pudfessen soportar la car­
ga : porque hasta en esto se vea como en ningu­
na cosa criada se durmió ni perdió punto aque­
lla soberana providencia y sabiduría del Criador. 

Pues la hermosura de algunos arboles, quan-
dó están muy cargados de fruta ya madura , 
i quién no la ve ? qué cosa tan alegre a la vista, 
como un manzano o camueso , cargadas las ra­
mas a todas partes de manzanas, pintadas con 
tan diversos colores,y echando de sí untan sua­
ve olor ? qué es ver un par ra l , y ver entre las 
hojas verdes estar colgados tantos y tan grandes 
y tan hermosos racimos de uvas de diversas cas­
tas y colores ? qué son estos , sino unos como 
hermosos joyeles que penden de este árbol? Pues 
el artificio de una hermosa Granada quánto nos 
declara la hermosura y artificio del Criador? El 
qual , por ser tan artificioso, no puedo dexar de 
representar en este lugar. Pues primeramente él 
la vistió por defuera con una ropa hecha a su 
medida, que la cerca toda y la defiende d e i s ' 
destemplanza de Jos soles y ayres : la qual por 
defuera es algo tiesa y du ra , mas por de den­
t ro mas blanda ; porque no exaspere el fruto que 
en ella se encierra , que es muy tierno: mas den­
tro de ella están repartidos y assentados los gra­
nos por tal orden , que ningún lugar , por pe­
queño que sea , queda desocupado y vacío. Es* 
tá toda ella repartida en diversos cascos ; y en­
tre casco y casco se estiende una tela mas de­
licada que un cendal , la qual los divide entre 
sí : porque como estos granos sean tan tiernos, 

I 3 con-
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conservanse mejor divididos con esta tela , que 
si todos estuvieran juntos. Y allende de esto , si 
uno de,estos cascos se pudre , esta tela defiende 
a su vecino paraque no le alcance parte de su 
daño. Porque por esta causa el Criador repar­
tió los sesos de nuestra cabeza en dos senos o. 
bolsas , divididos con sus telas ; paraque el gol­
pe o daño que recibiesse la una parte del cele­
bro ,»no llegasse a la o t ra . . Cada uno de estos 
granos tiene dentro de sí un osecillo blanco, pa­
raque assi se sustente mejor lo blando sobre lo 
d u r o ; y al pie tiene un pezoncico tan delgado 
como un hilo , por el qual sube la virtud y jugo 
dende lo baxo de la raíz hasta lo alto del grano: 
porque por este pezoncico se ceba él , y crece y 
se mantiene : assi como el niño en las entrañas 
de la madre por el ombliguillo. Y todos estos 
granos están asentados en una cama blanda , he­
cha de la misma materia d e q u e es lo interior 
de la bolsa que viste toda la granada. Y paraque 
nada faltasse a la gracia de esta fruta, remátase, 
toda ella en lo alto con una corona real: de don­
de parece que los Reyes tornaron la forma déla 
suya. En lo qual parece haver querido el Cria-, 
dor mostrar, que era esta reyna de las frutas., A 
lo menos en el color de sus granos, tan vivo co­
mo el de unos corales , y en el sabor y sanidad 
de esta fruta, ninguna le hace ventaja. P o r q u e 
ella es alegre a la vista , dulce al paladar , sa­
brosa a los sanos , y saludable a los enfermos ; y 
de qualldad , que todo el año se puede guardar. 
Pues i por qué los hombres , que son tan agudos 

en 
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en philosophar en las cosas humanas, no lo se­
rán en philosophar en el artificio de esta fruta, 
y reconocer por él la sabiduría y providencia del 
que de un poco de humor de la tierra y agua cria 
una cosa tan provechosa y hermosa ? Mejor en­
tendía esto la Esposa en sus Cantares : i en los 
quales convida al Esposo al zumo de sus grana­
das , y le pide que se vaya con ella al campo pa­
ra ver si han florecido las viñas y ellas. 

Y porque aqui se hace mención de las viñas, 
no será razón passar en silencio la fertilidad de 
las Vides Porque con ser la vid un árbol tari 
pequeño , no es pequeño el fruto que da. Por ­
que da uvas quasi para todo el año ; da v i n o , 
que mantiene 4 esfuerza y alegra el corazón del 
hombrea 2 da vinagre; da arrope; da pasas, que 
es mantenimiento sabroso y saludable para sa­
nos y enfermos. 

Por eso no es mucho que aquella eterna Sa­
biduría 3 compare los frutos que de ella proce­
den , a-los de este arbolieo tan fértil. Y el Sal­
vador en el Evangelio 4 con él también se com­
para hablando con sus disCipúlos y diciendo: 
Yo soy vid , y vosotros los sarmientos. Por don­
de assi como el sarmiento no puede fructificar, 
sino está unido con la vid ; assi tampoco voso­
tros , si ne estuvieredes en mí. 

Y aunque este árbol sea tan pequeño , y no 
pueda por sí subir a lo alto , no le faltó remedio 
para eso : porque de él proceden unos ramalicos 

I 4 . • •• re-. 
1 CarJ. VJL i Vsalm. CIII. 5 Eccll. XXIV. 4 Joan. XV. 
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retortijados , con los quales se prende en l a s ' r a 1 

mas de los árboles , y sube quánto ellos suben: 
especialmente quandb se juntan con árbol muy 
alto. En lo qual parece estar expresa la imagen 
d e nuestra rede'mpcioñ. Porque de esta manera 
subimos los hombres , con ser criaturas tan ba­

xas , si nos comparamos con los Angeles , arri­

mándonos a aquel alto cedro del monte Libano, 
que es Christo nuestro Redemptof ; uniéndonos 
con él , no con los ramales de la vid ¿ sino con 
lazos de amor : con los quales , según dice el 
Apóstol , resucitamos con él­, y subimos al Cie­

lo con él. Lo qual declara S. Gregorio i por es­

tas palabras : „ N o podía aquella alteza divina 
ser vista de nosotros; y por esto se abaxó y 

„ prostró en la tierra, y tomónos sobre sus hom­

>, bfos : y levantándose él $ levantamonos todos 
, , juntamente con él ; pues por el mysterio de su 
, , Encarhacion quedó'la naturaleza humana,quan­

to a este deudo y parentesco, sublimada yeri­

, , nobleéidá sobre los mismos Ange les . " 

§. I V . 

DE LA U T I L I D A D D E OTROS ARBOLES , Y FE­

CUNDIDAD DE SEMILLAS. 

v Y porque en la división de los arboles que ar­

riba hicimos , entran los árboles estériles y sil­

vestres , también es razón declarar en esto el 
cui­

' ­ l &eg.№. XXIV. Mord. c. I, & tí. '& U.XXVÍI. cap. XI. 
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cuidado de la providencia divina : la qual vien­
do que como los hombres tenían necessidad de 
mantenimiento para sustentarse , assí la tenían 
también de casas para aposentarse y defenderse 
de las injurias de los tiempos , crió arboles muy 
acomodados para este fin. Porque assi corno or* 
dcnó,que los fructuosos fuessen por la mayor par­
te baxos y aparrados, paraque mas fácilmente se 
cogiesse el fruto de ellos, assi quíso, que los que 
crió para los edificios , fuesssn altos y muy der 
reehos ; como son los pinos reales, los altos r o ­
bles , los alamos blancos, y otros semejantes: 
porque tales convenia que fuessen para los gran­
des maderamientos. Mas la otra infinita chusma, 
de arboles silvestres sirve para pasto de muchos 
animales , que se mantienen de las ramas y cor ­
tezas de ellos ; y sirven también para el fuego: 

qual nos es grandemente necesario , no solo 
pí a nuestro abrigo , sino también para nuestro, 

ceñimiento , y para otros muchos oficios. En 
1 ;ual se ve, que ninguna cosa hay tan vil y ba-
xa m los campos , que no sea necéssaria para la 
pñ. visión de nuestra vida : que como es tan fla­
ca , tiene necessidad de quanto en este mundo se 
ve , paraque se conserve. 

Y porque nada faltasse a las neccssidades y 
uso de la vida humana, crió aquella mano libe­
ral: ssima otro genero de arboles para otros usos 
diferentes de ios passados. Porque crió arboles 
aromáticos; como es el de la canela, y el que 
llaman palo de águila , que es de sua\ issimo y 
muy saludable o lor : y otros también , de cuyas 
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lagrimas procede el balsamo en las partes de 
Oriente , y el ámbar en .-Áfricay Egypto : que 
siendo lagrima de un árbol, viene a estar tan du­
ro como una piedra : dentro del qual se ven pe-
dacicos de hojas de arboles , o animalicos , que 
cayeron en él quando esteba tierno. 

Quiso también , que los arboles silvestres sé 
pudiessen domesticar y hacerse fructuosos con el 
arte del engerir: como vemos que los acebnches 
se hacen olivos fructuosos con este beneficio : y 
assimismo que fuessen capaces de remedio y me­
dicina los que algún defecto tuvíessen,, , De es-
,, ta manera , dice San Ambrosio , i que si ma-
„ jando la raiz del almendro amargo , le entre-
„ metieren un pedacico de pino , viene a hacer-

se dulce. í ( 

Otra cosa vemos en los arboles , que según -
este mismo Santo dice , es digna de admiración: 
y es , que hay en algunos'arboles macho y hem­
bra : como en la Palma , que estando cerca de 
la palma que llaman macho , naturalmente incli­
na sus.ramos acia ella , y de ella reciben los da-
tiles la sazón y suavidad qué tienen : por lo qual 
los labradores quando el macho está l exos , co­
gen de los frutos de él y ponenlos en la Hembra; 
y con esta manera de remedio se sazona la fru­
ta. Y muy mas común y notorio es esto en las 
Higueras : las quales en muchas partes reciben 
de los cabrahigos , que son los machos s la sua­
vidad y miel del fruto que producen: sin lo qual 

r los 
t S. Ambr.inixaixerL III. e. XIII. 
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los higos salen inútiles y desmedrados. Y por 
esto usan los hortelanos de semejante artificio 
que el passado , haciendo unos sartales de estos 
higos machos , y poniéndolos en las ramas dé­
la higuera: lo qual ellos llaman cabrahigar. Don­
de hay dos cosas de admiración : la una , que de 
esta fruta de los cabrahigos salen unos mosqui­
tos muy pequeños , los quales tocando el ojueio 
que el higo tiene en lo alto , le dan toda la sa­
zón y miel que tiene ,en tanta abundancia , que 
a veces sale por ese ojuelo una brizna de la miel 
que está dentro. La otra es , que haviendo en 
una higuera millares de higos , ellos la cercan 
toda de tal manera , que ningún higo dexan de 
tocar y hacerle este beneficio. Pues ¿ quién n q 
se maravillará de la omnipotencia y providencia 
del Criador , que a un anima'ico tan pequeñq 
diesse tal virtud , que bastasse pa~a madurar y 
sazonar esta fruta con solo tocarla ? y tal indus­
tria y providencia, que ninguna dexasse p o r t o -
car? En lo qual nos quiso el Criador enscñir , 
que todas las cosas tienen necessldael las unas de 
las otras , y que ninguna hay que por sí sola lo 
tenga todo : y assimismo que ninguna hay tan 
pequeña , que no tenga su virtud y propiedad. 
Por lo qual todo sea para siempre alabado el 
Cr iador , que todas las cosas hizo en numero, 
peso y medida, y en todas se nos quiso dar a co­
nocer. 

Mas al fin de esta materia no es rizón echar 
en olvido el cuidado que la divina providencia 
tuvo de la conservación de las especies de to ­

das 



WaJo PARTE PRIMERA DE L A INTROD. 

das las cosas corruptibles , y especialmente de 
l is plantas. Para lo qual proveyó dos cosas : la 
una , que fucsse tanta la abundancia de semillas 
que cada una de las plantas produxesse,que nun­
ca pudiesse faltar semilla de que la tal planta 
otra vez se produxesse. La otra fue,haver puesto 
tan maravillosa virtud en cada semilla de estas, 
que de un grano o pepita muy pequeña naciesse 
una grande mata,la qual también produxesse esta 
tan grande abundancia de semillas para su repa­
ración. L o uno y lo o t ro veremos en un mosta­
zo, de que el Salvador hace mención en el Evan­
gelio , i el qual lleva "granicos de mostaza en 
tanta abundancia como vemos •> y cada granico 
de estos después de sembrado produce otra plan­
ta cargada de millares de ellos. Assimismo de 
una pepita de melón nace una mata de melones, 
y en cada melón tanta abundancia de pepitas 
para reparar y conservar esta especie. Pues ¿ qué 
diré de la pepita del naranjo sembrada ? quántas 
otras naranjas y pepitas l leva: y esto cada un 
año ? Pues de esta manera < cómo han de faltar 
en el mundo las especies de las plantas , tenien­
do tan copiosa materia para repararse , quantos 
granos de semillas lleva cada una ? En lo qual 
vemos , quan bien sabe Dios proveer lo que él 
quiere proveer .Ycon este exemplo podemos muy 
bien philosophar y entender , quan copiosa haya 
sido la redempcion que él nos embió mediante 
el mysterio de la Encarnación de su unigénito 

Hi-
i Matth.XllI. &Luc. XVII. 
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Hijo. Porque si tan copioso fue el remedio que 
proveyó para conservar las especies de las plan­
tas: i quan copioso seria el que proveyó para re­
parar y santificar la especie de los hombres ? Lo 
qual no calló el Após to l , quando dixo , i que 
eran incomprehensibles las riquezas de gracia 
que traxo el Hijo de Dios al mundo. Ni lo ca­
lló el mismo Señor, quando dixo : Yo vine al 
mundo para dar a los hombres vida , y muy 
abundante y coposa vida, a 

Mas aquí daremos fin a la obra del tercero 
dia , quando el Criador mandó a la tierra fructi­
ficar : mas no a Jas alabanzas y gracias que por 
este beneficio le debemos siempre dar , oyendo 
la común voz de todas las criaturas : las quales 
con el artificio de su composición, y con el be­
neficio de su fruto nos están siempre diciendo: 
t> Dios me h izo , y para tí me hizo, 

C A P I T U L O X I . 

PREÁMBULO PARA COMENZAR A TRATAR 
DE LOS ANIMALES : MAYORMENTE DE LOS 
QUE LLAMAN REREECTOS. 

OTro grado de vida mas perfecto tienen los 
animales , mayormente los que llamamos 

períédos , que las plantas, de que hasta aquí ha-
vemos tratado : porque tienen sentido y movi­
miento: y quanto estos son mas perfectos que Jas 

plán-
1 Euh's.lU. 1 ,T«mn. X. 
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plantas, tanto nos dan mayor noticia del Cria 
d o r : el qual tiene rriayor providencia de las co­
sas mas perfectas. Y assi hay libros de grandes 
autores, y aun de Reyes ilustres, los quales ma­
ravillándose de la fabrica de los cuerpos de los 
animales , y mucho mas de Jas habilidades que 
tienen para su conservación , se dieron á inqui­
rir Jas naturalezas y propiedades de los anima­
les. Aquel grande AJexandro, que no parece ha 
ver nacido mas que para Jas a r m a s , en medio 
de este negocio, que basta para ocupar todo el 
hombre, deseó tanto saber las propiedades y na­
turalezas de los animales, que mandó a todos los 
Cazadores y pescadores , y monteros y pastores 
de ganado , y criadores de aves o animales que 
havia en toda Ja Grecia y Assia , que obedecies-
sen a Aristóteles y le dlessen noticia de todo Jo 
que cada uño en su facultad supiesse ; puraque' 
él escribiesse aquellos tan alabados libros de los 
animales. Y~ todo esto se hacia por un pequeño 
gusto que la curiosidad del ingenio humano re­
cibe con el conocimiento de semejantes cosas. 
Era este ciertamente pequeño premio de tan gran 
trabajo. ¿ Mas quánto mayor lo es el que se pro­
mete al varón religioso en esta consideración; 
pues por ella se levanta sobre las estrellas y sobre 
todo lo criado, y sube al conocimiento de aquel 
Soberano hacedor ; en el quai conocimiento está 
gran parte de nuestra bienaventuranza } Y assi 
dice él por Hieremias : 1 no se glorie el sabio 

en 

I Hier. IX. 
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en su sabiduría ) ni el esforzado en su valen' 
tía , ni el rico en sus riquezas -. sino en esto se 
gloríe el que se quiere gloriar : que es , tener 
conocimiento de mí. Pues para este conocimien­
to tan grande se ordena este Tratado.-En el qual 
si fuere mas largo de lo que conviene a Theolo-
go (pues esta es propia materia de Philosophos) 
no se me ponga culpa : pues yo no la trato aquí 
como Pliiíosopho , sino como quien trata de la 
obra de la creación, que es propia de laTheolo-
gia : mayormente refiriéndose toda ella al cono­
cimiento del Criador. También lo hice , por ser 
esta materia mas suave y apacible al lector; el 
qual no podrá muchas veces dexar de maravi­
llarse de la sabiduría y providencia de Dios que 
en estas cosas singularmente resplandece. Donde 
verá cosas al parecer tan increíbles , que le será 
necessaiio recorrer a aquella memorable senten­
cia de Pliniq : el qual dice a este proposito , 1 
„ q u e es tan grande la magestad de las obras de 
naturaleza, que muchas veces sobrepújala fe y 
credulidad humana." Mas quien considerare, que 
en todos los animales suple Dios la falta que tie­
nen de razón , con su providencia, obrando en 
ellos por medio de las inclinaciones e instintos 
naturales que le s dio , lo que ellos obráran,si la 
tuvieran perfecta, no le será increíble lo que en 
esta materia se dixere. Porque el que por sola 

'su voluntad y bondad los crió , y quiso que per-
maneciessen en el ser que les dio , estaba claro 

(pues 
x IJh. VIT. cap. L 



144 í * A R T E PRIMERA D E XA INTROD. 

( pues sus obras son tan perfectas *) que les havia 
de dar todo lo que les era necesario para su con­
servación , obrando él en ellos l o q u e para esto 
les convenia. Y assi dice Santo T h o u i á s , i ,, que 
, , todos estos animales son instrumentos de Dios: 
»? el qual como primera y principal causa los 
n mueve a todo loque les conviene , mediante 
>í aquellas inclinaciones e instintos naturales que 
» íes díó quando los crió. « Mas por quanto ar­
riba dixlmos , que no para Dios en sola esta pro­
visión de los animales, sino passa mas adeíantc-
a manifestar por este medio su gloria , la qual 
tanto mas perfectamente se descubre,quanto mas 
y mayores maravillas en esto hace , por esto no 
debe nadie tener por increíbles las cosas que 
acerca de esto se dixeren ; pues assi la causa efi­
ciente que es Dios , como la final, que es la ma­
nifestación de su gloria , hacen todas estas obras 
tanto mas creíbles, quanto son mas admirables, 
y mayor testimonio nos dan de la gloria del 
Criador. 

Sirve también para esta credulidad aquella 
memorable sentencia de Aristóteles : 2 ei qual 
dice,, que las obras de los animales tienen grande 
semejanza con las de los hombres: porque loque 
estos hacen para su conservación, hacen también 
aquellos para la suya. " Lo q u a l , dcxados apar­
te otros infinitos exemp os , prueba con el arte 
con que edifica su nielo la golondrina. Porque 
como el albañil quando quiere envestir una pa­

red 

t S. Thom. I. II. j . I. art. II. * lib. IX, ffrí. Amad., c. Vil. 
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red con barro mezcla pajas con el b a r r o , para 
travar lo uno con lo o t r o : assi también lo hice 
ella en la fabrica de su nido. Y assi todo lo de­

más de él hace tan proporcionado a la criación 
de sus hijuelos , como qualquier hombre de ra­

zón lo hiciera. Y según la sentencia de este gran 
Philosopho , quanto las obras de los animales 
fueren mas semejantes a las de los hombres , tan­

to son por esta parte mas creíbles ; aunque a los 
que esto no consideran , parezcan mas increíbles. 
A los hombres dio el Criador entendimiento y 
razón paraque ellos se provean de todo lo ne­

cessario para su conservación, aunque para es­

to sean infinitas cosas necessarias : porque la r a ­

zón sola basta para descubrirlas e inventarlas. 
Mas con todo eso no está Dios atado a conser­

var la vida de los animales por este medio: por­

que sin él puede imprimir en ellos tales inclina­^ 
ciones e instintos naturales, que con esto ha­

gan todo lo que hicieran si tuvieran razón , no 
solo tan perfectamente como los hombres , sino 
muy mas perfectamente. Porque mas ciertos son 
ellos, y mas infalibles, y mas regulares y mas 
constantes en las obras que pertenecen a su con­

servación , que los hombres en las suyas. Y aun 
passan mas adelante de ellos, assi en el conoci­

miento de sus medicinas, como ей adivinar las 
mudanzas de los ayres y de los tiempos : que 
los hombres no Saben, sino aprendiéndolas de 
ellos. Lo qual todo se verá en el proceso de lo 
que dixeremos. Pues en esto manifestó el Cria­

dor la grandeza de su pode r , y de su sabiduría 
• том. ix. К у 
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y providencia : porque con ser innumerables las 
especies de los animales que hay en Ja m a r , y 
en la tierra y en el a y r e , que parecen mas que 
las estrellas del Cielo , en ninguna de ellas , por 
pequeña que sea , se descuidó ni en un solo pun­
to : porque en todas ellas puso tantas y tan d i ­
versas habilidades y facultades para su conser­
vación, quantas ellas son : que son quasi infi­
nitas. Pues i quién no quedará atónito conside­
rando la grandeza de aquel poder , y de aque­
lla sabiduría y providencia , que tantas y tan 
grandes maravillas obró en tantas diferencias de 
cr ia turas : y lo que mas e s , con una sola pa­
labra ? 

Y para proceder en esta materia ordenada­
mente , primero trataremos de las propiedades 
de los animales en común ; y después descende­
remos a tratar de ellos en particular. 

C A P I T U L O X I I . 

DE LAS PROPIEDADES COMUNES J>S LOS 

ANIMALES. 

COmenzando a tratar de las comunes pro­
piedades de los animales , la primera co­

sa que nos conviene advertir en esta mater ia , 
es la perfección y hermosura de la divina pro­
videncia : la qual ya que por su infinita bondad 
se determinó de críalos para el servicio del hom­
bre , por el mismo caso también se determinó 
de proveerles de todo aquello que fuesse neces-
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sario para conservarse en ese ser que les dio: 
que e s , para mantenerse , para defenderse y pa­
ra curarse en sus dolencias , y para criar sus h i ­
jos : sin que para cada cosa de estas les faltasse 
punto. 

Pues para esto primeramente crió diversas 
diferencias de manjares proporcionados a todas 
las especies de los animales : de los quales unos 
se mantienen de carne, otros de sangre, otros 
de yerva , otros de rama , otros de grano , y 
otros de gusanillos que andan por la tierra o por 
el ayre. En lo qual es mucho para considerar la 
provision y recaudo de esta soberana providen­
cia. Porque siendo innumerables las especies de 
los animales grandes y pequeños, y siendo tan 
diferentes los mantenimientos de ellos , a ningu­
no , por pequeñito y despreciado que sea , falta 
su propio mantenimiento : que es aquella mara­
villa que canta el Propheta , quando dice i que 
*•/ Señor da de comer a toda carne. Y en o t ro 
lugar : 2 Da , dice é l , su pasto y mantenimien­
to a las bestias , y a los hijuelos de los cuervos 
que lo llaman. Esto es aun más admirable en las 
avecicas pequeñas, que no pacen yerva. Porque 
vemos en España por principio de el mes de Ma­
yo , quando no hay grano de trigo ni de cebada, 
ni de linaza ni de mijo en los campos, tanta 
abundancia de golondrinas , assi padres , como 
hijos recién criados, que no hay Iglesia ni casa, 
ni aldea tan apartada ¿ cjüe rió esté llena de ellas. 

K i Y 

1 Psdm.CXXXV, í CXLVL. 



I 4 8 P A R T E P R I M E R A DE L A I N T R O D . 
Y lo mismo podemos decir de los pajarillos que 
llaman gurriones : pues apenas se hallará agujero 
de casa sin ellos. Callo otras muchas especies de 
avecillas de este tamaño. Pregunto p u e s : d e qué 
se mantienen tantas bocas de padres e hijos en 
t iempo que aun no hay grano , como digo , en 
los sembrados ? Cosa es esta cierto de que pue­
d o maravillarme , mas no dar razón. Solo aquel 
Señor que en este tiempo les proveyó de su man- I 
j a r , sabe es to : dando en esto confianza a sus 
fieles siervos que no les faltará en lo necessario 
para la vida quien a las avecicas del campo nun­
ca falta. Y con este exemplo esfuerza él en su 
Evangelio nuestra confianza, diciendo: 1 Poned 
los ojos en las aves del ayre : las anales ni siem­
bran , ni siegan, ni recogen el trigo en sus gra­
neros , y vuestro Padre celestial les da de co­
mer. Pues ¿ no valéis vosotros mas que ellas ,pa-
raque tenga él mayor cuidado de vosotros ? 

Pues para proveer a los animales de su man­
jar , les dio el Cr iador todas las habilidades y 
fuerzas y sentidos que se requerian para buscar­
l o . Y comenzando por lo mas genera l , para es­
t o primeramente les dio ojos para ver el mante­
nimiento , y virtud para moverse a buscarlo , con 
los instrumentos de ella , que son pies o alas , o 
cosa semejante ; como las aullas que tienen los 
peces- Y todos ellos tienen los cuerpos inclina­
dos a lo b a x o , para tener mas cerca el manteni­
miento. Y como haya muchos animales que se 

man-
1 mtt.vt 
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mantienen de la caza de los mas flacos , de tal 
manera el Criador fabricó los cuerpos , que en 
ellos tengan instrumentos con que se puedan de­
fender de la violencia de los mas poderosos; por­
que no les consumiessen y acabassen. Y assi a 
unos dio ligereza de pies, a otros de a las , a otros 
armas defensivas ( como son las conchas , y las 
que tienen los peces armados ; como es la lan­
gosta y el lobagante ) y a otros ofensivas para 
contrastar a su enemigo; a otros astucia para es­
conderse en sus madrigueras y guarecerse en ellas; 
á otros vivir en manadas , para ayudarse de la 
compañía de muchos contra la fuerza de los po ­
cos. Y porque los animales tienen también enfer­
medades como los hombres , proveyóles él de un 
natural instinto para curarse, y buscarse los re­
medios de ellas. 

Este mismo instinto les da conocimiento de 
los animales que son sus enemigos , para huir de 
ellos ; y de los que son enemigos de sus enemi­
gos , y los defienden de ellos. Y assi la oveja hu­
ye del lobo , y no huye del mastín , siendo tan 
semejante a él . Dióles también otro instinto pa­
ra conocer las mudanzas de los tiempos que les 
han de ser contrarios , y repararse para ellos: y 
assimismo de la qualidad de los lugares que les 
son saludables o contrarios, para buscar los 
u n o s , y mudarse de los o t ros : como lo hacen las 
golondrinas y otras muchas aves , que van a te­
ner Jos inviernos en África, por ser tierra calien­
te , y los veranos en España, que es mas templa­
da. Tienen también mucho cuidado de proveer­

le 3 se 
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se de mantenimiento en un tiempo para o t ro : 
como lo hacen las abejas , que se dan priesa a ha­
cer su miel en el tiempo del ve rano , para tener 
que comer en el invierno. 

¿f. I . 

DE XA V E H E M E N T E I N C L I N A C I Ó N D E LOS A N I ­
MALES A SU CONSERVACIÓN. 

Y allende de esto , assi como la divina pro­
videncia tuvo cuidado de la conservación de las 
especies de las p lantas , ordenando que fuessen 
tantas las semillas que de ellas proceden , que 
nunca faltasse materia de donde naciessen, assi 
también lo tuvo de la conservación de las espe­
cies de los animales : a los quales en cierto tiem­
po del año inclina la naturaleza con tanta vehe­
mencia a esta conservación de su especie, que 
nunca jamás en esto faltó , ni faltará. De lo qual 
no poco se maravillaron P la tón en el Timéo , y 
Tulí io en el libro de la naturaleza de los Dioses, 
considerando quan infalible y quan solicita es 
aquella divina providencia en la conservación de 
las cosas que c r ió ; pues en todos los años dipu­
tó un cierto tiempo en el qual los animales tu-
viessen estas inclinaciones tan vehementes , y aca­
bado este tiempo , del todo cesassen , y volvies-
sen a aquel reposo primero , y conversassm los 
machos con las hembras con toda honestidad y 
templanza. La qual templanza declara, que en la 
naturaleza humana huvo corrupción de peca­

do; 
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do; pues tan lexos está de guardar esta ley. 

Mas <J quán solícitos y cuidadosos son en la 
criación de los hijos que engendran : esto e s , en 
mantenerlos y defenderlos , y ponerlos en lugar 
seguro , donde no reciban daño ? Y aunque de 
estos haya muchos exemplos, no dexaré de refe­
rir uno. Parió una perra en un Monasterio nues­
t ro tres o quatro perrillos : los quales, por no 
ser necessarios> mataron los Religiosos, y a r ro­
baron por diversas partes de una huerta. Mas la 
madre viéndose sin hijos , andaba todo el dia 
oliscando por toda la huer ta , hasta que final­
mente los hal ló : y assi muertos los volvió al 
mismo lugar donde los criaba. Viendo esto los 
Religiosos , arroxaronlos en un texado alto , pa­
ra el qual no parecía haver subida. Mas la gran­
deza de este amor natural dio ingenio a la ma­
dre paraque saltando por una ventana en un te-
xadillo, y de aquel en otro , finalmente viniesse 
a dar en los hijos : y assi volvió por los mismos 
passos a traerlos a su primer lugar. En lo qual 
se ve claro , quan perfecta sea aquella divina pro­
videncia en todas las cosas ; pues tanta fuerza de 
amor puso en los padres para la crianza de los 
hijos quando son chiquitos. 

Y no menos resplandece esta providencia en 
las aves , a las quales dio mayor amor de los hi­
jos ,por haverles puesto mayor carga en la cria­
ción de ellos. Porque para la ligereza que les era 
necessaria para vo la r , no convenia tener ni la 
carga de la leche , ni de los vasos de ella. Por lo 
qual era necessario que para mantener los hijue­

le 4 los 
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los quitassen parte del mantenimiento que tenían 
para sí buscando con trabajo , y lo partiessen con 
ellos. D e donde nace, que si tomáis un paxari-
co del nido , y lo encerráis en una jaula, allí lo 
reconocen sus padres , y por entre las verjas le 
dan su ración , y parten con e l lo que para sí ha-
vían buscado. Y porque esto era mas dificultoso 
de hacer , proveyólas el Criador de mayor amor, 
para vencer esta dificultad : porque este es el que 
todo lo puede , y todo lo vence ; el qual es para 
sí escaso , por ser piadoso , y largo para el que 
ama. Por lo qual dixo San Bernardo : i Árne-
>» mos , hermanos , a Christo ; y luego todo lo 
>» dificultoso se nos hará fácil. " Este amor Se ve 
claro en una gallina que cria % porque con ser es­
ta una ave muy tímida y desconfiada , si queréis 
llegar a, los pollos que c r ia , comienza a graznar, 
y engrifarse y ponerse contra vos. 

Y no menos resplandece aqui la divina pro­
videncia en lo que quita , que en lo que da . Por­
que assi cómo provee de este amor a todos los 
animales a tiempo del criar los hijos , para su­
frir la carga de la crianza; assi después de cria­
d o s , quando ya pueden vivir por su pico , no 
hacen mas caso de ellos que de las otras aves o 
animales. Assimismo proveyó de aquel deseó tan 
encendido que sirve para la conservación de la 
especie , en cierto tiempo del año : y passada es­
ta sazón, cesa todo aquel ardor ; porque ya no 
es necessario. Assimismo a todos los animales 

pro-
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proveyó de ojos con que viessen el man.tenimien-, 
t o , paraque lo procurassen : los quales no dio al 
t o p o ; porque como se mantiene de la tierra, 
siempre tiene el manjar a la boca. Y no menos 
ha lugar esto en las plantas que en los animales: 
porque las cañas del trigo y de la cebada , como 
está d icho, tienen sus ñudos a trechos , que son. 
como rafas en la tapier ía , para poder sostener 
la carga de la espiga : de los quales ñudos ca­
rece la avena, porque no tiene carga. Es to , con 
otras cosas semejantes , nos declara como nej 
quiso el Criador que en todas sus obras huvies-
se cosa ociosa o superflua; y que por aquí se en? 
tendiesse, como no menos se nos declara su pro? 
videncia en lo que qu i ta , que en lo que da. 

Mas volviendo a la criación de las aves , es? 
mucho para considerar la habilidad que el Cria­
dor les dio para fabricar los nidos, texidos a 
manera de cesticos, proporcionados a la medi­
da de sus hijos : y dentro del nido ponen algu­
nas pajicas o plumillas blancas, paraque los hi-, 
jos , aun t iernos, no se lastimen con la aspereza 
de él. Pues ¿ qué mas hicieran estos padres , si 
tuvieran uso de razón ? Y los hi jicos , por no en­
suciar esta cama con los excrementos del vientre, 
ponense al canto del nido para purgarlo, y des­
pués los padres lo echan fuera con el pico : el 
qual es maestro mayor , que solo basta assi para 
la fabrica del nido , como para la limpieza de é l . 

Y porque algunas aves y otros animales hay 
muy seguidos de los cazadores, y flacos para 
defenderse, suplió la divina providencia esta fal­

ta 
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ta con notable fecundidad , paraque assi s e c ó n -
servasse la especie : como lo vemos en las palo­
mas y en los conejos, que casi cada mes crian: 
y también en las perdices, que ponen a v e c e s 
veinte huevos. De donde nace , que haviendo p a ­
ra ellas tantos cazadores , siempre tienen que ca­
zar , por razón de esta fecundidad. 

Tienen otrosí todos los animales armas ofen­
sivas y defensivas : unos cuernos , otros uñas , y 
otros dientes: y los desarmados y tímidos t ie­
nen astucia y ligereza para defenderse de la v io ­
lencia de los poderosos : como la liebre y el ga­
mo , que como son los mas tímidos de todos los 
animales , assi son los mas ligeros. Todos tam­
bién conocen el uso de sus miembros: como lo 
Vemos en el becerrillo y en el javalí pequeño; 
los quales antes aun que les nazcan estas armas, 
acometen a herir con aquella parte donde han 
de nacer. Assimismo todos conocen la fuerza d e 
los mas poderosos : y assi tiemblan las avecillas 
quando snena el cascabel del gavilán. T o d o s 
otrosí conocen el pasto que les es saludable , y 
el que les será dañoso : y usando del u n o , no to ­
can en el o t r o , por mucha hambre que tengan. 
Este conocimiento tienen los animales con el 
clor de las mismas yervas que pacen. Ca este 
sentido de oler es mas vivo en los brutos que 
en los hombres. Para lo qual escribe Galeno una 
experiencia que h i z o , poniendo delante de un 
cabritillo recien nacido una escudilla con vino, 
y otra con aceyte, y otra con migas y otra con 
leche , mas el cabritillo oliendo cada una de es­

tas, 
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t a s , l a s dexaba ; y en llegando a la de la leche, 
luego comenzó a bebería. De esta manera pues 
la divina providencia enseña a los brutos lo que 
sin estudio no alcanzan los hombres. Assimismo 
todo*: los animales tienen habilidad para buscar 
su mantenimiento : como lo vemos en el perrillo, 
que acabando de nacer , cerrados aun los ojos, 
atina luego a las tetas de la madre : y quanclo no 
corre la leche, él Ja Uama, apretando con las ma* 
necilJas la-fuente de donde nace. < Qué mas diré? 

Como el Criador vio , oue donde faltaba la 
razón, faltaba también habilidad para buscar el 
vestido y el calzado, proveyóles en naciendo, y 
a muchos antes que nazcan , de lo uno y de lo 
otro : a unos de plumas, a otros de cueros y pe­
los , a otros de lana , a otros de escamas; a otros 
de conchas : algunos de los quales mudan cada 
año la ropa ; mas a otros dura sin romperse ni 
envejecerse toda la vida. Y sobre todas estas pro­
videncias , vemos que muchos animales , sin po­
der hablar , tienen voces con que significan unas 
veces ira y braveza -, otras mansedumbre , otras 
hambre y sed , otras dolor . También las aveci^ 
Has en el nido con el chillido significan la ham­
bre que padecen ; y con él solicitan a los padres 
paraque les den de comer. 

Para esta misma conservación sirve también 
la fabrica y proporción de los miembros que les 
fueron d a d o s : como lo vemos en las grullas y en 
las cigüeñas: las quales, porque tienen las pier­
nas largas , proveyóles el Criador de cuello alto, 
paraque fácilmente alcanzassen el manjar de la 

tier-
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tjerra i Y a las lechuzas , que buscan su mante­
nimiento de noche , y a los gatos , que en este 
mismo tiempo cazan , proveyó de una particular 
lumbre dentro de los mismos ojos ; paraque con 
esto las unas buscassen su mantenimiento, y los 
otros nos límpiassen la casa de noche , y libras-
sen de estos pequeños enemigos que ños moles­
tan. 

$ . I I -

DE OTRAS PROPIEDADES DÉ LOS ANIMALES, 
QUE MANIFIESTAN LA DIVINA BONDAD. 

Tienen también todos los animales sus pro­
piedades acomodadas a sus naturalezas, con las 
quales se diferencian los unos de los Otros : c o ­
m o lo refiere Basilio t por estás palabras : y> El 
i» buey es fuerte y robusto ; el asno perezoso ; el 
99 caballo muy inclinado á lá guerra ; el lobo 
>i nunca se puede domesticar ; la raposa es astu-
»»ta ; el ciervo temeroso; la hormiga laboriosa; 
» el perro agradecido y reconocedor del henefi-
»> cío recibido.. Él león es naturalmente furioso 
» y enemigo de la compañía de los animales de 
•» su especie: porque c o m o Rey soberano des-
» honrase de ver en su compañía otros que sean 
r> tan honrados -como él . Ni come el dia presen­
il te de lo que le sobra del dia passado : y , co-
»* mo gran señor , siempre dexa sobrado algo de 
iv lo que come. Y sobre todo dióle naturaleza 

>*ins-
t Hm. IX. inExamt. 
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instrumentos para dar un bramido tan terrible, 

w que muchos animales que lo vencen en l i g r e -
z a , con solo este bramido caen muertos en 

»»tierra: y assi los prende y caza. Y con toda 
n esta gran fuerza que tiene , ha miedo de un ra-
»> ton , y mucho mas de un alacrán « ( como d i ­
ce San Ambrosio, r ) Paraque se vea que no hay 
cosa tan fuerte , que no tenga de que se pueda 
temer; ni cosa tan flaca , que alguna vez no pue­
da dañar : de donde nació la fábula del escara­
bajo y del águila. El tigre es vehemente, y cor­
re con grande Ímpetu : y assi tiene el cuerpo li­
viano ; que sirve para esta ligereza. La osa es pe­
rezosa y astuta y tardía : y assi tiene el cuerpo 
pesado y disforme. Sobre todas estas cosas que 
son comunes a todos los animales , hay otra que 
grandemente declara no solo la providencia, si­
no también la bondad , la suavidad y la magni­
ficencia del Criador. Porque no contento con 
haber dado ser a todos los animales, y habili -
dades para conservarlo , dióles también toda 
aquella manera de felicidad y contentamiento de 
que aquella naturaleza era capaz. Lo uno y lo 
otro declaró aquel divino Cantor , 2 quando di -
xo : Los ojos de todas las criaturas esperan en 
tos , Señor ; y vos les dais su manjar en tiem­
po conveniente. Esto dice por lo que toca a la 
provisión del mantenimiento. Y añade mas : 
Abris vos vuestra, mano , e hinchis todo ani­
mal de bendición. Pues por estos nombres de 

hrn-
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hinchimiento y de bendición se ha de entender 
esta manera de felicidad y contentamiento con 
que este Señor hinche el. pecho de todos los ani­
males, paraque gocen de todo aquello que según 
la capacidad de su naturaleza pueden gozar. 

Pongamos exemplos. Quando oímos desha­
cerse la golondrina , y el ruyseñor, y el sirgue-
r i to y el canario cantando, entendamos que si 
aquella musica deleyta nuestros o í d o s , no me­
llos deleyta al paxarico que canta. Lo qual ve­
mos que no hace quando está doliente, o quan­
do el tiempo es cargado y triste. Porque de otra 
manera ¿ cómo podría el ruyseñor cantar las no­
ches enteras , si él no gustasse de su musica ; pues 
( corno dice la Philosophia ) el deleyte hace las 
obras ? Quando vemos otrosí los becerricos cor­
rer con grande orgullo de una parte a otra , y 
los corderillas y cabritilios apartarse de la ma­
nada de los padres ancianos , y repartidos en dos 
puestos , escaramuzar lus unos con los o t ro s , y 
acometer unos, y huir otros ; ¿ quién dirá que 
no se haga esto con grande alegría y contenta­
miento de ellos i Y quando vemos juguetear en­
tre sí los gatillos y los perri l los, y luchar los 
Unos con los otros , y caer ya debaxo , ya* enci­
ma , y morderse blandamente sin hacerse daño; 
¿ quién no ve alli el contentamiento con que esto 
hacen ? Ni menos se h íelgan los peces en nadar, 
y las aves en volar , y el cernícalo quando está 
haciendo represas y contenencias, y batiendo las 
alas en el ayre. 

Pues por lo dicho entenderemos lo que qui­
so 
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so significar aquel gran Dionysio, quando di-
xo i « que Dios pretendía hacer todas las cosas 
» semejantes a s í , quanto lo sufre la capacidad y 
>» naturaleza de ellas. »»Por donde assi como él 
tiene ser y bienaventurado se r , assi quiso él que 
todas las criaturas, cada qual en su manera , t u -
viessen lo uno y lo otro. Y para esto no se con­
tento con haberles dado tantas habilidades para 
conservarse en su ser ; sino quiso también , que le 
imitassen en esta manera de bienaventuranza.y 
contentamiento de que las hizo capaces. Pues 
¿ quán grande argumento es este de aquella in­
mensa bondad y largueza, que assi se comunica 
a todas sus criaturas , y las regala ? j O inmensa 
bondad I o inefable suavidad S Si hicierades , Se­
ñor , esto con las criaturas racionales, que pue­
den reconocer este beneficio y daros gracias por 
é l , no fuera tanto de maravillar ; mas hacerlo 
con criaturas que ni os conocen ni alaban, ni os 
han de agradecer este regalo, esto nos declara la 
grandeza de vuestra bondad , de vuestra realeza, 
de vuestra nobleza , y de vuestra magnificencia 
para con todas vuestras criaturas : pues les dais 
de pura gracia todo aquello de que es capaz su 
naturaleza, sin esperar retorno de agradecimien­
to por ello. En lo qual nos dais a entender lo 
que tendréis guardado assi en esta vida coaio 
en la otra para los que os sirven y aman ; pues 
tal os mostráis .con las criaturas insensibles 
que no os conocen. De todas estas maravillas 

es-
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está llena, Señor, la t ie r ra , la mar y los ayreS: 
por donde con tanta razón exclama el Propheta 
Real diciendo : i Señor nuestro ,¡ qudn admi­
rable es vuestro Nombre en toda la tierra ! Y 
por esta misma causa dice 2 que en todo este 
mundo , dende el principio , donde el sol sale, 
hasta el jin , donde se pone , es el Nombre del 
Señor digno de ser alabado : porque todas las 
cosas que vemos en é l , nos dan copiosa mate­
ria de su alabanza. 

C A P I T U L O X I I I . 

DE LAS HABILIDADES Y FACULTADES PAR­
TICULARES , OJIE TIENEN TODOS LOS ANI­
MALES PARA SU CONSERVACIÓN. 

EN el capitulo passado declaramos en gene­
ral las habilidades y facultades que todos 

los animales ,assi los de la tierra como los del 
agua y áyre , tienen para su conservación. Aho­
ra descenderemos a mostrar esto en particular 
en todas estas especies de animales. Mas esto no 
será en todos , porque sería esta obra infinita, 
y de que han tratado muchos graves autores, 
sino lo que bastare paraque a ojos vistas conoz­
camos la perfección y vigilancia de la divina 
providencia. Para lo qual es de no ta r , que assi 
como un grande escribano que quiere assentar en 

. una ciudad escuela de escribir , hace muchas di-
Te-

1 Pj<rf».VHl. t Vsalm. CXH. • 
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fcrcncias de letras , unas de t i r ado , otras de re* 
dondo , otras de letra escolástica, otras de ha­
cienda, otras quebradas, otras iluminadas, pa­
ra mostrar en esto la suficiencia que t iene; assi 
aquel artífice soberano ( aunque la comparación 
sea muy baxa ) declaró las maravillas de su pro­
videncia, no de una manera, ni en un solo ge­
nero de animales , sino en todos ellos, y en t an­
tas y tan diferentes maneras, que ningunas es­
crituras hasta ahora las han podido comprehen-
de r : mayormente que cada dia en nuevas tier­
ras se descubren nuevos animales , y nuevas ha­
bilidades y propiedades de ellos, que nunca en 
estas nuestras tierras han sido conocidas. 

Mas aqui se ha de advertir , que este nombre 
de conservación , de que aqui usamos, compre -
hende mas de lo que suena. Porque debaxo de 
este nombre entendemos primeramente las habi­
lidades que los animales tienen para buscar su 
mantenimiento : y lo segundo, las que tienen, 
para su defensión : lo tercero , las que tienen pa­
ra curar sus enfermedades, y conservar su salud: 
lo quárto , las que tienen para la procreación de 
sus hijuelos. Pues de estas quatro cosas t ratare­
mos en particular : mas de tal manera, que c o ­
mo de passo trataremos también de algunas que 
están anexas a ellas. Y tras de estas descendere­
mos a trabaren particular de los animales pe-
queñuelos: como es la hormiga , el abeja , el 
araña , el mosquito , y el gusano que hila la se­
da * porque en estos que parecen tan vi les , dicen 

IQM.IX. L San 
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San Augustin, i Aristóteles y Plinio que res­
plandece aun mas el artificio y cuidado de la di­
vina providencia , que en los grandes. Y después 
de estos cinco tratados añadiremos el sexto de 
otras propiedades de animales, dignas de gran­
de consideración y admiración. 

Y en todas estas cosas mostraremos la per­
fección de la divina providencia, la qual ni en 
una jota ni en un punto se descuidó ni olvidó 
de todo lo que a todos estos géneros de criatu­
ras era necessario para su conservación. Y vere­
mos también , como todo aquello que estas cria­
turas hicieran si tuvieran entendimiento y ra­
zón , suple é l , como diximos , dándoles inclina­
ciones e instintos naturales paraque hagan lo que 
hicieran si la tuvieran. Y aun passa el negocio 
mas adelante : porque no solo alcanzan lo que 
pudieran, si tuvieran razón ; mas aun muchas 
cosas que exceden la facultad de ella; por ser ne-
cessarias para su conservación. Y assi conocen 
las yervas y medicinas con que se han de curar, 
y las mudanzas de los tiempos: que es , de la 
lluvia y de la serenidad, y de las tempestades de 
la mar, antes que vengan. Y assi en esto como 
en otras infinitas cosas quiere él descubrirnos la 
perfección y artificio de su providencia ; paraque 
en todas las cosas criadas la veamos y reconoz­
camos y adoremos, y entendamos, que en todas 
ellas asiste su presencia. Y por esto él hace tales 

co-
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cosas , que a muchos parecen increíbles. Mas p a -
raqut no lo sean las que en este libro contaré , 
advierto al Christiano Lector, que ninguna escri­
biré en esta materia que no sea tomada de gra? 
ves autores , mayormente del Hexameron de Srn 
Ambrosio : de quien saqué la mayor parte de ' o 
que aqui escribo. Y no es de maravillar que ) o 
hurtasse tanta parte de é l ; pues él también hur­
tó todo lo que escribió, del Hexameron de San 
Basilio , poniendo en elegantissimo estilo Latino 
lo que Basilio escribió en Griego. Del qual Ba ­
silio escribe Gregorio Theologo su contempo­
ráneo , i « q u e aunque en todas sus escrituras 
»?sea admirable, en esta lo fue tanto , que paré­
is ce , a modo de decir , que estaba al lado de 
« D i o s quando criábalas cosas, entendiendo la 
» razón y el consejo y artificio con que las cria-
>» b a : porque assi lo muestra él en esta obra que 
»»hizo de la creación del mundo. » ¡ 

C A P I T U L O X I V . 

DE ZAS HABILIDADES QJ7E ZOS ANIMAZES 

' TIENEN PARA MANTENERSE. 

LA primera consideración que tocamos de 
los animales , son las habilidades que jel 

Criador les dio para mantenerse: pues ninguna 
cosa tiene v i d a , que no tenga su propio mante­
nimiento con que la sustente: el,gual:ofício4u-

L 2 ra 
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ra quanto dura esa vida. Comencemos pues por 
la oveja y p o r el cordero su hijo , con quien t u ­
v o por bien el Salvador de ser comparado , i y 
con estos ayuntemos todos los animales que p a ­
cen yerva. Pues todos estos en una dehesa, don­
de nacen mil diferencias de yervas , de ellas salu­
dables , y de ellas ponzoñosas, y todas de un 
mismo co lor , conocen por natural instinto las 
unas y las otras , y pacen las buenas, y no tocan 
en las ma las , aunque padezcan grande hambre; 
como ya d ix imos : a lo cual excede la facultad 
del entendimiento humano , que esto no alcanza; 
mas no el d i v i n o , que los gobierna. Y assi es ­
cribe Sulpicio Severo en su Dialogo de un san­
t o Ermitaño , que se mantenía de las yervas del 
campo ; el qual como carecía de este conocimien­
to , padecía grandes dolores del estomago por 
las malas yervas que comía : tanto , que a las 
veces dexaba de comer , por no padecer tales do­
lores. Y como él pidiesse remedio al Señor , po r 
cuyo amor aquello padecía , embióle vn ciervo 
con un manojo de yervas en la b o c a : el qual 
echándolas en el suelo, apartó las malas de las 
buenas: y de esta manera quedó enseñado el San­
to por el animal bruto de lo que él por sí no p u ­
diera saber. Tiene también otra discreción la 
oveja con toda su simplicidad ; que a boca del 
invierno se da gran priesa a comer con una ham­
bre insaciable ; aprovechándose de la ocasión 
del t iempo , por no hallarse después flaca y des­

d a r » 
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carnada en tiempo del frío y de menos pasta. ¡ O 
si los hambres con toda su discreción hiciessen 
lo que este simple animal sin ella hace : que es, 
aprovecharse de la ocasión y aparejo que en esta 
vida tienen para hacer buenas obras , por no ha ­
llarse desnudos y pobres de merecimientos en la 
otra ! Porque de esta manera no les acaecería lo 
que dice Salomón : i Por amor del frió no qui­
so arar el perezoso • y por tanto andará men­
digando en el tiempo del estío ,y no habrá quien 
le dé. 

El cordero también, con ser animal no me­
nos simple que su madre , quando entre toda la 
manada la pierde de vista, anda por toda ella b a ­
lando : y ella con amor de madre le correspon­
de al mismo t o n o ; paraque sepa donde está : / ; 
él entre mil balidos de ovejas semejantes recono­
ce el propio de su madre ; y passando por mu­
chas otras madres ,-dexalas a t o d a s ; porque a 
sola su madre quiere, y de sola su leche se quie­
re mantener. Y la madre otrosí entre muchot 
millares de balidos y de corderos , de un mismo 
tono y de un mismo color , a solo su hijo reco­
noce. El pastor muchas veces yerra en este c o -
nacimiento; mas el cordero y la madre nunca 

yerran. . .• 3 . >ío? ¡Q3 i ' •'' J 

Hay también otra maravillosa providencia 
en la fabrica, assi de este animal como de todos 
los otros que rumian; como son bueyes y cabras 
y camellos , y otros tales: la qual e s , que demás 
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del b u c h e , donde el pasto se digiere , que cor­
responde a nuestro es tomago, tienen o t ro seno 
donde se recibe el pasto de primera instancia 
antes que vaya al estomago , donde se ha de d i ­
gerir : y de este primero seno sacan el manjar 
que han comido , y de noche o de dia , quando 
reposan , lo llevan a la boca y lo están de espa­
cio rumiando: preparándolo de esta manera , pa­
ra embiarío al b u c h e , donde se ha de cocer y 
digerir. Esto fue obra de la divina providencia. 
Porque viendo que los días del invierno son pe ­
queños , y las noches grandes , si estos animales 
juntamente paciessen y rumiassen , sería poco el 
pasto de que gozarían» Pues por eso pacen de 
d i a , y rumian de noche : y de esta manera no 
menos les sirve la noche para su mantenimiento 
quando rumian , que el dia quando pacen. 

Vengamos a las aves caseras , que son mas 
conocidas. El gallo anda siempre buscando al­
gún grano para comer : y quando l a halla , lla­
ma con cierto reclamo a sus gal l inas , y como 
buen casado quita el manjar de s í , y pártelo con 
ellas. Lo qual no hace el Capón : que guarda con­
tinencia ; y por eso andando el gallo flaco , él 
está gordo y bien t ra tado , porque no tiene mas 
cuenta que consigo solo. Enseñándonos con esto 
la diferencia que el Apóstol pone entre los casa­
dos y continentes, i Porque los buenos casados 
parten los trabajos y el tiempo entre Dios y el 
cuidado de sus mugeres ; mas los buenos conti-

nen-
i I. Cor. v i i . 
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ncntes, libres de estas cargas y obligaciones, 
del todo se entregan a D i o s : y por eso están 
mas aprovechados y medrados en la vida espi­
ritual. 

La gallina también que cria sus pol los , s ienn 
pre anda con los pies escarvando en los mulada­
res : y hallando a lgo , llama a gran priesa los hi­
juelos , y como buena, madre ayuna e l l a , po r 
dar de comer a ellos. Y lo que mas e s , una ma> 
ñera de reclamo tiene quando los llama a córner, 
y otra quando los llama paraque se metan d e -
baxo de sus alas , y otra quando los avisa qué 
huyan y se escondan del milano quando lo ve 
venir. Y ellos recien nacidos, sin doctrina y sin 
maes t ro , entienden perfectamente todos estos 
lenguages, que nosotros no entenderíamos, y 
assi obedecen a gran priesa a lo que por ellos se 
les manda. Y aun otra cosa noté viendo echar 
de comer a una gallina con sus pollos : que si se 
llegaban los de otra madre a comer de su ración, 
a picadas los echaba de a l i i , porque no le m e -
noscabassen la comida de sus hijos. Pues ¿ qué. 
mas hiciera esta ave si tuviera razón ? Porque 
parece que por la obra estaba diciendo: Este 
manjar es de mis h i jos ; y quanto mayor parte 
vosotros de él comieredes, tanto menor les ca­
bra a ellos. Pues no tengo de consentir, que hi­
jos ágenos coman el manjar de los mios. 
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D E OTRAS HABILIDADES MAS PARTICULARES 
DE ANIMALES DIVERSOS. 

Pasemos a otra cosa menos conocida y mas 
admirable , que cuentan Basilio y Ambrosio. El 
cangrejo es muy amigo de la carne de las os t ras : 
y para haber este manjar , ponese como espía 
secretamente en el lugar donde las hay: y al t iem­
po que ellas abren sus conchas para recibir los 
rayos del s o l , el ladrón sale de la celada donde 
estaba : ¿ y qué hace ? Cosa cierto al parecer in­
creíble. Porque en el ent re tanto que él c o r r e , no 
cierre la ostra sus puertas , y él quede bur lado, 
arrójale antes que llegue una piedra, paraque no 
pueda ella cerrar bien sus puertas : y entonces él 
con sus garras la abre y se apodera de ella. Pues 
¿ quién pudiera esperar de un tan pequeño ani-
malejo tal industria ? y quién se la pudiera dar , 
sino aquel Señor que da de comer a toda carne, 
y da habilidad y arte para buscarlo ? Pues ¿ qué 
diré de las habilidades que para esto tiene la 
zorra? Aquí viene a proposito lo que dice Esaias: 
I Ay-detí', que robas a otros, ¿ P o r ventura 
tu también no seras robado ? El cangrejo hurta 
la carne de la ootra; y la raposa hurta la de ese 
cangrejo , y no con menor artificio. Testigo de 
esto es un monte que hay en Vizcaya > que entra 

Utl 
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un pedazo en la m a r : en el qual hay muchas ra 
posas. Y la causa de esto es la comodidad que 
ellas tienen alii para pescar. ¿ Mas de qué mane­
ra pescan ? Imitan a los pescadores de caña : y 
no les falta ingenio ni industria para ello : por­
que meten casi todo el cuerpo en la lengua de l 
agua , y estienden la cola , que les sirve allí de 
caña y de sedal para pescar. Y como los cangre­
jos que andan por alii nadando , no entienden la 
celada , picanla en ella : entonces ella sacúdela a 
gran pr iesa , y da con el cangrejo en tierra , y 
aili salta , y lo despedaza y come. Pues ¿ quién 
pudiera descubrir esta nueva invención y arte de 
pescar ? Mas no es esta sola su habilidad ; por­
que también sabe proveerse de mantenimiento 
para otro d i a : porque después de haber saltado 
en algún corral de gallinas, y muerto quantas 
halla , y bebido la sangre de ellas , hace un hoya 
y entierralas a l i i , para tener provisión para o t ro 
dia. Esto es muy notorio : mas no es lo que d i ­
ré , aunque no venga tan a proposito , ya que h i ­
ce mención de este animal : el qual aunque ma­
lo y dañoso , todavía descubre con sus astucias 
mucho de la divina providencia : la qual parece 
que nos quiso representar en él lo que él dice en 
el Evangelio : i que los hijos de este siglo son 
mas prudentes en sus tratos y negocios , que los 
hijos de la luz. Tiene pues artificio este animal 
para despedir de sí las pulgas , quando le moles­
tan, i Mas de qué manera ? Toma en la boca un 
hb fcahpíb ?ol fififiónx r»«p97¿ « i s la ÍT.'U 
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ramMío, y metiéndose en el agua de algún rio , o 
de la ribera de la mar , y tirándose del agua po­
co a poco acia a t r á s , las pulgas huyendo de la 
parte del cuerpo que se está mojando , a la que 
está enjuta , proceden de esta manera , met ién­
dose ella poco a poco en el agua , hasta llegat a 
ponérsele todas en la cabeza; la qual ella tam­
bién de tal modo zabulle en el a g u a , que no le 
queda mas que Jos ojos y la boca fuera . Enton­
ces saltando ellas en el ramillo que digimos te ­
ner en la boca , suelta el ramo y salta fuera del 
agua , libre ya de los enemigos que la fatigaban. 
Este artificio tan exquisito ¿ quién lo pudo en­
señar a uta animal b r u t o , sino el Criador ? Pues , 
Señor , qué se os da a vos que las pulgas sean 
molestas a una zorra ; pues ella es a nosotros tan 
molesta ? Sí da mucho , dirá é l , porque aunque 
se me da poco por ese animalejo , va mucho en 
que los hombres por este y por otros exemplos 
entiendan , quan perfecta y quan universal es mi 
providencia ; pues no hay cosa tan pequeña a 
que no se estienda , y a que no provea de r e m e ­
dio , aunque sea tan pequeña como esa. D e este 
instrumento con que la zorra pesca , se sirve 
también el ratón en otra materia diferente. P o r ­
que mete el rabillo en el alcuza de aceyte que 
halla , y después lame lo que con este art i ficio 
tan ingenioso pudo sacar de ella. 

M a s tornando a la materia de los alimentos, 
no es menos admirable la manera en que se man­
tiene una cierta ave que m ó n d a l o s dientes del 
cocodri lo ; entre los quales se entremeten muchas 

br iz-
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briznas de la carne que ha comido , que le dan 
pena : y tal es la divina providencia , que pro­
veyó a este animal de un mondadientes : que es, 
de una cierta avecilla, la qual abriendo él la bo­
ca , hace de un camino dos mandados : que es, 
mondar a él los dientes, y mantenerse ella con 
lo que de ellos saca. ¿ Hay mas amorosa, mas re­
galada y compendiosa providencia que esta ? ¡ O 
admirable Dios en todas sus obras , el qual por 
tan estraño artificio provee a dos necessidades 
con una sola obra ! Pues ¿ qué diré de la manera 
que se mantienen unas aves que ven muchas v e ­
ces los que navegan para la India oriental ? La 
qual e s , que van siempre en seguimiento de 
otras , y recogen en el pico los excrementos de 
las que siguen, y con él se mantienen. <j Quién 
pudiera creer e s to , si no lo viera ? El nombre de 
estas aves no pongo a q u i , porque es conforme 
al manjar de que se mantienen. 

Pues ¿ qué diremos de las astucias de que el 
pulpo usa para buscar de comer ? En el qual pa­
rece quiso el Criador representarnos las artes de 
los hombres que llamamos de dos caras, dobla­
d o s , fingidos y disimuladores : porque este pe -
ce viene a pegarse en alguna peña que está en e l 
agua , tomando el color de ella , y encubriendo 
el suyo : i entonces las sardinas y otros pececí-
l l o s j como gente simple, engañanse con aquel 
color mentiroso , y lleganse a él. Acude luego 
el t raydor , y préndelas con aquellos sus ramales 

con 

i S. Ambr. in Htxmey. I. V, up. VIIL 



I72 PAUTE TRÍMERA DE ZA INTROD. 
con que pesca. Y de aquí nació el proverbio de 
los Latinos : los quales dicen « que los hombres 
falsos y engañadores tienen las condiciones de 
pulpos. 

O t ra astucia refiere Tul l io 1 de una ave: 
aunque está acompañada con fuerza y violencia. 
11 Porque dice e l , que hay una ave por nombre 
Pla ta lea , la qual busca su manjar persiguiendo 
las aves que se zabullen en la mar: y quando ellas 
salen llevando algún pece en la boca , las muer­
de en la cabeza tan reciamente , que las hace so l ­
tar lo que llevan : con lo qual esta ave se m a n ­
tiene. » Y de la misma ave escribe é l , que hin­
che el buche de algunas conchas de la m a r : y 
haviendolas recocido en el buche , las viene a 
vomitar , y escoge de ellas lo que es de comer. 

Mas otra cosa mas artificiosa refiere el mis­
mo de las ranas mar inas : las quales se cubren 
con arena, y muevense junto al a g u a : y como 
los pececiilos acometen a querer cebarse de ellas, 
descubrense luego y préndenlos : y de esta mane­
ra pescan y se mantienen. Lo.qual todo nos de­
clara la grandeza de aquella infinita sabiduría, 
que tantos modos supo y pudo inventar para 
mantener los animales que él crió. 

Común cosa y sabida es la que hace un sir-
gue r i to : el qual estando preso sobre una tabla, 
y teniendo colgados de ella dos cubos pequeñi-
t o s , uno con a g u a , y o t ro con el grano que ha 
de c o m e r ; quando tiene hambre , sube con el 

pi* 
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piquillo el que tiene la comida ; y quando quie-í 
re beber levanta de la misma manera el que t i e ­
ne el agua. Mas otra cosa vi yo mas artificiosa 
que esta: porque* el cubo del agua está vacío; 
mas en lo baxo está una arquilla llena de agua: 
y quando él quiere beber , mete el cubillo en es­
ta arquilla, y tantas vueltas 1? da con el pico, 
que finalmente coge agua, y entonces la sube a 
lo alto y bebe. Pues ¿ quién no se maravillara ? 
quién no dará gracias ai Cr i ador , viendo en 
un tan pequeño corpecito una tal industria, que 
el Cr iador , y la necessidad , maestra de todas 
las cosas , enseña? 

También el erizo con toda su pesadumbre 
sabe su artificio para bastecerse de mantenimien­
to . Porque hallando al pie de un manzano las 
manzanas caídas , se revuelve en ellas, prendién­
dolas con sus espinas, y assi las lleva consigo, 
y de ellas hace deposito para mantenerse. Y si 
alguno le quiere empecer, enciérrase dentro de 
sus púas , y assi se guarece con ellas del ene­
migo. 

Mas admirable es la facultad y artificio que 
tiene un pece que se llama Tremelga : el qual sa­
be defenderse y también mantenerse con dos pro­
piedades estrañas que el Autor de la naturaleza 
le dio. La una es , que metiéndose debaxo del 
c ieno, hace adormecer los pe Cecilios que se lle­
gan a é l , que es lo que se suele decir de los bru­
jos , entonces este brujo marino sale debaxo del 
c ieno , y apoderase y mantienese de ellos. La 
otra habilidad no es menos estraña. Porque sien­

d o 
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d o tocado con el anzuelo del pescador, tiene 
tanta virtud , que por el sedal y por la caña sube 
hasta el brazo del pescador, y lo entorpece de 
tal manera , que él suelta l a ' caña , y el pece se 
va l ib re : en tanta variedad de cosas quiso el 
Cr iador mostrar su providencia. 

N o solamente los animales flacos , mas t am­
bién los fuertes se ayudan de sus industrias y 
artificios para buscar de comer. Del tigre, a quien 
ni faltan fuerzas, ni armas , ni ligereza , refiere 
Eliano que se va al lugar donde hay adundancia 
de monas , de cuya carne es él amigo , y tiénde­
se en el suelo debaxo de un á r b o l , adonde ellas 
suelen acudir : y ponese allí en figura de muer­
t o , sin bullir consigo , ni parecer que respira. 
Ellas estando en lo alto del á rbo l , recelándose 
de é l , embian delante una espía para que acer­
cándose algún tanto a é l , vean si está vivo o 
muerto : mas con tal tiento , que no se fian de él^ 
Después vuelve la espía segunda y tercera vez , 
acercándose algún tanto mas , hasta que del t o ­
do se persuade que está muerto. Y dando recau­
d o a las o t r a s , descienden ellas sobre seguro , y 
saltan sobre él , triunfando alegremente de su 
enemigo. Entonces el muerto viéndose cercado 
de la caza que esperaba , a gran priesa resucita , 
y con dientes y uñas despedaza quantas puede , 
y convierte sus fiestas en l lan to ; pagando ellas 
su loco atrevimiento. 

5. I I . 
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J)E LOS GATOS , LOBOS Y OTROS ANIMALES 
NOCIVOS. 

De este mismo artificio usan algunos gatos, 
grandes cazadores: porque en una huerta que yo 
v i , se estendia uno de éstos entre los arboles y 
las legumbres, y se estiraba y tendía de tal mane­
ra , que parecia muerto : y alli persevaraba, sin 
bullirse, esperando su ventura. Engañándose pues 
con esta figura las simples avecillas, llegábanse 
cerca de él sobre seguro: y entonces el ladrón de 
un salto las apañaba y se las comía. 

Y pues hice mención del gato , también d i ­
ré de él lo que cada día vemos ; mas no todos 
notamos en esto el cuidado de la divina provi» 
dencia , que en infinitas maneras se nos descubre 
Crió ella este animal paraque defendiesse nues­
tras casas y despensas de los daños y molestias 
de ios ratones. Y todos vemos las industrias e 
instrumentos de uñas y ligereza que para esto 
tienen : y sobre todo esto , como ya diximos , i 
ven de noche : que es el tiempo de su caza. Y 
porque siendo este animal necesario para lo d i ­
cho , fuera inconveniente oler mal la casa con la 
purgación de su vientre , él busca para esto sus 
rincones mas apartados , y lo que ninguno de 
quantos animales hay hace , con las uñas cava 

en 
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en la tierra , y cubre lo que purgó. Y para ver si 
está bien cubierto aplica el sentido del oler : y 
si halla que todavía huele m a l , torna otra vez 
a escarvar y crubrirlo mejor. De m o d o , que lo 
que Dios mandaba a los hijos de Israel que hi 
ciessen quando habitaban en el desierto , i y con 
una paletilla que traían consigo , hace este ani­
mal , sin tener esa ley , ni exemplo de o t ro al­
guno que tal haga. Esto vemos cada día ; y no 
vemos el regalo de la divina providencia para 
con el hombre , dando orden , como tenga lim­
pia su casa, y libre de mal olor. Porque ya que 
le hacia este beneficio en darle este cazador que 
le limpiase la posada , no se lo diesse por otra 
parte con este tr ibuto de ensuciársela. 

Pues las astucias y asechanzas que el gato 
tiene para cazar y para hurtar y cada dia las ve­
mos. Bien sabe él a veces quitar la cobertera de 
la olla , que está recien puesta al fuego, y meter 
las garras y sacar la ca rne , y huir con ella. Mas 
yo soy testigo de otra astucia que aqui diré. An­
daba por cima del lomo de una pared en pos de 
una lagartija : la qual huyendo de él se metió 
debaxo de una teja que acaso estaba allí boca 
abaxo. i Qué hizo entonces él ? Hizo esta cuenta: 
Si meto por aqui la m a n o , hame de huir por la 
o t ra boca de la teja. Pues yo acudiré a eso. Mas 
¿ de qué manera ? Puso la una mano a la boca dé­
la teja mas estrecha , y por la mas ancha metió 
la o t r a : y de esta manera como por entre puer­

tas 
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tas alcanzó la caza que buscaba. Pues ¿ qué mas 
hiciera si tuviera razón ? 

Estrañas son también las artes que tienen pa­

ra mantenerse los lobos. Mas una sola contaré, 
que escribe Eliano ; I la qual.en parte responde 
a una question que se suele poner : „ que es, co­

rno hay tan pocos lobos,pariendo la hembra mu­

chos lóbulos ; hayiendo por otra parte tantos 
carneros y corderos , no pariendo la oveja mas 
que uno , y matándose cada día tantos para nues­

tro mantenimiento ? >» Dice pues este autor que 
quando no tienen que comer los lobos , se junta 
una quadrilla de muchos de ellos, y andan cor­

riendo al derredor como en corro unos en pos 
de otros ; y el primero que desvanecida la cabe­

za cae | viene,a ser manjar de todos los otros: y 
esta es una de las causas de haver menos lobos, 
por comerse los unos a los otros. Donde se de­

be, mucho notar el estilo, de la divina providen­

cia : la qual impide por sus vías y caminos la 
multiplicación de los animales que noshaviande 
ser perjudiciales y nocivos: como se ve en el pa r : 

to del alacrán ; porque la hembra pare once hue­

v o s , de los quales se come los diez , y dexa uno 
solo ; el qual después de nacido parece que no 
tiene tanta cuenta con el beneficio de la madre, 
como con la muerte d e s ú s hermanos : y assí 
toma venganza de ella matándola y comiéndo­

sela. 

N i es menos ilustre testimonio de ía divina 
том. ix M p r o ­

i Lib. V. c*f. IIL ­ Ú *f 
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providencia lo que se cuenta de una ponzoñosis-
sima culebra que se halla en el Brasil, que infa­
liblemente mata a quien muerde , si luego no se 
corta él niíembro donde mordió. Lo qual orde­
nó assi el Criador, paraque por el remedio dé 
este peligro nos declarase este Cuidado de su 
providencia : la qual señaladamente se conoce 
con los remedios que provee para nuestros ma­
les. Y el remedio de este es haver criado esta 
mala bestia con una manera de campanilla en la 
cabeza,paraque el sonido de ella avise a los des­
cuidados de este peligro. Pues quién no recono* 
ce aqui el cuidado'de la divina providencia, assi 
en el remedió de nuestros peligros , cómo en la 
diversidad délos medios que inventa para esto» 
:V de la víbora dice San Basilio 1 que sé rasga el 
vientre quando pare. Y de la leona dice que con 
sus uñas rompe también su vientre al tiempo del 
parto. De esta manera el Criador por una parte 
conserva las especies de las cosas, y por otra da 
orden paraque, como se suele decir , de los ene­
migos los menos. 

Mas dirá alguno : 2 ¿ Para qué crió el estas 
especies de animales , enemigos de.la naturaleza 
humana? Este era él argumento del Epicuro, qué 
negaba ía providencia , como refiere Tullio , 3 
diciendo: Si Dios crió todas las cosas por amor 
del hombre $ i para qué crio las víboras ? A esto 
se responde , que en una perfe&a república tam* 

bien 
i Sm Basll. Heml. IX. X Manlcbsi; eontft quos Aug, de Gen* 
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bien hay horcas y cárceles , y azotes y verdugos 
para-castigo de los malhechores: y no era ra* 
¿on que en la gran república de este mundo , en 
que preside Dios , faltassen verdugos y exeeu»-
tores de su justicia. Y assi castigó a los hijos de 
Israel en el desierto embiandoles serpientes qué 
los mordiessen, 1 porque ellos también mordían 
con lenguas de maldicientes a los ministros que 
Dios les havia dado : y a los Egypcios castiga 
con langostas y moscardas y mosquitos , 2 que 
cruelmente los herían. Y assi crió grandes balle­
nas en la mar , y grandes y espantosos drago* 
nes en la t ierra , de cuya grandeza tratan muchas 
historias. Lo qual hizo para mostrar la grandeza 
de su poder , y poner con ella pavor y miedo 
a los corazones humanos, y declararnos quan 
grande mal sería venir a parar en las gargantas 
del dragón infernal , que con su cola traxo eh 
-pos de sí la tercera parte de las estrellas del 
Cielo. 3 

Y volviendo al proposito del mantenimiea-
to de los animales , vemos quanta diversidad 
hay , assi en ellos , como en las facultades que el 
Criador les dio para buscarlo. En lo qual mara­
villosamente resplandece la sabiduria de su p r o ­
videncia : porque si todos tuvieran un mismo 
manjar y una manera de habilidad para buscar^ 
lo , no parecería esto cosa tan admirable ; pero 
siendo tantas las diferencias de manjares , y tari­
fas y tan diversas las facultades e instrumentos 

M 2 de 
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de los miembros para buscarlos , es cosa que a 
cada passo está gri tando y predicando el cuida­
do y la sabiduría de esta summa providencia , y 
provocándonos a la admiración y reverencia de 
ella. Vemos pues que entre los animales unos 
buscan su manjar en la tierra , otros en el agua; 
y otros en el ayre : y de estos unos se mantie­
nen de sangre , otros de yerva , otros de grano, 
y otros de otras cosas sin cuento. Pues a todos 
ellos formó el Criador con tales cuerpos y miem­
bros , que les sirviessen para buscar su manjar. 
Porque al león y al tigre , y a otros semejantes 
crió con dientes y uñas muy fuertes , y con lige­
reza para seguir la caza , y con animo esforzado 
y generoso para no temer los peligros ni las fuer­
zas agenas: como lo tiene el león: de quien d i ­
ce Salomón : T El león que, es el mas fuerte de 
las bestias, no teme el encuentro de nadie. Pues 
este con sus cachorros sale de noche , como dice 
el Psalmo , 'i bramando para robar ,y pedir a 
Dios que le dé de comer, Y Conforme a esta ge­
nerosidad tiene esta propiedad : que como gran 
señor no come de la caza que el dia antes le so­
bró . D e quien escribe Eiiano 3 que después que 
por la edad está flaco y pesado , y assi inhábil 
para cazar , sale con sus cachorros , y espéralos 
en cierto puesto ; y ellos traen al padre viejo la 
caza que hallaron: el qual los.abraza quaudo vie­
nen , y les lame la cara en señal de agradecimien­
t o y amor. Y después de este amoroso recibi-

mien-
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miento assientanse todos a comer de la caza. 
Pues i qué mas hicieran si tuvieran razón como 
los hombres ? Y aun en esta piedad los sobrepu­
jan ; pues muchos hijos vemos muy escasos e in­
humanos para con sus padres pobres y viejos : lo 
qual no cabe aun entre animales fieros. 
0 Resplandece también el artificio de la divina 

providencia en las habilidades e instrumentos 
que dio a las aves de rapiña para cazar y buscar 
con esto su mantenimiento. En las quales es muy 
artificioso el pico, y muy diferente del de las 
otras aves mansas. Porque la parte superior de 
él es aguda y corva , para hincar en la carne y 
sacar los pedazos de ella ; y la inferior es como 
una navaja , y viene a encontrarse y encajarse en 
la mas alta : y assi corta y troncha lo que el pico 
de la parte superior levanta. Pues¿ quién podrá 
imaginar que una cosa tan proporcionada y tan 
acomodada para este oficio se hizo acaso , y no 
con grande artificio ? Lo qual aun parece mas 
claro con la correspondencia de todas las otras 
facultades e instrumentos que para esto sirven: 
como son las uñas tan agudas y recias para pren­
der la caza , y también para retenerla ; cerrán­
dose las uñas delanteras con la trasera , para 
tenerla tan apre tada , que no se les pueda ir. T ie ­
nen otrosí gran calor en el estomago , paraque 
la hambre las haga mas codiciosas y ligeras para 
la caza. Tienen también cm corazón animoso y 
confiado : pues un alcon zahareño en muy pocos 
dias se hace tan domestico y tan fiel, que lo em-
biais a las nubes en pos de una garza , y le 11a-

M $ rnais 
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mais y mandáis que os venga a la mano , y assi 
lo hace. Porque como el Criador formó estas 
aves no solo paraque ellas se mantuviessen , sino 
también paraque ayudassen a mantener y recrear 
al hombre , como lo hacen los azores , tales ar­
mas y tal animo y tal confianza les havia de da r . 
Y porque no dio esta al milano , aunque no ^ 
falten armas y alas , abátese a los flacos poiiicos, 
porqué no tiene corazón para mas ; represen-
«ando en esto la hajeza de los hombres villanos 
y pusilánimes: los quales siendo tan cobardes 
para con los que algo pueden ,• son crueíissimos 
para los que nada pueden : agraviando a los po­
bres , y manteniéndose de su sudor. 

A los buytres también , que se mantienen de 
carne, dio el Criador un maravilloso instinto 
con que adivinan los estragos y muertes de hom­
bres , i de cuyas carnes se mantienen : y assi s i ­
guen los exercitos , sintiendo la matanza que ha 
de haver en elíos. Y lo que es cosa mas admira­
ble , de cinquenta millas huelen los cuerpos 
muertos : como dice el Comentador , libro se­
gundo de Anima. 

§. I 1 1 . 

DE LAS CIGÜEÑAS , AÑADES , ELEPHANTES , Y 
OTROS ANIMALES. 

En las cigüeñas nos representó el Criador una 
perfectissima imagen de piedad de padres para 

con 
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c.<?n sus hijos y de hijos para con Sus padres. 
Porque los padres demás de mantener sus hijos 
en el nido , como hacen las otras aves , usan (cje 
esta piedad con ellos : que quando arde el sql de 
manera que podría ser dañoso a los hijuelos cer* 
neeicos, estienden ellos sus alas; en las quales re­
ciben los rayos del so l , y hacenles con esto som­
bra : siendo para sí crueles , por ser para los h i ­
jos piadosos. En lo qual nos representan aque­
llas piadosas entrañas y amor del Padre Eterno 
para con sus espirituales hijos : a quien el P sa i -
mista atribuye esta misma piedad , i diciendo 
que con sus espaldas les hará sombra , y reco­
gerá y guardará debaxo de sus alas. Y no me­
nos representan la grandeza de la caridad del H i ­
jo de D ios : el qual recibió en sus sacratissimas 
espaldas los azotes que nuestras culpas merecían 
pagando, como él dixo , 2 lo que no debía. Pues 
esta caridad que tienen las cigüeñas para con sus 
hijos quando son chiquitos , tienen los hijos p a ­
ra con sus padres quando son viejos e inhábiles 
para buscar de comer. Porque pagan en la mis­
ma moneda el beneficio que recibieron , mante­
niendo sus viejos padres en el nido con todo cui­
dado. Y quando es necesario mudarse para otra 
parte , los buenos y agradecidos hijos estendien­
do sus alas , toman a los viejos encima y mudan-
los para el lugar donde han de morar. En lo 
qual también nos representa la caridad y m i ­
sericordia de aquel soberano Padre para con sus 

M 4 h i -
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hijos : de quien el P topheta dice i que assi co­
mo águila estendió sus alas y los traxo sobre 
sus hombros. 

A las aves que se mantienen de grano o de 
yerva, como a la gallina y otras tales, dióles los 
picos agudos ; que les sirven no solo de comer 
con ellos , sino también de armas quando pelean 
unas con otras: y los pies con dedos v uñas , pa­
ra escarvár con ellos y desenterrar el grano de-
baxo de la tierra. Mas por el contrario , a las 
que buscan su manjar en el agua , como los cis­
nes y añades y patos , dióles los pies estendidos 
como una pala de r e m o , con que maravillosa­
mente reman y nadan , estrivandose con las plan­
tas en el a g u a , y passando con el cuerpo adelan­
te. De donde el arte , imitadora de la natura­
leza , aprendió a remar. Porque primero fueron 
estos remos naturales que los artificiales. Formó 
también el pico de otra manera ; no agudo , sino 
llano c o m o una pa la , y con unos dentezuelos c o ­
mo de sierra : paraque los peces , que son lisos 
y deleznables , se entretuviessen y prendiessen 
en ellos. 

A las aves que tienen las piernas grandes, 
dieronseles también los cuellos grandes, paraque 
fácilmente alcanzassen el manjar d é l a t ierra. Y 
lo mismo se hizo Con los animales que son altos 
de agujas , como son los camellos : a los quales 
.se dio el pescuezo grande , 2 paraque pudiessen 
fácilmente buscar su pasto en la tierra. Y otra 

co-
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cosa noté en ellos : que teniendo los hombres y 
todos los brutos dos junturas principales en las 
piernas , una en las rodillas, y otra en el quadril 
del muslo , estos animales , por ser muy altos, 
tienen tres , repartidas de tal manera , que pa­
recen sus piernas como hechas de gonces : assi 
las doblan y encogen para abaxarse a recibir la 
carga, o para tenderse en la tierra quando quie­
ren dormir. Mas porque el elephante es mucho 
mas alto, y i o convenía darle pescuezo tan gran­
de con que pudiesse llegar a pacer , diósele en 
lugar de él aquella trompa de carne ternillosa, 
de la qual se sirve como de una mano , no solo 
para comer , sino también para beber: porque es 
ella hueca por de dentro , y por ella agota un 
pilar de agua ; y a veces por ctonayre rocía con 
ella a los circunstantes. 

De la fabrica de las piernas de este animal 
se maravilla San Basilio , i considerando quan 
acomodadas son para sostener el peso de aquel 
tan grande cuerpo. » Porque son como unas fuer-
>»tes columnas, proporcionadas para sostener 
« aquella tan grande carga ; y en lo baxo,de los 
« pies no tiene coyunturas y repartimiento de 
« huesos para mayor firmeza. De aquí es que 
11 los vemos en las batallas llevar sobre sí casti-
» l íos de madera , que parecen torres - animadas, 
»* o montes hechos de carne, y arremeter con t o -
» da esta carga con tan grande ímpetu en las ha-
nces enemigas , y pelear aniaiosamente por los 

« su-
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« suyos. Y es cosa de admiración ver que con ser 
n este animal tan grande y tan poderoso , viene 

a ser sujeto y obediente al hombre : de modo, 
» que si lo enseñamos , aprende ; y si lo castigá­
is mos, sufre. En lo qual se ve haverío Dios cria­
n d o para servicio del hombre , por haver s ido 
»7 criado el hombre a imagen de Dios . Y con t o -
»»do este servicio vive trecientos años y mas. « 
Hasta aqui Basilio. 

Tiene también una natural vergüenza , por 
la qual usa de la hembra en lugar escondido : y 
si acaso alguno por al-i passa , recibe tan gran­
de enojo , que lo hace pedazos. Y con todo esto 
tiene otros nobles respectos. Cuentan los que vie­
nen de la India or ienta l , una cosa notable de e s ­
te animal. Quando él anda en celos, está bravis-
simo. Yendo pues por una calle con este furor, 
encontró con un niño de teta : el qual t o n o con 
la t r ompa , y púsolo encima de un tejado , para 
librarlo del peligro. El qual niño lloraba y daba 
g r i t o s , por verse en aquel lugar. Entonces el ele-
phante apiadado del niño, díó la vuelta , y t o ­
mólo con la misma t r o m p a , y tornólo a poner 
en el mismo lugar donde estaba : tan grande es 
el sentido que puso el Criador en este animal; 
porque assi estaba mas hábil para el servicio del 
hombre. Otras cosas estrañas se cuentan de él , 
de que están llenos los libros de diversos au to­
res; donde las podrán ver los que quisieren : por 
que para mi proposito lo dicho basta. 

Al águila también, porque su naturaleza es 
yolar en altanería, como reynade las aves, que 

ha-
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habita en lo mas alto , proveyó el Criador de 
una singular vista , paraque de allí vea la caza 
de que se ha de mantener. Y assi dice de ella el 
mismo Criador al santo Job , 1 que mora entre 
los peñascos y en los altos riscos , adonde nadie 
puede llegar ; y dende ai ve la caza que esta en 
lo baxo. Ni le falta industria juntamente con la 
fuerza para la caza : porque si acierta a tomar 
una tortuga o golapago, súbelo muy alto en las 
uñas y dexalo caer sobre alguna piedra , para­
que allí se le quiebren las conchas , y ella pueda 
despedazarlo a su salvo. Y aun se escribe que por 
esta ocasión murió el insigne Poeta Eschiles: por­
que siendo él calvo , y teniendo la cabeza descu­
bierta , una águila, creyendo que era alguna pie­
dra , dexó caer el galápago sobre ella: y de esta 
herida murió. 

Sirve también para el mantenimiento , no so ­
lo de las aves de rapiña , sino mucho mas de los 
hombres, la caza. Por donde aquel santo Patriar­
ca quería mas a su hijo Esau que a Jacob: 2 por­
che comía de la caza que él le traía. Y assi que­
riendo darle su bendición , le mandó que tomas-
se su arco y su aljava , y fuesse a caza , y de lo 
que matasse le hiciesse una comida al modo que 
el mozo sabia : paraque acabando de comer , le 
diesse su bendición. Pues para esta caza sirven 
grandemente muchas diferencias de perros que 
el Criador para esto crió : sin que los cazadores 
le den por eso muchas gracias. Mas assi como 

hay 
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hay muchas diferencias de cazar, assi tas hay tam­
bién de perros. Porque hay lebreles de hermosos 
cuerpos y generosos corazones , que acometen a 
las fieras : hay galgos , no menos hermosos y li­
geros , que siguen las liebres : hay otros mas vi­
les , que toman conejos : hay mastines , que sir­
ven para la guarda de los ganados: hay sabuesos, 
qué con la viveza de su olor descubren las fieras, 
y las hallan después de heridas : hay perdigue­
ros , que con el mismo olor hallan las perdices: 
de tal manera, que no les falta mas que mostrar­
las con la mano: hay perros de agua, que nadan­
do entran por las lagunas a sacar el ave que he-
ristes, y os la traen a la mano. Pues todas estas 
especies de animales formó el Criador con estas 
habilidades , para ayuda del mantenimiento de 
los hombres , demás de las aves de rapiña , que 
también le sirven para esto. Porque ya que crió 
la caza para mantenimiento del hombre , tam­
bién havia de proveer de instrumentos con que 
la pudiesse cazar. 

fi I V . 

LEALTAD ADMIRABLE DE IOS PERROS,Y CON­
FUSIÓN DE LA INGRATITUD DEL HOMBRE. 

Mas ya que la necessidad del mantenimiento 
nos obligó a tratar de los canes , añadiré aquí 
otra cosa : l aqual servirá no para t o d o s , sino 
para solos aquellos que-anhelan a' la perfección 
de la vidaChristíana: la qual vi representada tan 
al propio en un lebrel , que no havia mas 9 u e 

sa-
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saber ni que desear. Porque en él vi estas tres co­
sas que diré. La primera , que nunca jamás por 
jamás se apartaba de la compañía de su señor. La 
segunda, que quando alguna vez el señor man­
daba a alguno de sus criados que lo apartasse de 
é l , gruñía y ahultaba; y si lo tomaban en brazos 
para apartarlo , perneaba con pies y manos, d e ­
fendiéndose de quien esto hacia. La tercera co­
sa que vi , fue , que caminando este señor por el 
mes de Agosto , andadas.ya tres leguas antes de 
comer, iba el lebrel carleando de sed. Mandó en 
tonces el señor a un mozo de espuelas que lo lie-
vasse por fuerza a una venta que estaba cerca , y 
le diesse de beber. Yo estaba presente, y vi que 
a.cada dos tragos de agua que bebía , volvía los 
ojos al camino para ver si el señor parecía. De 
modo-, que aun bebiendo no estaba todo donde 
estaba ; porque el corazón y los ojos y el deseo 
estaban con su amo,-Mas en el,punto que lo vio 
asomar, sin acabar de beber, y sin poder ser d e r 

tenido un punto , salta y corre para acompañar 
a su señor. Mucho havia que philosophar sobre 
esto. Porque el Criador nó solo formólos anima­
les para servicio de nuestros cuerpos , sino tamr 
bien para maestros y exemplos de nuestra vida; 
como es la castidad de la tórtola, la simplicidad 
de la paloma, la piedad de los hijos de la c i ­
güeña para con sus padres viejos , y otras cosas 
tales. Mas volviendo a nuestro proposito , si el 
amador de la perfección tuviere, para con su 
Criador estas tres cosas que esteanimel tan agra­
decido tenia para con el señor que le daba de 
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comer por su m a n o , havrá llegado a la cumbre 
de la perfección. 

Entre las quales la primera e s , que nunca se 
aparte de é l , sino que todo el tiempo , quanto 
humanamente le sea possibie, ande siempre en la 
presencia de é l : de modo-, que jamás lo pier­
da de vista , ni pierda la unión achual de su es­
píritu con él: haciendo a su modo en la tierra lo 
que hacen los Angeles en el Cielo » que es estar 
¡siempre actualmente amando y reverenciando , y 
adorando y alabando a aquella soberana Mages-
tad. Si esto hiciere , havrá llegado a la ultima 
perfección y felicidad de la vida Christiana. Es ­
ta perfección pedia San Augustin a nuestro Se­
ñor en una de sus meditaciones por estas devo-
tissimas palabras: i » » E n t í , Señor , piense yo 
»> siempre de dia : en tí sueñe durmiendo de no-
»» che : a tí hable mi espíritu , y contigo plat i -
yi que siempre mi anima. Dichosos aquellos que 
» ninguna otra cosa aman , ninguna otra quie­
b r e n , y ninguna otra saben pensar , sino a tí 
»»Dichosos aquel los , cuya esperanza eres tú : 
w y cuya vida es una perpetua oración. « Esta 
es pues la primera obra de perfección que nos 
enseña aquel animal , que nunca se apartaba de 
su señor. 

La segunda es , que como este animal sentía 
t a n t o el apartamiento de é l , assi el amador de 
la perfección sienta mucho todo aquello que lo 
aparta de esta felicissima'unión con Dios : co-

' mo 
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ríioló sentía el bienaventurado S. Gregorio P a ­
pa : el qual viendo que las ocupaciones del ofi> 
cio Pastoral le divertían algún tanto de esta ac­
tual unión con Dios , se lamenta y quexa de sí 
mismo en él principio de sus Diálogos por estas 
palabras : „ La miserable de mi anima, lastima-
„ da con la herida de las ocupaciones que consi-
„ go trae el oficio Pastoral , acuerdase de aquella 
„ vida quieta de que gozaba en el Monasterio: 
„ como entonces tenia debaxo de los pies todos 
„ los bienes de esta vida : como estaba mas alta 

que todas las cosas que ruedan con la fortuna: 
„ como no sabia pensar mas que en las cosas del 
, , Cielo : como deseaba la muerte , que a todos 
„ es penosa, por ir, a gozar de la vida eterna. " 
Veis pues áqui expresada la segunda cosa que es­
te can nos representa quando ahullaba y pernea­
ba porque lo apartaban de su señor. Mas la ter­
cera es la mas ardua , y en que está toda Ja fuer­
za de este negocio: la qual es que assi como este 
can renunció el gusto que recibía en el beber, por 
no perder un punto de la compañía de su señor; 
ássi el perfecto siervo de Dios ha de cortar por 
todos los gustos y afecciones, y cuidados y co­
dicias y negocios y ocupaciones demasiadas, 
que le fueren impedimento de esta beatissima 
unión: sino fuere quando la obediencia o la ne-
cessidad déla candadle obligare a ello: y aun en 
este tiempo há de trabajar f o d o í o possible por 
no apartar los ojos del anima de la presencia 
de su Señor. Esta tercera cosa muestra David 

que 
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que hacía, i quando decía que havia renuncia­
do su anima todas las consolaciones de la tier­
ra ,y ocupándose en pensar in Dios : con cuya 
memoria havia recibido tan grande consolación 
que su espíritu desfallecía con ella. Esto es p ro-
píamente morir al mundo , para vivir a Dios: 
esto es dexarlo todo , para hallarlo todo en solo 
él. Y si esto hacia este can por un pedazo de 
pan que recibía de la mano de su señor ; ¿ qué 
será razón hagas tü , hombre desconocido , por 
aquel Señor que te crió a su imagen y semejanza, 
y te conserva con el beneficio de su providencia, 
y te redimió con su misma sangre , y te tiene 
aparejada su gloria , si no la perdieres por tu 
culpa? 

Y ya que en este capítulo señalamos todas 
las especies de canes , no puedo dexar de mara­
villarme de la suavidad y regalo de la providen­
cia divina en haver criado otra especie muy d i ­
ferente de canes; que son perricos de falda : los 
quales nadie puede negar haver sido criados por 
la mano del Criador. Porque dado caso qué un 
individuo se engendre de o t ro individuo , como 
un can de otro can ; mas tal o tal especie de ca­
nes , o de otros animales , sola la omnipotencia 
de Dios puede criar. Pues¿qué mayor indicio de 
aquella inmensa bondad y suavidad , que haver 
querido criar esta manera de regalo , de que se 
sirven las Reynas y Princesas, y todas las no-

. . , : . / -oio n^ñ 
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bles mugeres? Porque este animalico es tan pe­

queño , que para ninguna otra cosa sirve de las 
que aquí havemos referido , sino para sola esta. 
De modo , que assi como él crió mil diferencias 
de hermosissimas flores , y perlas y piedras pre­

ciosas ; muchas de las quales para ninguna cosa 
mas sirven , que para recrear la vista , y darnos 
noticia de la hermosura del Criador ; assi crió 
esta especie de animalillos para una honesta re­

creación de las mugeres. Porque como ellas ha­

yan sido formadas para regalar y alhagar los h i ­

jitos que crian; quando estos les faltan , emplean 
este natural afecto en alhagar estos cachorrillos. 
Los quales tienen tanta fe con sus señoras , que 
no se quieren apartar de ellas , y sienten mucho 
quando van fuera de casa , y alegranse y hacen­

Íes grande fiesta quando vuelven , y buscanlas 
por toda la casa quando desaparecen ; y no des­

cansan hasta las hallar. Por lo qual me dixo una 
muy virtuosa y noble señora que una cachorri­

11a que tenia , la confudia, viendo que no bus­

caba ella con tanto cuidado a D i o s , como la ca­

chorrilía a ella. Veia pues el Criador que el co ­

razón humano no podia vivir sin alguna manera 
de recreación y deleyte : y porque esta inclina­

c í o h , que es muy poderosa , no lo llevasse a de­

ley tes ponzoñosos , crió infinitas cosas para ho­

nesta recreación de los hombres: porque recrea­

dos y cebados con ellas , despreciassen y aborre­

ciessen todas las feas y deshonestas. Y con esto 
d aremos fin a este primero capitulo del mante­

nimiento de los animales. 

TOM. i x . N CA­



Ip4 PARTE PRIMERA SE LA INTROD. 

C A P I T U L O X V . 

I>É LAS HABILIDADES QUÉ LOS ANIMALES, 

TIENEN PAR.A CURARSE EN SUS ENFER­

MEDADES. 

CO m o los cuerpos de los animales sean com­
puestos de los qüatro elementos, y tengan 

en ellos quatro qualidades contrarias ¿ que son 
frió y calor , humedad y sequedad ¿ necessarío es 
qiie sean morta les , y sujetos a diversas enferme­
dades , como los nuestros* Porque en destem­
plándose un poco la proporción que entre sí t ie­
nen estas quat ro qualidades * en la qual consiste 
la sa lud, luego Se sigue la enfermedad* Los hom­
bres para remedio de sus dolencias tienen razón: 
y con ella han descubierto con muchos trabajos 
y experiencias la ciencia de la Medicina. Mas co­
mo esta razón falte á los brutos , suplió esta fal­
ta aquella perfe¿tissima providencia: la qual aun­
que resplandezca mucho en todas las cosas que 
hasta aquí havemos d i c h o , pero mucho mas cla­
ramente se ve en esta: pues saben los anímales 
por especial instinto dé Dios mas dé fo que los 
hombres han alcanzado con estudio y trabajo dé 
muchos años : pues muchas enfermedades hay a 
que los Médicos no han hallado remedio; y nin­
guna padecen los anímales paraque no lo hallen; 
por ser guiados y enseñados por mejor maestro. 
P o r lo qual no es de maravillar que ellos fuessen 
nuestros maestros en algunas medicinas que de 

ellos 
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ellos aprendimos. La virtud de la celidonia para 
curar los ojos nos enseña la golondrina : la qual 
enseñada por su Criador , busca esta yerva para 
curar los ojos enfermos o ciegos de sus hijuelos: 
y la del hinojo * que sirve para tomismo* apren­
dimos de las serpientes , que con ella curan los 
suyos. La medicina tan común de los clisteles 
nos mostró la ibis , ave semejante a la cígueña: 
la qual sintiendo «cargado su vientre, hinche el 
pico de agua salada i y este ls sirve de clistel 
Con que Se purga. La sangría aprendimos del ca­
ballo marino > que en lengua Griega se llama 
hyppopotamo : el qual sintiéndose enfermo , va-
se á Un cañaveral recien cortado , y con la pun­
ta mas aguda que halla, sangrase , Como refiere 
Plinio, i en una vena de la pierna. Mas ¿qué re­
medio para no desangrarse del todo ? Creo que 
todo nuestro ingenio no sabrá dar remedio a es­
to : mas sábelo este animal , enseñado por aque­
lla summa providencia que en nada falta. Porque 
vase a revolver en algún cenagal : y el cieno que 
en la herida se le pega , le sirve de venda para 
detener la sangre* Pues ¿qué otro maestro en­
señó al puerco, estando enfermo , irse a la cos­
ta de la mar a buscar un cangrejo para curar su 
enfermedad? qué otro enseñó a la tortuga, quan-
do comió alguna vivora , buscar el orégano pa­
ra despedir de sí la ponzoña? y lo que es mas 
admirable, ¿ quién otro enseñó a las cabras mon­
teses de Candía comer la yerva del díctamo pa-

N 2 r a 

i Mst. Lib. VIH. 
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ra despedir de sí la saeta del ballestero ? Si fue­
ra para curar la herida , no tne maravillara tan 
to : mas que haya yerva poderosa para despedir 
del cuerpo un palmo de saeta hincada en él , es­
to es obra del Cr iador , que quiso proveer de 
remedio a este animal tan acosado de los mon­
teros. 

Pero el perro quando está muy lleno de h u ­
mor colérico , sí no se cu ra , viene a rabiar : mas 
la divina providencia , que de él y de nosotros 
tiene cuidado , le enseñó una yerva que nace en 
los vallados ; la qual le sirve de muy fino ruy-
barbo , pues por ella despide por vomito quan-
ta colera tenia. Y sí recibe alguna her ida , no 
tiene necessidad de mas emplasto que de su len­
gua: porque si con ella alcanza a lamerla, no ha 
menester mas cirujano. La comadreja herida en 
la pelea que tiene con los ratones , se cura con 
la ruda i los javalíes con la yedra. El oso hallán­
dose enfermo, por haver comido una yerva pon­
zoñosa que se llama mandragora , se cura co­
miendo hormigas. ¿Quién pudiera creer que un 
animal de tan grande cuerpo se pudiera curar 
con cosa tan pequeña como son las hormigas? 
Masen todas las cosas , por pequeñas que sean, 
puso el Criador su virtud : el qual nada hizo de 
valde. N i al dragón, con ser animal tan aborre­
cible y d a ñ o s o , dexó sin medicina : porque sin­
tiéndose enfermo * en lugar de ruybarbo se cura 
con el zumo de las lechugas silvestres. Y no es 
menos dañoso ni fiero el león pardo : el qual tie­
ne por medicina el estiércol humano. Mas l im-
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pía medicina es la de las perdices y grajas y pa­
lomas torcaces ; que se curan comiendo las ho­
jas del laurel. T o d o lo susodicho es de Plinio 
en el libro octavo. 

De los perros dice Alberto Magno , i que 
quando sienten en sí lombrices, se curan comien­
do el trigo en verza. Y el mismo dice, que la ci­
güeña sintiéndose herida , se pone orégano en la 
llaga , y assi sana. Por estos exemplos entende­
remos que el Criador ninguna enfermedad de 
animales dexó sin remedio; pues todas sus obras 
son acabadas y perfectas. Las comunes yervas 
con que se curan los hombres , son agárico y 
ruybarbo: mas los animales para cada enferme­
dad tienen su propia yerva o medicina : porque 
esta variedad de remedios descubre mas la sabi­
duría del Protomedico del mundo. Ni tampoco 
es cosa nueva , sino muy cotidiana , buscar los 
gatos otras yervas con que se purgan y alivian 
quando se hallan cargados y dolientes. 

El león por sus grandes fuerzas, y el delphin 
de la mar por su gran ligereza , se llaman Re­
yes ; 2 aquel de los an imales de la tierra , y este 
de los peces de la mar. Y ambos ordenó la divi­
na providencia que tuviessen una misma medici­
na para curarse ; porque el león quando adolece, 
se cura comiendo la carne del ximio de la tierra; 
y el delphin con otro linage de ximio que hay 
en la mar. La osa también, como refiere S. Am-

N 3 bro-
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brosio , i quando está herida busca una yérva 
que en lengua Griega se llama Plomos , y con 
solo tocar la herida con el la , sana. Ni tampoco 
havia de faltar a la raposa medicina para curar­
se , pues tanto sabe en otras cosas : y esta dice 
el mismo Santo que es la goma del pino : con 
la qual cura su dolencia. 

§. Ú N I C O . 

DEL INSTINTO ESPECIAL PARA PREVENIR LOS 
PELIGROS ALGUNAS AVES Y PECES. 

A este proposito de la. medicina pertenece la 
mudanza de los lugares que assi las aves como 
los peces buscan para conservación de su salud. 
En un cierto parage de Portugal vecino a la mar, 
que se llama nuestra Señora do Cabo se junta 
por el mes de Septiembre una gran muchedum­
bre de diversas avecillas , para passar en África 
a tener allí el invierno mas templado, Y por es­
ta ocasión acuden alli los cazadores , y con poca 
industria toman gran numero de ellas. Y es cosa 
para notar , que como buenos y fieles compañe­
ros se esperan unas a otras , para hacer juntas 
aquella jornada, Y passado el invierno , huyen 
de ios calores, de África , y vuelven a los ayres 
ma.s templados de España. 

L o mismo hacen en su manera muchas dife-
ren-

% Uexátner. I. VI. e. IV, 
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rendas ele peces en la mar, mudando lugares; es­
pecialmente quando van a desovar ; porque para 
esto son necessarios mares y Cielos y ayres mas 
benignos. Y para esto se juntan y concurren de 
a i versas partes muchas diferencias de peces , y 
todos caminan juntos, como un grande exercito, 
y van al mar Euxino , que está a la vanda del 
norte , para passar allí ellos con sus hijos el ve­
rano mas templado. Sobre lo qual exclama San 
Ambrosio diciendo: i „ ¿Quién enseñó a los pe-
„ ees estos lugares y estos tiempos , y les dio es-
„ tos mandamientos y leyes ? quién les enseñó 
„ esta orden de caminar, y les señaló los tiem-
„ pos y términos en que havian de volver ? Los 
„ hombres tienen su Emperador : cuyo manda-
,, miento esperan ; y él embia sus edictos y p ro-

visiones Reales paraque toda la gente de guer-
ra se junte tai día en tal lugar % y con todo es-
to muchos de los llamados faltan. Pues ¿ qué 

„ Emperador dio a los peces est;e mandamiento? 
„ qué maestro les enseñó esta disciplina ? qué 
„ adalides tienen para andar este camino si n er-
„ rar ? Reconozco en esta obra quien sea el E m -
„ perador : el qual por disposición divina not i-
„ fica a los sentidos de todos estos animales e s -
„ te su mandamiento,y sin palabras enseña a los 
„ mudos la orden de esta disciplina : porque no 
„ solo penetra y llega su providencia a las co-
„ sas grandes , sino también a las muy peque-
„ ñas . " Hasta aqui S. Ambrosio. 

N 4 El 
i 5. Ambr. ibid. I. V. cap, X, 
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El mismo Santo refiere otra cosa memorable 

con la qual se declara mas esto que acabamos de 
decir : que es , no haver cosa tan pequeña , que 
esté privada de este beneficio de la divina pro­
videncia. Dice pues él i que el erizo de la mar 
„ que es un pececillo , en tiempo de bonanza, 

por el instinto que le dio el Cr i ado r : conoce 
í ? que ha de haver tormenta; y assi se repara pa-
, , ra ella. ¿ Mas de qué manera? ¡ O maravillosa 
, , vir tud del Criador ! Lastrase en este tiempo 
„ tomando una piedra en la boca , paraque no 
,, puedan tan fácilmente las ondas jugar con él 

de una parte a otra. Lo qual viendo los ma-
,, rineros, entendiendo por este pece lo que por 
„ sí no alcanzaban , se reparan ellos también , y 
„ aperciben las ancoras con todo lo demás , pa-
,, ra contrastar la tormenta. Pues ¿ qué Mathe-

matíco, qué Astrólogo, qué Caldeo puede assi 
„ conocer el curso de las estrellas y los moví-
„ mientos y señales del Cielo, como este pececi-
„ lio? conque agudeza de ingenio alcanzó esto? 
„ o de qué maestro lo aprendió? quien fue el in-
a > terprete de este agüero? Muchas veces los hom-
„ bres por las mudanzas de los ayres adivinan 
„ la de los tiempos; y muchas veces se engañan, 
, , mas este erizo nunca se engaña , ni son falsa? 
„ las señales que lo mueven. Pues <J por qué vía 

alcanzó este pece tanta sabiduría, que adevine 
„ las cosas venideras ? Pues quanto este anima-
„ lillo es mas vil, tanto mas declara, que este co» 

i> no-
i Eflá, /. eaf, IX, 



DEL SYMBOLO DE LA. FE. 2 0 1 
„ nocímiento le fue dado por la divina provi-
„ dencia. Porque si ella es la que viste con tan-
„ ta hermosura las flores del campo : si ella dio 
„ aquella tan grande habilidad a las arañas pa-
„ ra texer su tela; g qué maravilla es haver dado 
„ a este pececillo conocimiento d é l o que está 
, , por venir? Porque de ninguna cosa se olvida: 
,, ninguna hay que no provea. Todo lo ve aquel 
„ que todo lo provee : todas las cosas hinche de 
„ su sabiduría el que todas las hizo con summa 
„ sabiduría. " L o dicho es de S. Ambrosio. 

Bien sé que las aves también adevinan las 
tormentas : porque los cuervos marinos y las ga­
viotas , que huelgan naturalmente con el mar al­
to , adevinando la tempestad como este erizo, 
se acogen a la playa , donde están mas seguras. 
Y las garzas también, que huelgan con las lagu­
nas de agua , de cuyos peces se mantienen , bar­
runtan las grandes lluvias y tempestades del ay-
r e : de las quales se libran volando sobre las nu­
bes , donde está el Cielo y ayre sereno. Mas 
con todo esto hice mas caso del exemplo de este 
erizo : porque quanto este pececillo es mas vil, 
y mas artificioso el medio por donde se repara, 
tanto mas nos descubre la sabiduría y providen­
cia del Criador : el qual quiere que en todas las 
cosas le veamos y reverenciemos y glorifique­
mos : corno lo hacen aquellos espiritas sobera­
n o s , que perpetuamente están alabando al Cria­
dor , diciendo i que los Cielos y la tierra están 

lie-
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llenos de su gloria : porque todo quanto en ellos 
h a y , son obras de sus m a n o s , testigos de su 
g lo r i a , predicadores de sus alabanzas ; y todas 
nos descubren la bondad y sabiduría y providen­
cia suya *• la qual es tan universal y tan perfecta, 
que a ninguna criatura , por pequeña que sea, 
fa l ta : con lo qual nos convidan a amar , servir 
y glorificar al que por tantas vias se nos quiso 
dar a conocer, 

C A P I T U L O X V I , 

DE ZAS HABILIDADES Y ARMAS QUE ZOS 

ANIMALES TIENEN RARA DEFENDERSE* 

I^VIqha de la cura de los animales > sigúese 
J que digamos de las armas y habilidades 

que tienen para defenderse. Porque todos ellos 
generalmente tienen armas ofensivas y defensivas, 
y otras artes o habilidades que les sirven de ar­
mas , no de una manera, sino de muchas y diver­
sas. Porque a unos proveyó el Cr iador de uñas, 
dientes y picos revueltos *, a otros de pezuñas, 
como las que tienen los caballos; otros tienen ar­
mas defensivas; como son las de algunos que tie­
nen los cueros tan d u r o s , que apenas los passará 
un dardo : otros tienen conchas como las tortu­
gas y galápagos , y algunas serpientes y d rago­
nes, y ballenas y otras grandes bestias de lámar-
Tales son las conchas de aquella gran bestia que 
la Escriptura llama Leviathan : cuyas armas tan-
particularmente describe en el libro de J o b el 
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mismo Señor que se las dio , diciendo : i Su 
cuerpo es como un escudo de acero , guarnecido 
con escamas tan juntas unas con otras , que ni 
un poco de ayre entra por ellas. No hace mas 
caso del yerro que de las pajas ; ni del acero, 
que de un madero podrido. No lo hará huir 
ningún ballestero : y las piedras de la honda 
son para él una liviana arista; y los golpes del 
martillo son para él una paja liviana % y él ha­
rá burla de la lanza que viene por el ayre blan­
diendo. Estas y otras armas dio el Criador a esta 
bestia fiera que allí nos representa ; para mos­
trar assi en las cosas grandes como en las peque­
ñas la grandeza de su poder y sabiduría. 

Mas en cuerpo pequeño son de extrema ad­
miración las armas defensivas que dio a la lan­
gosta de la mar y al lobagante , porque estos 
nombres tienen en Portugal . Están estos peces 
vestidos de un arnés t ranzado, hecho de una 
concha dura ; y este tan perfectamente acabado, 
que en todas las herrerías de Milán no se pudie­
ra hacer mas perfecto. Solos los ojos era neces-
sario estar descubiertos , para ver ,* mas encima 
de cada uno está por guarda una como punta de 
diamante labrado ; paraque nadie pueda llegar 
a ellos sin su daño. Y tiene mas otra ventaja a 
nuestros arneses : que es , estar la concha de en­
cima sembrada de abrojos y puntas agudas , pa­
ra que ningún pece le pueda morder sino lasti­
mándose la boca, Y porque era necessario tener 

ai-
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algun secreto lugar por donde despidiessen los 
excrementos-, para esto tienen una compuerta 
tan ajustada y tan apretada , que ningún agua 
pueda entrar por ella. Y porque estas armas eran 
pesadas para la ligereza del nadar , suplió el 
Criador esta falta con darles doce remos , seis 
por vanda, con los qualcs maravillosamente cor­
tan las aguas y nadan. Ni porque les dio estas 
armas defensivas, les negó las ofensivas: porque 
tienen dos brazos con dos tenazas al cabo de 
ellos , que ellos abren y cierran a su voluntad ; y 
con ellas prenden lo que quieren. Y porque na­
da les faltasse de lo necessario , las dos piezas 
de estas tenazas o garras no son lisas, sino a ma­
nera de sierra tienen sus dientecillos ; paraque 
el pece que prendieren, no pueda escaparse de 
ellas. Y con estas garras llegan el manjar a la 
boca , y comen de la manera que comemos no­
sotros , sirviéndose de las manos para esto : lo 
qual ninguno de los peces, ni aun de los otros 
animales hace, quitados ios ximios aparte , por­
que todos los otros se sirven de sola la boca pa­
ra comer o pacer ; mas este llega con las manos 
el manjar a la boca: lo qual vemos cada d ía , no 
sin admiración , en los cangrejos ; que como son 
semejantes a ellos , comen de la misma manera. 

Estos son los modos de que el Criador pro­
veyó a muchos de los animales , assi para cazar, 
como para se defender. Mas a los que no dio 
armas , dio ligereza para huir de los enemigos: 
como al ciervo , al gamo y a la liebre. A otros 
dio singulares artes e industrias para escapar de 
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los peligros , y dexar burlados sus adversarios 
y perseguidores : como a las raposas , que saben 
mil mañas para escapar y no menos a la lie­
bre , que unas veces hurta el cuerpo ai galgo que 
la persigue; otras con mayor artificio , quan-
do ve el enemigo cerca , levanta polvo con los 
pies para le cegar y hacer perder el tino. Mas 
i qué hace quando ve caer el águila sobre sí? 
Tampoco le falta para esto industria: porque se 
empina sobre los pies y levanta las orejas quanto 
puede ; y como el águila caza de vuelo, acomete 
a la parte del cuerpo que ve mas levantada : en­
tonces ella incontinente la baxa ; y assi escapa, 
venciendo por arte la fuerza del perseguidor, y 
mostrándonos por experiencia loque dixo el Sa­
bio , i Mas válela sabiduría que las fuerzas; 

y el varón prudente que el esforzado. Y en o t ro 
lugar : 2 ha ciudad del fuerte escaló el sabio, 
y destruyó toda la fuerza de su confianza. 

Tiene también otra industria este an imal : y 
es , que entra de salto en la madriguera , por no 
dexar rastro paraque se sepa su casa. Y de otra 
industria semejante usan también los animales 
fuertes y armados. Porque el oso , paraque no 
se halle el lugar de su morada, usa de este ar t i -
fi ció : que entra en ella volviéndose boca arriba 
y andando de espaldas, para no dexar señal de 
la huella de sus pies. Mas el león le vence aun 
en esta industria ; porque anda acia atrás , y a 
una parte y a otra , ya acia baxo , ya ácía arri* 

ba 
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b a , y parte de esta huella cubre con polvo; pa­
raque con esta confusión de caminos dexe tam­
bién confuso al cazador , paraque no sepa atinar 
a do él moray cria sus hijuelos; Pues si los fuer­
tes se ayudan de arte e industr ia ; ¿ qué harán los 
flacos, que no tienen otras atmás ? Ássl lá per-
diz no entra de buelo en el nido , porque no sea 
conocido ; sino mucho antes cae en tierra ¿ y an­
dando llega á éU 

Finalmente a todos estos animales desarma­
dos proveyó el Criador de temor : el qual es ma­
dre de la seguridad ; porque este los hace andar 
solícitos , huyendo de los lugares peligrosos ¿ y 
buscando los seguros t como hacen los ciervos y 
gamos i que andan por los altos riscos y despe­
ñaderos i levantadas las cabezas, para ver y oler 
qualquief cósá que los pueda dañar. Con lo qual 
también ilós ensenan que no menos está la Segu­
ridad de nuestras animas en el temor de Dios, 
que la de sus cuerposeri el temor de los peligros. 
P o r esto dice Salomón i que es bienaventura­
do el hombre que siempre vive temeroso i porque 
este temor lo hace solicito para hurtar el cuerpo 
a todas las ocasiones de los peligros. Y el Ecle­
siástico *• Guarda , dice , 2 el temor de Dios ,/ 
envejécete en éU Quiere decir : „ Aunque seas 
criado víejo en la casa de Dios , y sea muy an­
tigua y probada tu virtud , no por eso pierdas la 
compañía del temor. " 

: , " g.í. 

i Trr*. XXVIII. t Malí. II. 
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DE LA INDUSTRIA ÉN PELEAR DEL CASTOR , Y 
OTROS ANIMALES* 

Cosa es de grande admiración la que escri­
be Solino 1 del elephante i el qual viéndose muy 
apretado de los cazadores, quiebra los colmillos 
y dexaíos en tierra ; paráque dándoles el marfil 
que ellos buscan , le dexert con la vida : redi­
miendo su vejación con Una parte de su cuerpo, 
para conservar el todo. Y el mismo autor capi­
tulo veinte y tres dice otra Cosa semejante a esta 
de otro animal que en Latin se llama Castor: del 
qual parece que se derivó el nombre de castra­
do ; porque este se Castra con sus dientes quan-
do se ve muy acosado y perseguido de los caza­
dores: dexando en tierra aquella parte de Su cuer­
po que ellos buscan , porque lo dexen de perse­
guir. Estas cosas parecerán increíbles a los que 
no miran mas que a las habilidades que se pue­
den esperar de un animal : mas quien Considera-
r e j u e l a divina providencia gobierna los anima­
les , y les da inclinaciones y naturales instintos 
para todo lo que conviene a su Conservación y 
defensión . nada de esto tendrá por increíble. 
Porque si díximoS , que la divina providencia 
suple en todos los animales la falta que tienen de 
razón, dándoles inclinaciones e instintos paraque 

con 
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con ellos hagan lo que hicieran si la tuvieran ; y 
vemos que todos los hombres que la tienen, con­
sienten que se les corte un brazo o una pierna 
por conservar la vida : no es cosa increíble que­
rer perder estos animales una parte de su cuerpo 
por la misma causa. 

Tampoco será increíble lo que diré de la pe­
lea que tienen entre sí el elephante y el unicor­
nio sobre los pastos. Porque el unicornio , que 
tiene sobre la nariz un cuerno tan duro como 
h ie r ro , haviendo de entrar en el desafio con el 
elephante , que es muy mayor que él , confia­
d o en sus armas se apercibe para la pelea , agu­
zando aquel cuerno en una p iedra , para heiir 
mejor con él. Y entrando en campo, como es mas 
pequeño que su cont rar io , métesele debaxo de 
la barriga, y con una estocada que le da con es­
te cuerno , lo mata. Mas si por ventura yerra 
el go lpe , el elephante , que es de mayores fuer­
zas, lo hace pedazos. Y con todo eso el elephan­
te por la ventaja que reconoce en las armas del 
enemigo , le teme grandemente. Sabida es y muy 
notoria en el Reyno de Portugal la pelea que 
huvo entre estos dos animales en tiempo del Se-
renissimo Rey Don Manuel: en la qual tuvo tan 
gran miedo el elephante a esta bestia , que de­
terminó de valerse de sus pies huyendo. Y no 
viendo camino abierto para esto , sino una gran 
ventana que tenia una reja de hierro , dio en ella 
con tan grande ímpetu , que la derribó , y por 
ella escapó. Esta es la verdad de esta historia: y 
engañanse los que la escribieron de otra manera. 

Muy 
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Muy notoria es a los cazadores la pelea de 

los halcones con las garzas: mas no todos saben 
philosophar y contemplar la sabiduría del Cria­

dor , assi en esta como en otras cosas. Es tan 
apacible esta caza , que muchos señores gastan 
mas de lo que sería razorí ­en ella; sin acordarse 
que todo este gusto que compran con tan caro 
precio y cansancio, es querer gozar y ver las 
habilidades que la divina providencia puso en 
estas aves ; en las unas para acometer valerosa­

mente ; y en las otras para defenderse sabiamen­

te . Sueltan pues los halcones contra esta ave : de 
los quales unos no son mas que peynadores que 
la repelan , y otros matadores ; que son los que 
la matan. Donde acaece una cosa de admiración: 
y e s , que en soltando de la mano el matador, 
que está muy lejos de ella adivina que aqueles 
el que la ha de matar ; y luego comienza a graz­

nar y hacer el sentimiento que puede por su 
muerte vecina. Y no por esto desmaya , ni dexa 
de hacer quanto puede , para escapar Con la v i ­

da. Y para esto hace otra cosa de no menor ad­

miración. Porque sintiendo que la carga del man­

tenimiento le es impedimento para volar , vomí­

talo , y descargase de é l : de modo , que ven los 
cazadores los pececillos que ella havia comido, 
caer en tierra. Llegada pues ­la hora del postrer 
combate , cae como un rayó el halcón sobre ella: 
mas a ella no falta industria y armas para defen­

derse : porque revuelve el pico acia arriba en­

tre las alas : y si el halcón no es muy diestro, 
quanto mas furioso viene a dar en ella , tanto 

ТОМ. IX. O c o r ­
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corre mayor peligro de enclavarse en el pico de 
ella : y con esto acaece morir el que venia a ma* 
tar , y pagar con su muerte la culpa de su osa­
día. Otras veces usa, de otra industria ; que es, 
acogerse a alguna laguna de agua , si acaso la 
halla : porque el halcón es temeroso del agua : y 
assi se guarece. Mas ¿ quién enseñó a esta ave 
tantas artes e industrias? quién le dixo que el 
halcón era temeroso del a g u a , para acogerse y 
asegurarse en ella de su enemigo ? quién le hi­
zo adivinar entre muchos halcones que la persi­
guen , el que la ha de m a t a r , y esto en soltán­
dolo de la.mano ? quién le enseñó el alivianarse, 
despidiendo el manjar comido , para volar mas 
ligero ? quién le enseñó esperar el golpe del ene­
migo con la punta del arma que el Criador le 
dio : que es como si dixesse : Si habéis de lie-
car a m í , ha de ser por la punta de la espada? 
T o d a s estas son obras de la divina providencia, 
que no quiso dexar esta ave del t odo desampa­
rada de las armas e industrias necessarias para 
defenderse de su enemigo; y proveer con esto 
de una noble y honesta recreación a los Reyes 
y grandes señores. Mas a ellos pertenece qLian­
d o en esto se recrean , levantar los ojos al Cria­
dor , cuyas son estas cosas que los recrean y exer-
citan : y proveer también que no se entreguen 
tanto a e s t o , que se olviden de las obligacio­
nes de su estado y oficio : como se escribe del 
Rey Antiocho ; cuyos vasallos se quexaban de 
él , que por darse mucho a la caza , no acudia a 
los negocios del Reyno. 

Quie-
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t i ­^Quiere nuestro Señor mostrarnos la grande­

za de su sabiduría en infinitas diferencias de me­

dios que ordena para un mismo fin. ¿ Quién pen­

sará que hay especies de yervas que ayudan a 
pelear? En la huerta de un Monasterio nuestro 
parecía a veces un escorpión : y un gato grande 
y animoso determinó pelear con él. P a r a l o qual 
se apercibió con l a ­ r u d a r e v o l c á n d o s e mucho 
en ella. Y armado y confiado en estas armas , va­

se a buscar al enemigo : estando un Religioso 
dende la ventana de su celda mirando este com­

bate. Y después de «luchos encuentros de parte 
a parte , finalmente el gato tomando el escor­

pión, entre las uñas en el ayre ., lo despedaza y 
inapóí. U;r, ZQ'JOWiOJ ¿úk ЫоЪ i.­ :;«IJÍ 

A este .proposito se cuenta otra cosa mas 
admirable. Hay en la isla de Ceylan unas cule­

bras grandes, que llaman de capelo : porque tai 
parece su cabeza y pescuezo : las quales sondan 
ponzoñosas, que en veinte y qiiatro horas ma­

tan. Mas la divina providencia, que para todas 
las cosas ordenó remedio , proveyó que en ^esta 
isla naciesse un árbol que sirve de triaca contra 
esta ponzoña. Porque ,solo el olor de él* y el 
vaho de quien l a haxomido,adormece esta bestia 
y la enflaquece. Pqr lo qual queriendo un ani­

malejo , de la hechura de una,comap^eja , pelear 
con esta culebra, hartase de las hojas de este ár­

bol : y avahándola con este olor , la adormece, 
y assi prevalece contra ella. Usa también de otra 
singular industria v porque hace dos puertas en 
su madriguera, una boquiancha, y otra angos­

ci) 2 ta: 
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t a : y en la pelea huye a esta madriguera por la 
boca ancha ; por donde entra la culebra en su al­
cance : mas entrando mas adentro con la fuerza 
que lleva , viene a embarazarse en la estrechura 
del agujero , dexando medio cuerpo fuera de é l . 
Entonces el animalejo, saliendo apriesa por la 
otra boca estrecha , salta sobre la culebra, y cor -
tala por el lomo. Aquí tenemos ot ro exemplo de 
quantó mas vale la industria que la fuerza:y o t ro 
argumento de como la divina providencia no de-
xó cosa , por pequeña que fucsse , sin armas y 
sin remedio. Porque ¿ qué cosa mas vil y despre­
ciada que un caracolillo ? Este carece de ojos; 
mas no carece de armas defensivas: porque en 
lugar de ellos tiene dos corpecicos muy delica­
dos y muy sentibles , con los qiíales tienta y sien­
te todo lo que le puede ser dañoso : y topando 
con alguna cosa que le sea molesta , luego se 
encoge y retrae en su casica : que es el reparo y 
acogida que le dio el que lo crió,-conforme a su 
pequenez. 

<f. I I . 

DE LA COMPAÑÍA QUE SE HACEN ALGUNAS 
AVES PARA S¥ DEFENSA : Y DE ESTE CONO­
CIMIENTO SE LEVANTA EL ESPÍRITU AL 
AMOR, DE SU CRIADOR. 
3 $ ¡ H í i [On- » í B i SO " < í ; í * i t í i t £jfJ'/¡ ¡í j "5 

A cada passo hallamos muchas maneras de 
armas y defensas en los animales: en los quales 
el Cr iador t razó muchas cosas semejantes a las 
nuestras; mas lo que eii nosotros hace el arte 

s. O '*• * im-
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imperfectamente, en ellos hace la naturaleza per­
fectamente. Llevan los mercaderes sus mercadu­
rías por la mar a otras tierras : y para navegar 
seguros de los cosarios llevan en su compañía 
una armada de gente de guerra que los defienda. 
» Pues una cosa semejante a es ta , como S. Am-
>» brosio refiere, 1 hacen les cigüeñas : las qua-
»»les en cierto tiempo del año , ayuntadas en.una 
»> compañía, caminan acia la vanda de Oriente 
5» con tan grande orden y concierto como irla un 
" exercito de soldados muy bien ordenado. Y 
" p o r q u e en este camino no faltan peligros de 
,> otras aves enemigas, ordenó la divina provi-

dencia que hubiesse otras aves amigas que les 
fuessen fieles compañeras de su camino , y las 
ayudassen a defender : que es una gran compa-

„ nía de grajas. Y esto se entiende ser ass i : po r -
que en este tiempo desaparecen estas aves de 

„ la t ierra; y quando tornan , se ven las heridas 
que recibieron en la defensa de sus amigas. 

„ Pues i quién, veamos, las hizo tan constantes 
„ y tan fieles en esta defensa ; y mas a costa de 
„ sus heridas y sangre? quién les puso leyes y 
„ penas si desamparassen la milicia ? pues ningu-
, na de ellas volvió las espaldas, ni dexó la 
, compañia. Aprendan pues de aqui los hombres 
, las leyes de la hospitalidad. Aprendan de las 
; aves 1* G,L..K.j-.j >-avpc u CA i- . r ~ \ • - • • • • r - r f - - A O C 1 Í M Ü U creías 

aves la fidelidad, y humanidad que se debe a 
. los huespedes s a los qnales ellas no niegan sus 

Pe-
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„ peligros. Mas nosotros por el contrario , cer-

ramos las puertas a quien las aves dan sus mis-
, , mas vidas : , , L o dicho es de Ambrosio. 

De las cigüeñas pasemos a las grullas, que 
tienen otra manera tan admirable para librarse 
de los pel igros, que por ser tan sabida , ha qui­
tado su debida admiración a una cosa tan admi­
rable , que a no ser tan notor ia , a muchos pa­
reciera increíble. Porque ¿ quién pudiera creer 
que quando van camino» y llegada la noche han 
de dormir y descansar , tiene una cargo de velar, 
paraque las otras duerman seguras, y si se ofre­
ciere algún peligro , las despierte con sus grazni­
dos , paraque se pongan en cobro ? quién creyera 
que esta veladora , porque el sueño no la venza, 
toma una piedra en la mano , paraque si por ca­
so se durmiere , al caer de la piedra despierte? 
Y porque es razón que el trabajo se reparta por 
t o d a s , pues el beneficio es común de todas, quan­
do esta quiere reposar , despierta a otra con cier­
to graznido mas baxo : la qual sin quejarse que 
le cortaron el hilo del sueño , ni decir : ¿por 
qué mas a mí que a qualquiera de estas? succede 
en el oficio de la vela , y toma también su pie­
dra en la mano i y hace fielmente el oficio de 
centinela el quarto que le cabe. 

De esta manera y con estas industrias pro­
veyó el Criador a la seguridad de estas aves. Mas 
<para qué fin esto? Arguyamos ahora como arguye 
S. Pablo sobre aquella ley en que Dios dice : No 
ates la boca al buey que trilla. Por ventura fal­

ce 
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cé el Após to l , i i tiene Dios cuidado-de los bue­
yes ? Claro está que esta ley no puso Dios por 
amor de los bueyes , sino por amor de los hom­
bres. Pues assi digo yo también : Por ventura 
l tiene Dios cuidado de las grullas ? Claro está 
que esta manera de providencia que tiene de 
ella t no es por ellas, sino por los hombres. P o r 
que con estas obras , que tan claramente descu­
bren ser él el Autor de ellas, les quiso dar a en­
tender el cuidado de su providencia , y de aque­
llas tres virtudes que diximos andar en su com­
pañía : que son bondad , sabiduría y omnipoten­
cia. Porque el conocimiento de ellas es una de-
las cosas que mas mueve nuestros corazones a 
amar , temer , esperar , reverenciar y obedecer a 
tan grande Magestad. En lo qual es mucho para 
sentir la ceguedad de nuestro corazón : porque 
andando nadando entre tantos avisos y benefi­
cios de Dios , y entre tantas maravillas de sus 
obras , donde tan claramente se nos descubre , no 
lo conocemos ni reverenciamos en ellas. De ma­
nera , que viendo , no vemos , y entendiendo , no 
entendemos : i porque ños contentamos con ver 
solamente la corteza y apariencia de las cosas, 
sin inquirir el autor de ellas. Y por no dar un 
passo mas adelante , dexamos de ver el Criador, 
que está luego tras de ellas. Pues ¿ qué diré de 
tanta ceguera como esta ? Diré que somos como 
los hijos de Israel recién salidos de Egyoto : a 
los quales dixo Moysen 3 que haviendo visto 

O 4 tan-

s X Cor. IX. x lulm. CXIÍI. 3 Deut. XXIX. 
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tantos y tan estraños prodigios y milagros qué 
Dios havia obrado-por ellos , no havian tenido 
ojos para ver, ni oídos para oir, ni corazón para/ 
saber estimar y agradecer loque Dios havia hecho 
por ellos. L o qual pareció claramente; pues de 
ai a pocos días de la salida de Egypeo fabrica­
ron aquel becerro , y l o adoraron por Dios. T a ­
les parece, que somos también nosotros ; pues, 
andando cercados por una parte de tantos bene­
ficios de.Dios,-y por otra de tantos testimonios 
de su bondad y providencia, estamos entre tan­
tas voces de sus criaturas sordos-, y entre tantos 
resplandores de su gloria ciegos, y entre tantos 
motivos de sus alabanzas , quantas son las cria­
tu ras , mudos. ; , -

L o que todos sabemos de estas aves susodi­
chas , con otras.cosas semejantes de que aqut 
havemos t r a t a d o , hacen argumento de ser ver­
dad otra cosa no menos admirable , que refiere 
Francisco Patricio de Sena en su l ibro de Repú­
blica. Donde dice, que en el monte Tauro suelen 
andarse muchas águilas. _Y porque una vanda de 
ánsares, que.son grandes graznadores, hacen por 
allí camino en cierto tiempo del año , para no 
ser sentidos de las águilas proveense de remedio. 
Mas ¿qué remedio? Toma, cada qual una piedra 
én la boca: y esta los necessita a guardar silen­
cio todo aquel camino. Parece esto cosa increí­
ble. Mas quien se acordare que hace esto mismo 
el erico de la mar quando adevlna la tormenta, 
como arriba d ix imos , tampoco dexará de creer 
lo que estas aves hacen. 

Otra 
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Otra cosa añadiré aquí , no sé si mas .admi­

rable que las passadas: la qua' refiere ­ Pimío., i 
Y la misma refiere Tullio en el primer libro de 
la naturalezade los dioses : en el quai cuentámu­

chas cosas muy notablesiáe esta : materia ^pre­

tendiendo declararnos pog ídlas la summa sabi­

duría del ¡hacedor. Dicen pues estos dos insignes 
autores, que hay дата manera de concha en la mar: 
por nombre Pina;, en cuya compañía anda siem­

pre un pececiilo que se llama Esquila ; los quales. 
pescan y se mantienen de una estraña manera.­

Porque abre'la concha sus• puertas ; ondas gua­

les entran los. pececllios que,se hallan' a par de 
ella : y como ella no ve ni hace algún movimien­

t o , créceles con esta seguridadja osadía : yassi­

entran unos y.otros a porfía. Entonces la espía, 
que es aquel pececiilo que diximos, muerde blan­

damente a la concha ciega, dándole aviso que 
ya está segura la pesquería. Luego ella cierra y 
aprieta sus puertas ; y con esto mata los pececi­

11 os que h.avian entrado ; y parte con el: compa­

ñero la presa : y assí se mantienen ambos. Pues 
¿ quién no alabará aquí la divina providencia, 
que de esta manera proveyó de ojos ágenos a es­

esta concha., y de mantenimiento a este pececiilo; 
pagándole ella el trabajo de su servicio oías fiel­

mente que los señores de ahora pagan el de sus 
criados ? y quién no reconocerá aquí La infinita* 
sabiduría del­ Criador , que tantas y úímestrañas 
maneras de habilidades supo inventar para 
c'i • v ; ' _ ;. : ' . . te­

« Г Й Ш . / Л Х . . . Х 1 Л . , 

{ 
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tener sus cr ia turas , testificándonos por todas 
d ías la grandeza d e su gloria , paraque como a 
tal la re verenciassemos y adora remos ? -

Acabo este capitulo suplicando a nuestro Se­
ñor nos dé aquella prudencia de serpientes I que 
él nos- encomendó I en Su Evangelio: las'quales 
viéndose maltratar -f tfoetir, esconden la cabeza 
con toda la astucia que pueden , y ofrecen el 
cuerpo a los golpes ; poniendo a peligro lo que 
es menos , por guardar lo mas : y assi defienden 
su vida. ¡ O si los hombres hiciessen 16 mismo 
quando se encuentran provechos del cuerpo cort 
daños del anima: que quisiessen perder lo me­
nos por guardar lo m a s , consintiendo antes pa­
decer detrimento en el cuerpo corruptible que 
tienen común con las bestias , que el anima in­
mortal que tienen semejante a los Angeles ! y 
assimismo que ofreciéndose ocasión , o de per ­
der a Dios , ó de perder la hacienda , quisiessen 
mas perder quanto el mundo puede dar, que per­
der aquel que solo vale mas que todo , y sin el 
qual toda abundancia es pobreza, y toda pros­
peridad extremada miseria ! 

O t r a astucia también se cuenta de esta bestia: 
y es , que proveyéndole el Criador cada año de 
un vestido n u e v o , y siéndole necessario despedir 
el viejo, ayudase de esta industria para ello : que 
se cuela por un agujero estrecho para despedirlo 
de sí. En lo qual también se nos da documento, 
que el que; quisiere despedir de sí el hombre vie-
•U - jo 
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jo sujet> a los apetitos de la carne, sepa que le 
convien entrar por la puerta estrecha de lá mor­
tificado, de sus pasiones , y abrazar la cruz de 
la vida a?era y trabajosa : porque la naturaleza 
depravad., mayormente si está confirmada con 
la costumle de muchos dias, no se puede vencer 
sino con gMide dificultad : esto es , con ayunos, 
oraciones, valias, santas lecciones, silencio, guar­
da de los setidos, y uso de Sacramentos, y otras 
cosas tales. L> q u a l acabó con muchos hombres 
el santo Bapt ta , quando saliendo del desierto 
espantó al mut\ 0 C O n la aspereza de su vida , y 
con el exemplo1 e sus virtudes , y con el trueno 
de su predicad^ : como lo testificó el Salvador 
quando d ixo : ij)ende los dias de San Juan 
Bautista el Rey* de los Cielos padece fuerza, y 
los esforzado: sonJ.os que lo arrebatan. 

C A P I T U L O X V I I . 

ES LAS HJ"LIDsS>ES Y FACULTADES QUE 
ZA DlVlN* RROTTDENCIA DIO A TODOS 
LOS ANIM^ES i A R A L A CRIACIÓN DE 
SUS HIJOS. 

A quarta c o ; q u e nos conviene tratar , se-
j gun la d^'juí que al principio propusi-

idos , es de las h a b ^ d e s e d C r í a d o r ¿ ] 6 a 

todos los animales r a l a criación y defensión 
de sus hijos. En lo q i n o m c n o s . s ¡ n o m u c h o 

mas 
I Maíth. XI. 
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mas resplandece la divina providencia,que en 
todo lo que hasta aqui se ha dicho de elJ»s. Por­
que las habilidades susodichas principalrentc sir­
ven para la conservación de los iiidividos ; mas 
lo que toca a la criación de los hijos .pertenece 
a la conservación de la especie que 1» compre-
hende : que es mayor bien ; pues prende el bien 
común al particular : y la divina p r o p e n d a mas 
resplandece en la gobernación de $ cosas ma­
yores , que de las menores. 

Pues la primera y principal ce* <l l ie e ^ a pa­
ra esto proveyó, fue un grande ar>r que los pa­
dres tienen a los hijos. Porque e<¿ Íes hace ayu­
nar y trabajar por ellos , y o f r e ^ s e a quaíquier 
peligro , y aun a meterse por 1? lanzas, por de­
fenderlos. Y este mismo amor^ce que muchas 
aves, especialmente la gallina,que semprc' huye 
del hombre , consiente llegar, ella quando está 
sobre los huevos, por no d e n l o s infriar. V e r ­
dad es , que en los peces no iallam)S este amor: 
porque tienen otra manera & muletearse y con­
servarsu especie,: que e s , d e s o v ^ o : para lo 
qual.buscan lugares convenientes ¿nde esto pue­
dan hacer mas comodaraefite. O t Q d o esto San 
Ambrosio hace mención de algu > s peces que pa­
ren hijos: i entre los quaies refV u n a c ° s a digna 
de notar: y e s , , , que un c i e r t c e c e ^ e estos vicn-
„ do los hijuelos en algún p é r o » abre la boca 
„ y enciérralos dentro de sí' passando el peli-
,»gro , los vuelve tan enre' Y s anos , como la 

„ ba-

i XÜ» V. ílex traer, e. III. 
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„ ballena i que tragó a Joñas. u Assi que éste 
amor de que hablarnos , mas tiene lugar en los 
animales, y aun mucho mas en las aves , por la 
razón que arriba tocamos. 

Con todo e s to , como no haya regía sin ex­
cepción , del avestruz dice el mismo Criador , ha­
blando con el santo J o b , 2 que carece de este 
amor, por estas palabras : Las plumas del aves­
truz, son semejantes a las de un gavilán. Pues 
quando esta ave dexa sus huevos en la tierra, 
i serás tú poderoso como yo para calentarlos en 
el polvo y sacarlos a luz, l N0 se le da nada 
que los huellen los pies del caminante, o las bes­
tias del campo los quiebren. JEndurecense para 
con sus hijos como si no fuessen suyos 1 porqué 
privó Dios esta ave de sabiduría , y no le dio 
inteligencia. Quando es menester, levanta las 
alas en alto , y hace burla del caballo , y del 
caballero que va en él. Este exemplo alegó el 
Criador para declarar mas el cuidado de su pro­
videncia. Porque quando falta el amor y diligen­
cia de esta ave , él la toma a su cargo ; y sin el 
beneficio y calor de la madre saca a luz los lujos 
que ella desamparó. . 

Semejante providencia a esta es lá que tiene 
de los hijos de los cuervos recién nacidos. Porque 
como en este tiempo no les han auíi nacido las 
plumas negras, el padre tienelos por adulterinos, 
y assí no les quiere mantener ; porque no les re­
conoce por suyos hasta que los ve con plumas de 

i . su. 
«• .7*8.11. 1 Joi. XXXIX. 
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su color. Pues en esta sazón la divina providen -
cia suple el oficio de padre , y los mantiene. Lo 
qual tuvo el Propheta Real por tan grande argu­
mento de la gloria de D i o s , que la refiere entre 
las otras alabanzas suyas , diciendo i que él es 
el que da a las bestias su propio mantenimien­
to ,y a los hijuelos de los cuervos , que lo llaman. 

Ni es menor providencia la que nos muestra 
en la criación de los hijos del águila. De la qual 
cuentan algunos que enfadada del trabajo de la 
criación de ellos , despide uno del nido. Mas 
aquel Señor que a ñ a d a falta, proveyó de o t ra 
a v e , la qual toma a cargo la criación de aquel 
noble hijo hasta que él pueda volar y mantener­
se por sí Verdad es que S. Ambrosio 2 no quie­
t e conceder este desamor del águila ; pues el Se­
ñor compara en la Escriptura el amor que tiene 
a sus espirituales hijos , con el que esta ave t ie­
ne a los suyos: por tanto dice que la causa de 
este desecho es otra cosa digna de admiración: 
la qual e s , que hace mirarsus hijuelos al so ldé 
hi to en hito ; y el que halla tan flaco de vista, 
que no sufre la fuerza de estos rayos, desecha 
del n i d o , como inhábil , y ageno de la nobleza 
real del águila : enseñando por este exemplo el 
Criador a los padres nobles el poco caso que de­
ben hacer de los hijos que escurecen con sus ma­
las costumbres la nobleza de su iinage. 

También es notable la manera que el gavi­
lán tiene de enseñar sus hijuelos a cazar. Después 

que 
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qiie ellos están ya mas c r iados , y pueden ser­
virse algún tanto de las alas,.• ponentes, delante 
un pajaro medio peladas las alas ; y ellos aque­
jados de la hambre van en pos de él :" y esto he­
cho algunas veces, quedan ya habilitados pava la 
caza quando están vestidos de sus plumas, 
z o r m v i . í l noo CÜO»«O3 pn [fiup te • ecs^ldocí v ¿03 

*1 o b nobifcnpO # ^ t í ^ m nqoUimí* 

PROSIGUE LA MATERIA CON UN NOTABLE E J E M ­
PLO D E GRATITUD. 

Y pues hicimos mención del gavilán , no di­
ré de él cosa nueva , sino muy sabida *, mas poco 
ponderada y estimada de muchos. En las noches 
grandes y frías del invierno procura de cazar 
un pajaro, para tenerlo toda la noche en sus uñas 
y calentarse con él. Ya esto es una providencia. 
Ot ra e s , que amaneciendo él a la mañana con 
grande hambre , por haver sido la noche larga, 
y tener assi ¿1 como todas las a ves de rapiña gran 
calor en el estomago , porque la hambre los ha­
ga cazar, teniendo el manjar en las uñas, no t o ­
ca en é l , sino suéltalo paraqñe se vaya : por ha-
ver de él recibido aquel beneficio. Esta es otra 
providencia. La tercera e s , que a la mañana, 
quando va a buscar en que se cebe, no vuela por 
la vanda que el pajaro voló , por no topar con 
é l ; sino por la contraria. De estas noblezas na­
ció el común proverbio que dice: „ Hidalgo como 
un gavilán:" y como a tal lo libran las leyes Rea ­
les de pagar pecho o po r t azgo , assi a él como a 

to -



224 PAUTE PRIMERA DE LA INTROD. 
toda su familia, que son todas las aves que vie­
nen en su compañia, aunque él llegue ya muerto. 
Pregunto pues ahora : ¿ qué mas hiciera en ma­
teria semejante un hombre noble , virtuoso y 
agradecido ? Pues todo esto hace un gavilán: 
aunquemoiél, sitio- «quien lo crió con tales respeo* 
tos y noblezas : el qual no contento con havernos 
enseñado por sus EsG^ipturas la condición de l a 
verdadera nobleza , también nos la quiso decla­
rar por el exemplo de esta ave :4á qual padecien­
do hambre , y teniendo el manjar en las uñas , de 
tal manera corta por sí , que no quiere agraviar 
al pajari to de quiém recibió aquel beneficio. N o 
llegó aqui la nobleza del Emperador Octaviauo, 
tan afamado entre todos los Emperadores Roma­
nos : pues por tomar venganza de su' enemigo, 
otorgó ia cabeza de M T u l l i o , de quien havia 
recibido toda ía autoridad y dignidad que tenia. 
Gloríense pues ahora mucho los que descienden 
de' casta de Reyes o Emperadores : porque ¿ qué 
hermosura^puede haveren las ramas del árbol 
donde la raizéscá tan dañada ? y qué claridad en 
los a r royos , donde ta misma fuente está tan tur­
bia ?'Resta luego , que la verdadera nobleza está 
con el temor de Dios : porque donde este mora, 
no ha logar tacañería ni vileza. O K I 

L a coneja quando "ha de parir , hace la cama 
blanda , paraque ios hijos" tiernos no se lastimen. 
Para lo qual , demás'de algunas pajuelas que po­
ne debaxo, pelase' los pelos dé la ba r r iga , para 
poner encima. Pues ¿qué mayor caridad mater­
nal que esta ? Y quando sale a buscar de comer, 

de 
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de tal manera dexa cubierta la boca de la madrL* 
güera, que no se pueda fácilmente echar de ver. 
El lobo, con ser insaciable, si la hembra muere, 
él cria los hijuelos sacando del buche lo que él 
ha comido * y partiéndolo con ellos. 

Mas volviendo al proposito de la criación de 
los hijos i para esto sirve la fabrica de los nidos 
que hacen para criarlos * la qual es tan medida 
y proporcionada para este efecto, que a Quint i ­

liano i pareció esto una especie e imagen de ra­

zón : mayormente considerando aquella camilla 
blanda que ponen encima del nido , paraque los 
hijuelos recien nacidos y tiernos no se lastimen 
con la dureza del nido. Mas Aristóteles г se es­

panta con mucha razón de la fabrica del nido de 
una golondrina. Y lo que bastó para­ poner a d ­

miración a un tan grande Philosopho , no bas­

ta para ponerla a nosotros ; o porque vemos es­

to cada dia , o porque no tenemos ojos para sa­

ber mirar y ponderar las obras de Dios. Porque 
¿ quién pudiera creer, si no lo viera, que un pa­

jarillo tan pequeño hace un nido como de bóve­

da, arrimado a una pared, sin mas columnas que 
lo sustenten en el ayre ? y que mezcle pajas con 
el barro paraque fragüe la obra ; como hacen los 
albañiles quando envisten una pared para enca­

larla ? y que demás de esto busque algunas pl­u­

millas u otras cosas blandas paraque no se lasti­

men los hijuelos ? Mas quiero que me digan aho­

ra los hombres que tienen razón , ¿ qué medio 
том. IX. P pt> 
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podrá tener esta avecilla quando acertare a fa­
bricar su nido en tierra donde no hay barro ni 
cieno alguno ? De mi confieso que no lo pudiera 
inventar. Mas súpolo esta avecilla : porque la 
gobierna otro mayor entendimiento ; que es el 
del Criador : el qUal le dio industria para hacer 
barro donde no lo hay. Porque para esto moja 
las alas en el a g u a , y reVuelcase en el polvo ; y 
de esta manera hace barro ; y con muchos cami­
nos de estos viene poco a poco a dar fin a su obra . 
L a qual y como sabia , hace su nido dentro de 
nuestras casas: „ porque, como dice San Ámbro-
„ s io , i en este lugar tiene sus hijos más següror 

de las aves enemigas : , , y páganos el alquile-
de las casas con su música, y con servirnos de 
relox para despertar por la mañana. MaS aSsí en 
esto como en todo lo demás que aqüi se trata, 
conviene repetir aquella sentencia del Apóstol: 2 
Por ventura ¿ tiene Dios cuidado de los bueyes, 

y de las golondrinas ? Claro está que todo esto 
es querer él darse a conocer a los hombres, para 
ser adorado y reverenciado de ellos.Porque quien 
tuviere ojos para no ta r , assi la fabrica de los 
cuerpos de todos ios animales, como las habili­
dades que tienen para su conservación, verá cla­
ro que todas ellas predican su sabiduría ; y que 
qnautas son las criaturas, tantos son los testigos 
de su gloria. 

I Ytexm. I. V. t. XVII. i I. €tr. IX. 

§ . I I . 
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$. I I . 

ESFECIALISIMA PROVIDENCIA DEL CRIADOR 
CON EL ALCIÓN t Y DEL MATRIMONIO E I N ­
DUSTRIA DE OTROS ANIMALES. 

Pues no es cosa menos admirable la que San 
Basilio i y San Ambrosio 2 cuentan de una ave­
cilla que se llama Alción : en la qual quiso el 
Criador mostrarnos mas a la clara la perfección 
de su providencia, y como en ninguna cosa fal­
ta. Para esto dio a esta avecilla una inclinación 
de hacer su nido en el arena junro a la mar : y 
esto en medio del invierno. Pues i qué remedio 
para que no lo ahoguen las ondas de lamarquan-
do anda alterada? Alguno pudiera decir que se 
descuidó en esto la providencia, pues dio incli­
nación a esta ave que pusiesse los huevos donde 
no podía conservarlos. Pues paraque esto no se 
pudiesse decir, ¿qué remedio? Hallólo el que lo 
podía dar , el q u a l , como Señor de la mar, le 
puso mandamiento que dentro de catorce días, 
conviene a saber, siete en que esta ave calienta 
los huevos , y otros siete en que los cria hasta 
que puedan volar , no se alterasse ni levantasse 
sus ondas: porque no se pudiesse con verdad de­
cir que faltaba un punto en la providencia de 
D ios. ¡ O admirable Señor en todas vuestras 
obras! O quán digno sois de ser reconocido, y 

P 2 ado-
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adorado y reverenciado en todas ellas! y quánto 
deseáis que os conozcamos; pues tales lecciones 
nos dais de vuestras grandezas y maravi l las ! 
I Quién no esperará de vos el remedio de todas 
sus necessidades ; pues para unas tan pequeñas 
avecillas mandáis a aquel tan furioso y tan gran 
cuerpo del mar occeano que por todos estos días 
esté quieto ? Los quales tienen notados los ma­
rineros! y llaman estos dias Alcionios , y tienen 
prendas de esta avecilla , que por t odo este es­
pacio que ella estuviere criando sus h i j o s , los 
asegura de tormenta. 

N i es para dexar de notar como todas las 
aves guardan una imagen de matrimonio , y se 
revezan y parten el trabajo en la criación de los 
hijos: porque mientras el uno está sobre los hue­
vos, el otro va a buscar de comer ;yquando e s ­
te vuelve, hace el mismo oficio , y el o t ro va a 
buscar también su comida. Esto vemos cada dia 
en las palomas zoritas que criamos en nuestras 
casas: las quales , como dice Plinio , i son tan 
fecundas , que paren diez veces en el año : y los 
hijuelos, como él mismo dice, al quinto mes pue­
den ya ser padres. Y acontece muchas veces es­
tar aun los hijuelos en el nido , y junto con ellos 
los huevos para otra criación. Y siempre dice el 
mismo que ponen dos huevos, de los quales uno 
sale macho y otro hembra; y el macho sale pr i ­
mero. En esta maravillosa fecundidad se ve co­
mo el Criador quiso proveer al hombre de man-

te-
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tenimiento. Po r lo qual assi a estas aves como a 
las perdices y conejos dio tanta multiplicación 
de hijos ; porque assi por este medio como por 
otros muchos proveyesse de mantenimiento al 
hombre : y assi unos cazando ganassen su vida, 
y otros se mantuviessen con la caza. 

Las bacas quando sienten peligro de alguna 
fiera, hacensen todas una muela, y encierran den­
tro de ellas los becerrillos: y ellas vueltas las an­
cas a los hijos, y los cuernos acia fuera, que son 
las armas que el Criador les d i o , están a punto 
de guerra para defenderlos. Lo mismo hacen las 
yeguas en semejante peligro para defender sus 
potricos : pero estas ponen las ancas acia fue­
ra ; porque tienen las armas en los pies. Porque, 
como ya diximos, cada animal conoce sus armas, 
y sabe usar de ellas en qualquier peligro. 

Vengamos al parto de los animales. Antes 
del parto se mantienen los hijos de ellos en los 
vientres de las madres por la tripula del ombli­
go , como los hombres : y no les falta instrumen­
to para cortarla en pariendo ; porque para esto 
se sirven de los dientes , con los quales la cor­
tan para despedirlos de s í : y con la lengua los 
lamen y alimpian de la inmundicia que del vien­
tre sacan. Lo qual señaladamente hace la osa: que 
pare los hijos muy disformes •, y ella a poder de 
estarlos lamiendo y relamiendo , les da la figu­
ra que tienen. 

N i faltan engaños y adulterios y hurtos en 
las aves , como entre los hombres, Porque del 
cuclillo se dice que va poco a poco comiendo los 

P 3 hue -



±lO PARTE PRIMERA DE LA INTROD. 
huevos de alguna otra ave , y en lugar de ellos 
va poniendo los suyos. De lo qual con su astucia 
saca dos provechos : el uno , mantenerse de los 
huevos ágenos ; y el o t r o , ahorrar el trabajo de 
calentar y criar los suyos. L o qual redunda en 
otros dos daños del ave robada : que es , matar­
le sus hijos , y cargarle la crianza de los ágenos. 
Esta es la condición de los ladrones y tyranos: 
que es , buscar siempre su provecho con el daño 
de otro, 

La perdiz también padece o t ro agravio en la 
criación de sus hi jos , no muy diferente del pas-
sado , y muy semejante al de aquellas dos malas 
mugercs que contendían ante el Rey Salomón; i 
una de las quales hurtó el hijo a la otra , dicien­
d o que era suyo Porque hay perdiz que hurta 
los huevos de otra perdiz , y los calienta y saca, 
y cria por suyos. Mas aquí entrevíene una tan 
grande maravilla , que si no la halláramos en el 
capitulo diez y siete de Híeremias, del todo pa­
reciera increíble, aunque sean muchos los auto­
res que la escriben: como refiere San Hieronimo 
sobre este passo. El qual díce-qué la perdiz hur­
ta a otra sus hiievos , y los calienta y cria. Mas 
como estos después de ya grandecíllos oyen el 
reclamo de la verdadera madre que puso loshue-
vos,dexan la falsa, y siguen la verdadera .«¿Quién 
pudiera creer esto , si el mismo Autor de esta 
maravilla no lo dixera en su Escriptura? El qual 
nos quiso aquí representar el mysterioy fruto de 

I III. Reg. III. 
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la redempcion de Christo: por cuyo merecimien­
to los hombres , que hasta el tiempo de su ve­
nida servían a los dioses ágenos, quando oyeron 
la voz de su verdadero Padre mediante la pre­
dicación del Evangelio , dexaron los falsos d io­
ses que adoraban , y acudieron a servir y adorar 
al verdadero Dios y Criador suyo. 

En el pelicano también nos quiso represen­
tar el mismo mysterio y beneficio. Porque de él 
se dice que saca los hijos de los huevos muertos, 
y que hiriéndose el pecho con su p ico , los resu­
cita rodándolos con la sangre que de él saca. Por 
lo qual lo tomó por devisa el Rey de Portugal 
D . Juan el Segundo, que fue muy valeroso, de­
clarándonos por este exemplo la diferencia que 
hay entre el Rey y el Tyrano : porque este se 
mantiene de la sangre de los suyos ; mas aquel 
da su vida y sangre por ellos. Lo que Eliano t 
cuenta de esta ave , es , que hace su nido en la 
tierra. Y por esto usan contra él de esta arte los 
cazadores: que cercan el nido de paja, y ponen-
le fuego. Entonces acude el padre a gran prie­
sa o socorrer a los hijos, pretendiendo apagar la 
llama con el movimiento de las alas: con el qual 
no solo no la apaga , mas antes la enciende mas: 
y de esta manera quemadas las alas en la defensa 
de los hijos , viene a manos de los cazadores: 
no estrañando poner su vida por ellos. Lo qual, 
no menos que el exemplo de la perdiz , nos r e ­
presenta la inmensa caridad del Hijo de Dios* 

P 4 e i 
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el qual se oíreció a la muerte por redimir y re­
parar la vida de los hijos que él crió. Mas aho­
ra con la dulce memoria de este summo benefi­
cio daremos fina este capitulo. Quien mas qui­
siere saber de estas materias , lea a Aristóteles 
en los libros que escribió de la naturaleza de ios 
animales/, y a Plinio en los libros octavo , nono, 
décimo y undécimo ; y a Eliano en los diez y seis 
libros que ere esta mateüa escribió. Mas esto po­
co ha vemos aqui t ratado, para enseñar al Chris-
tiano a philosophar en estas materias , y levan­
tar por ellas el espíritu al conocimiento y amor 
de su Criador : el qual si es tan admirable en sns 
criaturas; ¿quánto' mas lo será en sí mismo? Y si 
nuestro entendimiento tanto gusta de contemplar 
sus hechuras-, ¿quánto mas gustará de contem­
plar la infinita sabiduría del que las hizo: el qual 
sabe tanto , y puede tanto , que en tanta infini­
dad de criaturas que carecen de razón , tales in­
clinaciones imprimió , que hacen sus obras tan 
enteramente como si tuvieran razón ? 

C A P I T U L O X V I I I . 

COMO RESPLANDECE MAS LA SABIDURÍA Y 
PROVIDENCIA DEL CRIADOR EN LAS CO­
SAS PEQUEÑAS QUE MN LAS GRANDES. 

SOn tantas las cosas en que aquella inmensa 
Magestad se quiso dar a conecer a los hom­

bres , y resplandece en tantas cosas su providen­
cia y sabiduría , que no solo en los animales mas 

gran* 
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grandes, sino también en los muy viles y peque­
ños se ve ella muy alaciara. Lo qual dice S. H i e -
roymo en el Hpitaphio de Nepociano por estas 
palabras : „ N o solamente nos maravillamos del 
„ Criador en la fabrica del Cielo y de la tierra, 
„ del s o l , del mar occeano , de los depilantes, 
„ camellos , caballos , onzas, osos y leones; sino 
„ también en la de otros pequeñitos animales: 
„ como es la hormiga , el mosquito, la mosca y 
„ los gusanillos; y en todos estos géneros de ani-
,, malulos cuyos cuerpos conocemos mas que los 
„ nombres de ellos : y no menos en estas cosas 
„ que en las otras grandes veneramos la sabidu-
„ ria y providencia del que las hizo. " Pero a S. 
Augustin mas admirable parece el artificio del 
Criador en estas cosas pequeñas que en las gran­
des. Y assi dice él: i „ Mas me espanto de la li-
„ gereza de la mosca que vuela , que de la gran-
,, deza de la bestia que anda : y mas me maravi-
, , lio de las obras de las hormigas que de las de 
,, los camellos. " Y Aristóteles dice en el primer 
libro de las partes de los animales. „ que ningún 
animalico hay tan vil y tan despreciado , en el 
qual no hallemos alguna cosa divina, y de gran­
de admiración. t r De esto pone un singular exem-
plo Plinio ; 2 maravillándose mas de la fabrica 
del mosquito que de la del elephante. „ Porque 
en los cuerpos grandes, dice él, hay bastante ma­
teria paraque el artífice pueda hacer lo que qni-

sie-
* Pe Ge», ad Un, lib. III. ¿ XIV. HI. i Ít¡n. I, XI. c. II. 
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siere : mas en estos tan pequeños , y tan nada, 
i quán gran concierto , quán gran fuerza y quán-
ta perfección les puso? dónde assentó tantos sen­
tidos en el mosquito ? dónde puso los ojos ? dón­
de aplicó el gusto? dónde engirió el sentido del 
oler ? dónde assentó aquel tan temeroso zumbi­
do y tan grande, según la proporción de su cuer­
po ? con quánta sutileza le juntó las alas y esten-
dió los pies, y formó el vientre vacío, donde re­
cibe la sangre que bebe? dónde encendió aquella 
sed tan grande de sangre, mayormente de la hu­
mana ? con qué artificio afiló aquel aguijón con 
que hiere ? y con quánta sutileza, siendo tan del­
g a d o , lo hizo concavo , paraque por él mismo 
beba la sangre que con él saca? Mas los hombres 
maravillanse de los cuerpos de los elephantes, 
que traen sobre sí torres y castillos, y de otros 
grandes y fieros animales ; siendo verdad que la 
naturaleza en ninguna parte está mas entera , y 
mas toda junta , que en los pequeños. " Hasta 
aqui son palabras de Plinio : el qual con mucha 
razón se espanta de tantos sentidos como tiene 
un mosquito. 

Mas especialmente causa mas admiración ha­
llarse en él ojos. Porque espantan se los Anato­
mistas del artificio con que el Criador formó es­
te sentido tan excelente , con que tantas cosas 
conocemos. Pues ¿ quién no se maravilla de que 
ese tan artificioso y tan delicado sentido haya 
formado el Criador en una cabeza tan pequeña 
como la del mosquito y de la hormiga ? Tiene 

tam-
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también muy vivo el sentido del oler: el qual ex­
perimentamos cada día a nuestra costa. Porque 
estando el hombre durmiendo en una sala gran­
de , cubierto parte del rostro con algún lienzo 
por miedo de él , viene él dende el cabo de la 
sala muy despacio con su acostumbrada músi­
ca y dulzayna,y acierta a assentarseos en la par­
te del rostro que esta descubierta. Lo qual no es 
por la vista , porque la pieza está escura , sino 
por solo el olor : que tan agudo es. 

Pues aun otra habilidad de este animalillo 
diré y o , queexperimenté. Assentóseme uno jun­
to a la uña del dedo pulgar 4e la mano , y pú­
sose m orden , como suele, para herir la ca™e. 
Mas como aquella parte del dedo es un poco mas 
dura , no pudo penetrarla con aquel su aguijón. 
Yo de proposito estaba mirando en lo que esto 
havla de parar. Pues ¿ qué hizo él entonces? T o ­
mó el aguijoncillo entre las dos manecillas de ­
lanteras , y a gran priesa comienza a aguzarlo y 
adelgazarlo con la una y con la otra , como ha­
ce el que aguza un cuchillo con o t ro . Y esto he­
cho , volvió a probar si hecha esta diligencia 
podría lo que antes no pudo. Dicen del unicor­
nio , que haviendo de pelear con el elephante, 
aguza el cuerno en una piedra: y esto mismo ha­
ce este animalillo para herirnos, aguzando aquel 
su aguijón con las manecillas. T o d o esto pues 
nos declara , quán admirable sea el Criador , no 
solo en las cosas grandes , sino mucho mas aun 
en las pequeñas. 

A este propo sito sirve lo que Hugo de San 
Vic -
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Yláov dice por estas palabras: i „ Por muchas 
„ vias pueden ser las cosas admirables : unas ve^ 

ees por grandes; otras por muy pequeñas. Por 
„ grandes nos maravillamos de las cosas que ex­

, , ceden la quantidad de las criaturas de su gé­

„ ñero. Y assi nos maravillamos de los gigantes 
„ entre los hombres , y de las ballenas entre los 
„ peces, y del grifo entre las aves, y del elephan­

„ te entre los animales , y del dragón entre las 
„ serpientes. Mas por pequeñas nos maravillamos 
„ de las que entre todos los otros animales son 
„ de muy pequeños cuerpos : como es la polilla 
s , que roe los vestidos , el mosquito , y los g u ­

sanillos, y otros animaliílos de esta qualidad. 
Mira luego de qué te debas maravillar mas: 

3, de los clientes del javaií , o de los de la pol i ­

lia: de las alas del grifo, o de las del mosqui l 
„ t o : de la cabeza del caballo, o de la langosta: 

de las piernas del elephante, o de las del rnos­

quito : del león , o de la pulga : del t igre , o 
„ del galápago. En aquellas cosas te maravillas 
„ de la grandeza ; aquí de la pequenez. A estos 
„ pequeños dio el Criador ojos , los quales ape­

„ ñas pueden ver nuestros ojos : y les dio todos 
„ los otros miembros e instrumentos que eran 

necessarios para su conservación , con tanta 
, , perfección , que ninguna cosa vemos en los 
„ anímales grandes , que no la hallemos en los 
„ pequeños. „ L o dicho es de H u g o . Supuesto 
este fundamento , comenzaremos por un animal 

­ . ' < , . , . ' ' r ' : ' > • d i 

x Ve 9jier.trl»m djer­ №. VII. e. IX. 
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de los mas pequeños , que es la hormiga : en la 
qual, siendo tan pequeña, veremos cosas verda­
deramente grandes. 

§• I. 

DE LA HORMIGA, 

Después de aquella general perdida y desnu­
dez que nos vino por aquel común pecado , ei 
principal remedjo que nos quedó , fue la espe­
ranza en la divina misericordia : como lo s ign i ­
ficó el Propheta quando dixo : i En paz dor­
miré y descansaré seguro : porque tú , Señor, 
singularmente pusiste mi remedio en tu espe­
ranza. Para esforzar esta virtud tenemos mu­
chos y muy grandes motivos , de que no es aho­
ra tiempo de tratar , mas entre estos no pienso 
que mentiré si dixere,que no poco se esfuerza es­
ta virtud con la consideración de las habilida­
des admirables que el Criador dio a un anima-
lillo tan despreciado, tan vil y tan inú t i l , como 
es una hormiguilla : la qual quanto es mas pe­
queña , tanto mas declara ei poder de quien ta­
les habilidades puso en cuerpo tan pequeño.Por­
que primeramente siendo verdad que los otros 
animales comunmente no tienen mas cuenta que 
con lo presente , porque alcanzan poco de lo fu­
turo y de lo passado , como dice Tull io, 2 pero 
este animalillo , a lo menos por la obra , siente 
tanto de lo que está por venir , que se provee en 

el 
e Julm. IV. 1 Ub. II. dt Xtt. Deor. 
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el verano , como vemos , para el tiempo del in­
vierno. L o qual pluguiesse a Dios imitasse la 
providencia de los hombres, haciendo en esta vi­
da provisión de buenas obras , para tener de que 
gozar en la otra ; conforme a aquel consejo de 
Salomón , i el qual nos amonesta que hagamos 
con toda priesa e instancia buenas obras ; por­
que en la otra vida no hay el aparejo que en es­
ta para hacerlas, Y por no hacer los hombres 
esto que las hormigas hacen , vienen después a 
experimentar aquella prophecia del mismo Salo­
món , que dice : 2 .67 que allega en el tiempo del 
estío , es hijo sabio ; mas el que se echa a dor­
mir en este tiempo , es hijo de Confusión: 2, por­
que el tal se hadará confundido y arrepentido al 
tiempo de dar la cuenta. Assi se hallaron con­
fusas aquellas cinco virgules locas del Evange­
lio : 4 porque no proveyeron sus lamparas de 
oleo con tiempo. 

Mas tornando al p r o p o s i t o , esta es la prime­
ra habilidad de las hormigas. La segunda es, que 
sin mas herramienta ni albañil que su boquilla, 
hacen un alholí o silo debaxode la tierra, don­
de habiten , y donde guarden su mantenimiento. 
Y aun este alholí no lo hacen derecho , sino coii 
grandes vuelras y revueltas a una parte y a otra, 
como se dice de aquel laberinto de Dédalo , pa-
raquesi algún animalejo enemigo entrare por la 
puer ta , no las pueda fácilmente hallar , ni des-

po-

T &de. IX. i PW X. * Vid. S. Áug. la Vsdm. XXXVI. 
Matíh XXV. 



DEL SYMBOL O DE LA FE. 
pojar de sus tesoros. Y con la misma boquilla 
que hicieron la casa , sacan fuera la tierra , y la 
ponen como por vallado ala puerta de ella. 

Quando van a las parvas a hurtar el t r igo, 
las mayores, como capitanes , suben a lo alto y 
tronchan las espigas, y echanlas donde están las 

menores : las quales sin mas pala ni trilla que 
sus boquillas, las mondan y desnudan assi de las 
aristas como de las vaynicas donde está el gra­
no : y assi limpio y mondado lo llevan a su gra­
nero , asiéndolo con ía misma boca , y andando 
áciatras , estrivando con los hombros y con los 
pies para ayuda a llevar la carga. Para lo qual , 
como dice P l in io , i tienen mayor fuerza, según 
la quantidad de su cuerpo , que todos los ani­
males. Porque apenas se hallará un hombre que 
pueda caminar un dia llevando acuestas o t ro 
hombre ; y ellas llevan un grano de trigo , que 
pesa mas de quatro de ellas , y perseveran en 
llevar esta carga no solo todo el d i a , mas tam­
bién toda la noche. Porque son tan grandes t ra ­
bajadoras , que juntan el dia con la noche quan-» 
d o está la luna llena. 

Mas i qué remedio paraque el trigo estando 
debaxo de la tierra, no nazca, mayormente quan­
do llueve? qué corte diera en esto un hombre de 
razón j presupuesto que el grano havia de perse­
verar en el mismo lugar? De mí confieso, que no 
lo supiera dar : mas sábelo la hormiguilla , ense­
ñada por otro mejor maestro. Porque roe aque­

lla 
t Lib. X. tétf. xxx. 
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Ha punta del grano por donde él ha de brotar : 
y de esta manera lo hace estéril e infructuoso. He« 
cho esto,¿ qué remedio paraque la humedad, que 
es madre de la corrupción , no lo pudra, estando 
debaxo de la tierra mojado ? También saben su 
remedio para esto. Porque tienen cuidado de sa­
car al sol su deposito los días serenos; y después 
de enjuto lo vuelven a su granero. Y con esta d i ­
ligencia muchas veces repetida lo conservan t o ­
do el año. O t r a admirable diligencia se escribe 
de ellas: porque no solo se mantienen del grano* 
sino de otras muchas cosas ; y quando estas son 
grandes, hacenlas pedazos, paraque assi las pue­
dan llevar. 

Ot ra cosa se escribe de ellas admirable : y es, 
que quando andan acarreando sus vituallas de 
diversos lugares, sin saber unas de otras, tienen 
ciertos días que ellas reconocen ,en que vienen a 
juntarse como en una feria , para reconocerse y 
tenerse todas por miembros de una misma repú­
blica y familia , sin admitir a otras. Y assi acu­
den con gran concurso de diversas partes a esta 
junta a reconocerse, y holgarse con sus herma­
nas y compañeras. 

Son en gran-manera amigas de cosas dulces, 
y tienen el sentido del oler tan agudo , que do 
quiera que esté , aunque sea una lanza en alto, 
lo huelen y lo buscan. Para lo qual tienen otra 
estraña habilidad: que por muy encalada y muy 
lisa que esté una pared , suben y andan por ella 
como por tierra llana. 

Y no dexaré de contar aqui otra cosa que 
ex-
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experimenté : la qual me puso admiración. T e j 

nia yo en la celda una ollica verde con un poco 
de azúcar rosado: la qual por temor de ellas, dé 
que allí era muy molestado , tapé con un papel 
recio y doblado para mas firmeza , y atélo muy 
bien al derredot, de modo que no hallassen ellas 
entradero alguno : el qual saben ellas muy bien 
buscar, por muy pequeño que sea. Acudieron de 
ai a ciertos días ellas al olor de lo dulce: porque 
su oler es tan penetrativo, que aunque la cosa 
dulce esté bien tapada , la huelen. Venidas pues 
ellas al olor de lo dulce, y corno buscadas t o ­
das las vias , no hallassen entrada <• qué hicie­
ron ? Determinan de dar un asalto , y romper el 
muro para entrar dentro. Y para esto unas por 
un lado de la olliila, y otras por Ja yanda con-* 
traria , hicieron con sus boquillas dos portillos 
en el papel doblado , que yo tenia por muro se­
guro : y quando acudí a la conserva , parecien-
dome que la tenia a buen recaudo,hallé los porti-* 
Uos abiertos ert é l ; y desatándolo , veo dentro 
un tan grande enxambre de el las, que no sirvió 
después la conserva mas que pata ellas. De mo­
do , que podemos decir que ellas me alcanzaron 
de cuenta , y supieron mas que yó 5 pues vencie­
ron con su astucia mi providencia. 

Tienen también las hormigas muy limpio su 
aposento : assi como las abejas, según adelante 
diremos. Para lo qual diré otra cosa no menos 
admirable que la passada : y es , que ellas solas 
entre todos los animales del mundo entierran 
sus muertos. Y para es to , como escribe Elia-

TOM. ix Q no 
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n o , i fabrican en aquel su soterraño tres luga­
res distintos : uno en que ellas moran ; y otro, 
que les sirve v de despensa , en que guardan la 
provisión de su mantenimiento ; y o t ro que les 
sirve de cimenterio , donde sepultan los muer­
tos, i Quién creyera esto, si no sehuviera visto? 
D e modo , que como refiere Plinio, entre quan-
tos animales Dios crió , solo el hombre y la hor­
miga entierran los muertos. Pues otra cosa aña­
diré a esta , muy consequente y proporcionada 
con ella, que refiere El íano, la qual podrá dexar 
de creer quien quisiere; mas yo la creo, assi por 
ser consequente a la passada, como por ser Dios 
el que las gobierna , y el que quiso declarar mas 
en estos corpecillos las maravillas de su provi ­
dencia. Cuenta pues este Autor , que estando una 
yez un insigne Philosopho, por nombre Cieantes, 
assentado en el campo , .vio unas hormiguillas 
andar cerca de s í ; y como Philosopho , y amigo 
de entender los secretos de naturaleza , púsose 
a considerar lo que hacían : y vio que unas hor-* 
migas traían una hormiga muerta; y llegándose 
a la boca de un hormiguero que alli parecía, es­
tuvieron un poco esperando con su difunto has­
ta que salió una y las vio , y tornóse para den­
t ro : e yendo y viniendo algunas veces, finalmen­
te vinieron otras; una de las quales traja en la 
boca un pedazuelo de lombriz , y dieronlo a las 
que traían la hormiga muerta : y ellas entonces 
recibido el porte de su camino , se volvieron : y 

las 
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las otras reconociendo que la hormiga muerta 
era su hermana y de su compañía , la recíbierori 
y llevaron consigo, para darle su acostumbrada 
sepultura en su casa : guardando la fe debida a 
los hermanos en vida y en muerte. Puso este ca­
so tanta admiración á este Phílosopho , que co­
menzó a dudar sí tenían razón y entendimiento 

: los animales que tales cosas hacían. Mas a la ver­
dad entendimiento tienen, ño sayo, sino de aque­
lla soberana providencia que en ninguna cosa fal­
ta , y ea ninguna yerra, y en todas es admirable, 
¿orno lo es en sí misma. 

N o hay en este ánima-lilla cosa que no nos 
esté predicando lasabidufia del qué en tan pe­
queño cuerpo puso tantas habilidades. Mas no 
sé si entre estas maravillas es mayor la fabrica de 
sus ojos. Porque todos los Auatomistasconfíes-
san que en toda la fabrica del cuerpo humano no 
hay cosa mas prima , ni mas sutil, ní mas admi­
rable , que la composición de los ojos: que es un 
sentido nobilissimo y muy preciado. Pues si es 
tan grande maravilla la fabrica de los ojos en el 
cuerpo de un hombre ¿ quál es aquel poder y sa­
ber que pudo fabricar dos ojos con tanto artifi­
cio en tan chiquita cabeza como es la de uiíaltor-
miga ? Cosa es esta que sobrepuja toda admira­
ción. Con eslíe éxemplo consolaba el grande An­
tonio a Didymo ciego , después de haverle oido 
tratar las cosas de Dios con grande ingenio. Por 
que preguntado por él si sentía pena'con la falta1 

de la vista , y confessando él que s í , díxole el 
Santo: „¿Por qué recibes pena en carecer deo|oS, 

Q 2 que 
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que tienen las hormigas; teniendo por otra p a r ­
te aquellos ojos que tienen los Angeles ? i f 

Juntemos ahora el fin con el principio de es*-
te capitulo: pues que tan gran motivo tiene aqui 
un Christiano para pedir a Dios el remedio de 
todas sus necessidades. ¿ Con quánta confianza 
puede decir : Señor, que tantas y tan admirables 
habilidades distes a una hormiga para la conser­
vación de su vida , en que tan poco va, ¿cómo os 
olvidaréis del hombre , que vos criastes a vues­
tra imagen y semejanza, y hjcistes capaz de vues­
tra g lor ia , y redi mistes con la sangre de vuestro 
H i j o , si él no desmereciere eúte favor , por es­
tar atollado en el cieno de sus pecados ? Si tan­
to cuidado tenéis de las cosas menores; ¿ quánto 
mayor lo tendréis de las mayores? qué va en que 
la hormiga v iva , o dexe de vivir? y quánto mas 
va en que viva la criatura a quien vos distes v i ­
da con vuestra sangre ? Quite el hombre los pe­
cados de por med io ,porque estos son, como di ­
ce Isaías , i los que ponen un muro de división 
entre Dios y él, y sepa cierto , que tanto mayor 
cuidado tendrá Dios de él que de la hormiga , 
quanto es él mas noble criatura que ella : porque 
no es Dios , como dicen , allegador de la ceniza 
y derramador de la harina. Mayormente si con­
siderare, que quanto este Señor hace por la hor­
miga , no es por ella , sino por dar a conocer al 
hombre su sabiduría y providencia, y esforzar 
con este exemplo su confianza : assi como con el 

de 
8 Jsd. LIX. 
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de las avecillas , que ni siembran ni cogen, nos 
anima en el Evangelio r a poner en él esta mis­
ma confianza. 

Mas aunque en todas estas cosas sea admi^ 
rabie la providencia divina , mucho mas lo es en 
que ninguna cosa hay tan pequeña, tan vil y tan 
despreciada , en que no resplandezca el cuidado 
de esta providencia, ¿ Que cosa mas vil que utt 
piojuelo ? Pues a este le dieron sus pies delante­
ros y traseros , y su boca , con que chupa la san­
gre de nuestros cuerpos , y se mantiene de ella; 
y busca las costuras de la vestidura , para estar 
en ellas mas escondido y abrigado. Y lo que mas 
espanta e s , que este también pone sus huevos 
como qualquiera ave ; que son las liendres : las 
quales con el calor de nuestros cuerpos vienen a 
animarse, como los huevos de las otras aves con 
el calor natural de las madres: y a veces con ca­
lor artificial. ¿ Quién no se admira de ver que 
aquella soberana Magestad , teniendo cargo de 
gobernar esta tan gran maquina del mundo ,-no 
se olvida de proveer de todo lo necessario a co» 
sa tan vil y despreciada? 

$ . 1 1 . 

DE OTROS ANIMALES MAS PEQJJlftQS QUE 
LAS HORMIGAS. 

Y pues aquí pretendemos tratar xle los ani> 
maullos pequeños, otros hay mas pequeños que 

9 J las 
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las hormigas. Acerca de las quales hay un gran­
de mystciio que contemplar. Porque en las h o ­
jas de algunas yervas vemos andar algunos gusa-
rapillos., de elío.s verdes , de ©Ups blancos ; de 
los quales hay algunos tan pequeños, que con di­
ficultad se ven: los quales divisamos mas por el 
movimiento con que se muevan* quer gor la quan-
tidad de sus cuerpos .1 y también porque hay 
otros, algo mayores de la misma especie, y por 
los miembros qvie esfos mayores tienen, recono­
cemos los que tienen Iqs menores.: porque p r i ­
meramente tienen seí>.píes, cada tres por vanda: 
y tienen, boca por do se mantienen : porque to­
do animal: que v ive , mientras, vive.^ come y se 
mintigue , y c r ece : porque de otra manera no 
crecerla, Y por la mayor parte ha de tener t am-
pi.en,ojos, para ver y buscar su mantenimiento: 
ío& quales no ha menester el t o p o ; porque se 
mantiene de tierra,y,- esta tiene .siempre a la b o ­
ca. Si tiene mas órganos o partes que estas , no 
lo ;s¿,;Mas. solas estas bastan para dexar un hom­
bre atónito , considerando la omnipotencia d e 
aquel Señor que en tan pequeño cuerpo pudo po­
ner estos y otros sentidos o miembros que no sa­
bemos, Porque si todo este animaUUo apenas se 
divisa f¿ q.uá,n admirable cosa fue formar en tan 
pequeña quantidad tanta variedad, de miembros 
y sentidos y mayormente ojos ? Ciertamente a 
muí¿ho®'parecerá que no menos descubre esto la 
oí«5iip.otencía y sabi^jiuriadel Criador , que la fa-s 
biica de ios Cielos,Porqu> assi como estos,quan-
to son mayores , mas descubren la orgnipotencia 
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del que los formó , assi estos , quanto son más 
pequeños , mas testifican la sabiduría de quien 
los fabricó. Allí nos espanta la grandeza ; aquí 
la pequenez ; allí la hermosura ; aquí la sutileza: 
aili el resplandor de la luz ; aqui él primor de la 
fabrica. Y assi aquel Señor que en todas sus 
obras es admirable , también lo es aqui : aunque 
por vias contrarias. 

Ahora vengamos al mysterio. Pregunto pues: 
¿ Para qué fin aquel artífice soberano crió una 
cosa tan sutil y tan artificiosa como esta ? Por­
que es impossible haver hecho esto de valde. T o ­
das estas cosas inferiores confessó Aristóteles , i 
que fueron diputadas para servicio del hombre: 
y assi vemos que cada qual en su manera le sir­
ve , o para mantenerle , o para vestirle a calzar­
le , o curarle, o recrearle, o doctrinarle con su 
exemplo, o también para castigarle quando lo 
mereciere. Vemos pues, que estos animalulos pa­
ra nada de esto sirven. Porque assi como la su­
tileza de su artificio declara que Dios lo hizo; 
assi su pequenez testifica que para ninguna de 
estas cosas lo hizo. Pues ¿ para qué fin se puso el 
Criadora fabricar una cosa de tan gran primor?; 
N o se puede negar sino que la hizo para lo que 
ella nos representa : que es, para declarar el in­
finito poder y saber de quien pudo hacer en un 
cuerpecillo tan pequeño una fabrica tan admi­
rable. 

Mas hay aqui otra cosa de mucha considera-* 
Q 4 cion: 

1 Lib. I. de Ki¡>..uf, V. " 
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d o n : y es , que assi los cíelos como todas las 
otras cosas inferiores , demás de predicar la glo­
ria del Hacedor , y darnos nuevas de su grande­
za , sirven también para el uso y provecho de la 
vida humana. Mas estos anímalillos , como di-
ximos , para nada de eso sirven, sino para lo di­
cho : que es , para darnos esas mismas nuevas. 
P o r donde podemos decir que entre estas dos 
ordenes de criaturas tan desiguales hay la dife­
rencia que entre las cartas que nos trae un men-
sagero propio , y las que nos trae un arriero, 
que principalmente viene a traer pan a la plaza, 
o otra alguna cosa , y de camino nos trae una 
carta: porque de aquellas primeras se hace mu­
cho mas caso que de estas. Pues ássi decimos, que 
las criaturas que sirven al provecho del hombre 
también nos traen cartas , y nos dan nuevas de 
la sabiduría y providencia del Criador; mas jun­
tamente con esto vienen a traer pan a la plaza, • 
que es proveer de mantenimiento y vituallas 
para el hombre. Mas estas son como mensagero 
propio , que para ninguna otra cosa sirven , si­
no para darnos nuevas del inmenso poder y sa­
biduría de quien tales obras pudo hacer. Y en 
esta misma cuenta y para esie mismo fin , pone­
mos otros infinitos gusarapl l los , en cuyos cor-
pezuelos resplandece este mismo artificio y suti­
leza susodicha: los quales por su pequenez para 
ningún usa de nuestra vida sirven sino para s o ­
lo este^ Y no menos sirven para este mismo fin 
las hormigas con aquellas tan admirables habili­
dades cjue referúnos: pues también estas para 
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ningún uso y provecho sirven al hombre. Y quan­

to son sus habilidades mayores , y ellas mas in­

útiles , tanto mas testifican haver sido ellas cria­ • 
das para solo este fin. Pues ¿qué diré de un ara­

dor , que apenas se ve al rayo del sol? quién fue 
poderoso para poner en un cuerpo tan invisible 
virtud para moverse y abrir camino entre cuero 
y carne , y boca para roer y mantenerse de ella? 
¡ O gran Dios, admirable en todas sus obras , y 
mucho mas en las pequeñas y despreciadas que 
en las grandes ! 

Ahora veamos en qué viene a parar este tan 
largo discurso. ¿Qué se infiere de todo lo dicho? 

Una cosa cierto de inestimable provecho; la 
qual es , que si aquel soberano artifíce crió toda 
esta infinidad de animalillos para solo este fin, 
que es mostrarnos aqui la inmensidad de su om­

nipotencia , de su sabiduría y de su providen­

cia : pues para ninguna otra sirve, sígues'se que 
el Criador quiso ser conocido de los hombres 
por tal , qual aqui parece. Y si portal quiso ser 
conocido , por tal quiso también ser estimado y 
adorado y reverenciado: que es la suma de toda 
la religión. Esta consideración sirva para tapar 
\a. boca a algunos Philosophos desatinados,ique 
negaron la divina providencia, y por consiguien­

te la religión y culto de Dios. Porque j para qué 
tengo yo de matarme y trabajar en servicio de 
un Dios que no ha de tener mas cuenta conmigo, 

que 
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que un dios de piedra o palo ? Y quando contra 
estos alegamos estas mismas virtudes y perfec­
ciones de Dios , que resplandecen en las otras 
criaturas que sirven para las necessidades y pro­
visión del hombre , respondennos , que esas tie­
nen ya su fin ; que es proveer al hombre de lo 
necessario : y que para solo éso fueron criadas. 
Y ordenada esta provisión paraque él y los ani­
males viviessen , no quiso tener mas cuenta con 
el hombre ni con sus cosas. Pues < qué responde­
rán los tales a la fabrica y a las maravillas que 
vemos en infinitas criaturillas de. este genero; las 
quales quanto son mas pequeñas , tanto son mas 
admirables , y tanto mas predican la gloria del 
hacedor ? Dígannos pues < para qué fin fueron 
criadas estas , pues no sirven para las necessida­
des del hombre. Aquí enmudecerán losPhiloso-
phos locos que negaron la providencia ; o con-
fessarán que cosas tan admirables sobre quantas 
hay criadas , formó Dios de valde , y sin pro­
posito y sin fin : lo qual es grandissima locura y 
blasphemia. 

Pues en esto parece, que no menos debemos 
a Dios por haver formado criaturas tan peque­
ñas , .que por las grandes : porque las grandes 
sirven para proveer a nuestros cuerpos ; masías 
pequeñas para doctrinar nuestras animas. Y aun­
que las unas y las otras predican la. gloria y pro­
videncia del Cr iador ; pero mas testifican, esto 
las pequeñas ; pues para ningún otro fin fueron 
criadas. Porque al argumento de las otras ha­
llaron los Píiilosophos que responder , aunque. 

mal; 
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m a l ; mas al de estas no tienen que podetí decir, 
sino blasphemando , y diciendo que Dios crió 
cosas tan admirables de valde. 

§. I I I . 

DE LAS A R A Ü A 5 . 

En esta misma cuenta y para este mismo fin 
que diximos, sirven las arafias;pues rio sirven pa­
ra el uso de la vida humana: ni son pequeñas las 
habilidades que el Criador les dio p.ira mante­
nerse. Su mantenimiento es la sangre de las mos­
cas : y para prenderlas hacen una tela mas sutil 
quequantas se texen en el Reyno de Cambaya, 
sin otra materia mas que la que sacan de su mis­
mo vientre: el qual con ser tan pequeño , basta 
para dar hilaza a tan grande tela como a veces 
hacen. Pues con esta tela cerca el araña el agu­
jero donde está escondida , como espía ., o co­
mo salteador de caminos, que espera el lance pa­
ra saltear y robar. Y.quando la mosca, inocen­
te de tales artes , se assienta en aquella tela , y 
embaraza los piececillosen ella , acude el ladrón 
a gran priesa, y enlázala por todas partes , pa­
ra tenerla mas segura. Y esto hecho ; salta sobre 
ella , y chúpale la sangre , d e que se mantiene. 

Otras hay que hacen sus telas en el ayre, 
echando los hilos sobre que la han de fundar, 
en las ramas de algún árbol , y sobre estos hacen 
Una perfett-issima red con sus mallas , como la 
de un pescador o cazador; y puestas ellas en 

me-
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medio, esperan el lance de la caza, y corren por 
aquellos hilos tan delgados, como si corriessen 
por alguna maroma: y assi prenden la caza. 
Donde es mucho para considerar el puesto y lu­
gar en que se ponen* :quc es, en el punto o cen­
t ro de aquella circunferencia, adonde van a fe­
necer y juntarse todas las lineas que ella tiene 
echadas al derredor. D e donde viene a ser , que 
en ninguna de ellas puede tocar la m o s c a : que 
ella en ese punto lio lo sienta , y corriendo por 
la misma linea , no la prenda. ¿Quántas cosas 
hay aqui que considerar , y en que ver el artifi­
cio dé la divina providencia ? ¡ Qué red tan per­
fecta! qué hilos tan delicados! qué cerco tan p r o ­
porcionado l qué puesto tan bien escogido para 
la caza. Mas todo esto a mi se dice : conmigo 
habla: porque por lo demás poco caso havia de 
hacer el Criador de las arañas. 

Ot ras hay que hacen su nido debaxo de la 
tierra : el qual emparamentan al derredor con 
muchas telas , unas sobre otras, paraque la t ier­
ra que se podría desmoronar , no ciegue su ca­
sa , y las entierre vivas. Pero otra cosa hay en 
ellas mas para notar: y es , que hacen un tapade­
ro con que cubren la boca de este nido , que se­
rá de la hechura de un medio bodoque : y ha-
cenlode un poquito de tierra , vistiéndolo de 
tantas telas o camisas al derredor , que viene a 
ajusfar con la boca de él tan perfectamente, que 
apenas se diferencia de la otra tierra vecina. Y 
l o q u e es de mas admiración y artificio , estas 
camisas se prenden y continúan por una parte 

con 
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con las otras telas de que todo el nido está ves­
t ido. De suerte, que sirve este prendedero co­
mo de un gonce paraque este continuada la tela 
de esta compuerta por una parte con las de den­
tro. Pues ¿ quién pudo enseñar a este animalejo 
a guarnecer y entapizar su casa , y ponerle sus 
puertas con tan gran primor , sino quien lo pu ­
do criar ? Dirá alguno : Muy menudas son estas 
cosas que tratáis , haviendo tomado a cargo tra­
tar de la, criación del mundo. A eso responde 
Aristóteles en su libro de los Animales, i d i ­
ciendo que en los mas pequeños de ellos resplan­
dece mas una semejanza de entendimiento que 
en los otros. De modo,que quanto ellos son me­
nores y mas vi les } tanto mas declaran la omni­
potencia y sabiduria de aquel Señor que en tan 
pequeños cuerpezuelos puso tan estrañas habili­
dades : y tanto mas declaran las riquezas de su 
providencia : pues no falta a tan viles y peque­
ñas criaturas en jrodo aquello que es necessatio 
para su conservación. Por donde entenderemos 
quánto mayor cuidado tendrá de proveer a las 
cosas mayores quien tan grande lo tiene de las 
menores, y tanto menores. 

Y no es menos de notar de la manera que 
unas arañuelas tamañas como unas moscas , ca­
zan las mismas moscas, sin tener alas como ellas. 
Porque quando ellas están paradas, acometenlas 
a tray cion , llegándose a ellas poco a poco por 
las espaldas : mas con tal aviso : que quando la 

mos-
i m. IX. t . VII. 
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moscas se menea, ella le hurta la vista con gran 
ligereza : y quantas veces se menea , tantas hace* 
lo mismo ; pero de tal manera, que hace de una 
via dos mandados ; porque húrtale la v i s t a , y 
siempre acercándose a ella: hasta que finalmente 
llega a estar tan cerca , que de un salto da con 
ella, y la prende y come. Gosa es esta, qué mu*» 
chos la están mirando , no sin gusto y admira* 
cion de la industria y arte del cazador : y hasta 
S. Augustin cuenta esto de sí en sus Confession 
tics. I 

' C A P I T U L O X I X . 

DEL FRUTO VE ZAS ABEJAS , Y DEL GUSA* 

NO QUE HACE ZA SEDA. 

E S tan admirable el Criador en todas sus 
I criaturas, que si supiéremos contemplar la-

fabrica del cuerpo de cada una de ellas,y las ha­
bilidades que tienen para su conservación y pro­
vision , no acabaremos de maravillarnos de la 
inmensa magestad y sabiduría de quien las for­
mó.La verdad de esto se ve en todos los anímales 
de quien hasta aquí havemos tratado,y en quan-
tos otros hay , si huviere oíos para saber mirar­
los. Más a todo lo dicho hacen ventaja dos ani-
malillós que entran en la cuenta de los mas pe­
queños: que son el gusano que hila la seda , y 
la abeja que hace la mie l : de los quales tratare­
mos a q u i , como de cosa mas admirable que t o ­

das 
i lib. X. cap. XXXV. 
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. das las passadas. Porque , comenzando por el 
gusano que hila la seda, ¿ no es cosa de grande 
admiración que un gusanillo tan pequeño hile una 
hilaza tan sutil y tan prima, que todas las artes e 
ingenios humanos nunca hasta hoy la hayan po­
dido imitar? no es maravilla haver dado el Cria­
dor facultad a este animalülo para dar materia 
a toda la lozanía del mundo : que es, al terciope­
lo , al tafetán , al damasco, al carmesí , altibajo, 
para vestir los nobles, los grandes señores , los 
Reyes y Emperadores, y diferenciarlos con la 
hermosura de este habito del o t ro pueblo menu­
d o ? no es cosa de admiración que no haya tier­
ra de negros , ni región tan barbara y tan apar­
tada, donde no procuren los Reyes de autorizar­
se con la ropa que se hace por la industria de 
estos gusanillos ? Y no solo la gente del mundo, 
mas también las Iglesias,y los altares y los Sa­
cerdotes , y las fiestas y oficios divinos se cele­
bran y autorizan con este mismo ornamento. 

Pues i qué diré de las abejas , que con tenet 
menores cuerpos , proveen de un licor suavis-
simo y muy saludable a todo el mundo-, que es 
la miel: la qual sirve para dar sabor a todos los 
manjares , para provisión de las boticas, para re­
medio de los estómagos flacos, y para tantas di­
ferencias de conservas que se hacen con ella?Pues 
< quán provechosa es también la cera que ellas 
fabrican junto con la miel?Con ella resplandecen 
los altares: con ella se autorizan las procesiones: 
de ella se sirven las Cofradías: con ella se cele­
bran los enterramientos; y con ella se honran las 

me-
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mesas de los grandes señores y de los Reyes. Y, 
todo esto hace un animalillo poco mayor que 
una mosca. < Quién creyera estas dos cosas , si 
nunca las huvíeta v i s to : mavormente si le con­
taran el concierto que guardan estos animalillos 
en su manera de república y orden de vida ? ¡ O 
gran Dios, y quán admirable sois , Señor, en t o ­
das vuestras obras , assi en las de naturaleza co­
mo en las de gracia ! Y no es esto de espantar; 
pues las unas y las otras son vuestras , y ambas 
hijas de un mismo Padre : y por esto se parecen 
tanto las unas con las otras. Vemos en las obras 
de gracia,que escogéis los mas flacos instrumen­
tos del mundo para hacer cosas admirables. Con 
doce pescadores convertistes el mundo: i con el 
brazo de una muger destruistes todo el poder de 
los Asynosi i con los mozos de espuelas de los 
Principes de Israel $ desbaratastes el exercito 
del ReydeSyr ia : con una honda y un cayado hi­
ciste 4 que venclesse un pastorcico a un gigante 
armado de todas armas, y con la quijada de una 
bestia hicistes, % que matasse Sampson no me­
nos que mil Philisteos. Estas son vuestras obras, 
estas vuestras maravillas, acabar cosas tan gran­
des con tan flacos instrumentos. Y esta misma 
orden que guardáis en las obras de gracia, guar­
dáis también en las de naturaleza : pues ordenas-
tes que de estos dos tan viles animalillos el uno 
proveyesse a los Reyes y grandes señores de ri-

quis-

i Marc III. liuc. VI. i Judhh. XIII. XIV. $ III. Ríf. XX. 
4 I . X V I I . $ Judk.XV. 
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quissimos vestidos , y el otro del mas dulce de 
los manjares. Porque quanto estos animalillos 
son mas pequeños y viles , y su fruto mas exce­
lente , tanto mas nos descubrís la grandeza de 
vuestra gloria. 

C A P I T U L O X X . 

DE LA REPÚBLICA Y OS DEN pE LAS ABEJAS. 

T nos pone e,n admiración el fruto delasabe-* 
frjasmuy mas admirable es la orden y concierto 

que tienen en su trato y manera de vida. Porque 
quien tuviere conocimiento de lo que gravissin 
mos Autores escriben de ellas , verá una repú­
blica muy bien ordenada, donde hay Rey , y n o ­
bles, y oficiales , que se ocupan en sus oficios , y 
gente vulgar y plebeya , que sirven a estos : y 
donde también hay armas para pelear, y castigo 
y penas para quien no hace lo que debe. Vera 
otrosí en ellas la imagen de una familia muy bien 
regida , donde nadie está ocioso , y cada uno es 
tratado según su merecimiento. Verá también 
aquí la imagen de una congregación de Rel ig io­
sos de grande observancia. Porque primeramen­
te las abejas tienen su prelado o presidente , a 
quien obedecen y siguen. Viven en común sin 
propio : porque todas las cosas entre ellas son 
comunes. Tienen también sus oficios repartidos, 
en que se ocupan. Tienen sus castigos y peniten­
cias para los culpados.Comen todas juntas a una 
misma hora. Hacen su señal a boca de noche al 

TOM. ix. R sí-
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silencio: el qual guardan estrechissimamenté, sin 
oírse el zumbido de ninguna, de ellas.Hacen otra 
señal a la mañana para despertar al común tra­
bajo: y castigan a las que luego no comienzan a 
trabajar. Tienen sus zeladóres, que velan de no­
che para guardar la casa, y paraque los zangaños 
no les coman la miel. Tienen sus po r t e ros a 
la puerta , p ara defender la entrada a los que 
quisieren robar . X i e r i e i 1 también sus frayles le­
gos : que son unas abejas imperfectas que no ha 
cencerá ni m i e l : nías sirveri de acarrear man te ­
nimiento y a g u a , y de otros oficios necessaríos 
ybaxos . T o d o esto trazó y ordenó aquel sobe­
rano artífice con tanta orden y providencia, que 
pone grande admiración a quien lo sabe contem­
plar. Escríbese de fa Reyna Sabá , i que vien­
d o la orden y concierto de 1 a casa de Salomón, 
desfallecía su espíritu viendo las cosas tari bien 
ordenada? por la cabera y t r a z a de este gran 
Rey . N o es mucho de maravillar que uri hom­
bre que excedía a todos los hombres en sabidu­
ría, hiciésse cosas dignas de tan g r a n d e admira­
ción : mas que un anínlalilió tan pequeño haga 
las mismas cosas tan bien ordenadas en su ma­
nera de vida, eso escoía que sobrepuja toda ad­
miración : puesto caso que la cos tumbre quoti-
dlana de ver estas cosas les quita gran p arte de 
elláiPlinio escribe 2 que Árís tómachoSolense se 
maravil laba y deleytaba tanto en contémpl ar las 
propiedades de las abejas , que por esp ac ío de 

•• cin-
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cínquentay ocho años ninguna otra cosa mas 
principalmente hacia que esta. Y de otro insigne 
hombre escribe > que moraba en los campos par 

* de las colmenas r por mejor alcanzar las propie­
dades y secretos de estosaninaalilíós. Los q líales 
ambos escribieron muchas cosas que alcanzaron 
con esta tan larga experiencia y diligencia. 

Yo aquí recopilaré lo qué dos graves Áuto-i 
res , Pimío y Éüano ¿ escriben de esta materia: 
en la qiial ninguna cosa hay que no sea admira­
b le , y que no esté dando testimonió de la sabi­
duría y providencia de aque) árti hce soberano que 
todo esto hizo. Y pido al Christjarto lector qué 
no tenga por increíbles las cosas ĉ ue aquí se di-
xeren ; considerando por una parte la autoridad 
y experiencia de los que las escribieron j y 'por 
otra , que no son tanto las abejas las que esto 
hacen, quanto Dios, que quiso dársenos a cono- N 

cer obrando en ellas todas estas maravillas. Mas 
el sentimiento de esto remito á la devoción y 
prudencia del lector. Porque si con cada cosa de 
estas huviesse de juntar su exclamación , hacer­
se hia un tratado muy prolixo. Solamente diré 
que siendo el hombre criado a imagen de Dios , 
por haver recibido en su anima aquella divina 
lumbre de la razón , con la qual no soló alcanza 
las cosas divinas , sino también sabe trazar una 
república muy bien ordeñada, con todas las par­
tes y oficios que para ella se requieren : con ser 
esto assi, verá que todo esto que alcanza el he 
bre con esta lumbre divina, traza y executa e 
animalillo muy mas perfectamente que ese 

R 2 
este 
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»io hombre. Esta consideración sirva para cada 
una de las cosas que aqui dixeremos ; acordán­
donos , como digo , que todo esto hace Dios 
paraque reconozcamos su grandeza y providencia, 
y conforme a este conocimiento le honremos y 
veneremos. 

Comenzaré pues por lo que todos sabemos: 
esto es , que las abejas tienen su Rey , a quien 
obedecen y siguen por do quiera que va. Y co­
mo los Reyes entre los hombres tienen sus insig­
nias Reales , que son corona y sceptro , y otras 
Cosas ta les , con que se diferencian de sus vasa­
llos; assi el Criador diferenció a este Rey de los 
suyos , dándole mayor y mas hermoso y mas 
resplandeciente cuerpo que a ellos. De modo , 
que lo que allí inventó el a r t e , aqui proveyó la 
misma naturaleza. Nacen de cada enjambre co­
munmente tres o quatro Reyes , porque no ha­
ya falta de Rey , si alguno peligrasse , mas ellas 
entienden que no les conviene mas que un solo 
Rey : y por eso matan los otros , aunque con 
mucho sentimiento suyo ; mas vence la necessi-
dad y el amor de la paz al justo dolor : porque 
esto entienden que lfs conviene para escusar 
guerras y divisiones. Aristóteles al fin de su Me-
taphys ica , presuponiendo que la muchedumbre 
de los principados es mala , concluye que no hay 
en toda esta gran república del mundo mas que 
un solo Principe , que es un solo Dios. Mas las 
abejas , sin haver aprendido esto de Aristóteles, 
entienden el daño que se sigue de tener muchos 
Principes : y por eso escogiendo un.o , matan los 

otros, 
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o t r o s , aunque no sin sentimiento y dolor. Ya en 
esto vemos una grande discreción y maravilla en 
tan pequeño animalillo. 

Escogido el Rey , tratan de edificar sus ca­
sas : y primeramente dan un betún a todas las 
paredes de la casa , que es la colmena, hecho d e 
yervas muy amargas : porque como saben que es 
muy codiciada la obra que han de hacer, de mu­
chos animalillos, como son abispas, arañas,ranas, 
golondrinas,serpientes y hormigas,quierenle po­
ner este ofensivo delante ; paraque exasperadas 
con esta primera amargura , desistan de su hm> 
t o . Y por esta misma causa las primeras tres o r ­
denes de las casillas que están en los panales mas 
vecinos a la boca de la colmena, están vacíos de 
mie l : porque no halle luego el ladrón a la mano 
en que se pueda cebar.Esta es también otra pro­
videncia y discreción. 

Hecho este reparo , hacen sus casas : y pri­
meramente para el Rey edifican una casa grande 
y magnifica , conforme a la dignidad Real ; yi 

cercanía de un vallado , como de un muro , para 
mas autoridad y seguridad. Luego edifican ca­
sas para sí: que son aquellas celdillas que vemos 
en los panales : las quales les sirven para su ha­
bitación , y para la criación de los hijos , y para 
guardar en ellas , como en unos vasos , la pro­
visión de su miel. Las quales celdas hacen tan 
perfectas y proporcionadas, cada una de seis cos­
tados , y tan semejantes unas a otras , como ve ­
mos : para lo qual ni tienen necessidad de regla,' 
ni de plomada ? ni de otros instrumentos , mas 

R l que 
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qué su boquilla y sus piecillos tan delicados : 
donde no sabéis deque os hayáis mas de maravi­
llar, o de la perfección de la o b r a , o de los ins­
trumentos con que se hace,Ni se olvidan de hacer 
también casas para sus criados, que son los "zan­
gaños : aunque menores que las suyas , siendo 
ellos mayores. 

Hecha la casa , y ordenados los lugares y ofi­
cinas de ella, sigúese el trabajo, y el repartimien­
to de ios oficios para el trabajo , en la forma si­
guiente. Las mas ancianas , y que son ya como 
jubiladas y exemptas del trabajo, sirven de acom­
pañar al Rey , paraque esté con ellas mas au to ­
rizado y honrado.Las que en edad se siguen des­
pués de estas , como mas diestras y experimenta­
das que las mas nuevas , entienden en hacerla 
miel. Las otras mas nuevas y recias salen a l a 
campaña a buscar los materiales de que se h a d e 
hacer assi la miel como la cera. Y cada una trae 
consigo quatro cargas. Porque con los pies de­
lanteros cargan las tablas de los musüllos : la 
qual tabla no es lisa , sino áspera ; paraque n o 

despida de si la carga que le ponen: y con el p i ­
co cargan los pies delanteros : y assi vuelven á 
la colmena con estas quatro cargas que decimos. 
Ot ras entienden de dos en dos , o de tres en tres, 
en recibir a estas y descargarlas quando vienen; 
Ot ras llevan estos materiales a las que hacen la 
mie l , poniéndolos al pie de la obra. Otras sir­
ven de dar a la mano a estos oficiales , paraque 
|a hagan. Ot ras entienden en pplir y bruñir los 
panales : que es como encalar la casa después de 
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hecha. Otras se ocupan en traer mantenimientos 
de ciertas cosas de que ellas comxq. Otras sir­
ven de azacanes, que traen agua para las que re­
siden dentro de la casa: la qual traen en la bo­
ca , y en ciertos pelillos o vello que tienen por 
el cuerpo : con los quales viniendo mojados, re­

frigeran la sed de las que están dentro trabajan­
d o . Y de este oficio de acarrear agua y de traer 
mantenimiento sirven principalmente los zanga-
nos. Otras hay que sirven de centinelas y guar­
das , que asisten a la puerta para defender la en­
trada a los ladrones. A todo esto preside el Rey, 
y anda por sus estancias mirando los oficios y 
trabajos de sus vasallos , y exhortándolos al tra-» 
bajo con su vista y Real presencia , sin poner él 
las manos en la obra. Porque no nació él para 
servir , sino para ser servido, como Rey. Y jun? 
to a él van otras abejas, que sirven de lo acom­
pañar como a Rey, 

Bien se ve por lo dicho , quán admirable sea 
el poder y sabiduría del Criador en haver pues­
to tal orden y tal repartimiento de oficios , pa­
ra proveer este tan suave y gustoso liquor a los 
hombres , que tantos disgustos le dan con sus 
malas obras. Pero aun otras maravillas añadiré 
a estas : de las quales una es , que tienen dentro 
de las colmenas sus secretas, como las hay en los 
monasterios: que es un lugar apartado, donde 
van todas a descargar el vientre, Porque como 
el Criador d ipu tó este liquor de la miel para el 
mantenimiento de los hombres , muchos de los 
quales son muy asquerosos, por esto ordenóque 

R 4 fues-
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fuesse purissimo y muy limpio , como lo vemos. 
Y aun otra cosa tienen de insigne providencia: y 
e s , que los días que no salen al campo , por ser 
tempestuosos , tienen diputados para sacar estos 
excrementos de la colmena , y echarlos fuera. 
Porque no quieren perder por esta ocasión el dia 
de trabajo , ni quieren estar ociosas el dia que 
no lo es : guardando lo que mas importa , para 
el mejor tiempo ; y lo que menos importa , para 
el que no es tal. 

O t ra maravilla y providencia se escribe de 
ellas , no menor que esta : y es , que saben las­
trarse en los dias ventosos para resistir al vien­
to ; porque toman una pedrecilia en las manos, 
para hacer con ella mas pesada la carga de su 
corpezuelo , y menos sujeta al ímpetu del vien­
to . Pues ¿ quién no ve en todas estas cosas la pro­
videncia de aquel soberano Presidente , que pu­
d o igualar la prudencia de estos animalillos con 
la de los hombres? Ot ra cosa tienen también: 
que si por ventura las toma la noche en el cam­
po , duermen acostadas de espaldas , porque no 
se les mojen las aliilas con el rocío de la mañana 
y queden inhábiles para volar. ¿ Que mas diré? 
Comen todas a una ho ra , porque sea igual el 
tiempo de la refección y del trabajo. Y assl t am­
bién se recogen a dormir a un mismo t iempo; 
que es a boca de noche : en el qual tiempo hay 
grande murmullo y zumbido entre ellas. Y en­
tonces la pregonara da tres o quatro zumbidos 
grandes , que es hacer señal para dormir , y son 
ellas tan observantes y obedientes , que luego 

su-
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súbitamente todas callan , guardando perfectis-
simamente la regla del silencio. Y quando otro 
dia amanece , que es ya tiempo de trabajar , esta 
misma abeja da tres o quatro zumbidos grandes, 
paraque despierten y vayan a entender cada qual 
en el oficio que le cabe: y laque empereza, y no 
quiere ir a trabajar, castiganla no con menor pe­
na que con la muerte. En el rigor de esta pena 
se ve , que es mas bien regida la república de las 
abejas que la nuestra , que está llena de holga­
zanes y gente ociosa, que son peste déla repúbli­
ca : cuyo .oficio es roer las vidas agenas , y an­
dar en tratos deshonestos , y travar passiones y 
ruidos que de aquí se siguen ; y otros vicios se­
mejantes , que nacen de la ociosidad: de losqua-
les carecen los que no tienen mas , que entender 
todo el dia en sus oficios. 

Tienen también de noche sus velas que guar­
dan la casa , paraque nadie entre a hurtarle sus 
tesoros ; mayormente los zangaños , que son la­
drones de casa: los quales sintiendo que las abe­
jas duermen , se levantan muy callados a comer 
de los trabajos ágenos. Mas si las velas los toman 
con el hurto en las manos , castiganlos blanda­
mente ; mas no los matan : perdonándoles aque­
lla primera culpa : mas ellos no por eso se en­
miendan ; porque de su naturaleza son glotones 
y holgazanes : que son dos males no pequeños. 
Y por esto quando las abejas salen al campo, 
ellos se quedan escondidos en casa, porque qtiau-
to son mas cobardes y mas desarmados , tanto 
usan de mas ruindades y mañas, y entonces se 

en-
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entregan a su placer en los panales. Y volviendo 
las abejas,, y viendo el estrago hecho en su ca­
sa , ya no usa,n con ellos de clemencia , sino dan 
en ellos con corage y brabeza , y matanlos. 

Y assi como en estos ladrones y holgazanes 
guardan rigor de justicia , assi usan de gran ca­
ridad con,sus hermanas las enfermas. P o r que las 
sacan al rayo del sol a la boca de la colmena, y 
traen]as allí de comer y acompañantas : y a \t 
noche metenlas dentro ; porque no les haga mal 
el sereno. Y mientras que están dolientes , no 
consienten que trabajen, hasta que sean rest i tui­
das a sus primeras fuerzas. Y si mueren , acom­
pañanlas y sacanlas fuera, para darles lugar de se­
pultura. Parecerá a alguno, que cuento aquí p a ­
trañas ; no. cuento sino cosas referidas por gra-
vissimos Autores ; o por mejor decir , no cuento 
sino alabanzas de aquel señor , que como pudo 
dar de comer sin pan á los hijos de Israel en el 
desierto , assi es poderoso para hacer que estas 
criaturilias, que carecen de razón , hagan todas 
sus cosas tan perfectamente como los hombres, 
que la tienen : y aun passan adelante , como lue­
go diremos. 

Quando se han de mudar para o t ro lugar, 
no han de dar passo sin su Rey , Todas le toman 
en medio , paraque no sea facilmente visto : y 
todas procuran acercarse mas a é l , y mostrarse­
le mas serviciales. Y si es ya v ie jo , que no pue­
de assi volar, toman!o sobre sus hombros, y assi 
lo llevan. Y donde él assienta , alii t odo él exer-
cito se assienta. Y si por caso desaparece y se 

des-

• 



DEL SYMBOLO DE LA FE,. . - 2 6 7 
desmanda de ellas, buscanlp eo» grande diligen­
cia , y sacanlo por el olor , que llenen muy v í r 

vo , y restiruyenlo asus vasallos. Porque faltan­
do é l , todo el exercito se derra na y se pierde. 
N o se ha sabido hasta ahora si tiene aguijón , o 
n o : mas lo que se sabe es , qu" si 1c tiene , no 
usa de é l ; por ser cosa indigna de k Magestad 
Real executar por su persona oficio ¿e verdugo: 
entendiendo el primor que los Phibsophps .en­
señan , diciendo que los Reyes han ce hacer por 
sí los beneficios , y por otros ejecutarlos casti­
gos: y que ninguna cosa adorna mas el estalo de . 
los Reyes, que la clemencia; i y ninguna bs ha­
ce mas amables, y asegura mas sus estados y sus 
vidas. Y por esta virtud las abejas son tmami-
gas de su Rey , y tan leales, que si él muen, t o ­
das lo cercan y acompañan , que ni quiereí co ­
mer ni beber: y finalmente si no se le quítai de­
lante , alli se dexarán morir con é l : tanta :s la 
fe y lealtad que tienen con su Rey, 

Ni dexó el Criador a este animalillo desar­
mado; antes según la quantidad de su cuerpo, no 
hay armas mas fuertes que las suyas: que ísiquel 
aguijón con que pican y hieren a los que /ienen 
a hurtar . Porque como tienen a cargo ta< gran 
tesoro , y codiciado de tantos , era raza que 
quien las crió , les diesse competentes arma pa­
ra defenderlo. Y por esta misma causa tienenve-
las a la puerta ; porque ninguno entre a frutar 

sin 
i Irov. XX, • _ v . 
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sin ser sentido , j resistido en la manera que les 
es posible. 

N o saíenal campo en todos los tiempos del 
año , sino quando hay en él flores: porque de to ­
do genero df flores se aprovechan para su oficio. 
Mas en tiempo de fríos y nieves están quedas en 
su casa: maiteniendose en el invierno de los t r a ­
bajos del vt rano, como hacen las hormigas. N o 
se desvían 3e la colmena masque sesenta passos: 
y este espado agotado , embian sus espías ade­
lante fara reconocer la tierra , y darles nuevas 
del p:sto que hay. Y porque no faltasse nada en 
que cbxassen de imitar estos animales a los hom­
bres, issi en lo bueno como en lo malo , también 
pelea un enjambre con ot ro sobre el pasto : aun­
que ñas sangrienta es la pelea quando íes falta 
el maitenimiento : porque entonces acometen a 
roba las vituallas unas a otras. Y para esto sa­
len bs capitanes con sus exercitos, y pretendien­
do uos robar , y otros defender , travase entre 
élloíuna cruda batalla , en la qual muchas mue­
ren: tan poderosa es la necessidad, que hace des­
precia: todas las leyes de humanidad y justicia. 

Todo quanto hasta aquí havemos dicho , es 
una nanifiesta imitación de la policía y pruden­
cia rumana. Y si nos pone admiración hacer es­
tos /nimaíillos lo que hacen los hombres; ;quán-
to pavor nos la debe poner saber ellos algo de 
lo fue sabe Dios! Porque solo él sabe las cosas 
qu están por venir : y esto también saben estos 
aiímalejos en las cosas que pertenecen a su con-

$er-
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servaclon. Porque conocen quaiído lia de haver 
lluvias y tempestades , antes que vengan \ y en 
estos tiempos no van lejos a pacer , sino andan 
con su zumbido al derredor de la colmena. Lo 
qual visto por los que tienen cargo de ellas , sue­
len dar aviso a los labradores de la mudanza del 
tiempo , paraque conforme a ella se reparen y 
provean. En lo qual ya vemos quán inferior que­
da el saber de los hombres ú de las abejas ; pues 
ellas alcanzan lo que no alcanzan los hombres. 
Pues luego i quién tendrá por cosa increible imi­
tar las abejas lo que hacen los hombres; pues hay 
cosas en que passan adelanre, sabiendo lo futu­
ro : que es propio de Dios? 

Mas lo que me hace ci ésta materia quedar 
a tóni to , es el fruto de la n ie l , a quien todas es­
tas habilidades susodichas se ordenan. Porque 
vemos quántas diligencias e instrumentos se re­
quieren para hacer una (onserva de cidras o de 
limones , o qualquiera otra. Porque para esto es 
menester fuego , y un cocimiento y otro coci­
miento, y vasos e instrunen,tos que para esto sir­
ven , y oficiales diestros en este oficio. Pregunto 
pues ahora : < qué instrumentos tiene este anima-
lillo tan pequeño , sino unos piececilios tan del­
gados como hilos , y m aguijoncülo tan delgado 
como ellos? pues cómo con tan flacos instrumen­
tos , y sin mas cocim'entos y fuego , hacen esta 
tan dulce conserva , y esta transformación de 
flores en un tan suzve liquor de miel, a veces 
amarillo como cera , a veces blanco como la 
nieve : y esto no en pequeña quantidad , qual se 

p o -
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podia esperar de un animalillo tan pequeño , s i ­
no en tanta quantidad , quanta se saca en buen 
tiempo de una colmena ? quién enseñó a este ani­
mal hacer esta • alchymia: que e s , convertir una 
substancia en otra diferente ? Júntense quan-
tos Conserveros hay , con toda su arte y herra­
mienta, y con todos sus cocimientos, y couvier-
tanme las flores en miel. N o solo no ha l legado 
aqui el ingenio humano , mas ni aun ha podido 
alcanzar como se haga esta tan estraña mudan­
za, i Y quieren los-hombres locos escudriñar los 
mysterios del Cielo, no llegando todo el caudal 
de su ingenio a entender lo que cada dia ven a 
la puerta de su casa : 

Ni tampoco carece de admiración ver como 
de aquella carga que -raen en pies y manos , una 
parte gastan en hacer cera , y otra en miel. ¿Có­
mo hacen cosas tan dii?rentes de una misma ma­
teria , Como son miel y cera ? Y si, hay en ella 
partes diferentes , quiéi les enseñó esta diferen­
cia tan Secreta que nos>tros no vemos ? quién 
les mostró l omas sucilpara la miel , y lo mas 
grueso para la cera? qué 10 podrá hacer quien es­
to supo hacer? Verdaleramente admirable es 
aquel soberano Hacedor en todas sus obras : y 
no menos en las pequeñas ^ue en las muy grandes. 

Pues i qué resta aqui , sino dar gracias al 
Criador , que de todas estas tan estraúas habili­
dades proveyó a estos anirialicos , no tanto pa­
ra ellos , como para noso tos , que gozamos del 
fruto de sus trabajos ? Mas los hombres son de 
tal quaiidad , que gozan de este fruto ; mas ni 
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dan gracias por é l , ni en él contemplan la gran­
deza del poder y sabiduría del Criador , que en 
tan pequeña cabeza puso tan grande arte y sa­
ber. Lo qual no calló el Eclesiástico ,quando di-
xo 1 que con ser tan pequeña la abeja entre las 
cosas que vuelan , el fruto de sus trabajos es 
principio de toda dulzura. Y por eso dixe al 
principio que andando nadando los hombres en­
tre tantas maravillas de D ios , ni tenemos ojos 
para verlas , ni oídos para oir lo que callando 
nos predican , ni corazones para levantar nuestro 
espíritu al conocimiento del hacedor por el ar­
tificio admirable de sus hechuras. 

C A P I T U L O X X I . 

D I LOS GUSANOS QUE HILAN LA SEDA, 

SOn tan admirables las obras de aquel sobe­
rano artífice , que parece competir las unas 

con las otras sobre qual de ellas será mas admi­
rable ; porque todas ellas , cada qual en su ma­
nera , lo son : y en esta cuenta entra el gusano 
que hila la seda. Del fruto de él ya díxímos co­
mo toda la lozanía del mundo y todo el orna­
mento de las Iglesias es obra de este animalíllo: 
mas del artificio con que la hila, escribió en ver­
so dos l ibros Híeronymo Vidas , Poeta elegan-
tissimo. La suma de loque él allí dice , referiré 
aqui. Estos gusanos se engendran de unoshueve-

1 EtcK.Xl. 

ci-
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cieos muy pequeños que la hembra de ellos p o ­
ne : los quaies puestos al so l , o metidos en los 
pechos , con qualquíera de estos calores en me­
nos espacio que tres días , se animan y reciben 
vida con todos los sentidos que para ella se re­
quieren. Lo qual alega San Basilio i para hacer­
nos creíble por este exemplo el mysterio de la 
resurrección general. Porque quien puede dar v i ­
da a una semilla tan pequeña en tan breve espa­
c i o , también la podrá dar a los polvos y huesos 
de nuestros cuerpos , donde quiera que estuvie­
ren. Nacidos estos animalillos, luego comienzan 
a comer con grande hambre: y comiendo crecen y 
se hacen mayores.Y haviendo ya comido algunos 
d ías , duermen: y después de haver dormido su 
sueño, en el qual se digiere y convierte en su subs­
tancia aquel mantenimiento , despiertan y vuel­
ven a comer con la misma hambre, y agonía.Y el 
ruido que hacen quando comen , tronchando la 
yerva con sus dientecillos , es tal , que.se parece 
con el ruido que hace el agua, quando llueve enci­
ma de los tejados. Esto hacen tres veces; porque 
tantas comen , y tantas duermen, hasta hacerse 
grandes. Hechos ya tales dexan de comer , y 
comienzan a trabajar, y a pagar a su huésped el 
escote de la comida. Y para esto levantan los 
cuellos , buscando algunas ramas donde puedan 
prender los hilos de una parte a o t r a : los qua­
ies sacan de su misma substancia. Y ocupada la 
rama con esta hilaza , comienzan luego a hacer 

en 
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en medio de ella su casa: que es un capullo. Por 
que juntando unos hilos con otros , y otros so­
bre otros , y estos muy pegados entre s í , vienen 
a hacet una pared táh fíxá y firme , como si fues-
se de pergamino. Y assi cómo los hombres des­
pués de fabricadas las paredes de una c a s i , las 
encalan, paraque estén lisas y hermosas ; assi 
ellos fabricada está morada , la bruñen toda por 
dentro con el hociquillo que tienen sobre la b o ­
ca , muy liso y muy acomodado para este efedos 
cort lo qual queda el capullo tan teso, que echan-
dolo en agua, anda nadando encima , sin ser dé 
ella penetrado. Y esto eS una singular providen­
cia del Criador : porque a no ser ass i , todo es­
te trabajo fuera sin fruto. Porque de esta mane­
ra , estando el capullo entero y teso , echándolo 
en agua caliente , se puede muy bien recoger el 
hilo , despidiéndose y despegándose con el calor 
un hilo de otro . Lo qual no se pudiera hacer, sí 
el capullo se penetrara del agua , y se esponjara 
con ella. Con esta agua herviendo muere el ofi­
cial que fabricó aquella casa : y este es el pago 
que se le da por su trabajo; Más a los gusanos 
que quieren guardar para casta no hacen este agra­
vio. Mas ellos no sufriendo tan estrecho encera 
ramlento , abren con sus boquillas ún portillo 
por doiide se salen .* y salen ya medrados y acre­
centados ; porque salen con unos cuernecillos y 
a las , hechos ya de gusanos aves. Hay entre ellos 
machos y hembras: y con ser todos tan semejan­
tes entre sí , conocen los machos a las hembras, 
y juntansé por las colillas con ellas 3 y perseve­

ro M. ix. S rari 
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ran en esta junta por espacio de quatro días. En 
lo qual parece tener en cuerpos tan pequeños sus 
sexos dis t in tos , como machos y hembras. Aca­
bados estos días, el macho muere , y la hembra 
pare aquellos oyecíeos que al principio diximos: 
y esto hecho, ella también muere, dexando aque­
lla semilla,con que después torne a renovar y re­
sucitar su liuage. En lo qual se ve como para so ­
lo este fin crió la divina providencia este anima-
lico ; pues acabado este oficio , sin que los mate 
nadie , ellos a la hora mueren : testificando con 
su natural y acelerada muerte , que para solo es­
te oficio.fueron criados : el qual acabado , aca­
ban juntamente con él la vida. 

En esta obra se ve c la ro , como todas las co­
sas crió aquel soberano Señor para el hombre: 
pues estos animales tan provechosos para nues­
t ro servicio no nacieron ni vivieron para s í , sino 
para el hombre; pues acabado este servicio , aca­
baron juntamente con él la vida. Donde parece 
que con su acabamiento están diciendo ai hom­
bre : Y o no nací ni viví para m í , sino para tí: y 
por eso fenecido este servicio , me despido de 
t í . Y esto aun se ve mas claro : porque aquella 
casa que estos animalíllos con tanto trabajo fabri­
caron , no sirve para su habitación, sino para el 
hombre ; pues acabándola de hacer , luego la 
aportillan y la desamparan , sin.usar mas de ella 
como edificio que no fabricaron para sí , sino 
para nosotros. En lo qual se ven las riquezas y 
e] regalo de la divina providencia : la qual no 
contenta con haver proveído para nuestro vestí-
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d o la lana de las ovejas y los cueros de los aní ­
males, con otras cosas t a l e s , quisó también p r o ­
veer está tan preciosa y tan delicada ropa para 
quien de ella tuviesse ilecéssidad. 

Y es aquí mucho para considerar qué s iendo 
los hilos de este capullo mas delgados que los 
cabellos , y hechos de Una materia tan delicada 
y flaca Como es el humor y babas de estos gusa­
nos , vienen a ser tan rec ios: que se pueden f á ­
cilmente recoger , y devanar y texer , y passar 
por mil martyríos antes que se haga la seda de 
ellos: paraque se veaqüan admirable y quán p r o ­
ve ído sea aquel celestial maestro en todas sus 
obras. Y no menos declara él aquí la grandeza 
de su poder ; pues dio habilidad a un gusanillo 
que en dos dias nace, y dos meses v ive , para ha­
cer una obra tan preciosa y tan delicada, que t o ­
dos los ingenios humanos no acertaran a hacerla. 

Mas entre estos no dexaréde referir aqui á Pu­
nió : 1 el qual tratando de estos animalillos, d i ­
ce que de la ropa que se hacia de seda , y de hi­
los tan delgados , se servían antiguamente solas 
las ínugeres: y después vinieron también los hom­
bres a usar de ella : los quáles estaban tan des­
acostumbrados de traer vestidas las lorigas, qué 
no podían sufrir estás Comunes vestiduras : y por 
eso vinieron á tóinar las de las mugeres. 

Si 
t iib. XI.:caj>. XXÍIÍ. Jf. UNÍ-
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J", ÚNICO. 

D E OTROS ANIMALILLOS PEQUEÑOS Y NOCIVOS 

A I HOMBRE. 

Al fui de este cap í tu lo , donde havemos t ra ­
tado de estos animalilios pequeños , preguntará 
a lguno , porqué causa el que todas las cosas crió 
para servicio y bien del hombre, crió muchos de 
estos animalilios, que no solo no sirven al hom­
bre , mas antes lo molestan y maltratan : como 
son las moscas , los mosquitos , las pulgas , y 
otros semejantes , que ese pedazo de. tiempo del 
sueño en que descansamos de los cuidados y t ra­
bajos del día , muchas veces nos lo impiden , y 
nos desvelan y quitan este poco de reposo. A 
eso respondo, que assi como todas las penalida­
des y trabajos y fatigas de esta vida , junto con 
la muerte , nos vinieron por el primer pecado, 
en que todos los hijos de aquel primer hombre 
fuimos comprehendidos, assi también las plagas 
de estos animalilios nos vinieron por é l , y muy 
justamente. Porque assi como el hombre , que 
comparado con D i o s , es menos que una pulgui-
11a o un mosqu i to , se levantó contra Dios y le 
desobedeció ; assi quiso él que el mosquito y la 
pulga y otros semejantes animalilios se levantas-
sen contra é l , y lo molestassen y humillassen : 
visto que tan viles criaturas eran poderosas para 
ir.c uietar una criatura tan generosa como es el 
hombre, bin ser el parte para defenderse de ellas. 

Mas 
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Mas en todo es Dios bueno , en codo misericor­
dioso. Porque esta pena de tal manera es pena, 
que también es medicina : porque assi esta como 
otras infinitas miserias y penalidades de esta vi­
da son como acíbar que nos pone nuestro celes­
tial Padre en los pechos y leche de este mundo, 
paraque lo despreciemos y aborrezcamos , y nos 
lleguemos a los pechos de aquel Señor: los qua-
les hallaba la Esposa mas suave que el vino : x 
esto es , que todos los deleytes del mundo, Lo 
qual es en tanto grado verdad , que pudo decir 
Eucherio 2 que no sabia qual era mayor motivo 
para traer los hombres a Dios ; o la amargura de 
los males con que este mundo nos azota ; o la 
dulzura de los bienes con que nuestro Padre ce­
lestial nos convida. 

Y pues havernos ya declarado en este ca­
pitulo quan admirable sea Dios en la fabrica 
de estos animalillos tan pequeños , razón será 
declarar también quanto lo sea en la fabrica de 
los grandes: paraque assi se vea como en to­
das sus obras , assi grandes como pequeñas, 
es admirable; y se entienda con quanta razón 
respondió aquel Ángel a quien le preguntaba por 
su nombre, diciendo: 3 ¿ Porqué preguntas jpor 
mi Nombre 3 que es admirable ? Para esto pu­
diera traer aqui aquellas dos ñeras bestias cuya 
grandeza el mismo Criador describe en el capi­
tulo 40. y 41, del Santo Job debaxo de estos 

S 3 nom-

* P* urtmit. mnl.*iVdtf, $ Gntt, XXXII, 
ms. XIII.' 



27S PARTE PRIMERA DE LA I N T R O D . -

nombre Behemot y L.eviathan *• y assimismo la 
de las ballenas , que es muy notoria. Mas dexa-
do esto aparte , referiré aqui la grandeza estra-
ña de un peee que el año de mil quinientos y 
setenta y.cinco , a veinte y dos días de Abril, 
vino a la playa de Pemche : el qual echó la mar 
en tierra ya muerto, Fue esta una de las cosas, 
grandes que se vieron,; porque tenia quarenta 
codos de largo , y el cuero por el lomo era prie­
to , y por la barriga blanco; y lo largo de la co­
la de punta a punta era de cinco codos, y de an­
chura tenia quince palmos. Era tan corpulento, 
que de una vanda a otra apenas se veían dos 
hombres de grande estatura. Los ojos tenia ca­
da uno un codo en largo. Y es de notar que la 
cabeza tenia levantada quatro codos en alto : y 
la boca no la tenia en U cabeza como los otros 
peces , sino en la barriga. Los colmillos era ca­
da uno de ocho codos. Tenia también en la b o ­
ca diez y seis dientes de cada banda; y cada dien­
te tenia medio codo en r edondo , y de un diente 
a o t ro havia un palmo de anchura. La figura de 
é-1 quise poner a q u í : la qual se traxo al Rey Don 
Enrique , que es en gloria. 

En 
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En la fabrica de este pece se debe notar el 

artificio de la divina providencia : porque la ca­
beza levantó en alto paraque estuviessen los ojos 
en ella como en una atalaya , para ver los peces 
d e q u e esta bestia se havia de mantener. Y por­
que la distancia de la cabeza al agua era grande, 
proveyó que la boca estuviesse en lo b a x o , pa­
ra estar mas cerca y mas a punto de pescar lo 
que los ojos dende su atalaya le deseubriessen. 
También he oidoque este pece tiene en la barriga 
un un to , que es muy medicinal y de grande pre­
cio. 

C A P I T U L O X X I I . 

VE OTRAS PROPIEDADES Muy NOTABLES DE 

DIVERSOS ANIMALES. 

DEspues de estos cinco capítulos, en que se 
llevó alguna orden en tratar esta materia, 

añadiré es te , en que se contarán'algunas cosas 
extraordinarias de los animales • paraque assi en 
estas como en las ya dichas veamos los resplan­
dores y la sabiduria de aquella mano poderosa 
que hinchió todo este mundo de maravillas, y 
de tantos testigos y predicadores de su gloria , 
quantas criaturas hay en él : porque la insensibi­
lidad de nuestro corazón de todos estos testimo­
nios tenía necessidad. 

Y comencemos primero por una cosa tan 
rara y tan extraordinaria como es el ave Phe-
n ix : cuya naturaleza describe San Ambrosio por 

S 4 es-
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estas palabras : j „Esta ave dicen que habita en 
j? la región de Arabia , y que llega a quinientos 
*» años de vida. La qual sintiendo que se acer­
té ca el fin de sus dias hace una como sepultura 
s> o arca de encienso y myrrha y otras cosas olo-
j> rosas, y entra en medio de ella , y alü muere: 
%i y de la carne de su cuerpo muerto nace un gu-
j? sano \ el qual poco a poco va creciendo , has-
jí ta llegar a tener alas como el ave de cuyas, car­
is nes se engendró : y assi viene a renovarse , y 
js, cobrar la misma forma y figura que en su orí-
»»gen-tenia. Confírmanos esta ave en la f e . d e 
« nuestra resurrección • la qual q u í s o l a divina 
w providencia que esperassemos y creyessemos. 
jí Y para esto ordenó que esta ave tuviesse esta 
»> tan nueva manera de restituirse ,. para confir-
j * marnos en esta fe. De modo , que esta nové­
is dad para nosotros es , y con nosotros habla: 
5? pues no fue criado el hombre por amor de las 
í> aves , sino las aves por amor del hombre. Sir-
j» venos pues este exemp.lo paraque entendamos 
js que no ha de consentir el Criador que sus san-
si tos eternalmente perezcan ; pues no consintió 
j> que muriendo esta ave , del t o d o perecjesse. 
js Pues ¿. quién , veamos, fue el que denunció a 
j» esta ave el día de su muerte , paraque ella hi~ 
j» ciesse su sepulcro,, y lo hinchiesse de suaves 
as o lores , y entrase en él , y alli acabasse su v i -
gs da , dpn^e con la suavidad de los bueqos o lo-

ss r e 
^ yexa».l. V.cap. XXIII. 
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»» res se quitasse el mal olor de la carne podri-
>» da ? « Lo dicho es de S. Ambrosio. Pues por 
este exemplo entenderemos quantas y quan dife­
rentes maneras tiene la divina sabiduría para 
conservar las especies de sus criaturas ; pues aqui 
usa de esta tan nueva y tan extraordinaria mane­
ra : y ésta acompañada con tan nuevas circuns­
tancias como está declarado, Y no menos se 
debe notar aquí , que siendo cosa natural criarse 
muchos gusanos en las carnes podridas , de esta 
no nace mas que uno , paraque una sola sea el 
ave Phenix. Y a este ave no acertó a tirar nin­
gún cazador ni ballestero , ni acertarán jamas: 
porque aqui suplirá la divina providencia , para­
que nunca falte en el mundo la especie que él 
c r ió , aunque no hay en ella mas que solo un 
individuo. 

Passemos de aqui a los animales que conoce-? 
mos : en muchos de los quales la divina bondad, 
amadora de la virtud , nos da exemplos de mu­
chas virtudes. Porque para movernos a amar y 
socorrer a nuestros próximos en sus necessída-
des, que pertenece a la virtud de la caridad, ale­
ga Eusebio Emiseno el exemplo de los ciervos : 
los quales para passar a nado algún gran rio , se 
ponen todos en una hilera, y cada uno para ali­
vio del trabajo lleva puesta la cabeza sobre las 
ancas del que va delante : y assi se ayudan unos 
a otros : solo el que guia la procesión , lleva la 
cabeza en.el ayre : sufriendo este trabado por ali­
viar el de sus compañeros. Mas después de can­
sado , deprimerò se hace postrero : y el que iba 

tras 
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tras é l , succede en el oficio con la misma cari­
dad. Y si assi seayudassen los próximos unos a 
o t ros , ( quknto mas descansada sería nuestra 
vida ? 

O t ro exemplo hay de caridad semejante a es* 
t e , que notó Aristóteles de las grullas : de que 
Tullio hace mucho caso, i El qual dice que quan-
d o las grullas caminan por la mar a buscar lu­
gares calientes , hacen volando la forma de un 
tr iangulo, con el qual cortan y dividen el ayre , 
que les es contrario ; ayudándose de las alas, co­
mo de remos, para proseguir su camino. Y para 
mayor descanso, las que van detrás, inclinan sus 
cabezas en las espaldas de las que van delante. Y 
porque la que va en la delantera guíandolas, no 
tiene sobre quien recline su cabeza , quando se 
cansa vuélvese a las espaldas , y de primera ha-
cese postrera , para tener sobre que descanse: y 
la que estaba a par de; ella , succede en el mismo 
cargo. 

Ni aun a los lobos , con ser animales tan in­
fieles , falta o t ra industria semejante : porque a 
todo proveyó aquel divino Presidente. Pues 
quandó ellos passan algún rio impetuoso , por­
que la corriente no los lleve tras sí , ásense con 
la boca fuertemente a las colas unos de otros ; y 
assi juntas como en unesquadron las fuerzas de 
todos , resisten a la corriente , y passan Seguros. 
Este mismo exemplo de caridad tenemos en otros 
animales, aunque ñeros , que se regalan y lamen 

• • • •: - ! • . : • la 
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las llagas unos a otros : como hacen los bueyes , 
los perros , los gatos , los leones y los osos. Y 
assimismo se rascan uñosa o t r o s , quando ellos 
no lo pueden hacer por sí. Acerca de lo qual no 
dexaré de contar lo que vi en dos animales , in­
dignos de ser aqui nombrados : de los quales el 
uno con sus colmillos y dientes rascaba todo el 
cuerpo del otro de cabo a cabo. Y el que reci­
bía este beneficio , parece que tenia gran come­
zón en una pierna : la qual él estendió acia fuera. 
Y el bienhechor entendiendo lo que esto signifi­
caba , acudió luego a esta necessidad , y rascóle 
aquella pierna. Y hecho esto , el bienhechor que­
riendo recibir el mismo beneficio , se tendió, po­
niendo las manos y el hocico en tierra ; y enton­
ces el que lo havia recibido , le satisfizo con el 
mismo oficio , pagando en la misma moneda la 
buena obra recibida. Pues ¿ qué es esto , sino un 
grande exemplo con que el Criador condénala 
poca caridad, y agradecimiento de los hombres? 
qué es esto , sino abrir nuestras bocas paraque 
considerando hasta donde se estiende su provi­
dencia , digamos con los Seraphines , I que el 
Cielo y la tierra están llenos de su gloria} 

Passemos de la caridad a la castidad : de la 
qual tenemos exemplo en otros animales. Escri­
be Eiiano 2 que el Rey de los Scítas tenia una 
hermosisshna yegua , y un caballo muy genero-" 
so, hijo de elia. Y no hallándose caballo tan cas­
tizo como este para echar a la yegua , acorda­

ron 
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ron de cubrir de tal manera la madre , que el 
hijo no la eonociesse , y assi pudiesse haber de 
ella generación. Es to hecho, como ellos qui ta­
das las cubiertas , conociessen el incesto cometi­
d o , ambos se despeñaron y mataron. En lo qual 
se ve , quán arraygada quiso el Criador que es -
tuviesse en nuestros corazones la ley de la hones­
t idad ; pues aun en los brutos animales la quiso 
imprimir. N o fue tan casta la Reyna Semiramis, 
madre de Niño R e y de Babylonia : i mas él le 
d io con la muerte el pago que tal proposito y 
tal maldad merecía. Semejante exemplo es el que 
el mismo Autor 2 cuenta de un camello y de su 
madre de él : porque el pastor que los guardaba, 
cubrió la madre de tal manera , que el hijo no la 
eonociesse. Mas después que quitada la cubier­
ta el hijo conoció el inceseo cometido , se embra­
veció contra el pas tor de tal manera , que arre­
metió a él, y con los dientes y con lospies lo hi­
zo pedazos : y él mismo embravecido también 
contra s í , se mató, y despeñó. Porque es cosa 
cierta que nunca el camello se junta de esta ma­
nera con su madre. Y aun otra honestidad tiene, 
según el mismo Auto r refiere , que nunca toma 
a la hembra en presencia de quien lo vea , sino 
en escondido : como también lo hace el elephan-
te . En lo qual muestra este animal mas honesti­
dad y vergüenza que los pueblos de los Masage-
tas : los quales llegaron a tal extremo de desver^ 

guen-
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giienza , que usan publicamente de sus mugeres. 
En lo qual se ve que los hombres barbaros y sin 
conocimiento de D i o s , llegan de lance en lance 
a destruir de tal manera los dotes de naturaleza, 
que vienen a hacerse mas bestiales que los bru­
tos animales. 

Y no es menor exemplo de castidad el de la 
tórtola : la qual después de muerto el marido, 
permanece en perpetua viudez, sin admitir o t ro . 
Sobre lo qual dice San Ambrosio: i » Aprended 
„ de aquí, mugeres, quánta sea la gracia y hon-
„ ra de la viudez: la qual aun en las aves es ala-
,, bada. < Pues quién, dice este Santo, 2 dio es-
„ ta ley a las tórtolas? Si busco hombres, no los 
, , hallo ; porque ningún hombre dio esta ley a 
,, las mugeres : pues ni San Pablo se atrevió a 
, , darla ; antes dice : 3 Bueno es a las mugeres 
„ permanecer en castidad : mas si esto no pue-
,, den hacer, cásense ; porque mas vale que se 
,, casen , que no que se abrasen. Desea San P a -
j> blo en las mugeres lo que en las tórtolas per-

severa. Y en otro lugar 4 aconseja a las muge-
res que se casen , si no pueden imitar la casti-

,, dad , que en estas aves se halla. Pues según 
„ esto el Criador fue el que imprimió en estas 
„ aves esta inclinación y este efecto de continen-
„ cia : el qual solo puede hacer leyes que todos 
„ sigan. La tórtola no se abrasa con la flor de su 
1, juventud : mas tentada con los deleytes del 

„ ma~ 
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r* matrimonio , no quebranta la fe dada al pr i -
mer marido : porque sabe guardar castidad. " 

Has ta aquí Ambrosio. Por lo dicho parece, quán 
amigo sea el Criador de toda virtud ; pues tan­
tos exemplos de ella nos dexó en todos los ani­
males. Porque la nobleza nos enseñan los gavila­
nes: la generosidad los leones: la sujeción y obe­
diencia los elephantes : la osadía y esfuerzo , co ­
mo luego veremos , los Caballos : la fe y lealtad 
para con sus señores los perros : la caridad , co ­
m o ya diximos , los ciervos : el concierto y o r ­
den de república las abejas : la providencia las 
hormigas : el acatamiento y servicio de los pa­
dres los hijos de las cigüeñas ; y finalmente la 
castidad esta ave de que tratamos. 

Mas entre tantas diferencias y propiedades 
de animales no puedo dexar de hacer mención 
del regalo de la divina providencia en havér cria­
d o gatos de algalia : la qual sirve para la com­
posición de todos los ungüentos olorosos ; que 
sin ella serían imperfectos. Y demás de esto, por 
ser ella calidissima, es medicinal para muchas 
enfermedades. Es pues de saber ,que este animal 
tiene una bolsa entre los dos lugares por donde 
se purga el vientre , repartida en dos senos ; y 
en ellos descarga poco a poco esta masa tan es­
t imada : de modo , que cada quatro días es me­
nester descargar esta bolsa Con una cucharita de 
marfil; porque quando esto no se hace , él mis­
mo se arrastra por el suelo , para despedir de si 
esta carga-, que le da pena , por ser muy calien­
te . Y de esta manera cada mes se saca de el una 
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onza de algalia : que en esta era de ahora vale 
diez y doce ducados en Lisboa. Y mas añadiré 
aquí una cosa , que si no fuera tan publica , no 
me atreviera a escribirla : la qual e s , que en esta 
misma ciudad hay un mayorazgo que dexó un 
padre a su hijo , de veinte y un gatos de algalia: 
los quales , hecha la costa del mantenimiento de 
ellos , le rentan cada año seiscientos mil marave­
dís. Y la institución de este mayorazgo es con 
clausula que esté siempre entero este numero de 
gatos , so pena de tres mil ducados, aplicados al 
hospital de la misericordia. Pues < quién no ve 
en esto la perfección y regalo de la divina pro­
videncia , que tantas cosas crio , no solo para 
nuestro provecho , sino también para nuestro re­
galo ? y quién no ve la diversidad de los medios 
que para esto inventó ? Porque ¿ quién pensara 
que del sudor o de los excrementos de este ani­
mal pudiera proceder una masa tan preciosa co­
mo esta ; y tener su bolsa en que se recogiesse, 
paraque no se desperdiciasse ? Mas este beneficio 
¿ quién no ve ser hecho mas para el uso del hom­
bre , a quien todas las cosas sirven , que para el 
animal que lo da , que no se sirve de él? Mas co­
sa antigua es y muy usada, aprovecharse los hom­
bres de los dones de Dios , sin levantar jamás los 
ojos al dador : como si todo se les debiesse de 
juro y heredad. 

Mas dexemos los gatos , y vengamos a los 
perros. Pues como estos haya formado el Cria­
dor para el servicio familiar del hombre, que es 
criatura rac|onal,dióles las inclinaciones tan c o n -

£or-
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formes a razón , que después del elephante, qué 
en esta parre á todos excede, no hay animal que 
mas participe esta habilidad.Escriben Eliano i y 
Plinio 2 cosas notables de la fe y amistad de los 
perros. Mas entre otras habilidades suyas esta 
sola referiré , que Eliano cuenta. Iba un criado 
de un mercader a negociar en una feria ; y apar­
tándose del camino para purgar el vientre , ca-
yósele una bolsa que llevaba con su dinero , sin 
advertir en eso. Y continuando él su camino, el 
perro que consigo llevaba, se quedó en guarda 
de la bolsa. Mas llegando a negociar en la feria, 
como se hallasse sin dinero, volvióse por los mis­
mos passos que havia caminado , y halló el dine­
ro , y el perro en guarda de é l , tan transido ya 
de hambre , que acabado de llegar el mozo , mu­
r ió. En lo qual se ve qüan firmes y constantes 
son las inclinaciones que el Criador dio a los 
animales para los oficios que los diputó. Mas 
¿ qué vergüenza es ser vencidos los hombres en 
esta fe que los animales guardan para con sus se­
ñores ? 

* t$ ni. * m. VIÍL \v 
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PRODIGIOSA EQUIVALENCIA DEL INSTINTO N A ­

TURAL DE ALGUNOS ANIMALES CON LA RA­

ZÓN D E LOS HOMBRES. 

Pusimos al principio por fundamento dé es ­

ta materia , que el Criador en lugar de la razón, 
que solo el hombre t iene, proveyó a todos los 
animales de inclinaciones para lo que les conve­

nia , equivalentes a la razón. Y conforme a esto" 
dixo Aristóteles , como arriba tocamos , que las 
obras de los animales eran muy semejantes a las 
de los hombres. A esto añadimos ahora mas: que 
no solo en las obras , sino también en los aféelos 
y movimientos del corazón se parecen con los 
hombres. Lo qual se ve, no soben la Íra,y amor 
y odio , que en ellos cada hora vemos, que son 
afeétos mas baxos y materiales, sino en otros 
mas generosos y mas espirituales : quales son los 
que aquí referiré. El lebrel castizo conoce su ge­

nerosidad y nobleza ; y yendo por una calle, y~ 
saliendo quantos gozques hay a ladrarle y mo« 
lestarle , ni se para , ni se defiende , ni ladra co­

mo animal que siente su generosidad , y que no 
le está bien tomarse Con gente tan baxa , ni ha­

cer caso de ella . enseñando en esto a ios hom­

bres magnánimos y valerosos , que ningún caso 
deben hacer de las voces del vulgo bárbaro y 
bestial , ni desistir por ellas de sus buenos pro­

pósitos y désenos* Y a este propositó referiré lo 
том. IX. J que 
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qué cuentan i de a(|uel Saleroso'Capitán Fabio . 
M á x i m o : a quien llamaba fcí vulgp de los solda­
dos cobarde, porque se entretenía , no querien­
do dar batalla a Aníbal. Mas el buen Capitán no 
bacía caso de estas voces ; porque sabia bien l ó 
que hacia. Y a los tales respondía, que el que no 
tenia animo para despreciar las voces del v u l g o , 
tampoco le tendría para hacer rostro al enemigo. 
En consequencia de esto referiré Una cosa que me 
contó una persona digna de fe: la qüal él v i o , no 
sin mucha admiración. Estando un hermoso le­
brel junto a la playa de la m a r , llegóse a él un 
gozque , y comenzó a ladrarle , y cercarle y aco ­
meterle por todas partes. Y en.todo este t iempo 
el lebrel ninguna mudanza hizo. Mas fue tanta 
la importunidad del gozque, que la paciencia del 
lebrel quedó vencida : y assi determinó tomar 
venganza de él . Mas ¿ de qué manera ? N o quiso 
ensangrentar sus armas en tan baxa ralea ; sino 
tomóle por el pellejo, y metióle debaxodel agua, 
y tuvolé assi tanto t i empo , hasta que se ahogo . 
Estas y otras tales maravillas se esperan de aque­
lla summa providencia y sabiduría. 

El caballo también reconoce su generosidad: 
y quando es ca bailo castizo y bien pensado , y sa­
le holgado de la caballeriza , apenas cabe en t o ­
da una, calle , ladeándose ya a una parte , ya a 
otra , y acometiendo a querer correr o saltar , y 
metiendo la cabeza en los pechos , para parecer 
mas bien enfrenado y hermoso. Y lo que mas es, 

;V , . . . ~ í 'inn' i i a » i * * >'•> ;.SÍ¡Snfi 
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siente también la hermosura de los jaeces, quarn 
do son tales , y muestra con ellos mas brio y lo ­
zanía. A lo menos de Bucephalo, caballo de Ale-
xandro Magno, escribe Eliano i que estando en» 
jaezado, no sufría que cavalgasse en él mas que 
solo Alexandro; y al tiempo de el cavalgar se 
abaxaba , paraque mas fácilmente subiesse en él: 
mas quitados los jaeces , sufría a qualquier m o ­
zo de caballos. Crió Dios este animal mas para 
la guerra que para el trabajo, aunque él sirve 
para t o d o , y por eso le dio todas las propieda­
des que para esto se requerían. Porque es ani­
mal sobervio, brioso, a t revido, fiel, belicoso y 
esforzado. En las quales propiedades resplande­
ce tanto el artificio de la divina sabiduría , que 
el mismo Señor que le crió , se pone a describir­
las muy de proposito , hablando con el santo 
Job , por estas palabras: 2 Por ventura ¿ serastú 
poderoso para dar al caballo la fortaleza que yo 
le di "i Con los pies cava la tierra : alegrase con 
su osadía y esfuerzo ; y sale al encuentro contra 
los hombres armados. ISfo hace caso de los peli­
gros , ni vuelve atrás con temor de la espada*. 
Sobre él sonará el aljava ,y blandeará la lan­
za y el escudo. Herviendo y espumando sobre la 
tierra , no hace caso del sonido de la trompeta. 
^Alegrase quando oye la bocina , y dende lejos 
barrunta la guerra , y la exhortación de los 
Capitanes, y la grita del exercito. Todas estas 

T i son 
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ion palabras de Dios , que tan de proposito es­
cribe las propiedades de este animal : el q u a l , 
demás de lo dicho , es muy leal : es hacedor , si. 
hay quien le enseñe : también aprende a callar 
quando van de noche a hacer alguna cavalgada; 
como cuentan los fronteros de África. 

Y demás de esto es el mas vistoso y hermo­
so de todos los animales de grandes cuerpos , y 
de mas hermosos y diferentes colores. Porque 
unos hay dende la punta del pie hasta la cabe­
za tan blancos como la nieve i otros hay pinta­
dos de diversos colores ; otros vayos de color 
de o r o , y otros diversos colores. Tienen sus ga ­
lanas crines, que les sirven de penachos natura­
les. Y lo que mas es, con ser grande an imal , y; 
tan feroz y tan orgulloso , es tan domable y tan 
manso a las veces como una oveja : y assi se de-
xa sujetar del hombre , y obedece , volviendo y 
revolviendo, corriendo, andando y parando, co­
mo su dueño quiere. Pues ¿ quán justo seria que 
aprendiesse el hombre de su caballo a obedecer 
a su Criador; pues el caballo assi en todo y por 
todo obedece a él ? Quán justo seria que pues 
este animal por la divina providencíale sirve pa­
ra los caminos , para los trabajos y para los pe­
ligros , y para honrar y autorizar al que va en él, 
que diesse gracias al que lo crió para todos estos 
servicios del hombre. Para nuestro corazón en 
los dones , y olvidase del dador ; haviendo sido 
criados ellos paraque fuessemosa él. Detenemo-
nos tanto en el camino , que nunca llegamos al 

te r -
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termino cíe él. Y lo que peor es , tómanos oca­
sión de la hermosura de un caballo por Ir muy 
vanos y locos encima de él. 

El león también es animal generoso ; y co ­
noce , y preciase tanto de su esfuerzo, que como 
refiere Eliano , i quando le persiguen, no vuel­
ve las espaldas en la huida , sino va passo a pas-
so de espacio , mirando cara a cara sus perse­
guidores , amenazándolos con sus fieros brami­
dos. Mas quando traspone por algún otero, don­
de no lo ven los que lo persiguen , huye muy 
apriesa ; pareciendole que en este caso no pierde 
reputación, por no ser visto. Tiene también otra 
grandeza: que es, no comer de la caza que le so­
bró el dia passado : y otra mayor : que es , usar 
de clemencia con los pros t rados , que es propia 
virtud de corazones generosos , que no son , co­
mo las mugeres , vengativos , y assimismo , co­
mo dice Solino, es mas piadoso con las mugeres 
que con los hombres , y mucho mas con los ni­
ñ o s : en los quales no toca , sino es quando pa­
dece grande hambre.Porque la necessidad todas 
las leyes vence. 

§. i i . 

D E L P A V O S . 

Entre es tos generosos animales el qué ma l 
claro parece que conoce su hermosura , es el pa­
vón : pues vemos que él mismo hace alarde de 

[T $á sus 
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sus hermosas plumas con aquella rueda tan vis­
tosa, que por muchas veces que la veamos, siem­
pre holgamos de verla , y de sentir la ufanía con 
que él estiende aquellas plumas , preciándose de 
su gentileza , y haciendo esta demostración de 
ella. La qual hace las mas veces quando tiene la 
hembra presente ; para aficionarla mas con esto. 
[Y quando quiere ya deshacer la rueda , hace un 
grande "estruendo con las alas, para mostrar jun­
tamente valentía cotila hermosura. En lo qual 
todo vemos una imitación de las cosas que se 
passau en la vida humana. 

Es la hermosura de esta ave digna de grande 
admiración : mas la costumbre de cada día qu i ­
ta a las cosas grandes su debida admiracion.Por-
que los hombres de poco saber no se maravillan 
de las cosas grandes, sino de las nuevas y raras, 
com© ya diximós. Y aun esto se prueba con el 
exémplo de está misma ave : la qual traida de 
las Indias a Grecia, donde nunca havia sido vis­
ta , causó tanta admiración , que como refiere, 
Blianó, r el hombree éjue la traxo, andaba ganan­
do dineros por mostrarla. Y de un hombre prin­
cipal dice el mismo Autor que dio mil dragmas, 
que es una gran suma de dinero , por un par de 
ellos, macho y hembra, para hacer casta. Y Ale­
j a n d r o Magno mandó que nadie fuesse osado 
matar ésta ave: tan sagrada cosa le pareció aque­
lla tan nueva y tan extraordinaria hermosura. 
Pues como sea verdad que en las cosas mas ex-

ce-
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ceíéhtés resplandezca mas la sabiduría de aquel 
artífice soberano, no será fuera de proposito de­
tenerme un poco en describir la condición y her­
mosura de esta ave. 

Y tratando pr imero del fin que tuvo el que 
la crió , parece que assí como en la fabrica de 
aquellos animalillos pequeñitos que diximos, nos 
quiso mostrar Ja sutileza y grandeza de su p o ­
der y sabiduría , la qual en tan pequeña materia 
pudo formar tantas cosas , assien la hermosura 
de esta ave nos quiso dar una pequeña muestra 
o sombra de su infinita hermosura. La razón que 
a esto me mueve , es ver que este plutnage tan 
g rande , que es de vara y media de l a r g o , no 
sirve ni para cubrir el cuerpo de esta ave , pues 
excede tanto la medida de é l , ni tampoco ayuda 
para volar ; porque antes impide con su dema­
siada carga. Y pues havemos de señalar en está 
obra algún fin , no veo ot ro sino el que está d i ­
cho. Porque como la cosa mas principal que pi* 
de Dios del hombre , sea a m o r y y la hermosura 
sea tan poderosa para enamorar los corazones; 
dé aquí nace haver criado él en este mundo mu­
chas cosas muy hermosas, paraque por el las, co­
mo dice el Sabio , i pudiessemos en alguna ma¿ 
ñera rastrear la hermosura del hacedor : como 
adelante declararemos. Y porque en ningún l i ¿ 

nagede cosas faltasse alguna sombra o rastro de 
su hermosura , crio también para esto iríüchas 
aves muy bien pintadas de diversos colores. En-

T 4 tre 
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tre las quales siene el primer lugar esta : la qual 
para solo este fin diximos haver sido criada. 

Y para decir algo de ella será necessario pa­
ra los que no saben Phi losophia , presuponer dos 
sentencias que para esto sirven. La primera es , 
que todas las cosas corporales están compuestas 
de materia y forma , que son las partes esencia­
les de ellas, y la materia es el sugeto que recibe 
la forma ; mas la forma es el principio y la cau­
sa de todos los accidentes y propiedades y obras 
que tiene cada cosa. Mas en las criaturas que tie­
nen anima, el anima es la forma , y el cuerpo es 
la materia. Y assi vemos , que en el hombre el 
anima es el principio y causa de todas las pro* 
piedades y obras que hay en él : y por eso en el 
punto que ella falta , t o d o falta. L o segundo con­
viene presuponer, que esta anima es la que digie­
re el manjar que los animales comen , y lo con­
vierte en la substancia de ellos. Mas de los ex­
crementos de este manjar , que son como las so­
bras y relieves de é l , se aprovecha para produ­
cir en las aves las plumas, y en los otros anima­
les los pelos o la lana de que están vestidos , y 
en el hombre los cabellos , las uñas y los pelos 
de la barba : y según estos excrementos son po­
cos o muchos , assi son mas o menos los pelos 
que de aquí se engendran. Y assi se escribe de 
aquel glorioso San Juan de Egypto , que tenia 
muy poquitos pelos en la barba : porque como 
era grandissima su abstinencia, no sobraba quasi 
nada de lo que comía, para producirlos. 

Pues viniendo a nuestro proposi to ? el anima 
del 
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3el pavón es la forma de él , y ella es por cuya 
virtud , mediante los instrumentos que para eso 
tiene, convierta el manjar en la carne y substan­
cia del pavón ; y lo que sobra de este manjar, 
que son los excrementos y superfluidades que d i -
ximos , emplea en todo aquel plumage tan her­
moso que vemos, mayormente en las plumas del 
cuello y de la cola. Mas Ja maravilla de esto es, 
que de tal manera reparte el anima estos excre­
mentos, que con ser ellos de una misma substan­
cia, hace que tomen tan di versos colores y figu­
ras en diversas partes de las plumas: y estas no 
confusas , como las que vemos en el jaspe , sino 
ordenabas y proporcionadas , para pintar aque­
llas figuras matizadas con tanta diversidad de 
tan finos y hermosos colores, que ponen admira­
ción a quienquiera que las ve. Donde también 
es de notar la semejanza que todas las plumas de 
la cola tienen entre sí :en lo qual parece que no 
se reparten estos colores acaso como aciertan a 
caer, sino que tienen causa fixay permanente que 
los distribuye y reparte con esta conformidad, 
paraque de.ellos resulten aquellas figuras. 

Y dexando aquellos ramales o cabellos que 
van acompañando el asta de las plumas de la co­
la hasta el cabo de ellas , que son todos harpa­
dos y de hermosos colores , vengamos a aquel 
ojo que está al cabo de ellas, formado con tan­
ta variedad de colores , y estos tan finos y tan 
vistosos, que ningún iinage de las tintas que han 
inventado los hombres, podrá igualar con el lus­
tre y fineza de estos. Porque en medio de esté 

i ojo 
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ojo está una figura oval de un verde clarissimo, 
y dentro de él está otra quasi de la misma figu­
ra , y de un color morado finissimo •, y estas es­
tán cercadas de otros circuios hermosissimos que 
tienen gran semejanza con los colores y figuras 
del arco que se hace en las nubes del Cielo: a los 
quales sucede en torno la cabellera hermosa , 
también de diversos colores , en que se remata 
la pluma. Y en este ojo ó circulo que decimos, 
hay otra cosa no menos admirable: y es, que los 
cabellos o ramales de que esta figura se compo­
n e , están tan pegados unos con otros, y tan pa ­
rejos e iguales en su composición , que no pa ­
rece que aquella figura es compuesta de diversos 
hilos , sino que es como un pedazo de seda con­
tinuada que allí está. 

Pues ¿qué diré dé la hermosura del cuello, 
que sube del pecho hasta la cabeza ; y de aquel 
color verde , que sobrepuja la fineza de toda la 
verdura del mundo ? Y lo que pone mas admi­
ración és , que todas aquellas plumillas que vis­
ten este cuello , son tan parejas y tan iguales en­
tre s í , eme ni una sola sé desordena en ser ma­
yor o menor que otra. De donde resulta parecer 
mas aquella verdura una pieza de seda verde, 
como diximos, que cosa compuesta de todas es­
tas plumillas. N o faltaba aquí sino una corona 
Real para la cabeza de esta ave: mas en lugar de 
ella tiene aquellas tres plumillas; que hacen una 
como diadema, y son el remate dé la hermosura 
de esta ave. Y como tengan estas tres plumicas 
tanta grac ia , y no sirvan mas que para su her-< 

mo-
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mosura , vese claro , que de proposito se puso el 
Criador a pintar esta ave tan hermosa. Lo que 
aquí se ha dicho , entenderá mejor quien pusiere 
los ojos en una pluma de estas : porque mas sir­
v e para es to la vista que las palabras. Y no se 
debe echar en o l v i d o que la hermosura y colores 
de t o d o este p lumageno e s c o m o la de las flores, 
que en breve se marchita ; sino es perpetua y es­
table y por eso sirve para otras cosas que se 
hacen de ellas. 

Esto baste de la hermosura de esta ave. Mas 
de las propiedades de ella sola esta diré : que es 
el pavón muy amigo de la Compañiade la hem­
bra : por lo qual si halla los huevos sobre que 
ella se quiere echar, los quiebra ; porque por 
esta ocasión no carezca dé sü compama. Masía 
divina providencia , que en ninguna cosa falta, 
también proveyó aquí de remedio. Donde nota­
remos que en muchas cosas consintió que huvies-
se algunas necessidades y paraque en el remedio 
de ellas se viessé mas claro el recaudo de su p r o ­
videncia : como se ve en este caso. Porque la 
hembra busca algún lugar muy escondido don­
de pone los huevos , paraque el padre no los ha­
lle. Y aun para le engañar usa de un artificio m a ­
ravi l loso : y es , que quando quiere salir a co­
mer , da un vuelo quan lexós puede del nido , y 
esto hace callando .* mas quando vuelve al nido, 
Vuelve graznando , paraque el marido crea que 
allí está el nido , d e donde ella partió :y assi lo 
burla y desatina , paraque no halle e ln ido . Pues 
i quien no verá aqui las invenciones que aquel 

so-
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soberano Señor busca paraque reconozcamos y 
adoremos su sabiduría y providencia y acuda­
mos a él en todas nuestras necesidades, confian­
do que no faltará al hombre quien no falta a las 
cosas que crió para servicio del hombre? 

Mas volviendo a la hermosura de esta ave , 
diximos arriba haverla el Criador fabricado tan 
hermosa , paraque por ella levantassemos nues­
t ro espíritu a la contemplación de la hermosu­
ra del que para este fin la crió. Diximos también 
que la principal cosa que pide Dios al hombre, 
es amor ; y que para este amor mueve mucho la 
hermosura , no solo la corporal, sino mucho mas 
la espir i tual : qual es la de los Angeles , y dé las 
animas que están en gracia. Porque assi como la 
voluntad se mueve con la representación del bien; 
assi el amor con la hermosura. Po r lo qual el 
Criador , que tanto desea ser amado de sus cria­
turas , quiso que en todas el las , comenzando den-
de el Cielo hasta las entrañas de la tierra , h u -
viesse algún rastro o sombra de su infinita her­
mosura. La qual primeramente resplandece en el 
Cielo estrellado en, una noche serena; donde ve­
mos toda aquella gran capa y bóveda del Cielo 
resplandecer con tan gran numero de lumbreras 
mas claras que todos los diamantes y piedras 
preciosas : y estas en tan grande numero , q u e í o -
lo el que las crió las puede contar, i Resplande­
ce también en las dos principales estrellas , sol y 
luna : de cuya virtud y hermosura ya tratamos. 

Res-
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Resplandece también en la verdura de los cam­
pos , en la frescura de las fuentes , en la diversi­
dad de flores que hermosean los prados verdes: 
en las quales no sabréis de qué mas os maravi­
lléis , si de la diversidad de los colores , si de 
las labores tan primas con que están obradas. 
Pues ¿ que diré de la hermosura de las perlas, y 
piedras preciosissimas de tantos colores y virtu­
des , y de tan gran valor ? qué de los metales , y 
especialmente de la plata y oro : el qual en todas 
las naciones, por barbaras que sean, es tan pre­
ciado por su grande resplandor y hermosura ? 
qué de la hermosura de los cuerpos humanos , y 
señaladamente de algunos , quales eran los que 
refiere la santa Escriptura : como fue Joseph , 
Absalom , T h a m a r , Judith y Esther ? i Porqne 
no quiero hacer aqui mención de la Reyna Hele­
na , por quien se perdió Troya . En lo qual pare­
ce que en todas las especies de criaturas quiso el 
Criador que se viesse una centella de su hermo­
sura ; pues hasta en el oro y piedras preciosas, 
que se crian en las entrañas de la tierra , quiso 
que se hallassen rastros de ella. Mas sobre todo 
esto , < qué diré de la hermosura de las animas 
que están en gracia ? qué déla de aquellos espí­
ritus soberanos , en los quales tanto resplande­
ce la hermosura del Criador ; pues la vista y el 
resplandor de uno solo hizo caer en tierra de so­
lo espanto al Propheta Dan ie l : a los quales son 

mas 
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mas en numero que las estrellas del Cielo ? 

Pues todas estas hermosuras que vemos , y 
otras innumerables que no vemos , están por 
muy mas excelente manera en el Criador de ellas. 
Porque assi como el maestro tiene en su enten­
dimiento la ciencia que enseña a sus discípulos 
mas perfectamente que ellos ; asi el que dio su 
hermosura a todas las criaturas visibles e invi­
sibles, necessariamente ha de tener en sí por mas 
excelente manera lo que dio a ellas : pues nadie 
d a l o que no tiene. Y según esto , ¿quál será la 
bienaventuranza de aquellos que ven todas estas 
hermosuras en la facie de Dios , con otras infi­
nitas que son propias suyas , que a ninguna cria­
tura fueron comunicadas ? Y si el Apóstol San 
Pedro quedó tan alienado y tan fuera de sí quan­
d o vio una sola centella de esta hermosura en la 
Transfiguración del Señor , i que arrebatado y 
como embriagado con la grandeza de aquella 
alegría , no sabia Jo que decía ; ¿qué sentirán 
aquellas animas gloriosas quando entren en el 
gozo de su Señor , y beban de aquel arroyo tan 
crecido de sus deleytes ? Y si Ja hermosura de a l ­
guna criatura , que no es mas que un cuerecico 
blanco o co lorado , que parece por de fuera, bas­
ta muchas veces para trastornar el seso de un 
hombre , 2 y para hacerle caer en cama, y a veces 
perder la vida ; ¿ qué os parece que obrará en 
aquellas animas gloriosas la vista de aquella in­
finita hermosura de que todos ellos gozan ? D i -

cho-
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diosos por cierto los que aqui llegaren ; pues 
gozarán de tales bienes, que ni ojos vieron , ni 
oidos oyeron, ni entendimiento humano puede 
comprehender. 

C A P I T U L O X X I I L 

PREÁMBULO SOBRE LA FABRICA Y PARTES 
PRINCIPALES DEL MUNDO MENOR , QUE 
ES EL HOMBRE. 

HAviendo ya tratado de éste mundo mayor 
y de sus partes principales, sigúese que 

tratemos ahora de la fabrica del mundo menor 
y de sus partes , que es el hombre , que no me­
nos sirve para el conocimiento de nuestro Señor 
Dios , que el pasado. Para lo qual primeramen­
te havemos de presuponer que el principio y fun­
damento de todos nuestros bienes es este cono­
cimiento. Y como sean muchas cosas las que de 
él podemos conocer ., la que mas importa para 
nuestra salvación y consolación, es el conoci­
miento de su Providencia. La qual, como está ya 
dicho , incluye aquellas tres señaladas perfeccio­
nes suyas: que son bondad , sabiduría y omni­
potencia. Pues todo lo que hasta aqui se ha di­
cho de la fabrica de este mundo mayor , nos da 
claro testimonio de esta providencia , y de estas 
perfecciones divinas que andan en su compañía: 
y no menos sirve para esto lo que está dicho de 
la fabrica del mundo menor , que es el hombre. 
Por lo qual Theodoreto en doce sermones que 

es-
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escribió de la divina providencia , se aprovechad 
del artificio admirable de las partes de nuestros 
cuerpos , para probar esta providencia. Y la ra­
zón porque el hombre se llama mundo menor es 
porque todo lo que hay en el mundo mayor , se 
halla en él , aunque en forma mas breve. Porque 
en él se halla ser , como en los elementos ; y v i ­
da como en las plantas ; y sentido, como en los 
animales; y entendimiento y libre alvedrio , c o ­
mo en los Angeles. Po r lo qual lo llama San Gre ­
gorio i toda criatura ; por hallarse en él la natu­
raleza y propiedades de todas las criaturas. Y, 
por eso lo crió Dios en el sexto dia , después de 
ellas criadas ; queriendo hacer en él un sumario 
de todo lo que havia fabricado : como hacen 
los que dan o toman cuentas por escrito, que al 
remate de ellas resumen en un renglón la suma 
de toda ella : de modo , que aquel solo renglón 
comprehende todo lo que en muchas hojas esta 
explicado. Y lo mismo en su manera parece ha-
ver hecho el Criador en la formación del hombre: 
en el qual recapituló y sumó todo loque havia 
criado. De aqui es que con mayor facilidad co­
nocemos por aqui las perfecciones divinas, que 
si estendiessemos los ojos por todo el mundo : 
que es cosa que pide muy largo plazo. Y por es­
ta causa los Cosmographos hacen una mapa en 
que pintan todas las principales partes y nacio­
nes del mundo ; paraque con una breve vista se 
vea dibujado lo que en su propia naturaleza no se 

pu-
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pudiera ver en muchos anos. Pues assi podemos 
decir,que el hombre escomo una breve mapa que" 
aquel soberano artífice trazó,donde no por figu­
ras , sino por la misma verdad nos representó 
quanto havía en el mundo. Y quanto esta mapa 
es mas pequeña y familiar , y mas conocida de 
nosotros, pues anda en nuestra compañía , tanto 
nos da mas claro conocimiento del Criador. 

Ponemos adelante entre las maravillas y obras 
deDios la virtud que puso en las semillas de las 
plantas. Porque en una pequeña pepita de una 
naranja puso virtud paraque de ella naciesse un 
naranjo : y en un piñoncillo paraque de él na­
ciesse un grande pino. Mas esto es muy poco en 
comparación de la virtud que puso en la m a ­
teria de que se forma el cuerpo humano. Por ­
que de una de estas semillas no se fabrica mas 
que las raíces y el tronco y ramas del árbol, con 
sus hojas y fruto. Másele la materia de que el, 
cuerpo humano se forja, con ser una simple subs­
tancia, viene a formarse tanta variedad de miem­
bros, de huesos , de venas, de arterias , de nier­
vos y de otros innumerables órganos, y estos tan : 

acomodados al uso de la vida , que si algún, i n ­
genio llegasse a conocer todas las particularida- ; 

des y menudencias y providencias que en esto, 
hay, mil veces quedaría atónito y espantado de, 
la sabiduría y providencia del Criador , que de 
tan símpie materia tantas y tan diferentes cosas 
pudo y supo formar. Porque ninguna hay que no 
este clamando y diciendo : ¿quien pudo hacer 
esto , sino Dios? quién pudo dentro de las en-

TOM. ix* V tra-
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trañás de ima muger , sin poner ella nada de su 
industr ia , fabricar una casa para el anima con 
tantas cámaras y recamaras , con tantas salas y 
retretes , y con tantas oficinas y oficiales , sino 
Dios? L o qual manifiestamente declara ser esta 
obra trazada por una infinita sabiduría , que en 
nada falta ni yerra. L o qual prueban los Médi­

cos y Philosophos por esta demostración. Dicen 
ellos que en todo el cuerpo del hombre hay mas 
de trecientos huesos entre grandes y pequeños. 
Y assi en cada lado hay mas de ciento y chiquen ­
ta huesos: y cada uno de ellos tienen diez pro­

piedades , que los Anatomistas llaman scopos , 
conviene saber, tal figura , tal sitio , tal conne­

x ion , tal aspereza , tal blandura , y otras seme­

jantes. De suerte , que multiplicando estas diez 
propiedades , y atribuyéndolas a cada uno de 
los ciento y cinquenta huesos , resultan mil y 
quinientas propiedades en los huesos de un lado, 
y otras tantas en el o t r o . 

Pues en estos huesos hay tres obras y mara­

villas de Dios que contemplar. L a primera es la 
encajadura y enlazamíento de los huesos unos 
con otros con sus cuerdas y ligamentos, tan per­

fectamente hecha , c o m o y a d i x i m o s . La seigunda 
es la semejanza que tienen los huesos del un la* 
d o c o n los del o t r o , no solamente en el tama­

ño ' sino también en estas diez propiedades que 
aqui díximos. D e modo , que quando crecen con 
la edad los huesos , pongo por exemplo , de la 
una mano,con ese mismo compás y medida cre­

cen los de la otra , y con esas mismas propieda­
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des que tienen , sin haver diferencia de uña par^ 
t e a otra. Y lo mismo se entiende de las costi­
lla^, y de las cañas de los brazos, y délas pier¿-
nas del un lado y del otro. La tercera m a r a v i ­
lla , que a mí espanta mas que las susodichas, es 
Ver la hechura y las propiedades que tiene cada 
hueso de estos para el lugar donde está , y para 
el oficio que exercita. Declaremos esto con uri 
exemplo de las cosas artificiales; paraque por él. 
vengamos en conocimiento de las obras natura" 
les por las del arte , que procura imitarlas ; pol. 
ser estas mas conocidas. Vemos pues que en ca­
sa de un carpintero hay una sierra para asserrar, 
y una azuela para desbastar , y un cepillo para 
allanar, y una juntera para igualar, y un com­
pás para medir y compassar, y otros tales instru­
mentos : y vemos quan proporcionados son y 
quan bien fabricados estos instrumentos para sus 
oficios. Pues esto mismo hallamos con mayor 
perfección fabricado en estos trecientos huesos 
de nuestro cuerpo: cada uno de los quales tienen 
todas aquellas diez propiedades que diximos, tan 
proporcionadas y tan acomodadas a los lugares 
donde están , y a los oficios que han de exercitar, 
que todos los entendimientos de hombres y Án­
geles no los podrían formar con mayor perfec­
ción de la que tienen. Y si el mismo Criador , a 
manera de hablar , estuviera mil años pensando 
en la fabrica de cada uno de estos huesos para él 
fin susodicho, no los hiciera de otra manera át 
la que están. 

Y no se acaba áqui la maravilla: porque t o -
V a do 
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d o lo que aquí havemos dicho de la proporción 
y semejanza de los huesos de un lado con los del 
o t ro , esa misma hay en las ternillas „ y en los l i­
gamentos y ataduras de los huesos, y en los mo-
recillos, y en ios niervos y venas y arterias del 
un lado para con las del o t ro . Y todos estos son 
instrumentos necessarios para la conservación de 
nuestra vida : los quales viven tan acomodados 
a los oficios para que están d iputados , que ni un 
anillo para el dedo , ni una vayna para su espa­
da viene tan medida ni tancompassada,como ca­
da una de estas partes para el oficio que sirve. 
Pues ¿ qué cosa nos declara mas la sabiduría de 
aquel artífice soberano , que tan gran numero de 
instrumentos fabricó con tan grande perfección y 
artificio para sus oficios , que ni en un solo ca­
bello izquierdeó ni desdixo de lo que convenía 
para este fin. 

En lo qual se ve , quan bestial fue aquei Epi-
curo,, que dixo haverse fabricado acaso nuestros 
cuerpos. Porque las cosas que se hacen acaso,po-
cas veces aciertan a salir bien: y quando mucho, 
podra ser esto en tres o quatro cosas.Mas acertar 
en tantas mil partes , y todas tan perfectamente 
fabricadas , que sobrepujan toda la facultad de 
los entendimientos humanos , no es posible ha­
cerse acaso , sino por un soberano entendimien­
t o . Porque , pregunto ahora,.¿ qué tan gran lo ­
cura sería decir, que arrojando una gran masa de 
hierro en una fragua de herrero , acaso saliesse 
un relox concertado con todas sus ruedas , o al­
gún arnés tranzado muy bien hecho ? Pues muy 

nía-
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inayor locura es , sin Comparación", decir que, el 
cuerpo 'Humano se hizo acaso de aquella materia 
que él se fabrica en las entrañas de la madre: assi 
por ser mucho mayor el numero de los huesos y 
de las otras partes dé que se compone, como por 
ser todas ellas mas perfectamente fabricadas que 
las de un relox o arnés. Porque si este artificio 
se hallara enciento o doscientas partes de nues­
tro cuerpo , no fuera tanto : mas hallarse en tan­
to numero de partes , y todas ellas tan perfecta­
mente fabricadas para sus oficios , esto es cosa 
que sobrepuja toda admiración , y que singular­
mente nos declara la sabiduría y omnipotencia de 
quien tan grande eficacia pudo dar i la virtud 
formativade nuestros cuerpos. 

ÚNICO. 

NINGUNA COSA DE ESTE MUNDO , POR GRANDE 
Y ESCLARECIDA QUE SEA , DECLARA LOS 
A T R I B U T O S DICHOS , COMO EL HOMBRE í Y 
SENTENCIAS ADMIRABLES DÉ PHILOSOPHOSv 

Pues por esta causa dicen muy bien los 'es­
tudiosos de-esta ciencia de la Anatomía, que ella 
nos es una certissima guia y maestra para llevar­
nos al conocimiento de nuestro Hacedor , y de 
aquellas •tan principales perfecciones sitias que 
aqui andamos rastreando por medio de sus cria­
turas. Po r lo qual con mucha razón llaman algu­
nos a esta ciencia , y a la misma fabrica de nues­
t ro cuerpo Libro de Dios ; porque en cada parte-

¥ i ~ " * ci-
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'«ica de él , por muy pequeña que sea , se lee y 
Ve el summo artificio y sabiduria de Dios. Y 
aunque la fabrica y las cosas del mundo mayor 
«os ayuden a este mismo conocimiento, como es­
tá ya declarado, mas estas vemos a trechos en al­
gunas cosas raras y extraordinarias, que nos dan 
fie él mas claro testimonio : mas en este menor 
mundo ^ q u e es el hombre , y particularmente en 
la casa de él, que es el cuerpo , no hay cosa tan 
menuda , no hay vena ni arteria ni huesecico tan 
pequeño , que no esté a voces predicando el p r i ­
mor y artificio de quien lo fabricó. 

Pues ¿ qué diré de las partes mayores.? qué 
irosas dicen los Anatomistas de la fabrica de nues­
tros ojos? qué de la armazón y huesos y hueseci-
c o s , y sesos y red admirable de nuestro celebro? 
qué del artificio y fabrica de nuestras manos? de 
las quales ha procedido otro nuevo mundo arti­
ficial ^ donde se halla quasi tanta variedad y mu­
chedumbre de cosas , como en el mundo natural 
que D i o s crió. Po r lo qual tengo en parte por 
4Jchosqs aquellos que se han dado a esta parte 
de Philosophia que trata de la composición de 
nuestros cuerpos: porque si quisieren levantar un 
poco los ojos a Dios „ y mirar en su hechura la 
sabiduria y omnipotencia del Hacedor , no po­
drán dexar de quedar mil veces pasmados de ver 
{anpas sutilezas y providencias y maravillas. D i ­
ce David I que los que descienden ala mar en 
sus navios , ven la grandeza de las obras de 

DiosK 
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Dios-,? las maravillas que hace en el profundo. 
Pues no menos digo yo, que los que entran den­
t ro de sí mismos, y saben contemplar lo que el 
Hacedor obró en ellos , verán otras tantas mara­
villas , con que él proveyó al hombre de todos 
los instrumentos necesarios para la conserva­
ción de su vida : y esto con tanta perfección, que 
ni haya en él cosa superflua , ni falte la neces* 
saria. 

Ni es cosa menos admirable ver el sitio y 
los lugares del cuerpo en que todas estas parte % 
de él están con tanta perfección situadas, p o r ­
que no se puede imaginar o t r o , ni mas hermoso, 
ni mas conveniente, ni mas proporcionado para 
el fin y oficio que se hizo. Dixeron los antiguos 
de la eloquencia de Platon , que si algún sabio 
quitasse una palabra suya , y con mucho estudio 
pusiesse otra por ella, quitaría de su elegancia: 
y quien esto hiciesse en las oraciones de un gran­
de O r a d o r , por nombre Lysias , quitaría d e í i 
sentencia : queriendo por aquí alabar la elégaíM 
cía del uno , y la propiedad délas palabras del 
o t ro . Pues assi podemos decir a este proposito, 
aunque la comparación sea humilde Comparan­
do las cosas deientendimienio humano con las 
del divino , que si todos los sabios del niundo 
quisiessen trazar la mas pequeña parte o miem­
bro o sentido del cuerpo humano, y formarla de 
otra manera , o assentarla en otro lugar , quita­
rían no solo el oficio y uso de el la, mas también 
toda su gracia y hermosura. P o r l o qual dispu­
tando Galeno con aquel bestial Philosofo Epi-

V 4 cu-
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curo, él qual negando la providencia divina, de­
cía ¡que la fábrica de nuestro cuerpo haviasido 
hecha acaso y sin consejo , como ya diximos, sa­
le con él a este par t ido, que le dará cien años de 
espacio para que mude la figura o sitio de alguna 
de éstas partes de nuestro cuerpo , y la fabrique 
y assiente de o t ro modo que ella está : y verá 
claro como no es posible disponerse ni trazar­
se mejor que como ella está fabricada y assenta-
da. De lo 'qual maravillado Salomón, y viendo 
quau baxo quedaba el entendimiento humano 
para entender el primor y sutileza de este artifi­
cio divino , dixo: lAssi como no sabes qual sea 
el camine del ayre , y de qué manera se fabri­
can los miembros en el vientre de la mtigerpre-
nada ; assí no conoces las obras de- Dios, que es 
fl Hacedor de todas las cosas. 

Conoció el santo Rey D a v i d el artificlode 
esta obra,no por estudio de Philosophia huma­
na , que no aprendió , sino por especial revela­
ción de Dios. Y assien el Psalmo 1 3 8 . que todo 
t ra ta 'de la sabiduría de Dios , en el qual dice 
qué todas las cosas passadas y venideras le son 
presentes, y que las tinieblas son mas claras que 
la luz delante de él , viene a tratar muy en par ­
ticular de es ta fabrica de nuestros cuerpos: don-
ae,segun la tra¡is!aciou de otros Interpretes,que 
sirve para entender la nuestra, en sentencia dice 
assi: J^abaros he , Señor , porque terriblemen­
te haveis magnificado y declarado la grandeza 

de 
3, íeck. XI . 
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Ufé vuestra sabiduría en ¡a fabrica de mi cuer" 
po. Maravillosas son vuestras obras, y mi ani" 
ma lo conoce mucho. Ninguno de mis huesos hu-
lío escondido a vuestros ojos quando mi cuerp o 
se formaba en lo secreto del vientre de mi ma­
dre y quando ellos con maravilloso artificio se 
texian y enlazaban en él. JTaun estando yo ai 
imperfecto y por acabar de organizar, me vie­
ron vuestros ojos;y todos mis miembros estaban 
escritos en el libro de vuestra sabiduría', los gua­
les poco a poco, procediendo los días , se iban 

fabricando : y ninguno huvo entre ellos que no 
fuesse de vos conocido aun antes que fúesse for­

mado , j Qudn preciosos son . Señor \ para mí 
"vuestrospensamientos y consejos,y quan grande 
es el numero de ellos \ Los quales si quisiere ya 
contar y hallaré que sobrepujan las arenas de la 
fnar. Pues en estas palabras declara el Propheta 
la admirable sabiduría de Dios,'queresplandece 
en 11 fabrica y artificio singular de nuestros cuer­
pos. Entre las quales es mucho dé notar aquella 
palabra :terriblcmente os haveis engrandecido ; 
porque esta palabra terrible mas propia parecía 
para engrandecer las obras de la divina justicia 
que las de su sabiduría , de que aquí el Prophe­
ta va hablando. Mas la razón e s , porque después 
que él considero la profundidad de la sabiduría 
divina , que en esta obra de tanta variedad se 
descubría , y la grandeza del poder que de una 
tan simple materia pudo fabricar tantas diferen­
cias de miembros y órganos, como diximos, que­
dó el Propheta tau'espantado y atemorizado de 
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la magestad y grandeza de Dios que en esta obra 
veía , que vino a usar de aquella palabra terri-
kkmente.. Donde parece haverle acaecido lo. que 
suele a un hombre, que está subido en algún gran-' 
de risco o en alguna torre altíssima ; que si mw 
ra para baxo, y ve aquella profundidad tan gran­
de , parece que se le desvanece la cabeza, y t e ­
me aunque esté en lugar seguro. Pues de esta 
manera temía este Santo, conociendo por la gran­
deza de esta obra la del artífice que la hizo. 

Mas i qué mucho; es que un Propheta lleno de 
Dios se maravillasse tanto de esta obra , y se 
moviesse a alabarlo y honrarlo por e l l a ; pues 
parte de esto hallamos en un Philosopho Gentil? 
Po rque Galeno^Principe de los Médicos , que 
escribió diez y ocho libros de esta admirable fa­
brica del cuerpo humano , viendo quantoen ella 
resplandecía la sabiduría de Dios, dice que esta 
su escritura era un hymno y alabanza que él com­
ponía para gloria y honra de D i o s . « Ca no está, 
dice él, su honra en que le ofrezcamos encienso 
y otras semejantes especies olorosas , ni en que 
le ofrezcamos sacrificios de cien bueyes; sino en 
que por el .artificio admirable de esta fabrica co­
nozcamos la grandeza de la sabiduría que tales 
cosas supo trazar, y el poder que todo esto pudo 
executar, y la bondad, que tan plenariamente pro­
veyó a las criaturas de todo lo que era necesario 
para su conservación, sin tener embidia a nada. 
T o d o esto es de Galeno : el qual convencido y 

- enseñado por el. artificio admirable de esta obra, 
alcanzó esta tan alta Theologia. Porque esto fue 

de-
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iáecír lo que dixo Dios por el Propheta Oseas: i 
Conocimiento de Dios quiero mas que sacrificio. 
Porque este conocimiento es principio y funda­
mento de todas las virtudes, como ya esta dicho. 

Pues siendo esta materia tan: provechosa pa­
ra levantar nuestros entendimientos a\ conoci­
miento de nuestro Criador, no sera fuera del in­
tento que en esta primera parte seguimos, tratar 
U.n poco de esta obra , paraque por ella véanos 
siquiera algo de lo que este Philosopho Gentil 
veía : aunque esto no s e t á prosiguiendo a la lar­
ga esta materia, porque esto sería cosa infinita 
y ageua de nuestra profesión, bastarnos ha apun­
tar las cosas mas comunes y mas tacíles de en­
tender , y en que mas resplandeceia sabiduría de 
este divino artificio. 

C A P I T U L O X X I V . 

DJf ZA FABRICA JT ARMAZÓN DEL CUERPO 

JfUMANO. SOBRE LOS, HUESAS» 

LA orden de proceder requería que tratasse-
mos primero de la fabrica y armazón del 

cuerpo humano, que consiste.en el. assiento y or­
den de los huesos de qué él está compuesto; mas 
hay en esta materia tantas sutilezas y secretos, y 
tantas maravillas, que ni yo las sabría declarar, 
ni el ledor las podría entender. Porque aun los 
mismos que de proposito estudian esta facultad, 

no 

fe j&fceVl. 
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no se contentan con lo que la doctrina les ense­
ña ; sino aprovechanse"también de figuras e ima­
gines que la representan. Y ni aun esto les basta; 
sino passan adelante a hacer anatomía en los cuer­
pos humanos recien muertos: paraque no solo el 
entendimiento , sino también los ojos sean t e s t i ­
gos y jueces dé la doétrina. Donde se debe notar 
que los antiguos Médicos tenían por cosa de gran­
de horror hacer esta experiencia en los cuerpos 
humanos ; y por esto la hacían en los animales 
que se hallaban mas semejantes a ellos. Y paraque 
se abaxe la sobervia y vanidad de los gentiles 
hombres y mugeres , y vean de que se vanaglo­
rian, sepan que los cuerpos que los antiguos ha­
llaron mas semejantes a los nuestros, aunque sea 
vergüenza dec i r lo , fueron los de las monas y 
puercos. Y, assi Ga leno , que mas djvinay larga­
mente t rató esta materia, se rigió en todo lo que 
escribió, por la fabrica de los cuerpos de las mo­
ñas. Y por esto es ahora corregido por los nue­
vos Anatomistas r íos quaíes hallaron por expe­
riencia, que en algunas cosas se diferenciannues-
tros cuerpos de ios de estos animales. 

Assi que por ser esta materia tan varia y de 
tanta sutileza , no nie debo entremeter en ella: 
puesto caso que no hay eñ ella hueso alguno gran­
de ni pequeño , que no esté predicando la sabi­
duría y providencia del Criador que esto trazó. 
Solamente diré que la armazón del cuerpo hu­
mano se compone de muchas piezas , y es todo 
como hecho de gonces; paraque assi pueda el 
hombre jugar de todos sus miembros, y menear-
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los sin difícultad.Y no piense nadie, que son po­
cas escás piezas ; poique , como arriba tocamos , 
son muchos estos huesos: los quales todos están 
enlazados unos en otros con unas encajaduras tan 
ajustadas y proporcionadas, y tan perfectamente 
compassadas , que ninguno de quantos entalla­
dores hay en el mundo , las pudiera hacer con 
tanto compás y perfección. 

Y porque no se desencajassen los huesos , 
proveyó el Criador de cuerdas tan firmes y de 
tales ligamentos al derredor de estas junturas , 
que no sea posible desencajarse un hueso de otro 
sino con alguna grande violencia. Pues todas es­
tas encajaduras con sus cuerdas y l igamentos, 
junto con la figura de los mismos huesos , tan 
proporcionados y medidos para la consistencia 
y servicio del cuerpo humano , son voces que 
están predicando la sabiduría de aquel artifice 
soberano, que sin compás y sin regla y sin algún 
otro instrumento trazó todo esto en las entrañas 
de una muger ,sin poner ella mano en esta obra. 

Y si algún cxemplo hay con cjue podamos 
entender algo del artificio de esta obra , es el 
que ya pusimos de la fabrica de un arnés tran­
zado ; el qual acomodándose a los miembros del 
cuerpo humano, los cubre de píes a cabeza *, f 
assi es también compuesto de diversas piezas 
con sus junturas ; paraque pueda el hombre ar­
mado abaxarsey levantarse , y menear y doblar 
los brazos , y apretar la lanza y la espada en la 
mano. En lo qual t odo imita el arte a la natu­
raleza en quanto le es possible : porque eii todo 

no 
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no puede. Lo q u a l , dexadas aparte otras venta­
j a s , se conoce viendo quan pesada y dificultosa­
mente manda sus miembros un hombre a r m a d o ; 
y con quanta Facilidad se mueven los miembros 

del cuerpo humano , como se ve en los que cor­
ren y voltean y baylán , siendo mucho mayor él 
numero de los huesos y junturas de nuestro euer* 
po que las piezas de qualquier arnés. 

Puede también compararse esta fabrica con 
la de una casa alta, armada sobre dos columnas. 
Porque las piernas sirven aquí de columnas que 
sustentan todo éste edificio : cuyas bases son los 
pies , sobre que ellas Se sustentan : y lo demás 
es el edificio de la Casa; el qual va t ravado y en­
lazado con los huesos del espinazo , que suben 
por las espaldas hasta lo postrero de la cabeza: 
todo hecho de diversas piezas , como una cade­
na de diversos eslabones, con sus maravillosas 
encajaduras : del qüal proceden las costillas: assi 
como en lo altó del edificio hay una viga p r in ­
cipal que toma de pared a pared, de la qual pro -
ceden las costaneras, o las que llaman asnas, que 
sostienen la tablazón con que se cubre y remata 
el edificio. Pues sobre esta armazón de huesos 
estendió el Cr iador la carne y la piel para hermo­
sura del cuerpo humano : assi como después de 
levantadas las paredes de una casa, la encalamos 
y guarnecemos paraque parezca mas hermosa. 
Porque él que trazó toda esta fabrica , era tan 
sabio , que juntó en uno las dos cosas de mayor 
perfección, y mas dificultosas de juntar de quan-
tas hay :'que son provecho y hermosura: y es­

to 
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to con tal primor y artificio , que lo mas pro­
vechoso es mas hermoso, y lo mas hermoso mas 
provechoso : como se ve en la fabrica y sitio de 
todos los sentidos y partes que vemos en loS 
rostros humanos : los quales ni para sus oficios 
ni para la hermosura pudieran tener ni otra fi­
gura ni otro sitio del que tienen. Sirve también 
está armazón de huesos , no solo para la firmeza 
y estatura del cuerpo , sino también para ampa­
rar lo flaco con lo fuerte, como adelante veremos, 
que es también otra providencia de este Supre­
mo artificé. Enseñándonos én esto que los gran­
des y poderosos en la república han de Ser , nó 
desolladores, sino defensores de los que poco 
pueden. Esto baste de lo que toca á la armazón 
y fabrica deledificio de nuestros cuerpos : ahora 
comenzaremos a tratar de la obra de la nutrición 
con que ellos se sustentan. 

C A P Í t u L O X X V . 
í ' ÍV"Í Í * - '• & •• A-» i .«S»"-f>l¿'.'*' R : ¿ L ' + ' . ~ Í * V "'Vf*0<«- ••• -»,*^"-?' 
INTRODUCCIÓN RARA TRATAR DÉ LA PRI­

MERA FACULTAD DM NUESTRA ANIMA, 
QUE PERTENECE A LA NUTRICIÓN Y SUS­
TENTACIÓN DEL CUERPO. 

ANtes que comencemos a tratar de la facul­
tad del anima vegetativa , conviene pre­

suponer algunos avisos y documentos generales, 
«ijtté sirven para la inteligencia de esta facultad. 
Es pues ahora de saber, que en nuestra anima hay 
tres potencias o facultades ; d e las quales la pri­

me* 
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mera es vegetativa, cuyo oficio es nutrir y man­
tener el cuerpo ; y otra que llaman sensitiva, que 
es la que nos da sentido y movimiento : y la ter­
cera es la intelectiva , que nos diferencia de los 
brutos , y nos hace semejantes a los Angeles. Es­
tas tres Facultades dio el Criador a una simple 
substancia , que es nuestra anima: lo qual es una 
tan grande maravilla, como si hiciera una cria­
tura que fuera juntamente Ángel y caballo : pues 
nuestra anima exercita en nosotros los oficios de 
estas dos tan diferentes criaturas ; pues ella en­
tiende como Ángel,, y come y engendra como ca­
ballo. Por lo qual algunos Philosophos no ad ­
mitieron esto ; antes dixeron que estas tres fa­
cultades de nuestra anima eran tres animas : las 
quales ellos ponían en diversos lugares de nues­
t ro cuerpo : es a saber, la vegetativa en el higa-
do , y la sensitiva en el corazón, y la intelectiva 
en la cabeza: y esta postrera decía Platón que era 
el hombre: no consintiendo que una cosa tan ba-
xa como nuestro cuerpo fuesse parte esencial del 
hombre , sino una casa donde el anima moraba , 
o uncandelero donde se poníala candela encen­
dida de nuestro entendimiento. 

Pues conforme a esta división susodicha tra­
taremos primero de la facultad del anima vege­
tativa, que tenemos común con las plantas , que 
también viven y se mantienen como nosotros: y 
después trataremos de fas otras dos facultades 
del anima : que son la sensitiva y intelectiva. Es­
te sea el primer presupuesto. 

El segundo sea el que todos sabemos: que 
es, 
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es i ser necessario mantenimiento ordinario pa­

ra conservar la vida. La razón de esto es , por ­

que el calor de nuestros cuerpos , mediante el 
qual vivimos, ese también no menos ts causa dèi 
nuestra muerte que de nuestra vida. Porque con 
su eficacia consúmela substancia y las carnes del 
hombre : como lo vemos en los dolientes que 
por hastío o por dieta no comen : los quales à 
cabo dedias vemos flacos y descarnados. Él esem­

plo de esto vemos en la lampara que queremos 
que siempre arda : donde el ardor de la llama 
poco a poco va consumiendo el aeeyte que la 
sustenta. Por lo qual es necessario cebarla siem­

pre; paraque siempre se repare lo que siempre se 
gasta. Pues lo mismo hace el calor natural en 
nuestros cuerpos , que la llama en la lampara: el 
qual siempre gasta y consume nuestro húmido 
radical: y por esto conviene restaurar lo que assi 
se gasta , con el manjar que se come.­ Donde se 
ha de notar que de este manjar toma el cuerpo 
para sustentarse la grosura y lo aceytoso que hay 
en él. De sueste , que si coméis una camuesa, sír­

vese la naturaleza de lo aceytoso de ella para res­

taurar lo que se perdió. Y porque nunca es tan 
perfecto lo que se restaura , como lo que antes 
havia, de aquí viene poco a poco el húmido ra­

dical a perder de su vigor y virtud : y quando 
este del todo se menoscaba , viene a acabarse 
juntamente con él la vida : si alguna dolencia o 
violencia no se anticipó a darle mas temprano fin­

. El tercero presupuesto es , que pues todo el 
cuerpo con todas sus partes se ha de mantener, 

том. ix. X, y 
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y a todas conviene que corta el mantenimiento , 
es neCessario que en todo él haya caminos por 
d o corra el mantenimiento y los espíritus y el ca­
lor a todas partes : y si lo t razó el Criador lle­
no de venas y arterias y niervos , de ellos mayo­
res y de ellos menores para este efecto. D e m o ­
do , que él es como una ciudad , que está toda 
llena de calles y de callejuelas para el passo y 
servicio de los que la habitan. Aunque no sé si 
es mas acomodado exemplo el de una red muy 
menuda: porque assi está t o d o nuestro cuerpo 
entretej ido , y lleno no de una , sino de quatro 
maneras de redes : como adelante declararemos. 
L o qual se parece mas claro en las hojas de los 
arboles, mayormente quando son grandes; en las 
quales vemos tantos hilicos , unos mayores , y 
otros mas delgados que cabellos *, que son la te-
xedura con que se sostiene y mantiene la hoja. Y 
no contento con esto, ordenó el Criador que to­
do el cuerpo fuesse , como los Médicos lo l la­
man , transplrable : que es estar todo lleno de 
poros, paraque haya comunicación de unos miem­
bros a otros. 

El quarco sea , que aquel sapíentissimo ar t í ­
fice puso tres facultades necessarías en todos los 
miembros para su mantenimiento : que llaman, 
atractiva , conversiva y expulsiva. Porque cada 
miembro atrae de las venas, que son acarreado­
ras del mantenimiento , lo que esnecessario para 
su nutrición , y después lo convierte en su subs­
tancia i y sí tiene alguna superfluidad que no le 
convenga , despídela de sí. M a s entre estas tres 
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facultades es mas admirable la primera , que es" 
la atractiva; Porqué como en aquella masa de la 
sangre vayan los qüatro humores dé qué están 
compuestos nuestros cuerpos , que son sangre ^ 
flema 4 colera y melancolía j cada miembro , co­
m o sí tuvíesse juicio y sencido , toma lo que con­
viene á su naturaleza, y rio toca eri lo demás, it 
confottrie á esto el hueso , que es duro y sólido* 
el qual también se mantiene y crece corrió los 
otrosí miembros , según que lo vemos en los hue ­
sos de los niños, que van creciendo con la edad, 
toma de aquella masa el humor frío y seco; por ­
que éste le es mas natural y mas proporcionado 
a su substancia; Y assi lo hacen todos los demás* 
cada qual énsu manera. Ponese para e s t o e i e x e m -
pío de la piedra imán : la qual teniendo a par de 
sí diversos metales ¿ solamente atrae a sí el hier­
ro , dexados los otros . Pues el que díó tal vir­
tud a esta piedra , también la d íó a los miem­
b r o s , paraque cada uno tomasse para sí de aque­
lla masa lo que fuesse mas conforme a su subs­
tancia. Lo mismo vemos en la elección de los 
manjares que hacen los animales. Porque sí ptir 
sieredes juntos un pedazo de Catne y un poco de 
trigo y otro de yerv.á , la oveja acudirá a la yer-
va, y el can a la Carne, y la gallina al tr igo. Pues 
quien dio a los animales éste natural conocimien­
to del manjar que íes conviene , d i o también a 
los miembros este mismo instinto y naturaleza ¿ 
paraque tomasse cada uno de aquella masa lo 
que mas le convenía. 

El quinto sea 4 que en nuestro cuerpo ha £ 
X a aque^ 
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aquella hermandad que el Apóstol tantas veces 
nos encomienda. 1 Porque todos los miembros 
y sentidos sirven unos, a otros , y todos al bien 
común •, que es a la conservación del todo : mas 
esto con tal orden , que los menos nobles sirven 
a los mas nobles: y assi la primera digestión del 
manjar , que se hace en los dientes 9 sirve a la 
segunda, que se hace en el estomago, y este a los 
intestinos , y estos al hígado , y el hígado al co­
razón y a todo el cuerpo, y el corazón al celebro, 
que es el mas noble miembro , donde reside el 
senado y los cónsules: que son los sentidos exte­
riores e interiores , y assi él también provee de 
sentido a todos los miembros : paraque por este 
exemplo se vea como la preeminencia y dignidad 
de los mayores / se ha de emplear en el gobierno 
y provecho de los menores. 

Hay también aqui otra providencia del Cria­
dor : el qual no consiente que en esta su casa ha­
ya cosa desperdiciada y sin provecho : assi co­
mo no quiso que huviesse en el mundo lugar va­
cío , ni consintió que los pedazos de pan que ha-
vian sobrado del milagro de los cinco panes , a 
se perdiessen. Pues por esto de tal manera trazó 
el gobierno de nuestros cuerpos , que lo que en 
una parte sobraba c o n o superfluo, en otra fu es-
se necessario : como lo vemos en la melancolía 
que desecha el h ígado; la qual sirve de mante­
nimiento para el bazo , que es miembro menos 
n o b l e : como vemos en las casas de los r i cos , 
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donde los criados se mantienen de lo que sobra 
de las mesas de sus señores. Y lo mismo vemos 
en las otras superfluidades que despide de sí el. 
hígado y el estomago. 

Sobre todo lo dicho se ha de advertir otra 
cosa , que no menos declara el consejo de la d i ­
vina providencia : y es , que como Aristóteles 
dice , no hace la naturaleza, esto es, el autor d$ 
ella» sus obras semejantes a un cuchillo que ha -
vía en la isla de Delphos , el qual servia de mu­
chos oficios e instrumentos ; sino para cada ofi­
cio ordenó su propio instrumento : los ojos para 
solo ve r , los oídos para o í r , las narices para 
oler &c. En lo qual se ve la realeza de esta casa 
de nuestro cuerpo , que el Criador fabricó para 
morada de nuestra anima , como para cosa cria­
da a su imagen y semejanza. Porque vemos que 
en una casa de un escudero, o de algún pobre 
hidalgo, muchas veces no hay mas de uno o dos 
criados , que sirven de todos los oficios de casa; 
masen la casa de un Rey vemos que hay gran 
numero de oficios y de oficiales , diputados cada 
uno para su oficio, Porque como el Rey es rico 
y poderoso, tiene facultad y caudal para susten­
tar todo este numero de oficiales. Pues aplicando 
esto a nuestro proposito , ninguna casa Real ha 
havido en el mundo , aunque fuesse la de Salo­
món , que tan grande espanto puso a la Reyna 
Sabá , i que tantos oficiales tuviesse , quantos 
tiene la casa real de nuestro cuerpo, que el Cria-
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dor fabricó , según está dicho , para morada de 
nuestra anima ; en la q u a l , siendo tantos y tan 
varios los oficios, no se hallará un oficial que 
tenga dos oficios juntos , sino cada uno el suyo. 
•Y ?i alguno parece tener mas que uno, es por ra­
tón de la diversidad de partes que hay en él ? Es-» 
t o se ve no solo en los cinco sentidos exteriores, 
sino mucho mas en los miembros interiores. Y 
ássi él fabricó el estomago para cocer el manjar, 
las tripas para recibirlo y purgarlo , el hígado 
para hacer la masa c\e lá sangre , el corazón para 
criar los espíritus de la vida , los sesos del cele­
bro par$ criar los espíritus animales, las venas 
para repartir la sangre , las arterias para llevar 
Jos espíritus vitales , y los niervos para repartir 
los animales : y assi otros muchos que pudiéra­
mos aquí contar. L o qual t o d o sirve no solo pa­
ra declarar la orden de la divina providencia , 
sino también para instrucción y fundamento de 
la Medicina, p o r q u e entendida la calidad y con­
dición de las partes del cuerpo , y la dependen­
cia que tienen unas de otras , saben los Médicos 
donde han de aplicar las medicinas, y en qué lu­
gares han de mandar hacer las sangrías , y don­
de han de dar el cauterio de fuego , con lo d e ­
más. Porque ya heñios visto curarse un gravissi-
mo dolor de c iá t ica , que estaba en el quadfil 
del muslo , dando un cauterio en el oido ; por la 
dependencia que hay de esta par te superior a la 
Otra inferior. 

Presupuestos ahora pues estos documentos 
generales , descenderemos a t ra tar del uso y ofi­

cio 



DEL SYMBOLO DE LA F E . "527 
cío de las principales partes de nuestro cuerpo; 
paraque veamos quan perfectamente sirven a la 
facultad del anima vegetativa : que es , a la sus­
tentación de nuestra vida. Y en la acomodación 
y proporción de estas partes para este fin , vere­
mos claro el artificio y sabiduría de la divina 
providencia que esto trazó y ordenó. 

C A P I T U L O X X V I . 

DE LOS MIEMBROS NECESSARIOS PARA 

LA DIGESTIÓN Y PURIFICACIÓN DEL 

MANJAR. 

PUes como sea necessario el mantenimiento 
para la conservación de nuestra v ida , pro­

veyó la divina sabiduría de muchos y diversos 
oficiales para este genero de alchymia , si assi se 
puede llamar , porque para una mudanza tan 
grande como es hacer de pan o de qualquier otro 
manjar carne humana, eran necessarios muchos 
oficiales , y muchos cocimientos y alteraciones 
del manjar , paraque dexada su propia forma, se 
mudasse en nuestra substancia. 

Pues la primera digestión , y el primer ofi­
cial que la ha de hacer , es la boca : la qual d i ­
gestión es tan necessaria , que como dicen los 
Médicos , el yerro de la primera digestión no se 
corrige en la segunda : ca todos los miembros 
tienen sus oficios limitados , y son entre sí tan 
comedidos, que ninguno quiere usurpar el oficio 
del o t ro . Los instrumentos con que la boca ha-

X 4 ce 
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ce esta primera digestión , son los fuentes. En 
cuya fabrica comienza ya a descubrirse el artífiV 
ció de la divina providencia : porque los que es^ 
tan en medio , son agudos para cortar el manjar, 
y los postreros de un lado y de o t ro son llanos 
como las piedras de un molino , para moler y 
desmenuzar lo que los otros huvíeren cortado. 
Y aun otra particularidad hay en ellos , que no 
se debe echar en olvido: y es , que assi como los 
molineros pican las piedras paraque corten mejor 
el grano;en lugar de esta picadura formó el Cria­
dor nuestras muelas •,- no l isas, ni del t odo lla­
nas , sino con alguna desigualdad , que sirve de 
picadura ; y esta tan firme , que moliendo siem­
pre el manjar , permanece y dura quasi toda la 
vida, sin tener necessidad de renovarse cada día 
como la o t ra . Y porque hay algunos manjares 
duros y dificultosos de cortar , para esto formó 
los colmillos , que son mas recios , para vencer 
esta dureza y dificultad, Y porque para esto se 
requería mayor firmeza , proveyó que tuviesse 
cada uno tres raices con que se encarnasse en las 
encías : como quiera que los dientes delanteros, 
que son para menos trabajo, no tengan mas que 
dos : paraque por aquí se vea como a ninguna 
cosa , por muy menuda que sea , falcó la divina 
providencia. Sirve también para esta digestión la 
lengua , como pala de horno , traspalando el man­
jar de abaxo arriba , paraque por todas partes 
quede molido y desmenuzado. 

De la boca se sigue por la garganra un co­
ladero o ga rgue ro , porque assi le llamaremos 

de 



D E L SYMBOLO DE LA PE . ^29 

He aquí adelante , el qual atrae a sí el manjar ya 
molido , y lo lleva al estomago : que es el coci­
nero general de todos los miembros. Mas antes 
que passemos adelante , será necessario advertir 
que de la parte de nuestra boca mas vecina a la 
garganta proceden dos canales : la una es este 
garguero que decimos, por do va el comer y 
beber al estomago : el qual está siempre cerrado 
paraque no entre ayre ni frió por él que impi­
da el cocimiento de la digestión ; pero ábrese y 
dilatasse con el mismo manjar que el estomago 
atrae a sí. Mas la otra canal va a parar al pul­
món ; que es por donde respiramos y hablamos: 
y esta está siempre abierta, paraque siempre res­
piremos por ella. Y por esto el Criador la hizo 
anulosa * porque es compuesta de unos circuios 
como anillos j aunque no toda , sino los dos ter­
cios de ella : paraque assí esté siempre tesa y 
abierta para el oficio susodicho. Mas con todo 
eso a la boca de esta entrada está una lengüeta 
tan delicada , y assentada con tal primor , que 
el mismo ayre con que respiramos , la abre y la 
cierra : como lo hace el agua de la marea en la 
compuerta de los molinos de la mar , quando 
sube y quando baxa. Y sirve esta lengüeta para 
que no entre por la caña del pulmón algún pol­
vo o ayre destemplado s que pueda hacer al­
gún daño. 

Mas preguntará alguno : ¿ Por qué razón los 
dos tercios de esta canal son anulosos , y el otro 
tercio no ; antes es de una materia blanda y fle­
xible ? Aqui comienza ya a descubrirse el artificio 

de 
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de la divina providencia , que de nada se olvi­
dó . Porque si toda esta canal fuera anulosa, y 
estuviera tesa sin doblarse , pudiera un hombre 
ahogarse con un bocado grande. Mas siendo el 
un tercio blando por la parte que se junta con el 
coladero que decimos , dilatase , y da amor de 
s í , paraque el bocado pueda passar sin este pe­
ligro. 

Mas otra providencia hay aqui mas admira­
ble. Porque preguntara alguno : Si la canal que 
va a parar al pulmón, ha de estar abierta , podrá 
entrarse por ella el manjar o el beber : y ahogar­
se ha el hombre. Porque por experiencia se ve 
que si una sola gota de agua entra por ella , nos 
vemos en aprieto , y todo se nos va en toser, 
para echar fuera lo que por alli entró. Pues ¿ que 
remedio para esto ? Hallóle aquella infinita sa­
biduría. 

Para loqua lhavemos de presuponer, que esta 
canal está por la parte superior continuada con 
el coladero. De donde viene a ser , que quando 
el estomago atrae a sí el bocado ya mastigado 
para abaxo , abaxase juntamente con él este c o ­
ladero : y quanto mas este se abaxa , tanto sube 
acia arriba la canal del pulmón assi como acae­
ce quando están dos cubos de agua atados sobre 
un pozo : donde vemos que quanto mas tiráis 
para abaxo el uno , tanto mas sube para arriba 

: el otro , y subiendo este para lo alto , hace que 
ninguna cosa , ni de lo que se come ni bebe , en­
tre por el. Lo qual puede experimentar el pru­
dente Lector , q u a n d o a este passo llegaré, p o -

nien-
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n?endo la mano en la nuez que tenemos en la 
garganta , y tragando la saliva. Porque luego 
verá como este hueso se levanta y sube a lo alto 
junto con la canal que está pegada con él. Esta 
es una de las singulares obras de este artífice so­
berano , que halló camino para lo que nuestro 
iflgenío no pudiera alcanzar; trazando estas dos 
canales de tal manera, que este coladero de una 
Via hlciesse dos mandados , llevando el bocado 
para abaxo , y haciendo que la cabeza de ja ca­
nal del pulmón subiesse acia arriba ; paraque de 
esta manera ni lo que se come ni se bebe , entras-
se por ella y ahogasse al hombre. Para lo qual 
también sirve aquella lengüeta que díximos estar 
a la boca de esta caña , paraque nada de esto 
entre por ella. 

Alas volvamos ahoraal estomago : el qual co­
mienza luego a alterar el manjar que recibe, y 
a darle otra forma ; y aquí se hace la segunda 
digestion. Y porque esta no se puede hacer sin 
calor y sin fuego , sirve para esto primeramente 
el corazón , que es su vecino , y es miembro ca-
Jidissimo ; y assi influye calor en esta olla del 
estomago. Y sirve también otro vecino , que es 
el hígado : el qual assimismo es miembro calien­
te . Y lo que es mas admirable , sirve también la 
colera , que es como fuego para esto. Porque d e 
la vexiguílla donde ella está , va una vena , por 
do esta colera camina a dar calor al estomago. 
El qual está compuesto de dos tunicas ; y esta 
Colera entra por aquella vena entre la una tunica 
y la otra, y assi como un leño encendido, se p.o-
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lie debaxo del suelo de esta olla para darle calo?, < 
Pues ¿ quién no adora aquí al Autor de esta sin­
gular providencia ? También todos los miem­
bros , como si tuvieran sentido para conocer que 
el estomago guisa de comer para todos ellos , 
assi ayudan a este conocimiento con su propio ca­
lor , Y de aqui es , que acabando de comer , se 
nos enfrian los pies y las manos : porque el calor : 

de estos miembros va a ayudar al cocimientodel 
manjar con que ellos se han de mantener. Y e s ­
to se hace mediante una facultad que los Médi ­
cos llaman virtud regitiva , o regidora de todo 
el cuerpo : la qual es como mayordomo mayor 
de esta casa real donde nuestra anima mora. Y¡ 
esta es la que hace estas aplicaciones , y otras 
obras semejantes que se requieren para la conser­
vación de nuestra vida. 

De este segundo ventrículo del estomago va : 

luego el manjar a los intestinos , que son las t r i ­
pas. Y de esta sale gran muchedumbre de venas-
muy delgadas ; las quales se van ensanchando y 
ramificando de tal manera , que vienen a parar». 
en un tronco , que es la vena que llaman Porta,, 
la qual viene a fenecer en la parte baxa del h í ­
gado. De modo , que ella tiene la misma figura 
que un á rbo l ; sino que la diferencia está en que 
en el árbol sube el humor de las raices y tronco, 
a las ramas ; mas aqui por el contrario , sube el 
liquor del manjar de las ramas al tronco : las 
quales quanto están mas vecinas a los intestinos, 
tanto son mas delgadas. La causa es , porque no 
entre ni vaya por ellas al hígado ? donde se hace 
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la tercera digestión , cosa gruesa , sino muy l í ­
quida. Y para esto sirve el beber , para hacer mas 
liquido y rato el manjar ; para que assi pueda co­
larse por estas venas tan delicadas. 

• i ' <, ¿fri • 

OFICIO DE LOS INTESTINOS, Y CAUSAS DE IOS 

EXCREMENTOS. 

Pues volviendo al proposito , por estas ve­
ras tan delgadas que nacen de los intestinos, es­
pecialmente de los mas vecinos al estomago , 
atrae a sí el hígado el manjar ya digesto y coci­
do , dexando en los intestinos lo menos puro y 
mas grueso , para mantenerlos. Porque , como 
ya dlximos , no se desperdicia nada en esta casa 
de Dios : y assi lo que es superfluo para un miem­
bro , es necesario para o t ro . Y paraque esto se 
pueda mejor hacer , ordeno aquel artífice sobe­
rano , que estos intestinos tuviessen tantas vuel­
tas y revueltas (porque tienen mas de sesenta 
palmos en largo ) paraque en tan largo trecho 
haya tiempo para atraer el hígado a sí todo lo 
que fuere de provecho : demás de ser esto neces-
sario para la vida política del hombre. Porque a 
no haver mas de un Intestino corto , ni se pudie­
ra el hígado aprovechar bien del manjar , y assi 
el hombre siempre padecería hambre , y a cada 
passo tendría necesidad de purgar el vientre. Mas 
a estos inconvenientes proveyó el Criador de la 
manera que está dicho. 
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Después que los intestinos han servido de es­

te oficio y las heces que no son ya de provecho, 
despiden por su desaguadero ; el qual está en la 
mas secreta y escondida parte de nuestro cuer­
po . L o qual nota y encarece Tull io , ;diciendo 
>» que assi como los que edifican unacasa ¿ escon­
den estos lugares de nuestra purgación de la vis­
ta de los ojos , porque no Se ofendan de cosa 
tan fea y de mal olor ; assi aquel soberano art í­
fice de esta casa de nuestros cuerpos , donde las 
animas moran, alexó de la vista de nuestros ojos 
loque nos pudiera causar descontento y mal olor, 
si en otra parte estuviera, ti Mas aquí halló Theo-
doreto materia para exclamar y glorificar a Dios , 
por haver tenido tanta cuenta con lo que conve­
nia'al hombre : que siendo él fuente de toda pu­
reza , no se desdeñó de inclinar sus ojos a nues­
tras vilezas , y poner sus divinas manos en lo 
que tenemos por cosa indigna de nuestros ojos : 
paraque por aqui se vea , que en todo es él a d ­
mirable. 

Tampoco se ha de disimular aqui el regato 
de la divina providencia para Con nuestras tr i­
pas. Porque como ellas sean de substancia flaca 
y deleznable , aunque muy útil y conforme al ofi­
cio que tienen ," no por eso las despreció; antes 
las proveyó de una tela muy blanda , llena de 
grosura : que es como una colcha que las abraza 
y abriga , paraque estén mas guardadas. 

Ahora volvamos al hígado , donde se hace 
la tercera digestión y alteración del manjar : el 
qual atrae a sí lo mas liquido de él por aquellas 

ve-
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venas delgadas que diximos , y lo recibe en los 
senos y poros de que está lleno. Y como él sea 
de color de sangre , assi de blanco lo muda en su 
mismo color. Y no contento con las primeras 
purgaciones, en las quales se aparta lo impuro 
de lo mas p u r o , añade él otra mas perfecta, re­
cociendo mas con su calor natural el manjar 
que recibe , y despidiendo de sí lo menos puro 
como vemos que lo hace la olla de carne puesta 
al fuego , quando hierve. Y como en el manjar 
que dentro de sí recibe , estén todos los quatro 
humores , que son flema , sangre ; colera, y me­
lancolía , lo que sobra de la melancolía , embia 
al bazo : el qual por sus conducios y.caminos lo 
atrae a s í , y se mantiene de é l : pero lo dema­
siado de la colera embia a la vexiguilla de la hiél, 
que está pegada con el mismo hígado : la qual 
atrae a sí este humor con que ella se mantiene. 
Para lo qual tiene también sus venas y vías: y 
si estas por alguna mala disposición vienen a en­
tupirse , derrámase este humor colérico por t o ­
do el cuerpo ; y assi viene el hombre a hacerse 
ictericiado. Mas porque como se dice , en la ca-. 
sa del sabio no hay cosa ociosa , estos dos excre­
mentos susodichos, que son colera, y melancolía, 
sirven también después de desechados para otros 
efectos. Porque la colera tiene ciertas vias , por 
las quales desciende a los intestinos ; y mordls-, 
candólos con la viveza de su calor y actividad ,.. 
hace baxar los excrementos, para purgar el vien­
tre : porque los intestinos ninguna virtud ni vi-
gor tienen para esta expulsión. Mas la melanco-
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lía q u e está en el bazo , sirve para causar ham­
bre y gana de comer ; sin la qual el animal pe­
recería ; si no tuviesse éste despertador que le 
solicitasse. Y esto hace levantándose y haciendo 
una corrugación en las paredes del estomago , 
con la qual se causa la hambre. En lo qual ve* 
mos dos maravillas : la una es descender la c o ­
lera , qué naturalmente sube a lo a l t o ; porque es 
de naturaleza de fue^o, y la otra subir la melan­
colía , siendo su naturaleza descender a lo baxoj 
porque es de la condición de la tierra. De lo qual 
maravillado Avicena, gran PhilosopliOj aunque 
M a t o no se pudo contener que no alabasse la 
divina providencia, que hace estas dos maravillas 
para la sustentación de nuestra vida : que son f 

baxar eí fuego, y subir la tierra. Y si esto hace 
un Moró )¿ qué será razón haga un ChristíatiOj, 
assi por estas corno por otras semejantes mara ­
villas ? 

Quédanos ahora o t ro excremento allende de 
los dos ya d i chos , que es la aguanosidad de lo 
que se bebe : la qual diximosque principalmen­
te servía paraque el manjar y la sangre pudiesse 
mas fácilmente penetrar y caminar por todas las 
venas del cuerpo , de lasquales muchas son muy 
delgadas. Es pues de saber, que después de hecho 
este oficio, despiden de si los mieaibros este hu­
mor , como carga ya inútil ; y parte de ella se re ­
suelve en sudor quando hay exercicio , y parte 
vuelve por los mismos passos al t ronco de la ve­
na grande que procede del hígado , por donde 
salió : debaxo del qual están los ríñones > y es­

tos 
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tos tienen dentro d e sí sus concavidades y senos 

adonde viene a parar la orina: la qual atraen a 
sí por una vena que llaman chupadora,diputada 
para este oficio. Y porque ellos no pueden rete­

ner tanta abundancia de humor en sí , proveyó e i 
Criador d e un receptáculo , que es la bexiga * e n 
que este humor se recogiesse. Mas la manera e n 
que la orina entra en este estanque , es cosa tan 
admirable , que por ella Galeno , Philosopho 
Gent i l , nos convida a mirar en esto el artificio 
de la providencia divina, Porque de estos dos 
rixñones nacen dos venas, que se llaman uréteras* 
las quales, una por un lado, y otra por otro, van 
a parar a este estanque. Y por ser ellas muy su­

tiles y delicadas , son causa de gran dolor a los 
que padecen enfermedad de piedra ; porque por 
ellas deciende la piedra a la bexiga :• y assi los 
dolores de los tales son semejantes a los dolores 
de parto. Mas veamos ahora la puerta por d o n ­

de entra assi la piedra como el humor Pues pa ­

ra esto es de saber , que esta bexiga tiene dos tú­

nicas o camisas; la uuajunta con la otra: y aque­

llas venas que llamamos uréteras y van a fenecer 
cada una por su parte en la primera de estas tu­i 
nicas por un sutil agujero que para esto tienen: 
y en la otra túnica interior está otro; mis no en­

frente de este primero , sino mas abaxo : y pot 
estas venas que diximos , las quales hacen en el 
camino ciertas vueltas * va la orina entre ambas 
túnicas hasta llegar al otro agujero de la túnica 
interior, por donde entra en la bexiga : y des­

pués de entrada no puede volver acras , por es­

IQM. Lar. Y. Щ 
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tar muy conjunta la una túnica con la otra. Esto 
vernos en una pelota de viento* en la qual el mis­
mo viento cierra la boca por do entró , con un 
poquito de cuero que está a par de ella. Pues de 
esta manera entrando la orina por el primer agu-
jeriilo de la primera túnica, y caminando por en­
tre ambas al segundo de la segunda, que está,co­
mo diximos, desviado del primero ; en entrando 
en la bexiga por é l , no puede tornar a salir; por­
que este segundo agujeritlo se cubre con la p r i ­
mera túnica : la qual está tan pegada con la se­
gunda , que tapa aquel agujeríilo de tal manera, 
que ni la orina puede volver atrás , ni aun ayre 
puede entrar por é l . Esto vemos cada día por 
experiencia: porque toman los muchachos la b e ­
xiga de un an imal , y soplando por el caño de 
ella , hínchenla de v ien to ; y atada esta boca , se 
queda llena de ayre , sin que pueda salir repunta 
de él . Pues en este caso piden los que esto saben, 
a los que no lo saben, ¿ porqué vía entró la ori­
na , y también la p iedra , quando la hay , en la 
bexiga; pues ella está por todas partes tan cerra­
da , que ni un baho de ayre entra ni sale por ella? 
L a causa es la que está dicha: que nos declara la 
traza y artificio admirable de aquella infinita sa­
biduría que assi l o supo ordenar. En lo qual ve! 
mos también, que assi como proveyó de tan lar­
gos intestinos para retener los excrementos del 
manjar y a digesto, paraque noanduviesseel hom­
bre a cada passo purgando el vientre ; assi p ro ­
veyó de este estanque , porque no anduviesse 
siempre orinando. Y a la boca de este estanque 

pu-
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puso el Criador su cerradura , que es' üri nierve^-
cico : el qual tiene apretada y Cerrada, aquella 
puerta , como sí coíí dos dedos apretassedes el 
cuello de una bota paraquc no se dcrramasse lo 
que está dentro de elíá. Y es Cosa esta, en que nd 
menos resplandece ía divina providencia que erí 
la passada: la qual de ral manera sujetó este nier* 
vecico tan pequeño al imperio de nuestra volun-
tad,que qu'ando ella quiere que se abra pata eva­
cuar el humor, se abre; y qüando quiere retener­
lo , se cierra y ¿prieta. Por lo qual todo sea ben­
dito el obrador de tama; maravillas y providert-
cias. 

§. 11 . 

DEL OFICIO D E L filGADO»" 

Ahora volvamos al higado , ya purificado d é 
estos excrementos susodichos , y al repartimien­
to de la sangre que en él se engendró. Para esto 
se ha de presuponer ¿ que el higado es como el 
despensero de la casa de un gran señor ¿ que re­
parte sus raciones, V dáde Comer a todos ios de 
su Casa. De suerte * que Como el estomago es el 
cocinero , assi el higado es el repartidor y des­
pensero. Pues él hace de esta masa de la sangre 
dos partes principales : la una es para manteni­
miento de todos los miembros y huesos í la qüal 
sangre se distribuye por las venas de todo el Cüer-
po,que tienen su p. fncipio y raíces cu el hígado. 
Del qual nace un tronco, que es una Vena grande 
que se llama la vena cava : y esta a manera de 

v lVa ias 
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las ramas de un árbol se va ramificando en di­
versas venas, unas mayores, y otras menores: co ­
mo lo vemos en las ramas de qualquier árbol , y 
aun en cada una de sus hojas. Éstas pues estendi-
das por todo el cuerpo , llevan la sangre mezcla­
da con los otros humores , y la reparten por to­
dos los miembros , sin dexar parte alta ni baxa 
sin su ración. La qual los mismos miembros lla­
man y attaen a sí con aquella virtud atractiva que 
diximos: y atrae cada miembro a sí de toda 
aquella masa lo que es conforme a su naturaleza. 
Y assi los huesos , que son duros , atraen a sí de 
los quatro humores el que es frió y seco: porque 
estos dos humores son proporcionados a la natu­
raleza dura que ellos tienen. Donde entreviene 
otra maravilla que con ser la sangre cuerpo pe­
sado , y que naturalmente corre para abaxo , no 
menos sube del hígado a la cabeza , para mante­
ner a ella, junto con todos los huesos y casco du­
ro que hay en ella. Y de esta masa también re­
sultan superfluidades y excrementos: mas ni aun 
estos quiso el Criador que fuessen inútiles : por­
que de ellos se crian los cabellos , y los pelos de 
la barba en los hombres. 

Esto es pues en lo que se gasta la mayor par­
te de la sangre. Mas otra parte de ella va derecha 
al corazón : el qual como tenga dos ventrículos 
o senos distintos, recibe esta sangre en el prime­
ro de ellos : y aili con el gran calor de él otra vez 
se refina y purifica, despidiendo por la canal del 
pulmón toda la fumosidad y hollín que tiene. Y 
de este primer -sciio' va al segundo , donde aun 

mal 
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mas sé afina, y de sangre venial se hace arteria!, 
que es una sangre purissima y calidíssima;la qual 
sirve para engendrar los espiritus que llaman v i ­
tales , porque son los que dan calor y vida a 
nuestros miembros. De esta manera aquella infi­
nita sabiduría y providencia dispone todas las 
cosas suavemente , dando orden como las cosas 
imperfectas y groseras se vayan de tal manera 
perfeccionando y adelgazando, y si decirse pue­
de , espiritualizándose : con lo qual tengan ma­
yor virtud para oficios mas altos y mas impor­
tantes , como luego diremos. Y para esto dipu­
ta sus vasos y senos con especiales propiedades 
y vir tudes, paraque esto se pueda conveniente­
mente hacer: como lo vemos en estos dos senos 
del corazón, y en todo lo que luego diremos que 
de él procede. Lo qual bien considerado , nos 
obligará a exclamar muchas veces con el Prophe-
ta Rea l , diciendo: 1 ¡ Quán engrandecidas son, 
Señor , vuestras obras \ Todas están hechas con 
summa sabiduría'.y la tierra está llena de vues~ 
tras riquezas y maravillas. 

Porque tras de esto se siguen luego las ar te­
rias , que proceden del mismo corazón, las qua-
les llevan dentro de sí la sangre que llaman arte­
rial , y los espiritus vitales por todo el cuerpo, 
assi como del hígado nacen las venas que llevan 
la sangre nutrimental con que nos mantenemos:y 
assi se distribuyen estas arterias y ramifican por 
todo el cuerpo, como las mismas venas. Mas es-

Y 1 to 
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t o con tal orden, quejas arterias van siempre ca­
minando ckbaxo de las venas. Lo qual dispuso 
assi el maestro mayor de esta fabrica ; lo u n o , 
porque las arterias, que son de mayor dignidad, 
tengan esta cubierta , paraque estén mas guar­
dadas ; y lo otro , porque puestas debaxo de las 
venas den calor a la sangre , sin el qual se elaria 
y quaxaria. Porque la sangre ar te r ia l , que p ro ­
cede del corazón , es calidissima ; por ser tal la 
fuente de donde nace. Y porque es esta sangre 
niny viva y muy activa, fortificó el Criador estas 
arterias con dos túnicas tan recias como si fues-
sen de pergamino , paraque esta sangre no pu* 
diesse rebentar y salir c\e su lugar, psta sangre 
arterial sale por el tronco de una grande arteria 
que procede del corazón ; el qual tronco se re­
parte en dos brazos , que después se van ramlfi-
cando y estendiendo por todo el cuerpo , assi co­
mo las venas , hasta hacerse muy delgadas : y el 
uno de estos brazos desciende a todos los miem­
bros que están debaxo del corazón hasta los pies; 
y el ot ro sube a los que están sobre él basta ia 
cabeza ; no solo para dar calor y vida a estas par­
tes mas altas , sino paraque de ella se engendren 
los espíritus que llaman animales : de que luego 
grataremos. 

?.ín. 
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f. I I I . 

PEX CORAZÓN. 

Y por quanto esta sangre se engendra en el 
corazón, será necessarío tratar luego de él. Está 
pues é l , como R e y , enmedio de nuestro pecho, 
cercado de otros miembros principales, que sir­
ven al regimiento del cuerpo, Es él un miembro 
calidissimo ; porque tal convenia que fuesse el 
que havia de influir calor de vida en todos los 
miembros. JEs tan grande su calor , que si aca­
bando de matar un animal grande , como es un 
buey , metíessedes la mano en é l , no la podría-
des sufrir. Tiene dentro de sí dos senos o vien-
trecillos , uno al lado derecho, y otro al izquier­
do , repartidos con una paredilla que está en me­
dio de ambos , hecha de la misma substancia del 
corazón ; que es una carne dura : porque tal la 
hizo el Criador , para tener dentro de sí una 
sangre tan caliente y tan viva que en él se engen­
dra , paraque no se rezumasse por las paredes 
de él. Del primero de estos senos va la sangre al 
segundo a retinarse mas , como diximos. En lo 
qual se ve otra providencia de aquel artífice so ­
berano ; que son los agujeros por donde assi la 
una sangre como la otra hace estas sus entradas 
y salidas: en los quales puso el Criador sus com­
puertas levadizas ; que son unas telas delgadas, 
semejantes a las compuertas de los molinos de la 
mar , de que arriba hicimos mención, las quales 

Y 4 la 
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la misma mar , quando sube o deciende , abre f 
cierra. Porque assi aqui la misma sangre quando 
entra, las abre y cierra , paraque después de en­
trada no pueda salir, 

¿. m 

DE LOS PULMONES O LIVIANOS» 

P o r ser el corazón calidissimo , como esta 
dicho , le proveyó aquel sapientissimo maestro, 
como a Rey , de un continuo refrescador que le 
está siempre haciendo avre paraque no se aho­
gue con su demasiado calor. El qual oficio exer-
cita siempre, assi quando dormimos, como quan­
d o velamos : porque en ambos tiempos respira­
mos. Y por eso la substancia del pulmón formó 
el Criador esponjosay liviana, de donde le vino 
el nombre de l iv ianos , paraque fácilmente se 
pueda mover, estender y encoger. E)e suerte , que 
este miembro , a manera de fuelles, se está siem­
pre abriendo y cerrando : y abriéndose , recibe 
el ayre fresco con que refrigera el corazón; y cer­
rándose , despide el caliente que de él procede. 
Y en gratificación de esre continuo servicio le 
mantiene el corazón y da de comer de su mesa 
real: porque sustentándose todos los otros miem­
bros con la sangre de las venas, que es como pan 
casero común a todos , este solo come de la me­
sa de su señor : porque se mantiene de la sangre 
ar ter ia l , que se forja en el mismo corazón ; que 
es purissima y finissima. 

Sir-
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Sirve también el pulmón para la voz : por­
que saliendo el ayre que él despide de sí , con 
algún ímpetu , y tocando en el gallillo o campa­
nilla que tenemos a la entrada de él, se forma la 
voz. Por donde si esta campanilla está hinchada 
con algún humor grueso , apenas podemos oir la 
voz de los que esto padecen; y mucho menos la 
de aquellos que la tienen comida y gastada. Mas 
aquí es de notar que la boca de la caña de este 
pulmón ni es grande ni redonda; antes es hendi­
da , assi como la abertura de un alcancía, L o qual 
sirve para formar la voz : porque de este modo 
están fabricadas las bocas de las flautas y dulcay-
nas i porque de esta manera , entrando por ellas 
el ayre colado , se causa la voz. Donde vemos la 
conformidad del arte con la naturaleza que Dios 
crió : aunque primero fue la naturaleza que el 
arte. 

Mas aquies cosa digna de mucha considera­
ción , ver la omnipotencia y sabiduría del Cria­
dor , que pudo formar una como flauta de car­
ne , la qual sirve para cantar. Porque hacer una 
flauta o trompeta de materia solida , como es de 
madera o de algún metal , no es mucho ; porque 
la dureza de la materia sirve para la resonancia 
de la voz. Mas hacer esto de carne , qual es la 
caña del pulmón , y que en ella se formen algu­
nas voces de mugeres y de hombres tan suaves, 
que mas parecen de Angeles que de hombres i y 
estas con tanta variedad de puntos, sin tener los 
agujeros de las flautas , que sirven para esta va­
riedad j esto es cosa que declara el poder y la sa-

bi~ 
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biduria de aquel artífice soberano , que de tal 
manera fraguó la carne de esta caña , que se pu-* 
diesse en ella formar una voz mas dulce y mas 
suave que la de todas las flautas e instrumentos 
que la industria humana ha inventado. Y aun no 
carece de admiración la variedad que en esto hay 
para servicio de la música acordada. Porque unas 
canales hay delgadas ,en las quales se forman los 
tiples ; y otras en que se forman voces tan llenas 
y tan resonantes , que parecen atronar toda una 
Iglesia : sin las quales no podría haver música 
perfecta. £ , 0 qual todo trazó y ordenó assi aquel 
divino presidente , paraque con esta suavidad y 
melodía se ceiebrassen los divinos oficios y sus 
alabanzas, con que se despertasse la devoción de 
los fieles. 

Mas aquí es de notar , que quando a la v o j 
que por aquí sale , se añade el instrumento de la 
lengu?, venimos a articular y distinguir esa voz; 
y assi se forma la habla , sirviéndonos de este 
instrumento , y hiriendo con él unas veces en los 
dientes, y otras en lo interior de nuestra boca. 
En Jo qual vemos como el arte imita a la natura­
leza en los instrumentos que ha inventado; como 
parece en las flautas y en los órganos, porque en 
los ó rganos , poniendo en ellos exemplo, hay 
unos fuelles que erabian ayre a losxaños *, y des­
pués tocando el tañedor en diversas teclas, hace 
diversos sonidos. Pues assi el pulmón abriéndo­
se y cerrándose , sirve de fuelles: el qual cerrán­
dose , embía por su propia canal este ayre que 
de sí echa \ y después la lengua hiriendo en las 

pac» 
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partes de la boca susodichas , como en unas te­
clas , viene a articular la voz ; y assi se forman 
diversas palabras, con que el hombre, como ani­
mal poli r i co , trata y declara sus pensamientos y 
conceptos con otros hombres. El mismo ejem­
plo podemos poner en una flauta ; por cuyo ca­
l o ; como por la caña de nuestro pulmón, corre 
el ayre que de él procede , y el tocar diversos 
agujeros de ella es c o n o tocar con la lengua di­
versas partes de lo interior de nuestra boca : y 
assi como la flauta hace diversos sonidos tocan­
do en diversos agujeros , assi la lengua tocando 
en diversas-partes de nuestra boca, forma diver­
sas palabras. De esta manera nos dio el Criador 
facultad para hablar y comunicar nuestros pen­
samientos y conceptos a otros hombres. Lo qual 
assi corno es propio del hombre entre todos los 
animales , assi es un singular beneficio del Cria­
dor ; de que carecen los mudos. En lo qual tam­
bién resplandece su providencia •, pues del ayre 
caliente que el corazón despide de sí por serle 
dañoso , se sirve para una cosa tan provechosa 
como es la voz y habla del hombre. Porque nin­
guna cosa quiere él que haya de sus obras tan in­
útil y despreciada , que ya que no sirva para una 
cosa, dexe de servir y aprovechar para otra; co­
mo está dicho. 

Tiene también otra facultad y virtud el pul­
món t que es disponer el ayre que por él entra, 
paraque de él se engendren aquellos espiritus vi­
tales que diximos : los quales se forman de los 
Vapores de la sangre arterial junto con una parte 



'348 PARTE PRIMERA D E LA INTROD. 
de ayre : el qual distribuyéndose por todos loa 
senos y substancias del pul ron, recibe de él vir­
tud para esto. Los quales espí r i tus , demás de 
darnos v i d a , sirven de otro oficio no menos im­
portante ; que es , ser materia de que se engen­
dren otros espíritus mas nobles, que son los que 
se llaman animales, mediante los quales sentimos 
y nos movemos ; como diremos luego. 
- .1 . -viril 1,! nr-: : K 1 of¡ > • '' > 1 b ?Gf\,- * 

§. V . 

CONSIDERACIÓN SOBRE LO DICHO. 

Ahora será razón philosophar un poco sobre 
lo que havemos hasta aqui t ra tado . Donde ve­
remos como la divina sabiduría ordena y dis­
pone todas las cosas, como decimos, suavemen­
te : 1 que e s , procediendo por las causas a sus 
efectos y proporcionando las causas con la dig-» 
nidad de los efectos que quiere producir : de tal 
manera , que quanto es mas noble la forma que 
quiere introducir , tanto mas perfectamente dis­
pone la materia en que se ha de recibir : porque 
no haya desproporción entre las causas y sus 
efectos, y entre la materia , y la forma que de 
ella ha de proceder. Y comenzando por la pri­
mera causa de nuestra nutrición y mantenimien­
to , vemos que el manjar se mastiga y dispone en 
la boca , para ir desmenuzado y molido al esto­
mago : donde toma otra f o r m a , que los médi­

cos 
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eos llaman qu i lo ; con la qual purificado de las 
heces , que se despiden por los intestinos, se 
dispone para ir al h ígado: en el qual recibe otra 
forma mas perfecta : que es de sangre. Y purifi­
cada ya esta , y despedida la colera y melanco­
lía , con la superfluidad de lo que bebemos , se 
dispone para ir al seno derecho del corazón. Y 
en este se refina y purifica mas , para ir al seno o 
ventrículo izquierdo , donde se forman los espí­
ritus vitales : y esos assi dispuestos, vienen a ser 
materia de que se engendran los otros espíritus 
mas nobles , que son los que diximos llamarse 
animales. 

Por lo dicho verá el prudente Lector lo que 
acabamos de decir: que e s , la orden que la di­
vina sabiduría tiene en la procreación de las co­
sas , ordenando que la materia se disponga con­
forme a la dignidad de la forma que ha de reci­
bir : de tai modo, que quanto fuere mas noble la 
forma, tanto sea mas perfecta la disposición que 
se apareja para ella. Pues aplicando esta misma 
orden alas cosas espirituales , entenderemos que 
conforme ai estado o a l a gracia que queremos 
alcanzar , assi nos conviene disponer y aparejar. 
Y según esto el penitente que desea alcanzar el 
fruto y efecto de la confession, ha de ir dispues­
to y aparejado con el dolor y arrepentimiento de 
los pecados , y con el examen de su conciencia. 
Assimísmo para recibir el fruto del Sacramento 
del Altar , conviene que vaya con otra mas per­
fecta disposición; porque este Sacramento es mas 
alto y mas divino : para el qual debe ir con ac­

tual 
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tua! devoción , y no solo libre de pecados, sino 
también de todos los pensamientos que pueden 
distraer y menoscabar su devoción. Y no solo 
para los Sacramentos ,mas pata todas las gracias 
y dones espirituales han de preceder convenientes 
aparejos y disposiciones para ellos. Y según es~ 
t o , el que desea gozar de' ía suavidad y consola­
ciones del Espíritu Santo , ha de despedir de si 
los gustos y consolaciones del mundo : como lo 
hacia David quando decía ¿ i Desechó mi ani­
ma las consolaciones de la tierra : puse ini me-
moria en Dios , y en* él me deleyté. 

Assimismo el que quisiere aspirar a la per­
fección del amor de Dios , ha de despedir de sí 
todos los amores desordenados del mundo. Y si 
deseare llegarse de tal manera a Dios , cjue Ven­
ga a hacerse un espíritu con él, que es hacerse un 
hombre espiritual y d iv ino , ha de mortificar 
quanto le sea posible todo lo carnal y terreno , 
quando fuere impedimento de lo divino.Y si de ­
seare hacerse semejante a aquel Señor que es uni­
co ysummo bien; por la parte que él es bien , ha 
de apartarse de las cosas malas ; y por ía que es 
summo , no se debe ocupar en cosas baxas , aun­
que no sean malas ; y por la que es unico , no se 
debe entremeter en muchas cosas , aunque sean 
buenas , si fueren demasiadas, y tales , que con 
su demasiada ocupación ahoguen el espíritu de 
la devoción, Y si para conseguir esto desea dar­
se a la vida contemplativa, y tener quando pien­

sa 
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saen Dios la imaginación quieta y libre de otros 
pensamientos, ha de ser, como dicen los Santos, 
sordo, ciego y mudo para las cosas del mundo: y 
assi tendrá mas desembarazada y pura la casa de 
su anima , y mas libre del ruido de los pensa­
mientos. Pero si hace lo contrario, no podrá de-
xar de ser molestado de ellos.Y finalmente el qnc 
desea hallar a Dios de veras , sepa que lo ha de 
buscar de veras : y el que quiere alcanzar de él 
grandes dones , ha de conformar el trabajo y la 
diligencia y la vigilancia conforme a la dignidad 

de ellos : assi como el que quiere ser gran letra­
do , ha de ser muy diligente en el estudio. 

Esto nos enseña Salomón, i quando dice que 
si deseamos alcanzar la verdadera sabiduría, 
la busquemos con el ardor con que los hombres 
trabajan por el dinero , y con la codicia de los 
que caban buscando tesoros debaxo de la tierra. 
Y conforme a lo mismo dice Moysen z que ha­
llaremos a Dios si le buscaremos con todo nues­
tro corazón , / con toda la afición de nuestros 
ánimos. 

Este es pues el estilo común y ordinario con 
que nuestro Señor comunica sus dones y gracias 
a l a s criaturas , disponiéndolas primero y apa­
rejándolas para ellas. Verdad es, que como él no 
sea agente na tura l , no está sujeto a estas leyes 
que él ordinariamente guarda : ca muchas veces 
sin que preceda alguna disposición por espacio 
de tiempo , hace él grandes y súbitas mercedes a 

quien 
$ fr«b. II . a Dtut. IV. 
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quien le place, para manifestación de su libera­
lidad y magnificencia : como lo vemos en la vo ­
cación de San Pablo, de San M a t h e o , i de San 
Juan y Santiago ; los quales estando remendan­
d o sus redes , fueron llamados a la dignidad 
del Apostolado, Y con esto daremos fin al t ra ­
tado del anima vegetativa , que sirve para sus^ 
tentar la vida. 

C A P I T U L O X X V I L 

INTRODUCCIÓN PARA TRATAR DEL ANIMA 

SENSITIVA Y DE LOS ESPÍRITUS ANI­

MALES* 

AL principio de este tratado de la fabrica de 
nuestro cuerpo diximos, como los Phi lo-

sophos ponían tres diferencias de animas : una 
que llaman vegetativa , que tienen las plantas; 
otra sensitiva , que tienen los brutos ; y o t ra in­
telectiva , que tienen los hombres: mas de tal ma­
nera , que esta nuestra anima , con ser una sim­
ple y espiritual substancia , tiene estas tres facul­
tades.' Porque ella es la que por medio de los ins­
trumentos que están dichos , sustenta nuestros 
cuerpos, y la que es causa de todos nuestros sen­
tidos y movimientos : y también lo es de los dis­
cursos de nuestro entendimiento. Pues haviendo, 
tratado hasta aquí de la facultad mas baxa, que 
es de la facultad vegetativa, que tienen las pían-

tas, 
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tas , subiremos ahora a tratar de la que tiene pa­
ra darnos vida sensitiva, como la tienen los bru­
tos. En lo qual tanto mas resplandece la divina 
sabiduría , quanto esta facultad es tilas noble que 
la passada. 

Pues para esto es de saber i que todo ío que 
basta aquí se ha dicho , no sirve para mas que 
para mantener y dar vida a nuestros cuerpos* 
Mas porque con esto , no pudíendo el hombre 
moverse de un lugar , ni ver la diversidad de las 
cosas que en este mundo hay criadas, sin la n o ­
ticia de lasquales le fuera .impossible naturalmen­
te poder venir en conocimiento del Criador, que­
daba imperfecta la fabrica, no quiso nuestro H a ­
cedor ser menos liberal con los hombres en esto* 
que en todo lo demás. Antes crio en ellos un ter­

c e r principio , demás del hígado y corazón , en 
el.qual, como en una fragua ¿ se forjan los espí­
ritus , mediante los qualcs vemos , oímos, gusta­
rnos , tocamos y nos movemos; llamados por es­
ta razón de los Latinos anhndles : los qualcs se 
engendran de los espirituíde la vida que diximos 
hacerse en el corazón. Este tercer principio lla­
mamos a los sesos: cuya silla está en la mas alca 
parte del Cuerpo ; no porque para ellos este as-
siento fuesse mas seguro o mejor, sino porque 
estuvíessen junto a los ojos: los quales.no podían 
por ninguna vía estar en otra parte, haviendo de 
ser , como son , atalayas de la fortaleza de nues­
tro cuerpo. Pero suplió muy bien nuestro Hace-

^dor la falta que en el sitio havia , cubriéndolos 
de cabellos y cuero , y de un muy duro y recio 

TQM. ix. H cas-
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casco , el qual, como una celada o ye lmo, guar­
da que fácilmente no sean heridos , y después de 
dos telas , una mas gruesa , llamada dura ma­
d r e , y otra mas delgada , llamada pia madre : 
las quales envuelven los sesos y las salidas de 
ellos , y todos los niervos. Y porque dixe y sali­
dasf y es de saber que los sesos tienen una salida 
como cola , que comunmente llamamos el tuéta­
no del espinazo, que nace de la parte mas baxa 
de detrás de los sesos, y saliendo por el agujero 
mayor que se hace en el hueso del colodril lo, 
desciende por el espinazo hasta el fin del hueso 
grande haciéndose siempre algo mas delgada. 

Mas por quanto havemos de tratar aquí de 
estos espíritus animales que se engendran en los 
sesos de la cabeza , y acabamos de t ra tar de los 
vitales , que se forjan en el corazón , será razón 
dar j a causa porque todos los médicos y Philo-
sophos ponen estos espíritus. Para esto pues de­
bemos traer a la memoria lo que poco ha dixi­
mos : que es , disponer y ordenar el Criador to­
das las cosas suavemente , i proporcionando las 
causas con la dignidad de sus efectos, y dispo­
niendo la materia conforme a la condición de 
la forma, como vimos en lo pasado , y asslmis-
m o proporcionando el instrumento con el agente 
principal que ha de usar de é l , como ahora de­
clararemos. Conforme a esto , una manera de es­
pada darnos a un mozo de poca edad , y otra 
mayor a un hombre ya perfecto y robus to , y otra 

a 
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a ün gigante : como la que traía aquel Philisteo 
que hi¿o campo con David. 1 De esta misma ma­
nera para hacer obras muy primas son nccessa-
rios instrumentos muy primos y delicados: y pa­
ra las groseras bastan groseros. Y aplicando e s ­
to mismo a las causas naturales , de aquí es que 
las inteligencias que mediante el movimiento de 
los Cielos gobiernan este mundo inferior * que 
son Substancias nobilissimas e incorruptibles , se 
sirven de instrumentos nobilissimos e incorrup­
tibles , que son estos mismos cuerpos celestiales 
con todas sus estrellas y planetas: con cuyas in­
fluencias lo gobiernan t o d o . Pues v iniendo a 
nuestro proposi to , claro está que el anima que 
tenemos en nuestros Cuerpos, es primer princi­
pio y causa de la vida que v iv imos , y de los sen­
t idos y movimiento que tenemos. Lo qual se ve 
claro : pues faltando el anima , t odos estos ofi­
c ios y movimientos faltan, no fal tándolos m i e m ­
bros y. sentidos de que ella se servia; pues al pa­
recer se queda la misma figura y materia de l o s 
o j o s , de los o i d o s , y de todos los otros órganos 
y sentidos , sin hacer sus oficios. 

Pues como nuestra anima sea espíritu, Como 
son los Angeles , era necessarío que los instru­
mentos próximos e inmediatos de ella se paredes-
sen y proporcionassen con ella , y o fuessen p u ­
ramente espirituales , o a lo menos se llegassen 
mucho a la condic ión y nobleza de ellos : q u a -
i e s son los espíritus de que el anima se sirve pa-

2 í ra 
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ra damos vida , y mucho mas los animales , que 
son como unos rayos de luz , mediante los qua-
les nos da sentido y movimiento.Porque de otra 
manera , desproporción grande fuera que una 
substancia puramente espiritual, qual es una ani­
ma , tuvíesse por instrumento próximo e Inme­
dia to un pedazo de nuestra carne o algún hueso 
grande. Esta es pues la causa porque ponemos es» 
te linage de espíritus , que son mas vecinos y 
proporcionados a la dignidad y naturaleza de 
nuestra anima , que como diximos , es substan­
cia espiritual. 

§ . ÚNICO. 

D E LA D I G N I D A D Y E F I C A C I A D E EOS ESPIR — 

TUS , Y DE TODAS LAS COSAS ESPIRITUALES. 

Mas es aquí de notar , que como todo nues­
t ro conocimiento proceda de los sentidos exte­
riores, que es, de las cosas corporales que vemos, 
olmos y tocamos &c. y las cosas espirituales ni 
Jas yernos, ni gustamos, ni palpamos; de aquí es 
que muchos hombres , mayormente los que son 
de groseros entendimientos , o no creen que las 
hay , o no conocen la virtud y eficacia que tie­
nen para obrar . Y tal era aquella se&a de los Sa-
ducéos , de que se hace mención en los Actos de 
los Apostóles: i ios quales eran tan groseros de 
entendimiento , que no creían haver Angeles ni 
espiritus v y muchos hay ahora que aunque tengan 

fe 
Alhr. XXIII. 



DEL STMBOLO DE LA FE. £fj 
fe de é s t o , no entienden como pueda tener sei? 
lo que ningún cuerpo tiene. Y de áqui vienen á 
no entender la dignidad y excelencia y facultad 
de sus animas , imaginando que son como un po ­
co de a y r e , o cosa semejante. Pues a los tales 
quiero yo ahora llevar por la mano, y poco a po­
co irles declarando la dignidad y eficacia de es­
tos espiritus: y por aqui se levantarán a enten­
der la de sus animas. 

Pues para esto es de saber 5que todas qiiantas 
cosas corporales hay en este mundo inferior, son 
compuestas de quatro elementos >! aunque esto 
no se parezca , por causa de la diversidad de las 
mixturas y composición de ellos. Entre los q u a -
les elementos el mas baxo y mas grosero y mate­
rial es la tierra , considerando lo que ella tiene 
de su propia cosecha. Después de este elemento 
tiene el segundo lugar en dignidad el agua , que 
es la que hace fructificar la t ie r ra : la qual tierra, 
quanto es de su naturaleza , es como cal ; que es 
estéril y seca como ella. Pero mas perfecto que 
el agua es el ayre con que vivimos y respiramos, 
y el que acarrea esas mismas aguas de la mar a 
la tierra , y nos hace otros muchos beneficios , 
según que arriba declaramos. Mas de la sutileza 
y eficacia del fuego, que todos experimentamos, 
no hay que decir. 

Es pues ahora de saber , que como todas las 
c¿sas corporales estén compuestas de estos qua­
tro elementos, quanto ellas menos participan de 
la materia de la tierra y déla pesadumbre de ella, 
tanto son mas nobles , y de mas virtud y e'fica-

Z ii cia 
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cía para obrar. ¡Pongamos primero ejemplo en 
esos mismos elementos. La tierra ninguna virtud 
tiene para hacer algo , sino para padecer, y reci* 
bir como de limosna lo que los otros elementos 
o causas naturales le dan .: de tal modo , q u e ni 
aun para sostener nuestros cuerpos servir la , si 
no recibiesse la dureza que tiene , de los.otros 
elementos 5 como arriba declaramos. Sigúese lue­
go los otros tres elementos : entre los quales ios 
superiores son mas espirituales y mas a<¿tivos,co-
mo lo es el agua y el ayre -, y mucho mas el fue­
go : que es el menos mater ial , y mas activo que 
todos. 

Esto vemos también en las aguas : las qua­
les solemos pesar , y desechamos las mas pesar 
d a s , como mas terrestres , y escogemos las que 
menos pesan para beber. Vérnoslo también en los 
vinos ; entre los quales los turbios y espesos son 
mas viles , y los mas delicados y mas donceles 
son mas preciosos. Esto mismo vemos en las care­
nes , y especialmente en el pan : porque el que se 
hace de Ja flor de la harina es mas delicado: y assi 
sirve a la mesa de los señores 4 mas el bazo , que 
se hace de t o d a harina , es para los criados. L o 
mismo vemos en los metales. Por donde los her? 
teros purgan el hierro en la fragua, y despiden y 
echan fuera lo mas terrestre , que llaman mocos 
del herrero , y se sirven de lo que está ya mas 
apurado de estas heces de la tierra. Y esto tarm-
bien se ve en las piedras preciosas; entre las qua­
les las mas puras y trasparentes , que tienen me­
nos de t i e r r a , tenemos en grande estima , y es-
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maltamoslas en los anillos y en otras cosas ; pero 
las otras mas groseras y terrestres sirven para la 
fabrica de los edificios. Y sobre todas estas c o ­
sas es gravissimo argumento el de la luz que nos 
viene del Cielo : que es la cosa mas delicada y 
espiritual que hay entre las cosas corporales, pues 
vemos que entra por una vidriera, por donde no 
entra el ayre ni el fuego , y con todo eso es de 
tan admirable virtud y eficacia , que por medio 
de ella obran los Cielos todas qúantas cosas hay 
en la mar y en la tierra , y debaxo de la tierra , 
donde por su virtud se engendra el oro y la pla­
ta , y todos los otros metales. 

Y añado a e s t o , que no solo para aprove­
char , sino también para dañar son tanto mas po­
derosas las cosas , quanto son mas espirituales : 
quiero decir , menos materiales y visibles. Para 
lo qual basta traer por exemplo los catarros que 
corriendo quassi por toda Europa el año de mil y 
quinientos y ochenta. En el qual año estando el 
Cielo y el ayre, a l o que parecía por defuera, con 
la misma serenidad y pureza que siempre ¿ una 
mala qualidad que en él havia, que ni se veía ni 
se tocaba , fue causa de tantas muertes, y de tan 
grande estrago de muchas gentes. Y el mismo 
exemplo se puede poner en el ayre corrupto de 
la peste : que sin ser cosa que se palpe y se vea, 
es común calamidad y destrucción del genero hu­
mano. Pues ya si tratamos de las substancias pu­
ramente espirituales , quales son los Angeles y 
los demonios , claramente se ve quan poderosos 
sean los unos para aprovechar , y los otros para 

Z 4 da-
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Hañar : pues uno de ellos , o fuesse bueno, o Fue­
se m a l o , bascó para macar una noche ciento y 
ochenta y cinco mil hombres en el exercíto de 
ios Asyrios , que tenia cercada a Hierusalem. i 

Pues todo lo dicho servirá para que proce­
diendo por estos grados de ventajas que hay en 
las cosas, entendamos que quanto ellas son mas 
pesadas y materiales, y mas participan de la tier­
ra , tanto son mas viles y de menor eficacia ; y 
quanto mas se acercan en su manera a la condi-
cien de las cosas espirituales , tanto son mas no­
bles y mas eficaces para obrar . 'Y por aquí enten­
deremos en alguna manera la dignidad de nuestras 
animas : las quales son puramente substancias 
espirituales como los Angeles : y por eso no nos 
espantaremos de ver quanta variedad y muche­
dumbre de oficios exercítan en nuestros cuerpos, 
como adelante tocaremos. Porque lo que obra 
Dios en este mundo mayor , obra nuestra anima 
en el menor, que es el hombre: cuyos ínstrumon-
tos inmediatos son estos espíritus , assi los vita­
les como los animales , por ser mas espirituales, 
y mas semejantes a ella. 

/ " \ CA-
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C A P I T U L O X X V I I I . 

DE LOS ESPÍRITUS ANIMALES , QUE SE EN' 

GENDRAN EN LA CABEZA. 

PUes comenzando a tratar de estos espíritus 
animales, es de saber, que assi como los vi­

tales se engendran en el corazón , assi los anima­
les se engendran en los sesos de la cabeza: que 
como es la mas noble parte de nuestro cuerpo, 
assi sirve para formar estos espíritus tan nobles, 
que levantan nuestra vida sobre la de las plantas, 
que también viven como nosotros. Y assi como 
en el corazón hay dos senos o ventrecillos en que 
se fraguan los espíritus vitales , assi en los sesos 
hay otros dos en que se forjan los espíritus ani­
males. Mas de qué manera se hagan estos , es co­
sa que excede la facultad de los entendimientos 
humanos. De aqui procede ser muy flacos los 
hombres muy dadosa la especulación de las cien­
cias , o a la contemplación de las cosas divinas. 
Porque como los espíritus vitales, como cria­
dos e inferiores, sirven de materia de que se for­
man ios animales , que son superiores; y estos se 
resuelvan y gasten con el calor y trabajo del exer-
cício interior ; queda muy depauperado el cuer­
po de los espíritus vitales , que le dan calor y 
vida : y con esto se debilita y enflaquece . y assi 
se crian en él flemas y, superfluidades indigestas, 
que causan esta flaqueza con otras indisposi­
ciones, 

Mas 



£ ¿ 2 PARTE PRIMERA P E TA INTROD. 
Mas aquí es de notar , que de estos espíritus 

unos son para dar molimiento a l o s miembros , 
y otros para dar sentido. Para 1Q qual proveyó 
el Criador los caminos por dondecorciessen y se 
distribuyessen por todo el cuerpo : que son dos 
diferencias de niervos .* unos paraque lleven los 
espíritus que causan jel movimiento ; y o t ros los 
que dan el sentido. La qual diferencia se ve cla­
ro en algunos paralíticos , que .por tener entupi ­
dos ios niervos que son causa del movimiento , 
no pueden mover la parte del cuerpo que está pa ­
raliticada; y con todo eso sienten si los tocáis y 
punzáis , por no estar cerrados Los niervos que 
cruzan el sentimiento. Esto es cosa de que mu-* 
cho se espanta Tul l io en el segundo libro de la 
naturaleza de los d i o s e s , maravillándose d é l a 
sabiduría y artificio de4 Hacedor : el qual sem­
bró todo el cuerpo de tantas diferencias de vias 
y canales , ramificadas por todas partes de él : 
como son las venas que llevan la sangre, y las ar­
terias que llevan los espíritus de la vida , y un 
genero de niervos que causan el movimiento , y 
otros que son causa del sent ido. Pues < qué red 
se puede fabricar en el mundo , que tantas ma­
llas tenga unas sobre otras, repartidas y sembra-
d a s p o r todo nuestro cuerpo ? 

Y porque el lugar donde estos espíritus ani­
males se fabrican , es aquella masa de los sesos, 
esta masa corre por todo el espinazo , cercada 
de muy duros huesos que la defienden ,, como a 
los de la cabeza el casco : y assimismo va tam­
bién ella envuelta con aquellas dos túnicas o ca-* 
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misas que dixi/nos tener los sesos: que son la du­
ra madre , y la pía madre que está junto a ella. 
Porque cosa tan delicada y tan preciosa como 
ella , ordeno el Criador que estuviessc no sola­
mente defendida y amparada con los huesos / si­
no también regalada y abrigada con estas dos ca­
misas susodichas. Y digo tan preciosa , porque 
de la masa blanca que va por esta canal, que lla­
mamos la medula del espinazo , nacen veinte y 
quatro partes de niervos : de jo s quates los doce 
sirven para dar estos espíritus animales a la par­
te de nuestro cuerpo que sube de la cintura arri­
ba ; y los otros para la que resta de la cintura 
abaxo hasta los pies : de tal manera repartidos, 
que los doce sirven a un lado del cuerpo 9 y los 
otros doce para el o t ro . Y porque nada faltasse 
a esta obra, proveyó aquel artifice soberano que 
en todos estos huesos del espinazo huviesse unos 
muy sutiles agujerícos por donde estos niervos 
salen a hacer estos oficios susodichos. Y aun de 
otracosa proveyó mas sutil: que es , de una d e -
licadissima teja que divide las dos partes de es­
ta medula espinal; y de la unavanda de esta te­
la proceden los niervos de un lado , y de la otra 
los del o t r o ; sin perjudicar los niervos de la una 
parte a la masa de do proceden los de la otra. 
Pues ¿quien no glorificará aqui aquel Artifice sa­
pient ís imo, que de una simple substancia de que 
se forman nuestros cuerpos, fabricó tanta diver­
sidad de partes , de ellas duras , y de ellas blan­
d a s , y todas ellas tan perfectamente acomodadas 
a los oficios paraque fueron hechas ? 
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Mas si alguno quisiere entender quales sean 

estos espíritus que tanto pueden , digo que son 
como unos rayos sutilissimos de luz , que corren 
por los poros de estos niervos , y por medio de 
ellos se distribuyen por todo el cuerpo. Para lo 
qual se trae por argumento , que si nos dan con 
un palo en la cabeza, con el qual los niervos de 
ella se comprimen y aprietan , solemos decir que 
se nos saltó la lumbre de los ojos : la qual lum­
bre no es otra cosa que estos mismos espíritus» 
que como sean sutilissimos , saltan a fuera por 
esta parte mas delicada y transparente de nues­
tros ojos, En lo qual vemos la proporción y o r ­
den admirable de las trazas del Criador . Porque 
assi como los Cielos son causa de quantos m o ­
vimientos y alteraciones hay en este mundo infe­
rior , mediante la luz del sol y de los planetas; 
assi los sesos , que son la mas alta parte de nues­
t ro cuerpo , y como el Cielo de este mundo me­
nor , son causa , mediante los rayos de esta luz, 
de todos los movimientos y sentidos de nuestro 
cuerpo. Y de esta manera aquel Artífice sobera­
no , que como díximos , ordena todas las cosas 
suavemente, i quiso proporcionar el gobierno 
de este mundo menor con el del mayor quanto a 
esta parte., 

| ¿¿¿.vía 
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C A P I T U L O X X I X . 

J>E ZOS SENTIDOS INTERIORES , QJ7E ESTÁN 
EN ZA CABEZA. 

YPues havemos dicho, que los espíritus ani­
males no solo son causa del movimiento, 

sino también del sent ido, será necessario tratar 
aqui de los sentidos. De los quales unos son par­
ticulares , y otros comunes: unos exteriores, que 
se ven por defuera ; y otros interiores, que no se 
ven. Y porque la virtud de los exteriores pende 
de los interiores , trataremos primero de estos. 
Los exteriores y particulares son los cinco que 
todos conocemos : los quales van a rematarse en 
un sentido común que tenemos en la primera par­
te de los sesos. Porque de aqui nacen los niervos 
por los quales passan los espíritus que dan vir­
tud de sentir a estos cinco sentidos; y por estos 
mismos niervos embian ellos las especies e ima­
gines de las cosas que sintieron , a este sentido 
común , y le dan nuevas de lo que percibieron: y 
en esta moneda pagan el beneficio recibido h i r ­
viendo como criados y mensageros a su señor, 
dándole cuenta de lo que por defuera passa. Y 
este e s , como los Philosophos dicen , el princi­
pio de todo nuestro conocimiento , que comien­
za de estos sentidos. 

Después de este sentido común ésta un poco 
mas adelante otro seno , que llamamos la imagi 

na-
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nación : que recibe todas estas mismas imagines, 
y Jas retiene y guarda finalmente. Porque el sen­
t ido común está en una parte de los sesos muy 
tierna , y por éso está mas dispuesta paraque en 
ella se impriman estas imagines ; mas no lo es 
para retenerlas y conservarlas , por su mucha 
blandura. Y por esto proveyó el Criador de o t ro 
ventreciilo en otra parte de los sesos mas duros, 
que se sigue después de esta : la qual recibe to­
das estas imagines , y las guarda ; y por eso se 
llama imaginativa. Con la quäl potencia, por ser 
orgánica y corpora l , los hace muchas veces nues­
t ro adversario guerra c rue l , pintándonos las co­
sas a veces hermoslssimas , y aveces feissimaS, 
como cumple a su malicia: y lo uno y lo o t ro ve­
mos en Ämnon hijo de David para con su her­
mana Thamar . i 

Despuss de esta potencia está un poco mas 
adelante en los mismos sesos o t ro ventreciilo , 
que en los brutos se llama estimativa , y en los 
hombres, por ser en ellos mas excelente esta fa­
cultad , se llama cogítativa. La qual es potencia 
mas espiritual que las passadas 5 y por eso pue­
de concebir cosas que no tienen figura ni cuerpo, 
Y assi la oveja viendo al lobo , concibe enemis­
tad ; y por el contrario amistad , viendo al mas­
tín. Y lo mismo hacen las aves flacas y desarma­
das quando ven las aves de rapiña. Porque amis­
tad o enemistad son cosas que no tienen figura 

1 II. Xtf. XIII. 
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ni cuerpo : y de', está facultad proveyó el Cria­
dor a todas las aves y animales para su conser­
vación y defensión. 

Últimamente en la. postrera partede'los se­
sos que están en el colodrillo , puso la memoria: 
la qual es mas propia del hombre que de los bru­
t o s ; aunque de ella participan algunos : como lo 
vemos en el perro , que esconde el pan , y des­
pués se acuerda donde lo puso , y vuelve por él: 
y lo mismo hace la zorra , que después que se ha 
cebado en la sangre de las gallinas que mató, ha­
ce un hoyo en la tierra , y escóndelas allí , y 
vuelve a comer de ellas. También del león se es­
cribe , 1 que tiene memoria de los beneficios , y 
los gratifica; y también de las injurias recibidas, 
y las venga. Mas en el hombre es mas perfecta 
y mas universal esta memoria , como luego de­
clararemos ; si primero pusiéremos un exemplo 
palpable paraque se entienda el origen del co­
nocimiento de estos quatro sentidos interiores. 
D i g o pues , que assi como el Criador puso en 
la lengua esta facultad de sentir los sabores de 
los manjares, y distinguir entre lo dulce y lo 
amargo , y entre lo sabroso y desabrido, lo qual 
ningunas otras partes de todo nuestro cuerpo 
sienten , assi el mismo artífice con la omnipoten­
cia de su virtud pudo imprimir e imprimió estas 
facultades susodichas en solas estas quatro par­
tes de nuestros sesos , y no en otras. 

Mas volvamos a la memoria : la qual es un 
Sin 

i Ju vlt*.9, U'ímn.AÍt*lctm, tm. IX. 
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singular beneficio de Dios , y aun gran milagro 
de naturaleza. Y digo beneficio , porque ella es 
depositaría de las ciencias ; pues solo aquello sac­
hemos , de que nos acordamos. Ella es ayudado­
ra fiel de la prudencia : la qual por la memoria 
de las cosas passadas entiende el paradero y su­
ceso de las presentes y venideras. Ella es conser­
vadora de las experiencias : las quales sirven no 
menos para la ciencia que para la prudencia. Ella 
es madre de la eloqu ncia , y la que nos enseña a 
hablar* guardando dentro de sí los vocablos de las 
cosas , con que explicamos nuestros cuerpos , y 
nos damos a entender. Por donde los maestros 
de hablar, que son los Rhetoricos , ponen por la 
quinta parte de su oficio la memoria. Ella misma 
nos habilita para todas las artes, y para todas las 
ciencias, guardando y reteniendo en sí las regías y 
preceptos de ellas, sin la qual el leer libros, o cur­
sar escuelas, sería, coger agua, como dicen, en un 
harnero, sin las quales artes y disciplinas la vida 
humana sería vida de barbaros , o de. bestias fie­
ras, Y sobre todo esto sirve ella para hacer a los 
hombres agradecidos a Dios , trayendoles a la 
memoria los beneficios recibidos, para darle gra­
cias por ellos. Pues por todo se ve lo que debe­
mos al Criador por este singular beneficio. 

Mas no es menor el milagro de esta poten­
cia que el beneficio. Porque acordarse los hom­
bres de una historia, donde las cosas van enca­
denadas , y tienen dependencia unas de otras, no 
es mucho : mas ver que un muchacho toma ds 
coro cien vocablos Griegos o Lat inos , cuya sig-
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nifkacíori no entiende , y no tienen dependencia; 
unos de otros , y que repitiéndolos en Jamemo­

ria siete o ocho veces, de tai manera se le as­

sienten y permanezcan en ella ¿ que sí a mano vie­

ne, están alli guardados hasta la vejez, y que t o ­

das las veces ejüe los quisiere repetir , salgan de 
aquel seno donde estaban y vuelva la memoria 
fielmente el deposito que le fue encomendado ; 
< no es esto cosa de grande admiración ? Pues 
i qué diré de los que saben las quatro lenguas , 
•Latina, Griega , Hebraica y Chaldea ; donde es 
necessario que el que las ha de entender y hablar, 
tenga en la memoria tanta infinidad de vocablos 
como hay en todas estas lenguas , y que todos le 
sirvan las veces que quisiere hablaren ellas? Mas 
i qué diremos de algunas memorias admirables; 
qual fue la del bienaventurado Pontífice S. Anto­

nino : de quien se escribe que siendo de edad de 
quince años , tomó de memoria todo el Decreto 
en espacio de un año? qué de la memoria de Mí­

thridates Rey de P o n t o , de quien se escribe que 
sabia veinte y dos leguas? Pues ¿quién fue po­

deroso para imprimir en aquella tan pequeña cel­

dilla de los sesos tal havilidad, tal capacidad, y 
tan grande espacio , donde tantas diferencias de 
vocablos pudiessen distintamente caber, sin con­

fundirse los unos a los otros ? quién fue podero­

so para esto , sino aquel Señor que assi en esto 
como en otras infinitas cosas nos quiso mostrar 
la grandeza de su omnipotencia y magnificencia? 
Y con t odo esto somos tales los hombres > que 

том. ix. Aa Ы 



37<> PARTE PRIMERA DE LA INTROD. 

ni sabemos estimar este milagro , ni dar gracias 
al Criador por este beneficio. 

C A P I T U L O X X X . 

DE LOS CINCO SENTIDOS EXTERIORES: Y PRI­

MERO DE LOS OJOS. 

MUcha razón tuvo David para exclamar y 
confessar tantas veces que era Dios ad­

mirable en todas sus obras , por pequeñas que 
parezcan, i Digo esto , porque salimos ahora de 
una maravilla, y entramos en otra no menor, que 
es la fabrica de nuestros ojos. La qual confiessán 
los profesores de esta ciencia ser la cosa mas ar­
tificiosa , mas sutil y mas admirable de quantas 
el Criador formó en nuestros cuerpos: en la qual, 
assi como en la passada , no es menor el benefi­
cio que la maravilla de la obra. Porque < qué co­
sa mas triste que un hombre sin vista? Pues el 
santo T o b i a s , 2 que con tanta paciencia sufría la 
falta de e l l a , saludándole el Á n g e l , y diciendole 
que Dios le diesse alegría, respondió: ¿ Qué ale­
gría puedo yo tener viviendo en tinieblas , y no 
viendo la lumbre del Cielo ? Pues haviendo ya 
t ra tado de las partes de nuestro cuerpo que es­
tán escondidas dentro del velo de nuestra carne, 
ahora será razón tratar de los sentidos y miem­
bros exteriores de nuestro cuerpo , que están en 

1 Valm. I X . X X X . L X X I . G X X X V I I L &c. x Ttb. V. 
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la frontera de nuestra casa a vista de todos : y 
comenzaremos por el mas excelente de los senti­
dos exteriores > que son los ojos ; y assi el artifi­
cio y fabrica de ellos sobrepuja ala de todos los 
otros miembros y sentidos. 

Y la primera cosa que nos debe poner ad­
miración , son las especies e imagines de las co­
sas que se requieren para verlas. Para lo qual es 
de saber, que todas las cosas visibles, que son las 
que tienen color o luz , producen de sí en el ay-
re sus imagines y figuras , que los Philosophos 
llaman especies: las quales representan muy al 
propio las mismas cosas cuyas imagines son. La 
razón de esto es , porque según reglas de Phi lo-
sophia , las causas que producen algún efedro, 
han de tocarse una a otra , o por su propia subs­
tancia, o por alguna virtud o influencia suya. Y 
pues aquí tratamos de este efedo ; ,que es ver las 
cosas , y ellas están apartadas de nuestra vista, 
es necessario que se toquen y junten por algún 
tercero. Y para esto proveyó el G'íador una co­
sa digna de admiración : la qual es , que todas 
las cosas visibles produzcan en el ayre estas ima­
gines y especies que llegan a nuestros ojos , y re­
presenten las mismas cosas que han de ser vistas: 
lo qual se ve en un espejo ; el qual recibiendo en 
sí estas especies e imagines, y no pudiendoellas 
pasar edelante , por no ser este espejo transpa­
rente , paran allí, y representannos perfectissima-
mente todoquanto tienen delante. Y asi'en ellos 
vemos montes y valles , y campos y arboles , y 
exercicos enteros , con todo lo demás que tienen 

Aa 2 pre-
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Presente : y si mil espejos huviere repartidos por 
t o d o el ayre , en todos ellos se representará lo 
mismo. Y no solo en el ayre , mas también en el 
Cielo ha lugar lo d icho : porque no podríamos 
ver las estrellas , estando tan apartadas de nues­
t r a vista , si ellas no imprimiessen sus especies e 
imagines en nuestros o j o s , paraque mediante 
ellas fuessen vistas. Pues < qué cosa mas admira* 
ble , que viendo nosocros como un pintor gasta 
muchos dias en acabar una imagen, que cada 
una de escás cosas visibles sea poderosa para pro­
ducir sin pincel y sin tinta, y sin espacio de tiem­
p o , tanta infinidad de imagines en todos los 
cuerpos transparentes, como son el ayre y el Cie­
lo ? quién nove aqui la omnipotencia de quien 
tal vircud pudo dar a todas las cosas visibles , 
para que se pudiessen ver ? 

Mas tratando del órgano de la vista , es de 
saber , que de aquella parte delantera de nuestros 
sesos , donde diximos que estaba el sentido co­
mún, nacen dos niervos, uno por un lado, y otro 
por otro , por los quales descienden hasta los 
ojos aquellos espíritus que llamamos animales; y 
estos le dan vircud para ver , siendo primero 
ellos informados con aquellas especies e imagines 
de las cosas que diximos. Mas de la fabrica de 
estos ojos se escriben cosas tan delicadas y admi­
rables , que yo no las alcanzo , y menos las po­
dré escribir. Mas la que me parece mas admira­
ble de todas , es que con ser tantas y tan admi­
rables las cosas que para esta fabrica de los ojos 
Stí requieren, fue poderoso aquel Artífice sobera-
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no para ponerlos en la cabeza de las hormigas» 
Pues ¿quánto mayor maravilla es esta, que haver 
puesto los ojos en la cabeza del hombre , o de 
algún elephante? 

Mas con callar otras cosas mas sutiles , no 
dexaré de decir que en la composición del ojo 
entran tres diferencias de humores, los quales se 
dividen entre sí con tres telas delicadissimas. Y, 
al primero de ellos llaman cristalinoy por ser so» 
lido y transparente, como lo es el cristal. Y des­
pués de este se sigue otro humor rojo , que es 
abrigo y termino del cristalino: y tras de este se 
sigue otro azul. Y este color sirve paraque por 
virtud de él se recojan y fortifiquen en la pupila 
del ojo aquellas especíese imagines que diximos; 
la qual se ofendería con la mucha claridad , co­
mo se ofende quando miramos el sol. 

Pues por estos viriles de los humores suso­
dichos , si assi se pueden llamar , entran las es­
pecies e imagines de las cosas , y suben por los 
sobredichos niervos al sentido común que dixi­
mos , de donde ellos nacen. De modo ; que por 
ellos baxan los espíritus animales que nos hacen 
ver ; y por ellos mismos suben las imagines de 
las cosas a este ventrecillo del sentido común su­
sodicho ; y de ai caminan a los otros interiores. 
Y según esto podemos decir que todo este mun­
do visible, quan grande e s , entra en nuestra ani­
ma por esta puerta de los ojos. Y esta es la cau-r 
s a , como Aristóteles dice , de ser tan preciado 
este sent ido: porque como el hombre , por ser 
criatura racional , naturalmente desea saber , y 
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este sentido de la vista le descubra infinitas di­
ferencias de cosas; de aquí le viene preciar mu­
cho este sentido. Mas otra cosa tiene mas exce­
lente : que es , ver por él Jas maravillas de las 
obras de Dios , por dónde se levanta nuestro es­
píritu al conocimiento de él. A-ssi lo muestra Da­
vid , quando dice : i Veté , Señor , tus Cielos , 
que son obras de tus manos ; y la luna y las es­
trellas que tú fundaste. Este santo varón em­
pleaba mejor el beneficio de la vista que loS que 
usan de él para ofensa del que se lo d io , hacien­
do materia de pecado lo que havia de ser de sus 
alabanzas, y haciendo guerra al dador con el 
mismo don que él jes dio : y mas tal don como 
este es. Porque si este perdiesse un hombre, ¿qué 
haría? adonde no iría a buscar el remedio? y qué 
gracias daría a quien se lo dicsse ? Y con ser es­
to assi , y saber los hombres que Dios es el que 
íes dio la vista , y el que se la conserva, no les 
passa por pensamiento darle gracias por ello. 

Passemos del sentido del ver al d e l o i r : que 
también es notable sentido,y rio menos ayuda a la 
sabiduría. De lo qual tenemos cxemplo en Dldi -
mo , que nacip ciego , y no por eso dexó de ser 
gran Theqlpgo. 2 Pues de este sentido son cau­
sa dos niervos que proceden del sentido común, 
uno por una vanda , y otro por otra , los quales 
llevan consigo los espíritus animales que nos dan 
virtud para oir.jMas dentro de los oídos está una 
vexiguita que llaman miringa, llena de ayre; que 

1 Tsalw. VIII. s VldeS. tiicronjm. triCatdog. te'tlpt. Ecel. 
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es como un atabalico : y llegando allí el sonido 
de la voz o de qualquiera otra cosa , hiere este 
órgano , y con esto se causa el oir. Mas si esta 
vexiguilla por alguna ocasión se rompe, y se sa­
le el ayre de el la, luego se pierde el oir : y por 
esta causa el Criador formó las orejas , assi co­
mo los parpados en los ojos , para guarda de es­
te sentido. 

La misma origen tiene el sentido del oler : al 
qual descienden otros dos niervos que proceden 
de la misma fuente del sentido común , y llegan 
a las narices : las quales tienen dentro de sí los 
pezones chiquitos de carne muy blanda y espon­
josa , envueltos en unas telas delicadas : adonde 
vienen a parar los niervos sobredichos: y llegan­
do aquí el ayre que trae consigo las especies de 
las cosas olorosas, se causa el olerías. 

Y para guarda de este sentido proveyó el 
Criador las narices: las quales también sirven 
para hermosura del rostro. Porque ¿ qué parece­
ría un hombre sin nances ? Donde es mucho de 
notar la infinita sabiduría del Criador : el qual 
juntó en la fabrica de todos nuestros sentidos y 
miembros dos cosas dificultosissimas de ayuntar 
en uno : que son utilidad y hermosura trazan­
do las cosas de tal manera , que lo mas prove­
choso para la vida fuesse también mas hermoso 
para la vista. 

Sirven también las narices con los dos aguje­
ros que tienen, paraque no solamente por la bo­
ca , sino también por ellas, se purgue la flema 
que se cria en el celebro. Porque como los vapo-

Aa^. res 
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res de nuestro cuerpo suban a lo alto de la ca­
beza , como los de la tierra suben a la parte alta 
del ayre , proveyó el Criador éstos dos desagua­
deros por donde se purgasse este ruin humor. Y 
aun otra cosa entreviene aquí mas admirable : 
porque en la parte mas baxa de la cabeza hay un 
embudo que fabricó la naturaleza , el qual tiene 
la copa ancha y redonda, y viene a rematarse en 
un caño estrecho ; y este embudo recoge las fle­
mas que se destilan de toda la cabeza , y por es­
te caño estrecho vienen a parar a estos dos des­
aguaderos susodichos. De modo , que assi como 
en los patios de las casas grandes hay un sumi­
dero adonde corren las aguas quandollueve; assi 
proveyó el Criador en esta nuestra casa de este 
sumidero por donde se despiden las flemas , pa­
ra que no nos hagan daño. En lo qual vemos co­
mo en ninguna cosa se descuidó el Criador de lo 
que convenia para nuestra salud y vida. 

De aqui descendamos un poco mas abaxo al 
sentido del gusto , con que gustamos los sabores: 
lo dulce y lo amargo : lo subroso y lo desabrido. 
Y la causa de este sentimiento son dos niervos 
que están en medio de la lengua , y se ramifican 
y estienden por toda ella* la qual proveyó elCria-
de r que fuesse húmeda y llena de poros , y va­
cia de todo genero de sabores. Y la causa de es­
tar llena de poros ; es para que puedan entrar 
por ella las especies de los sabores , y l legara 
estos niervos susodichos, que son la causa de es­
te gusto. Convenia también que fuesse húmeda, 
para humedecer ios manjares ; porque no se pu? 

die-
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Hiera sentir el sabor de ellos sin la humedad de 
la saliva, Y no menos convenia que careciesse ella 
de todo sabor , assi como el órgano del oir de 
todo sonido , paraque pudíesse percibir todas 
las diferencias de sabores. Porque si ella tuviera 
alguno dentro de s í , solo este sintiera , y no los 
o t ro s : como acaece al que tiene calenturas colé­
ricas : ai qual amargan todas las cosas , por ra­
zón del humor colérico con que la lengua está 
inficionada, que de suyo es amargo. Mas aquies 
de notar una diferencia que hay entre este senti­
d o y los otros: la qual es, que las especies de las 
cosas que se han de ver , oir y oler , han de pas-
sar por algún cuerpo transparente, como es el 
ayre , mas ni en este sentido , ni en el que se si­
gue , no ha lugar esto : porque lo que se ha de 
gustar o tocar, ha de estar junto con nuestra car­
ne. De suerte, que la cosa sabrosa ha de juntar­
se con nuestra lengua , paraque se sienta su sa­
bor . En lo qual se ve quan breve sea este deley-
te ; pues, como dice un-Doctor, el deleyte de la 
gula en espacio de tiempo apenas es de quatro 
momentos, y en espacio de lugar aun no es de 
quatro dedos; y con ser esto assi , vemos quan-
tas rentas y patrimonios se gastan en servir a es­
te deleyte. Por lo qual exclamó Séneca diciendo 
» ¡O buen Dios ,quántos linages de oficiales y de 
oficios trae ocupados un solo vientre ! u 

El postrer sentido es el ta&o , con que senti­
mos las quatro primeras qualidades de los ele­
mentos , que son , frió y calor , humedad y se­
quedad y sentimos también lo duro y lo plan-

do , 
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do , lo áspero y lo llano. Este sentido no tiene 
lugar señalado en nuestro cuerpo donde esté si­
tuado : porque está estendido por todo é l , por 
ser assí necessario paraque el animal sienta lo 
dañoso y lo provechoso , y assi huya lo uno , y 
procure lo otro. Y la causa de este sentimiento 
es otro linage de niervos que se derraman por 
t odo el cuerpo, y son causa del sentido : assí co­
mo hay otros que lo son del movimiento , según 
está ya declarado. A esto que hasta aquí se ha 
dicho , añadiré lo que Tull io dice sobre esta ma­
teria. 

C A P I T U L O X X X I . 

LO QUE DICE TULLIO DE LOS SENTIDOS EX­
TERIORES DÉ NUESTRO CUERRÓ. 

I^ A r a conclusión de esta materia quiero refe­
rir aqui lo que dice Tullio 1 de la conve­

niencia y hermosura de los sentidos y partes ex­
teriores de nuestro cuerpo, con lo qual prueba él 
haver sido todo esto fabricado por una sumiría 
sabiduría y providencia para el uso y provecho de 
nuestra vida. » Dice pues él que esta divina pro­
videncia levantó los hombres de la t ier ra , y los 
hizo altos y derechos, paraque mirando al Cie­
lo , vlniessen en conocimiento de Dios . Porque 
son los hombres hechos de la tierra, no como in­
quilinos y moradores de ella, sino como contem­
pladores délas cosas celestiales y soberanas : cu ­

ya 
1 Llb. II. de N¿t. Dcer, 
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ya contemplación y vista á ningún otro animal 
pertenece , sino a solo el hombre. La qual pro­
videncia formó y assentó maravillosamente los 
sentidos , que son los interpretes y mensageros 
de las cosas ? en la cabeza , como en una torre 
alta , para el uso necesario de la vida. Porque 
los ojos , que son como atalayas de este cuerpo , 
están en el lugar mas alto , paraque mejor exer-
citen su oficio , viendo de allí muchas diferen­
cias de cosas. 

También los oidos , que han de percibir el 
sonido , convenientemente se pusieron en esta 
parte a l t a : porque el sonido siempre sube a lo 
alto, Y por esta misma causa también el sentido 
del oler está en 1Q alto : porque también los va­
pores qne llevan consigo las especies de las c o ­
sas olorosas , naturalmente suben a lo alto. Y no 
menos artificiosamente se puso este sentido jun­
to a la bqca ; por ser mucha parte el olor de lo 
que se come y se bebe , para juzgar si es bueno 
órnalo. Pues ya el sentido del gusto . que h a d e 
sentirlas diferencias de las cosas con que nos 
mantenemos , convenientemente se puso en aque­
lla parte de nuestra boca por donde necessaria-
mente passa Jo que se come y se bebe, 

Mas el sentido del tocar igualmente se es-
t i endepor todo el cuerpo ; paraque assi pudies-
semos sentir todos los golpes, y todos los gran­
des fríos y calores que nos podían dañar, *< 

»» Donde es mucho de notar que assi como los 
hombres sabios ponen mas cobro en las cosas 
propicias que en las viles , assi este Artífice divi­

no 
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rio puso mayor guarda y cobro en los ojos que 
en los otros sentidos ; por ser el los, como todos 
v e m o s , muy preciados. Porque primeramente 
los vistió y cercó con unas telas muy delicadas: 
las quaies hizo transparentes, paraque por ellas 
pudiessemos ver ; y por otra parte recias, para 
que pudiessen permanecer. Hizo también los ojos 
fáciles para moverse de una parte a otra ; para 
que assi se desviassen de lo que les pudiesse da­
ñ a r , y fácilmente los volviessen a la que quisies-
sen ver. Y la agudeza de la v i s t a , que está en la 
pupila del o j o , mediante la qual vemos, es muy 
pequeña; paraque assi esté mas segura de lo que 
le pueda dañar. Assimismo los parpados con que 
se cubren los ojos , hizo muy blandos, porque no 
exasperassen esta pupila; y muy fáciles para abrir­
se y cerrarse con toda ligereza , paraque no ca-
yesse en los ojos cosa que les fuesse contraria: 
los quales parpados están armados y guarnecidos 
con las cejas ; que son como una palizada ; para 
que aunque estuviessen abiertos los ojos , despi-
diessen qualquiera cosa que cayesse sobre ellos. 
De esta manera están recogidos y escondidos los 
ojos , cercados por las partes mas altas con las 
sobrecejas que están encima de ellos : las quales 
impiden que el sudor que corre de la cabeza y de 
la frente , no cayga sobre ellos. Y por la parte 
mas baxa están amparados con las mexülas : que 
son como un vallado que los defiende. Mas las 
narices están de tai manera assentadas , que vie­
nen a ser como un muro puesto ante los ojos. *' 

i> Mas los oidos están siempre abier tos ; por­
que. 
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que <de ellos tenemos necessidad aun en el tiem* 
po que dormimos : porque con el sonido que es­
te sentido recibe, despertemos. Y el camino pa­
ra él tiene muchas vueltas : porque si fuera de ­
recho y simple, pudiera entrar por él cosa que le 
dañara. También se proveyó de remedio paraque 
si algún animalillo quisiere entrar en é l , se em-
barazasse en la cera de los oídos , como en liga. 
Y las orejas que están a la puer ta , fueron hechas 
para cubrir y guardar este sentido, y paraque las 
voces no se derramassen primero que llegassen a 
él. Y las entradas para él hizo duras , y como de 
cuerno, y con vueltas y revueltas ; porque con 
este artificio se hace mayor el sonido. Assimis-
mo las narices, que siempre han de estar abier­
tas para hacer sus oficios , tienen las entradas es­
trechas , porque no pueda entrar por ellas cosa 
que les pueda dañar : y tienen un poquito de hu­
mor , que sirve para despedir de sí el polvo y 
otras cosas tales. Pues el sentido del gustar está 
muy bien cercado : porque está dentro de la bo­
ca, para hacer convenientemente su oficio, y pa­
ira estar mas guardado. « 

»i También es de notar que estos sentidos en 
ios hombres son mas perfectos que en los brutos 
animales. Porque primeramente los ojos por el 
movimiento de los cuerpos, y por el gesto de las 
personas entienden muchas cosas : y assi también 
conocen la hermosura y la orden y la decencia de 
los colores y figuras, y otras cosas mayores. 
Porque también conocen algo de los vicios y vir­
tudes de las personas: porque sienten quando el 

hom-
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hombre está airado o aplacado , alegre o triste : 
y conocen también al fuerte y al floxo, ai a trevi­
do y al cobarde. « 

»1 Los oídos también tienen otro admirable y 
artificioso ju ic io , con el quai entienden , assi en 
las voces como en los instrumentos de música, 
la variedad de los sonidos , los intervalos y dis­
tinciones de ellos y las diferencias cíe las voces; 
unas blandas y otras ásperas : unas graves , y 
otras agudas; Unas flexibles y quebradas ,y otras 
duras : las quales diferencias conocen solamente 
los oídos de los hombres. También eí sentido de 
las narices, y del gusto y del tacío tienen sus jui­
cios para sentir las cosas que les pertenece- P a ­
ra cuya recreación y deleyte se han inventado mas 
artes de las que yo quisiera : porque ya veis has­
ta donde ha llegado la composición de los un­
güentos olorosos , y el artificio de tantos guisa­
dos, y el regalo de los vestidos preciosos. « T o d o 
lo susodicho es de Tul l ío : y todo ello nos repre­
senta la summa sabiduría y consejo del que can 
perfectamente fabricó y guarneció todos estos 
sentidos para los oficios y uso de nuestra vida , 
sin descuidarse de cosa alguna, por pequeña que 
fuesse : pues llegó su providencia a una cosa tan 
pequeña como es la cera de los o í d o s , para el 
oficio que aquí está dicho. Pues ¿qué cuidado 
tendrá de las cosas mayores quien tan particular 
lo tuvo de las menores ? 

CA-
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C A P I T U L O X X X I I . 

D i LA CONVENIENCIA DE 14$ OTRAS PAR­
TES EXTERIORES DE NUESTRO CUERPO. 

• 9g> 7 • . '{ ü ' i U í f í í i " - W §fft*q 25?d" 

NO menos resplandece la hermosura de la 
divina providencia en la fabrica y conve­

niencia de las otras parces del cuerpo , que en la 
de estos cinco sencidos susodichos. Porque pri­
meramente a todo el cuerpo de pies a cabeza p r o ­
veyó el Criador de sus vestiduras , y estas d o ­
bladas : la primera de las quales es un pellejudo 
muy delicado, que muchas veces lo desollamos 
sin sentirlo: como acaece a los que tienen-sarna 
o viruelas. Tras de este está otro pellejo mas 
fuerte , que en algunas partes está mas grueso , 
como en la cabeza, para defensión de ella ; y en 
las plantas de los pies , para los que andan des­
calzos : en otras está mas delgado ; como es en 
la cara. Y no contento cpn havernos dado esta 
vestidura del pellejo, proveyó también de mu­
cha gordura: que es como una colcha que abriga 
toda la carne de nuestro cuerpo : lo qual se ve 
no solo en algunos animales en que abunda esta 
gordura , sino también en qualquier cuerpo hu­
mano , si no está muy flaco. 

Y descendiendo en particular a tratar de to ­
dos los miembros , y comenzando por la cabeza, 
ofrecense primero los cabellos , que sirven para 
abrigo y defensión de ella; y en las mugeres pa­
ra honestidad y hermosura : pues , corno dice el 

Apos-
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Apóstol , 1 los cabellos le fueron dados por ve­
lo para cubrirse* ¡Mas qttán a proposito fueron 
dados los pelos de la barba a los hombres, y qui­
tados a las mugeres I Porque en ellas fuera gran­
de fealdad ; siendo por el contrario en los hom­
bres parte de hermosura y autoridad. Y no me­
nos sirven para la distinción entre el varón y la 
hembra , para guarda de la castidad : porque 
¿ a quántos malos recaudos y engaños se abrie­
ra puerta , si los hombres carecieran de esta se­
ñal? 

Siguesse después de la barba el cuello, que es 
como una hermosa columna , aunque compuesta 
de diversas piezas , como de gonces , para do^-
blarse a una parte y a o t r a : la quai no solo sirve 
de hermosura , sino también de otros dos seña­
lados oficios ; porque por ella van dos canales: 
una por donde va el mantenimiento con que vi­
vimos ; y otra por donde va el ayre con que res­
piramos. Mas abaxo están los pechos , compues­
tos de huesos duros , para guarda del corazón. 
Porque assi como el Criador proveyó del casco 
du ro , que es como de un yelmo para guarda de ios 
sesos de la cabeza ; assi proveyó de estos huesos 
del pecho , que son come unas corazas para guar­
da del corazón. En lo quai se ve como la divina 
providencia tiene mayor cuidado de las cosas 
mayores que de las menores, proveyendo de es­
tas dos maneras de armas defensivas para guar­
da de estos dos miembros tan principales. Mas 

en 
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en los pechos de las mugeres , demás de este d e ­
fensivo , puso dos fuentes de leche para criar los 
hijos que naciessen. Y puso dos ; porque quando 
acaeciesse parir d o s , huviesse ración para en­
trambos. Aunque en esta ciudad de Lisboa, po­
cos días ha , parió una- muger casada tres , dos 
niños y una niña, y todos vivieron. Y es cosa 
de admiración , que la sangre que iba a susten­
tar el niño quando estaba en las entrañas de su 
madre , acude luego , como si tuviera juicio y 
discreción , a estos dos pechos , hecha ya de san­
gre leche : que es manjar suavissirao y deilcadis-
s imo , cocido ya en los pechos de la madre , y¡ 

proporcionado al estomago delicado del niño re­
cien nacido :,el qual se mantiene ya por la boca, 
haviendose antes mantenido por el ombliguillo. 
Y la misma providencia que puso aquí dosfuen-
tes de leche , puso muchas en los animales que 
paren muchos hijos: como son perros , gatos y 
conejos , y otros semejantes: cuyos hijos acaban­
do de nacer , teniendo aun cerrados los ojuelos, 
sin otro maestro mas que el Criador, atinan lue­
go al lugar donde están las fuentes de la leche 
para mantenerse. Mas en el vientre , que está de-
baxo de los pechos , no puso esta armazón de 
huesos; porque como las tripas , que ocupan es­
te lugar , sean de una carne blanda , recibieran 
perjuicio con la vecindad de los huesos du ros , si 
aqui se pusieran. 

Pues i qué diré de las manos , que son los 
ministros de la razón y de la sabiduría ? Las qua-
les aquel Artífice soberano hizo un poquito con-

TOM. ix* Bb ca-
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cavas , para abrazar y retener lo que quisiessert: 
y acrecentóles también los dedos : en los quales 
no sabréis determinar qual sea mayor , la ut i l i ­
dad de ellos, o la hermosura. Ca él numero de 
ellos es perfe&o, y la orden y dignidad muy de­
cente , y assimismo la flexibilidad de los art ícu­
los , y la forma de las uñas redonda y firme, pa­
ra hermosura y guarnición de los dedos , y para 
que la ternura d é l a carne no recibiesse de t r i ­
mento, usando de ellos. Pero no es metios admi­
rable y provechoso el uso del dedo pulgar ; el 
qual apartado de los otros , sale a recibirlos , 
dándoles facultad para abrazar y recibir las co­
sas como rector y gobernador de ellos. 

Y descendiendo mas abaxode las manos , no 
quiere Theodore to que se pase en silencio la 
providencia del Criador en havernosproveido dé 
dos coxines naturales para estar assentadós sin 
trabajo. Porque si estos faltassen , recibiría el 
hombre molestia estando assentadó sobre los 
huesos descarnados y duros. Y no menos sirven 
para la caballería , mayormente de los que van 
assentadós, las barriguillas de las piernas , de* 
más de la gracia y hermosura que tienen: porque 
en todas las partes de nuestro cuerpo juntó el 
Criador utilidad y hermosura, como arriba dixi-
mos . Y esto mismo se ve en la fabrica de los pies 
que se rematan en sus d e d o s , guarnecidos con sus 
uñas : sobre los quales estrivan los hombres , y 
con el ayuda de ellos, quando es menester, suben 
por una lanza , y a veces andan sobre una ma-



DIZ SYMBOLO DE LA FE. 3 8 7 

C A P I T U L O X X X I I I . 

DE LA PARTE AFECTIVA DEL ANIMA SEN' 

S ITIVA. 

Dicho ya de los sentidos, assl Interiores co­
mo exteriores , que son propios del ani­

ma sensitiva, y sirven para conocer las cosas que 
son provechosas o dañosas al animal, sigúese 
que tratemos de la parte afectiva , que pertenece 
a esa misma anima sensitiva , donde están los 
afectos y passiones naturales ; los quales sirven 
para apetecer y procurar las cosas provechosas, 
y huir las dañosas: que no menos son necessarios 
para la conservación de nuestra v ida , y de quaí-
quier animal. Y entre estos afectos y passiones 
hay dos principales , los quales son raices y fun­
damento de todos los otros : que son amor y 
odio : conviene saber, amor del bien particular 
que nos puede aprovechar, y odio y aborreci­
miento de lo que nos puede empecer : paraque 
assi el animal procurasse lo bueno y conveniente 
para su conservación , y huyesse lo malo de que 
sepodia seguir su destrucción. Porque faltando 
estos dos afectos , quedaría el an imal , o como 
ave sin a las , o galera sin remos , para no poder 
buscar lo que le era provechoso , y huir lo con­
trarió. Por lo qual dixeron muy bien los Philo-
sophos Estoycos , como refiere Séneca , que es­
tos dos afectos eran como un ayo que la divina 
providencia havia dado al hombre. Porque assi 

Bb s co-
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como el ayo que tiene a cargo un niño , le p r o ­
cura todo bien , y le desvia de todo m a l ; assi 
lo hacen estos dos afectos quando son bien re­
gidos. 

Mas aqui es de notar, que de estos dos afec­
tos como de dos raices principales, nacen otros. 
Po rque del bien que amamos , quando está au­
sente , nace deseo ; y quando está presente ale­
gría. O t r o s i , del mal que aborrecemos, quando 
está ausente, nace huida , que es deseo de evi 
tarle ; y quando está presente , t r isteza. Y estas 
seís passiones , que son amor y o d i o , deseo y 
huida, alegría y tristeza, llaman los P hiiosophos 
la parte concupiscible de nuestra anima : porque 
tiene por oficio codiciar estos bienes sensibles. 

Mas si este biem a que estamos aficionados, 
es dificultoso de alcanzar, el deseo de él nos ha 
ce tener esperanza que lo alcanzaremos : porque 
fácilmente esperan los hombres lo que desean. 
Mas si son tales las dificultades, que vencen nues­
tra esperanza, luego nace de aqui o t ro afecto con­
trar io , que es desconfianza. 

Ot ras veces si el deseo es muy grande , cau­
sa en nuestros corazones otra passion, que es 

animosidad y osadía para romper por qualesquier 
dificultades que nos impidan este bien que desea­
mos : qual fue la que tuvieron aquellos caballe­
ros esforzados de David , 1 que atravesaron por 
medio del real de los enemigos para traerle el 
agua que deseaba. Mas si son tantas las dificul-

ta-
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tadeS , que no se atrevan a ellas , de aquí nace 
otra passíon contraria a la passada, que es t e m o r ; 

el qual también sirve a la guarda del animal, pa-
raque no se atreva a lo que no puede , y paraque 
busque su remedio , o escondiéndose , o huyen­
d o . Pero si demás de esto se atraviesa alguno 
que totalmente nos impide lo que mucho desea­
mos , o nos quita de las manos lo que ya po­
seemos , aqui se encrespa y embravece la ira : la 
qual se dice que es vengadora de los agravios y, 
estorvos que recibe nuestra concupiscencia. De 
suerte , que ella es como espada que se pone a 
defender esta passion, que tiene por hermana. 

Estos cinco afectos y passiones naturales son 
también necessarios parala conservación de nues­
tra vida. Porque s ino tuviera nuestra anima mas 
que un apetito de las cosas que convienen para su 
conservación , y no tuviera corage y brio para 
vencer las dificultades con que muchas veces e s -
tan acompañadas, no las alcanzaría: y assi care-
ceria de lo que le era necessario para vivir. P o r 
tanto aquel divino Presidente , que en ninguna 
cosa falta , proveyó de estas cinco passiones, que 
son esperanza , y desconfianza , osadía y temor 
e i ra; las quales sirven , cada qual en su manera, 
o para vencer esta dificultad quando pueden , o 
para temer el peligro y el t rabajo , y desconfiar 
de la victoria , quando no pueden. 

Mas no será razón passar por aqui sin apro­
vecharnos de este exemplo para un muy necessa -
rio documento de la vida espiritual, que ya en 
otro lugar tratamos. Ga por aqui entenderán los 

Bb 3 que 
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que tienen buenos deseos , que no basta eso para 
elcanzar las virtudes que desean , si no están 
acompañados con una gran fortaleza , para ven­
cer las dificultades que en la execucíon de esos 
buenos deseos se ofrecen. Porque sabida cosa es 
que todas las virtudes están cercadas y acompa­
ñadas con dificultad: porque donde no hay difi­
cultad , no hay virtud. Y por esto quando con el 
deseo de las virtudes no hay este brio y esfuer­
zo susodicho para acometerlas , quedarse ha el 
hombre estéril y sin fruto con todos sus buenos 
deseos. Po r lo qual se dice , que el infierno está 
lleno de estos buenos deseos ; mas el parayso de 
buenas obras. Verdad es que quando los deseos 
son grandes , ellos traen consigo este animo y 
fortaleza. 

I . 

I S T O S AFECTOS BIEN GOBERNADOS SIRVEN PA­

RA CONSEGUIR LAS VIRTUDES Y HUIR LOS 

VICIOS. 

Mas volviendo al p ropos i to , aqui se ha de 
notar , que no solo sirven estos afectos para la 
conservación , assi de la vida como de la especie 
humana , sino también nos ayudan para el exer-
cicio de algunas virtudes. Porque de la ira se di­
ce que es despertadora de la justicia vindicati­
va: que es la que tiene por oficio castigar los de­
litos. Porque con la ira e indignación que se 
concibe contra ellos, se mueven los jueces a cas­
tigarlos: puesto caso que sea verdad loque Aris-
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totales sabiamente dice ; que la ira es buena pa-
ra 8 soldado , mas no para capitán. Assimismo del 
deseo que tenemos de lo que juzgamos por bue­
n o , nacen dos afectos , que siendo bien regidos, 
sirven para procurar las, virtudes y aborrecer los 
vicios: que son amor de la honra , y vergüenza 
del vicio. Porque viendo aquel divino Presiden­
te quan amigos sean los hombres políticos y n o ­
bles de honra , y deseando por otra parte que lo 
fuessen también de la virtud; ¿ qué hizo para es­
to ? Puso en la virtud la honra ; paraque siquie­
ra por esta causa se aficionassen a ella , pues en 
sola ella está la verdadera honra. Y esto fue co­
mo azucarar la virtud, y ponerle este cebo , pa-

: ra enamorar los hombres de ella : puesto caso 
que no sea verdadera virtud la que por sola es­
ta causa se procura. Y de esta raíz nacieron las 
virtudes y hechos heroycos de los Romanos: ios 
quales acometían cosas tan grandes por esta hon­
ra, Por esta no recibió Scipion y otros Capitán 
nes Romanos las doncellas hermosissimasque les 

.presentaban jiñas antes honrándolas mucho , las 
volvían a sus padres o maridos. 

Y assi como el amor de la honra aficiona el 
corazón a la virtud , assi la vergüenza, que es 
otro afecto , hermano de este , lo retrae de los 
vicios , por la mengua y deshonra que traen con­
sigo. La qual aquel sapientissimo Gobernador y 
amador de toda pureza señaladamente imprimió 
en los corazones de las mugeres , y mucho mas 
en las doncellas : la qual es como un natural mu­
ro de la castidad. Porque assi convenia que aquel 

Bb 4 Ar-
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Artífice sapientissimo pusiesse mas cobro en lo 
eme mas importaba , y mas era deseado de mu-
chos.Y por esto demás del sello virginal proveyó 
de esta natural vergüenza , que es como freno de 
este vicio. Lo qua lse ve aun en las mugeres p o ­
co honestas. Y assí pinta Ovidio i a una de ellas: 
la quai escribiendo una carta a un mancebo que 
mucho amaba , dice en ella, que tres veces havia 
acometido a hablarle , y otras tantas havia en­
mudecido y pegadosele la lengua al paladar. Mas-
a la Reyna D i d o pinta aquel noble Poeta Vir ­
gilio 2 con tan gran vergüenza y honestidad , 
que deseando ella casar con Eneas después de la 
muerte del primer marido , dice estas palabras: 
»» Plega a Dios que antes se abra la tierra hasta 
los abysmos y me trague , y el Padre todo pode­
roso me arroje un rayo que me hunda junto a las 
sombras escuras y noche profunda del infierno , 
antes que yo cometa cosa contra mi honestidad 
y vergüenza. « Y para confirmación de esto aña­
diré aquí una cosa notable que refiere Plutarcho. 
Escribe él que en una ciudad de Grecia reynó un 
humor de melancolía tan es t raño, que cada dia 
muchas doncellas se mataban : y no se hallaba cu­
ra ni remedio para este mal. Mas un hombre sa­
b i o , aprovechándose de este natural afecto que 
el Criador imprimió en los corazones de las mu­
geres , dio orden como se pusiesse un edicto pú­
blico, donde se mandasse que todas las doncellas 
que assi se matassen, las llevassen a enterrar pú-

2 bH-
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blícamente desnudas a vista de todo el pueblo. 
Con lo qual obró tanto la vergüenza natural y 
ci miedo de esra pena tan vergonzosa en aque­
llas doncellas, que lo que ningunas medicinas ni 
remedios pudieron acabar , acabó este natural 
afedo de vergüenza : y assi de ai adelante cessò 
esta plaga. 

También se debe aqui advertir , que aunque 
alguftos de estos afectos y passiones naturales qué 
aqui havemos contado , tengan nombres de v i ­
cios o de virtudes , no son lo uno ni lo o t r o , s i ­
no passiones naturales, que son indiferentes para 
bien y para mal, según bien o mal de ellas usa­
remos. Porque quando estas passiones que están 
en la parte inferior de nuestra anima, siguen el 
dictamen de la parte superior de ella, donde es­
tá el entendimiento y la voluntad , abrazando lo 
que la razón les pone delante , entonces usamos 
bien de ellas : que es , sirviéndonos de ellas pa­
ra aquello que nos fueron dadas. Y este movi­
miento dice Ariscóles que es semejante al mo­
vimiento de los Cielos inferiores , los quales se 
mueven conforme al movimiento del Cielo su­
perior , que llaman el primer movile , el quai se 
mueve de oriente a occidente , dando una vuel­
ta al mundo en un día natural. Porque assi co­
mo es cosa conveniente que los Cielos inferio­
res sigan el movimiento del superior , assi lo es 
que estas passiones de la parte inferior de nues­
tra anima sigan el regimiento e imperio de la 
parte superior de ella» 

Mas quando siguen otro norte; que es, quan­
do, 
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ido, dexada la razón , se mueven por la, imagi­
nación y aprehensión de las cosas sensuales , que 
es una guia muy ciega, entonces van descamina­
das , por seguir este adalid tan ciego. Y este 
movimiento compara el mismo Philosopho con 
el movimiento contrario de los planetas , los 
quales se mueven de occidente a oriente : dando 
a entender que no es cosa decente que los inferio­
res no se conformen con sus mayores. • 

§ . I I . 

ORDEN DE ESTA ESPIRITUAL MONARQUÍA ; Y 
GUERRA DE NUESTRO ADVERSARIO E 8 ESTA 
PARTE CONCUPISCIBLE. 

Mas para entender este linage de monarquía 
espir i tual , se ha de presuponer que en este reyno 
de nuestra anima la voluntad es como el Rey, 
que manda a t odos los miembros y facultades 
que hay en el hombre: y el entendimiento, quan-
d o no está depravado , es un fiel consejero , que 
le representa la dignidad y excelencia de las co­
sas espirituales , paraque las ame ; y la fealdad 
de los vicios, paraque los aborrezca. Tiene tam­
bién sus c r iados , que son todos los miembros 
del cuerpo : los quales se mueven conforme al 
imperio de la voluntad sin resistencia alguna, y 
obedecen a lo que les es mandado. Hay también 
en este reyno , como en todos los demás, sus li­
sonjeros , que aconsejan al Rey lo que no le con­
viene : que son estas passiones susodichas; las 

qua-
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quales aficionándose a los bienes sensuales y d e -
lev rabies , aconsejan al Rey que él también se 
aficione a ellos; aunque reclama el entendimien­
to , diciendo que los tales bienes y deleytes son 
dañosos y ponzoñosos quando son contrarios a 
la razón. Mas quando las passiones y apetitos son 
vehementes, ciegan la razón , y trastornan la vo­
luntad , y Hevanla en pos de sí. El exemplo de 
esto vemos en un hydrooíco : el qual sabiendo 
quanto mal le hacer el bebe , todavía puede tan­
to este apet i to , que lleva tras sí la voluntad: la 
qual hace que el entendimiento apruebe esto , y 
dé sentencia que assi se debe por entonces hacer: 
y assi lo executan los miembros. 

Y aunque salgamos aqui un poco de la m a ­
teria principal , no dexaré de decir que la parte 
de nuestra anima donde se descubre mas la ma­
licia del pecado original, es esta donde residen 
nuestros apetitos y passiones: las quales en nues­
tra primera creación estaban enfrenadas y obe­
dientes a la razón con el don de la iust'cia or i ­
ginal ; mas perdido este don por el pecado , lue­
go se desenfrenaron y rebelaron contra ella, y le 
dan bien en que entender, Y de aquí procede, 
que assi el mundo como el demonio nos hacen 
por esta parte muy cruda guerra. Porque como 
nuestra carne con estos sus apetitos naturalmen­
te esté inclinada y aficionada a las cosas de car­
ne , que son conforme a su naturaleza, acude 
aqui el enemigo, y atiza estas passiones y deseos: 
y assi los desordena , y hace que excedan los li­
mites y medida de la razón. Ca por esto se es-



3^6 PARTE PRIMERA DE LA INTROD. 
cribe de él en Job , i que con su soplo hace ar­
der las brasas , las quales brasas son nuestras 
passiones y apetitos, paraque con este soplo pas-
sen las marcas y la medida de la templanza. De 
modo , que assi como en el principio del mundo 
acometió al hombre por la muger : que es a la 
parte fuerte por la flaca ( lo mismo hacen los que 
tienen puesto cerco sobre una ciudad ) assi este 
enemigo comunmente nos hace guerra por esta 
mas flaca parte , por ser ella naturalmente incli­
nada a las cosas de la tierra. Y assi tiene él esta 
por su parcial y fautora; pues ella apetece lo mis­
mo que él quiere : que son estos bienes sensua­
les y terrenos. Mas él con sus sugestiones de tal 
manera enciende estos deseos , que lo que si mo­
deradamente se procurasse y deseasse , serviría 
para conservación de la vida , para lo qual estas 
passiones fueron dadas , deseándolo desordena­
damente , viene a ser estrago y corrupción de 
ella. Porque de aqui nace el amor y deseo desor­
denado de la honra , de donde mana la ambi­
ción ; y del d inero , de do procede el avaricia; y 
de los deleytes sensuales , de donde nace la gula 
con otros deshonestos deseos. Assimismo de 
aqui se ocassiona el odio y la ira desmedida con­
tra quien este linage de bienes nos impide; y assi­
mismo la invidia de los que vemos aventajados 
en las cosas que nosotros deseamos : y finalmen­
te todo el o t ro enjambre de vicios de estas rai­
ces , atizadas por el demonio , procede. 

t Job.XLX. 
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Y por esto , assi como los defensores de una 
ciudad sitiada de enemigos, ponen toda su fuer­
za en la parte mas flaca , por donde los enemi­
gos la quieren entrar ; assi el verdadero siervo 
de Dios debe entender que la vida Christiana es 
una perpetua batalla , y como se escribe en J o b , 
i una perpetua milicia o tentación sobre la 
tierra , la qual dura quasi toda la vida ; y que 
su profesión es de hombre de guerra ; y que en 
esta parte mas flaca de sus apetitos y passiones 
ha de poner mayor cobro, paraque no se desman­
den; porque aqui hay mayor peligro. 

En cabo se ha de advertir, que assi como los 
sentidos exteriores e interiores que sirven para 
conocer las cosas , están en la cabeza , unos den­
tro , y otros fuera de ella , como ya vemos, assi 
estos aféelos susodichos , que se ordenan para 
apetecer o huir de ellas , tienen su assiento y lu­
gar natural en el corazón. De m o d o , que estos 
dos principales oficios del anima sensitiva , que 
sirven , el uno para el conocimiento , y el otro 
para el apetito de las cosas , repartió aquel Artí­
fice soberano con tal orden , que los puso en los 
dos mas principales miembros del cuerpo huma­
no , que son la cabeza y el corazón : porque en 
este ponemos estos once afectos y passiones natu­
rales susodichas. Lo qual experimentamos cada 
día : porque manifiestamente sentimos encender­
se la sangre del corazón con la ira , y apretarse 
con la t r is teza, y dilatarse con el alegría : ios 

qua~ 
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qualesdos afedos pueden crecer tanto , que des* 
templen de tai manera el corazón , que nos qui­
ten la vida : como muchas veces acaece. Esto 
baste sumariamente dicho, para lo que toca a las 
facultades del anima sensitiva que tiene el hom­
bre , común con todos los animales. 

C A P I T . U L O X X X I V . 

DEL ANIMA INTELECTIVA , Y SUS OFICIOS. 

HAsta aqui havernos t ra tado de las dos mas 
baxas facultades de nuestra anima : que 

son , del anima que llaman vegetativa , que tiene 
por oficio mantener y sustentar nuestros cuer­
pos , y de la que llaman sensitiva, de donde p ro ­
ceden los cinco sentidos exteriores de nuestro 
cuerpo, y los quatro interiores de nuestra anima. 
Ahora será razón t ra tar de la mas alta parte del 
anima , que es la que llaman intelectiva : la qual 
es substancia espiritual como los Angeles; y por 
esto no está afijada en algún órgano corporal , 
como están todos los otros sentidos , assi exte­
riores como interiores. 

Y para tratar de esta ánima , y de la varie­
dad y muchedumbre de sus oficios y facultades 
será necessario traer a la memoria lo que arriba 
diximos tratando de la virtud y sutileza de los 
espiritus animales ; donde procediendo por un 
discurso , assi de los elementos como de todas 
las otras cosas que se componen de ellos , veni­
mos a concluir que quanto las cosas mas.se alejan 

de 
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He la pesadumbre y materia de la tierra , y mas 
se adelgazan y allegan a la condición de las co­
sas espirituales , tanto mas perfectas son , y tan­
to ma yor virtud y eficacia tienen para obrar.Pues 
según esto ; como nuestra anima passe adelante 
de estas cosas, y sea substancia espir i tual , si-
guesse que ha de ser mas perfecta que ellas, y te­
ner mayor poder y eficacia para obrar. 

Y comenzando a tratar de la dignidad y ofi­
cios de esta anima intelectiva decimos primera^ 
mente que ella es la que nos diferencia de los 
animales brutos , y nos hace semejantes a Dios y 
a sus santos Angeles. L o qual testificó el mismo 
Hacedor , quando al principio de la creación di-
xo , i Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza : la qual semejanza decimos que tiene 
por razón de esta anima intelectiva. 

Donde primeramente se ha de notar , Con 
quanta autoridad comenzó el Criador a tratar de 
la creación del hombre. Porque en la de las otras 
cosas no hacia mas que decir : Hágase esto ; y 
luego era hecho. Y assi dixo : Hágase luz ; y 
luego fue hecha la luz : y Háganse lumbreras 
en el Cielo ; y luego salió a luz el sol y la luna 
juntamente con todas las estrellas. Mas havien-
do de criar al hombre, usó de este nuevo lengua-
g e , diciendo: Hagamos Las quales son pa-
labras,no de sola unaPersona divina,sino de mu­
chas: 2 que es , de toda la santissima Trinidad, 
que entendió en la fabrica de esta noble criatu­

ra. 

i Gtn, % % Vidt S. .4*5. I. XJl, (Lt Trini}, fttf. YL t«m. IlL 



400 P A R T E P R I M E R A D E X A I l í T R O D . 

ra . Pero otra mayor se nos descubre en decir: A 
nuestra imagen y semejanza. Porque ser ima­
gen de Dios a solo el hombre y el Ángel perte­
nece. Ca las demás criaturas , aunque sean sol , 
luna y estrellas , con todas las demás , no se lia-• 
man imagines, sino huellas i o pisadas de Dios: 
por lo poco que representan de su grandeza. Mas 
por representar el hombre y el Ángel mucho mas 
de aquella altíssima naturaleza , se llaman ima­
gines de Dios. Y aun esto se confirma por otra 
particularidad que entrevino en la formación del 
hombre. Porque haviendo Dios formado su cuer­
po del lodo de la tierra ; quando crió el anima, 
dice la Escriptura 2 que sopló Dios en él espíri­
tu de vida. Y porque el soplo procede de la 
parte interior del que sopla, quiso darnos a en­
tender en e s t o , ser el anima una cosa divina, c o ­
mo cosa que salló del pecho de Dios; no porque 
sea ella partícula de aquella divina substancia , 
como algunos heregesdixeron, 3 sino porque par­
ticipa en muchas cosas la condición y propieda­
des de Dios ; como luego veremos. 

Mas aquí es mucho de notar , que una de las 
cosas criadas en que con mayor admiración de 
todos los sabios resplandece la grandeza del po­
der de Dios , es la virtud que puso en nuestra 
anima.Porque aunque en los Angeles resplandez­
ca mucho este poder ; pero ellos son substancias 
simples y puramente espirituales : mas nuestra 

ani-

1 Job XI. VSAUH. LXXVI. 2 Gtn. I. % r'de S. Au¿. ie mo-
tibui Mamhtw. 1.11. t. XIX. 1.1. tr <¡f. XXYUI. h II, 
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anima por una parte es substancia espiritual co­

mo los Angeles, y por otra es forma de este eüer ­
po material , que le sustenta y da vida , como lo 
hace el anima de qualquier animal bruto. Y poc 
ser tan grande la distancia que hay de las cosas 
puramente espirituales a las que son puramente 
materiales , y tan grande la desproporción que 
hay para adjetivarse las unas con las otras , se 
tiene por.una de las grandes maravillas de Dios , 
haver dado tal virtud y facultad a nuestra ani­

ma, que por una parte entienda las cosas altas co­

mo Ángel , y por otra engendre como un caba­

llo ; por ser ella la que da facultad para esta ge­

neración. De suerte , que esto es como si hiciera 
Dios una criatura que fuera juntamente caballo 
y Ángel ; pues esta anima tiene en sí la facultad 
y poder de estas dos criaturas tan diferentes.Por 
donde con mucha razón pudo San Augustin i d e ­

cir , que entre quantas maravillas hizo Dios por 
el hombre , la mayor fue el ínismo hombre ; co­

mo arriba diximos. 

TO'M. ix. Ce 
« TruSt. XXI. di dhert. №. IV. . 
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C A P I T U L O X X X V . 

RAZONES PORQJTE SE DICE SER ÉL ЙЪмЕ£жь 

ЛЕС IÍQ A IMAGEN Г SEMEJANZA DE 
DIOS. 

AHora será bien examinar por quantas ra­

zones se dice ser el hombre hecho a ima­

gen y Semejanza de Dios. Porque entendido es­

t o , conocerá él la alteza de su dignidad ; para 
qué Se corra y averguence de afear y escurecer 
esta divina imagen , abatiéndose a las vilezas de 
la carne. Y por aqui también verá lo que debe 
al Criador , que tal joya le dio. Pues primera­

mente se dice ser el hombre míagen de Dios , 
porque tiene libre alvedrio y entendimiento c o ­

mo Dios , y como sus Angeles. Porque ninguna 
de todas las otras criaturas tienen esta libertad : ca 
todos son agentes naturales , que no pueden de­

xar de hacer aquello paraque tienen facultad : y 
assi el fuego no puede dexar de quemar, ni el sol 
de alumbrar Вес. Mas el hombre es libre , y señor 
de sus obras : y assi puede hacer y dexar de ha­

cer lo que quisiere. E n lo qual parece que solo el 
hombre es señor , y q ue todas las otras criaturas 
son como captivas y siervas ; pues solo él es li­

b r e , v señor de sus obras , y ellas n o . 
Mas no solo ia l ibertad de la voluntad, sino 

también la facultad del entendimiento nos dife­

rencia de las bastías , y nos hace semejantes a 
D i o s ; pues él también e s substanciar intelectual, 

aun­
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aunque por otra mas alta manera. Esta semejan­
za de los entendimientos se Ve en la semejanza dé 
Jas obras que proceden de ellos. Por donde se 
dice que el arte imita la naturaleza en quanto 
puede : lo qual en mas claros términos es decir, 
que el hombre imita a Dios en la manera del 
obrar. Por donde assí como el Autor de la natu­
raleza en todas sus obras dispone y proporciona 
siempre los medios con los fines que pretende, 
como los dientes para cortar y moler el manjar, 
y las manos para obrar , y los pies para andar, y 
las cañas de los huesos para sostener ia carga del 
cuerpo , assi el arte guarda esta misma propor­
ción en todas sus o b r a s : como lo vemos en la 
ropa que corta para vest i r , y. en las calzas y za­
patos que hace para calzar , y en las casas que 
edifica para morar , y en los navios que fabrica 
para navegar &c. donde vemos quan proporcio­
nada viene cada cosa de estas para el fin que se 
pretende. 

í t e m , assi como el Autor de la naturaleza 
procura en todas sus obras juntar en uno utili­
dad y hermosura, como lo vemos en el rostro del 
hombre : esto e s , en el sitio,y assiento de la bo­
ca , de las narices , de los oidos , de los ojos , y 
de las cejas y sobrecejas que los acompañan : lo 
qual todo no menos sirve para la hermosura del 
rostro , que para la buena execucion del oficio 
de cada una de estas partes : porque qualquier 
cosa de estas que se mudasse , impediría lo uno 
y lo otro , assi el arte en quanto puede imita lo 
mismo , procurando hacer todas las cosas arti-

Cc 2 fi-
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riciales," no solamente provechosas, sino también 
hermosas: coma se ve en todas las alhajas de los 
hombres ricos y grandes señores; los qnales p r o ­
curan que todas las cosas diputadas para su ser­
vicio sean de tal manera fabricadas , que no so ­
lamente sirvan a la necessidad , sino también a 
la hermosura. 

í tem , assi como son quasi infinitas las obras 
ele naturaleza, assi también lo son en su manera 
las del arte. L o quai podrá notar quien rodeare 
Con los ojos alguna grande ciudad, como es V e ­
necia o Lisboa. Po rque andando por todas las 
calles de estas ciudades, verálas pobladas de mil 
diferencias de oficios y oficiales mecánicos : y si 
fuere ala mar ina , verá el trato de la mar, y tan­
tas diferencias de navios grandes y pequeños, con 
toda su jarcia fabricada muy a proposi to para el 
oficio de la navegación. Y si de ai entrare en el 
almacén de las municiones, ai verá tantas mane­
ras de armas, unas defensivas, y o t ras ofensivas, 
unas para pelear de Jejos , y otras de cerca , que 
no podrá dexar de maravillarse como un animal 
racional , que la naturaleza crió desnudo y des­
armado para la paz y compañia y vida política 
de los hombres , tuvo corazón e ingenio para in­
ventar tantas diferencias de pertrechos y tiros de 
artillería para la destruicion del genero humano. 
Y si de ai passare a las librerías y escuelas ge­
nerales , hallará mil maneras de libros y de artes, 
y ciencias naturales y sobrenaturales, inventadas 
por el entendimiento humano. Y si en cabo en­
trare un día solemne en una Iglesia Cathedral her-

mo-
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rotosamente fabricada y ornamentada , ai hallara 
en que apacentar los ojos con la hermosura del 
edificio y ornamento de los altares , y en que re ­
crear los oídos con la suavidad de las voces e ins­
trumentos musicales que ai dulcemente resuenan» 
Y si sobre todo esto se hallare en una feria ge­
neral , como es la de M.dma del Campo , o otra 
semejante , ai verá tanta variedad y muchedum­
bre de cosas artificiales , que le parecerá compe­
tir el arte con la naturaleza , no solo en.la fabri­
ca y hermosura de las cosas , como está dicho , 
sino también en la variedad y muchedumbre de 
ellas. Y assi como Dios crió este mundo lleno de 
obras naturales , assi el arte ha hecho quasi otro 
nuevo mundo de cosas artificiales. 

Para lo qual todo se sirve de las manos : las 
quales fabricó el Criador con maravillosas hab i ­
lidades y artificio, paraque fuessen un convenien-
tissimo y general instrumento de las mas princi­
pales partes de nuestra anima, que son la voluiir 
tad y la ratón. Porque por ellas obra la razón 
todas estas cosas susodichas , y otras muchas 
mas. » Ca ellas, como dice Tn l l i o , 1 nos sirven 
para labrar los campos , para edificar las casas, 
para texer y coser las vestiduras, y para la fa­
brica de las cosas que se hacen de hierro o de me­
tal . Con las manos también edificamos las ciu­
dades, los muros y losTemplos. Y por ellas tam­
bién nos proveemos de diversos y abundantes 
frutos para nuestro mantenimiento. Ca por ellas 

Ce ¿ seui-
t Vé. II. de Hat. Daor. 
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sembramos los campos: los quales nos dan diver­
sos frutos; unos que se comen luego, y otros que 
se recogen y guardan para adelante. P o r ellas 
también nos mantenemos de los animales, assi de 
los que andan por la t i e r ra , como de los que na­
dan en el agua , como de.los que vuelan por el 
áyre ; no solo cazándolos, sino también criando-
los en nuestras casas. Con ellas también doma­
mos las bestias : las quales llevando y trayendo 
cargas , nos sirven ; dando también a nosotros 
fuerza y ligereza para caminar. Nosotros tam­
bién con las manos les ponemos yugos : y assi-
mismo usamos del sentido agudissímo de los ele-
p h a n t e s , y de la sagacidad de los canes para 
nuestro provecho. Nosotros también con ellas 
sacamos el hierro de las entrañas de la tierra , 
cosa grandemente necessaria para la labor de los 
campos , y assimismo descubrimos las venas eŝ -
condidas del acero , de la plata y del oro: de las 
quales cosas nos servimos assi para el uso de la 
v i d a , como para la hermosura y ornamento de 
ella. Aprovechamonos también de todo genero 
de arboles , assi fructuosos como silvestres , par­
te para calentarnos y guisar los manjares, y par­
te para edificar ; con lo qual nos defendemos de 
los demasiados frios y calores. Y la misma mate­
ria sirve para fabricar navios ; por cuyo medio 
nos viene de todas partes abundante provisión 
para la necessidad de la vida. Y assi por el 
arte del navegar venimos a enseñorearnos de las 
dos cosas mas violentas que hay en la naturale­
za, que son la mar y los vientos : y por este me-
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dio gozamos de muchas cosas que se traen pot 
la mar. Es otrosí nuestro el señorío y uso de t o ­
dos los frutos y comodidades de la tierra : por­
que nosotros gozamos de los campos y,^e los 
montes ; nuestros son Jos ríos y los lagos.;, noso­
tros sembramos las mieses y los arboles; nosotros 
con riegos artificiales hacemos fértiles las t ier­

r a s ; nosotros represamos y enderezárnoslos rios, 
y los encaminamos por las partes que nos puedan 
¡aprovechar: y finalmente usando de la industria 
vde las manos en las cosas de naturaleza, ha vemos 
venido.a, fabricar otra nueva naturaleza. « L o su­
sodicho es de Tul i io . 

Pues todo esto nos declara,la dignidad y se­
mejanza que nuestra anima tiene con su Criador; 
pues tanta semejanza tiene en la manera del obrar 
con él.,Porque tres cosas pone San Dionysioassi 

*en el Criador , como.cn sus criaturas ; que son 
ser , poder y obrar ; en las quales hay tal orden 
y proporción, que qual es el ser, tal es el poder, 
y qual el poder , tales las obras. Y assi por las 
obras conocemos el pode r , y p o r el poder el ser. 
Y pues , como está -djcljo., vemos tanta confor­
midad entre las obras del hombre y las de Dios, 
por aquí podemos rastrear la, semejanza y paren­
tesco que hay entre él y Dios : y entenderemos 
•con quanta razón se dice haver sido criado el 
hombre a imagen y semejanza de Dios : que ^s 
una dignidad incomparable. 

Ce 4 
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? 0 R ALGUNAS PROPIEDADES DE DIOS SE VE LA 

SEMEJANZA. QUE TIENE CON EL NUESTRA 
ANIMA. 

Es también singular propiedad de Dios estar 
en todo lugar presente, en él mundo , y fuera del 
mundo: y nuestra anima intelectiva corre también 
por todos los lugares del mundo quando quiere. 
» Ahora , dice San Ambros io , i estamos en I t a -
»» lia , y pensamos en las cosas de Oriente y O é -
»» cidente , y conversamos con los de Persia y 
>» con los de África , y ai tratamos con los ami-
» g b s , caminamos con los que caminan , aliega-
» monos a los peregrinos, júntamenos con los au-
J í s e n t e s , hablamos con los qué están apartados 
» de nosotros ; y hasta los difuntos resucitamos, 
« y los abrazamos y conversamos , como si estu-
» vieran v i v o s , « Pues por aquí se entiende no 
haver sido hecha a imagen de Dios aquella parte 
corporal que hay en nosotros , sino aquella que 
Con la agudeza de su vista ve los ausentes, y pas-
sa de la otra vanda de la mar, y corre con la vis­
ta por todas las cosas, escudriña las escondidas, 
y en un momento rodea sus sentidos por todos 
los fines del mundo , y sube hasta D i o s , y se 
ayunta con Chrísto , y desciende al infierno , y 
sube al C i e l o , y libremente se pasea por é l : co.-

mo 
i Hexamer. llb. VI. 6. VIII. t..J. 
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mo lo hacia aquel que dice : i Nuestra conver­
sación es en los Cielos. 

Pero otra cosa hay mas admirable, en qufc 
nuestra anima imita la virtud y poder de Dios: 
en lo qual sobrepuja aun a los Angeles. Porque 
aunque en ellos resplandezca mas perfectamente 
la imagen de Dios , por ser substancias puramen­
te espirituales, apartadas de toda materia ; pero 
nuestra anima , demás de ser substancia espiri­
tual, representa esta imagen por otra vía: que es, 
con la variedad de los oficios que exercita en los 
cuerpos donde mora. Porque lo que obra Dios 
en este mundo mayor , eso obra nuestra anima en 
el mundo menor ; que es en el hombre. Vemos 
pues en el mundo mayor quanta infinidad de cria­
turas y de obras naturales hay : y en todas ellas 
obra Dios , conservándolas en el ser que tienen; 
y dándoles virtud y facultad para todas las obras 
que hacen: porque la primera causa concurre con 
todas las otras inferiores ; sin cuya virtud e in­
fluencia no podrían ellas obrar. Pues de esta ma­
nera tiene nuestra anima tan plenaria jurisdicion 
y señorío dentro de este territorio de su cuerpo, 
que ninguna obra se hace en él , de que ella no 
sea principio y causa. L o qual parece por la fal­
ta que ella hace quando por la muerte falta; pues 
entonces cessan todas estas obras. De modo, que 
con ser ella una simple y espiritual substancia, 
es principio de todos los oficios de la vida Por­
que ella es la que ve en los ojos , oye en los oí­

dos, 

f Wtip. III. 
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<los , hu.de cii .bs,narices , gusta en la-lengua,to­
ca con todos los otros miembros , cuece el man­

ca r en el es tomago, conviértelo en sangre en el 
Jiígado, y .repártela por las venas en todo el cuer­
d o , cria k>s espíritus 4e vida en el corazón , y 
Jos api.mal.es en el ce lebro , y distribuye los unos 

*ppr las ;art.erias y los.otros por los niervos en t o ­
dos los-miembros del cuerpo. Ella pinta las c o ­
sas que vip , en la-imaginación , y acuerdase aVe 
infinitos vocablos y cosas con la memoria , y 
discurre y disputa con el entendimiento , y ama 
o aborrece con la voluntad. Y finalmente no hay 
cosa-tan menuda en nuestro cuerpo^, de que ella 
no sea principio y causa principal. De suer te , 
que lo que son los pesos en el relox , eso es el 
anima en nuestro cuerpo : y assi como quitados 
estQS 'pesos , todas estas ruedas del relox paran; 
assi faltando el anima a nuestro cuerpo , faltan 
todos los oficiales y oficios de nuestra vida. 

Esta es una cosa de que el Propheta David 
grandemente se maravilla, quando dice : i Ma­
ravillosa es, Señor , vuestra sabiduría-, la qual 
conozco por lo que «veo en mí : y tan alta es , que 
yo no la puedo alcanzar. Sobre las quales pala­
b ras , que en este sentido alega Theodore to , 2 
hace él una larga exclamación , diciendo assi: 
„ Quando yo, Señor, recogido dentro de mí mis-
„ mo , y libre de los cuidados y negocios exte-

riores, entro en m í , y me pongo a contemplar 
mi propia naturaleza , ,y aquella facultad del 

ii ani-
I Tsalm. CXXXVIII. i Clt. Sew.lV. deVrovid. 
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anima racional que me distes, y miro las cien­

c i a s de que ella ha sido capaz , y las artes por 
„ ella inventadas , de que está lleno el mundo , 
„ con cuyo beneficio se hace la vida mas alegre 

y suave, y miro aquella infinita abundancia de 
, , vocablos que en ella caben , dentro de la qual 
„ están distintamente guardados y conservados, 
„ y a s s i se le ofrecen fácilmente quando los., ha 
„ menester; y miro también como esta anima go-
„ bierna todo el cuerpo , y como ella misma co-
v metió a los ojos el oficio de juzgar entre los 
„ colores , y a la lengua de conocer la diferencia 
, , de los sabores , y.hedióla interprete de sus 
,, conceptos mediante el uso de las palabras, y a 
, , las narices dio facultad de examinar los olores, 
, , y a los oídos de percibir las palabras que vie-
„ nen de fuera , y ella misma estendió el sentido 
„ del tocar por todo el cuerpo , con el. qual t o -
„ camiento a veces siente dolor , a veces alegría 
,, y deleyte : considerando pues con mi animo 
„ todís estas cosas y otras semejantes , y vien-
,, do como muchas de ellas , al parecer contra-
,, rias, concurren en la fabrica de un animal, jun-
„ to con aquella admirable unión de las dos na-
„ turalezas, una mortal , y o t r a inmortal ; que-

do espantado con este tan grande milagro,, y 
no pudiendo alcanzar la razón de cosa tan 
grande , confieso que quedo vencido ; y pre-

, , dicando la victoria y sabiduría del Criador , 
„ vengo a prorrumpir en voces de alabanza*, y 
„ exclamo con este P rophe ta , diciendo : Mara-
„ villosa e s , Señor , vuestra sabiduría , la qual 



4T2 PARTE PRIMERA M X A INTROD. 
„ resplandece en mí : tan alta es , que yo no í s 
„ puedo comprehender. " L o susodicho es de 
Theodoreto. Esta es pues otra admirable excelen* 
ciá de nuestra anima : en la qual imita a su Cria­
dor , obrando , como diximos , todas las cosas 
en su cuerpo , como el Criador las obra en este 
mundo: Por lo qual , demás de lo dicho , se Ha-? 
ma ella imagen de Dios . 

$. I I . 

DISTINCIÓN DE IMAGEN Y SEMEJANZA EN LA 
FORMACIÓN DEL HOMBRE. 

Mas ¿ qué quiere decir , que no solamente se 
tiiee haver sido hecha a imagen de Dios , sino 
también a su semejanza ? A esto responden San 
Bernardo y San Ambrosio , i diciendo que ima­
gen se llama por razón de lo natural.que reci­
bió; y semejanza por lo gratuito. Quieren decir : 
que imagen se llama por causa de las dotes y fa­
cultades naturales que recibió para vivir esta v i ­
da común y natural; mas semejanza , por la gra­
cia y virtudes sobrenaturales que en su primera 
creación recibió para vivir vida sobrenatural , 
merecedora de vida eterna. Po r do parece que la 
imagen , que es lo natural , nunca se pierde, aun­
que el anima esté en el infierno ; mas la semejan­
za piérdese perdida la grac ia : la qual se pierde 

por 
t 5. Bem. Sem I *» Annuyit. B. Mar, uta. med. £>, Añeros* libel. de 

d'gát. toniu. hitm. e.II. & III./. I. 
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por qtialquier pecado mortal. Mas es mucho pa­
ra sentir , no solo el perder el hombre esta se­
mejanza , sino mucho mas la semejanza que su­
cede en lugar de esta. Y qual sea ella , declaró­
lo §1 Propheta, quando dixo: i El hombre cons­
tituido por Dios en dignidad y honra, na enten­
dió el estado que tenia : por lo qual vino a ser 
comparado con las bestias brutas, y hecho seme­
jante a ellas. Pues < que cosa mas para sentir , 
que esta tan grande caída: en que el hombre, que 
representaba en la pureza de su vida la semejan­
za de D i o s , venga a mudar la semejanza divina 
en semejanza de bestias ? adonde puede mas des­
caer y descender la miseria humana ? Pues por 
aquí verá el hombre quanta sea lu malicia del pe­
cado , que se causa de este tan grande mal. 

Esto baste para concluir la materia del ani­
ma intelectiva , y con ella de todo lo que per te­
nace a los dos mundos , assi mayor , como me­
nor : que es el hombre. Ahora será razón apro­
vecharnos de todo lo dicho , levantándonos por 
las criaturas al conocimiento del Criador. 

CA* 
I Vtd&, XX.VIH. 
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2>;S LA PROVIDENCIA ESPECIAL OVE NUES­

TRO SEÑOR TIENE DE LAS COSAS HU­

MANAS. 

T Odo lo que hasta aquí se ha dicho , sirve 
para declarar los motivos que los P h i l o -

sophos tuvieron para reconocer y confessar una 
primera causa, un primer principio , y un primer 
movedor y gobernador de todo este universo 
que llamamos Dios . Sirve también paraque co­
nozcamos la providencia que este soberano Se­
ñor tiene d e todas las cosas , considerando las 
habilidades de que proveyó a t o d o s los anima­
les para su conservación : que es , para mantener­
s e , y defenderse de sus contrarios , y curarse en 
sus enfermedades y criar sus hijos. En nada de 
esto pusieron duda los Philosophos de mas gra­
v e y -assentado juicio. Mas assi como se hallan a 
las veces cuerpos monstruosos , que nacen o con 
sobra o con falta de los miembros acostumbra­
dos ; assi también , y aun mucho mas , hay áni­
mos e ingenios monstruosos, que dicen cosas no 
solo contra toda razón , sino contra todo el co­
mún consentimiento del genero humano : quales 
fueron los que confessando la providencia que 
Dios tenia de los animales brutos , por las razo­
nas susodichas, osaron decir i que no la tenia de 

los 
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los'hombrés ; por la confusión y desorden qué-
veían én las cosashlimarías: no considerando que* 
como los brutos no sbtíf capaces ni de virtud ni 
de vicio , no hay porque el Criador altere la pro-: 
videncia que tiene de" ellos : mas como el hom­
bre es capaz de lo uno'y de lo otro, trátale Dios* 
conforme a sus o b r a s , Haciendo bien al- bueno , 
y castigando al malo. L o qual llegó a entender-
aquel insigne Philosopho moral Séneca, dicien­
do en una palabra gran parte de lo que enseña* 
nuestra religión. Porque hablando de Dios, dice 1 

que él nos trata de la manera que nosotros lo tra­
tamos. Dando a entender, que a los que reveren-* 
cian y honran a-Dios como a verdadero Señor y 
Padre , trata él como a fíeles siervos e hijos. ¿Que­
mas dixera este Philosopho, si fuera Ghristiano? 
¡ Quán grande y quan universal doctrina se com-
prehende en estás tan breves palabras ! Mas aquí 
es de notar , que quando decimos que hace Dios» 
bien a los buenos, y castiga a los malos , nó en­
tendemos aqui por bien los ; bienes temporales , 
los quales ni aun los Philosophos llamaron bie­
nes, ni por mal la pobreza o falta de ellos j pues 
esta no merece nombré de verdadero ma l , pues 
todos los Santos voluntariamente la amaron y 
procuraron. Assi que la providencia que el Cria­
dor tiene de los animales, siempre es de una ma­
nera ; mas la de los hombres es diversa, según la 
diversidad de sus obras. Mas contra estos Ph i ­
losophos desvariados se armaron los verdaderos 
y graves Philosophos , mayormente" los que sá 
llamaren Estoyeos^c^e-e^aií m « y devetos-de lá 
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virtud, probando con gravissimas razones la pro­
videncia que generalmente tiene aquel soberano 
Señor de las cosas humanas. De las quales pon­
dremos aquí algunas. 

Porque primeramente < qué oidos no se es­
candalizan , oyendo decir que Dios tiene cuida­
d o de las bestias, y no de los hombres ; havien-
do sido criadas las bestias y todas estas cosas in­
feriores para el servicio del hombre , como está 
ya declarado? quién dirá que un padre tiene cui­
dado de los esclavos y mozos de su hijo, y no lo 
tiene del hijo ? Si a la prudencia y buen gobier­
no pertenece tener mayor cuidado de las cosas 
mayores que de las menores ; siendo el hombre 
sin comparación mas noble que todos los brutos 
animales, como criatura hecha a imagen y seme­
janza de D i o s , en qué razón cabe decir que él 
tenga providencia de cosas tan baxas, y despre­
cie las altas , como son los hombres ; a los qua­
les llama hijos, por la semejanza que tienen con 
él ? Y si tiene cuidado de los brutos , que ni re­
conocen el beneficio , ni le dan gracias por él; 
¿quánto mas lo tendrá del hombre , que lo reco­
noce , y adora y alaba por él ? 

Vemos también que el amor es la causa de 
la providencia que tienen las criaturas de sus 
propias cosas : y que quauto mas las aman , tan­
to es mayor el cuidado que tienen de ellas: como 
lo vemos en la providencia y cuidado que los 
brutos tienen de los hijos que aman. Pues si Dios 
tiene mayor amor ai hombre que a los brutos , 
lo qual se ve.por las.ventajas que tiene sobre ios 
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brutos , y por la mas excelente naturaleza qué 
le dio , como es posible que teniendo cuidado 
de lo que menos ama, no ío tenga de lo que mas 
ama ? Vemos por experiencia que sí el hombre 
planta o engiere un arbolico , se alegra después 
quando lo ve crecido y medrado , y cargado de 
fruto •, y le pesa si lo ve maltratar; y huelga de 
cultivarlo y regarlo^ Pues si este amor y cuida* 
do tiene el hombre de un arbolillo que él plantó; 
¿quánto mayor lo tendrá el Criador del hombre 
que él formó ? 

Mas no solo eí amor sino la bondad tam­

bién es causa de lá providencia. Y assi vemos que 
los hombres de singular y excelente bondad t ie­

nen gran respeto al bien común ; y assi lo desean 
y procuran , aunque sea a costa suya. Pues si es­

to es propio de la excelente bondad ; ¿quánto mas 
lo Será de aquella summa e infinita bondad , pa­

ra tener cuidado del hombre ? mayormente sa­

biendo él que estando el hombre bien ordenado, 
todo este mundo que le sirve , está bien ordena­

do j mas por el contrario , estando él desorde­

nado , también lo está eí mundo ; pues sirve a 
quien no sirve al común Señor de todo. 

Y si todas las perfecciones de las criaturas, 
que se llaman absolutamente perfecciones , están 
en Dios por muy eminente manera , y tener cui­

dado del bien común sea una de ellas ; ¿ quién 
osará negar que no la hay en D i o s , siendo él un 
abystno de todas las perfecciones, y al autor de 
ellas? 

Vemos también que todas las causas tienen 
том» iXm D d es­
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especial cuidada de sus efectos : como lo tienen 
los padres de sus hijos , los Reyes de sus vasa­
llos , los padres de familia de su familia : pues 
¿ quátito mayor lo tendrá aquel Rey de los Re­
yes , aquel Padre soberana, y aquella Causa dé 
las causas, del mas noble efecto que en este infe­
rior mundo prod u x o , que es el hombre > 

Añado mas a lo dicho : que si Dios no tie­
ne providencia d e las cosas humanas , o es por­
que no puede, o no quiere , a no sabe lo que en 
este mundo passa. Decir que no sabe, es quitarle 
la sabiduría : y decir que sabe , mas no quiere , 
es quitarle la bondad y la justicia, y la caridad 
y la misericordia , y finalmente todas sus perfec­
ciones y virtudes : lo quaieshorrible blasphemía. 
Mas decir que n o puede , es contra la grandeza 
de su poder , que es infinito. Porque quien pu­
do criar este mundo tan grande, tan hermoso, tan 
bien ordenado^ tan constante en la variedad de 
los tiempos y en el movimiento de los Cielos , y 
poblado de tantas cosas para el uso de la vida 
humana.; ¿cómo no podra gobernar lo que pu­
d o hacer ? Y si él por su propia voluntad quiso 
criar este mundo , no por necessídad que de él 
tuviesse, ni porque nadie lo forzasse , sino por 
su,sola bondad , por laqual quiso dar ser a las 
cosas que no lo tenían ; ¿ por qué no ha de que­
rer conservar y gobernar lo que quiso criar? 

En cabo de lo dicho acreciento una conside­
ración muy principal y muy experimentada. Ve­
mos generalmente que todos los hombres , de 
qualqnier nación que sean , quando se ven en al­

gún 
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gun aprieto y angustia,; súbitamente, sin algtm' 
discurso dé razón , sino, por solo Instinto de na­
turaleza, levantan los ojos y las manos al Cielo, 
donde aquel Señor principalmente reside , p i ­
diéndole socorro. Pues como esta inclinación es­
té impresa por el Criador en la misma naturale­
za del hombre , y esta no pueda ser ociosa y va­
na , por aquella común sentencia de Philosophos, 
los quales dicen, que Dios y la naturaleza no ha­
cen cosa superflua , sigúese que él tiene providen­
cia de las cosas de los hombres ; pues crió esta 
inclinación natural en los corazones de ellos. N i 
es menor testimonio el común consentimiento de 
todas las gentes, por barbaras y bestiales que 
sean : en las quales siempre se halla alguna ma­
nera de culto de~la Divinidad , aunque falso y 
e r rado: y esto con presupuesto que no honran 
esta Divinidad de v a l d e , sino porque esperan 
favor de ella : porque si nada esperassen , no la 
honrarían, ni tendrían cuenta con sus templos* 
y sacrificios. Y esto es confessar la divina pro­
videncia : que es , tener Dios cuenta con quien 
lo venera y honra. Y como esto sea cosa univer­
sal en todas las gentes, siguesse que este afedo y 
conocimiento nace con el mismo hombre , y está 
impreso en su corazón por el autor de la misma 
naturaleza. El qual assi como engirió en los co­
razones de los hijos una natural inclinación de 
acatar y reverenciar a sus padres , assi cambien 
imprimió otra de honrar a Dios , que por muy 
mas excelente manera es Padre universal de t o ­
dos los hombres. Y es tan notorio esto en lum-

D d a bre 



4 ^ 0 PARTE PRIMERA DE TA INTROD. 
bre de naturaleza, que dixo Aristóteles „ que no 
haviamos de poner en disputa si la nieve era 
blanca , ni tampoco si los padres y los dioses ha-
\Ian de ser honrados ; sino dar ojos a l que nie-
|*a ser la nieve blanca , y azotes y castigo al que 
negare la honra debida a los padres y a los 
d ioses ." 

Estas y otras semejantes razones movieron a 
los mas graves y sabios Philosophos : como fue 
Platón , y Sócrates su maestro , y señaladamen­
te los Estoy eos : uno de los quales , que fue Sé­
neca, escribió un libro entero de la divina pro­
videncia. De lo qual también hace mención en 
otros lugares de sus epistolas. Y assi en una i 
que escribe a su amigo Lucillo, dice estas singu­
lares y notables palabras: ,, Cerca de tí es ta Dios: 
contigo está; dentro de tí está: un espiritu sagra­
do mora dentro de nosotros , que guarda y nota 
nuestras buenas obras. El qual nos trata de la 
manera que nosotros le tratamos. Y ten por cier­
to que ningún hombre puede ser bueno sin él . 
Porque i cómo podrá alguno despreciar las c o ­
sas de la fortuna sin su ayuda ? El es el que nos 
da consejos magníficos. Cierto es que mora Dios 
en las animas de los buenos ; aunque no sepamos 
qual Dios sea este que en ellas mora. U n animo 
excelente y moderado , y que pasa por cima de 
todas las cosas , como por viles y baxas , y se rie 
de todo lo que nosotros tenemos o deseamos , 
solo Dios lo puede hacer. N o puede una cosa tan 

gran-
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gránele hacerse sin favor de él. Y.assi la mayo* 
parte de este ànimo està ene i lugar de donde 
baxó. De m o d o , que assi como los rayos del sol 
llegan a la t ierra, mas ellos están enei mismo sol 
de donde descienden ; assi él animo grande y sa­
grado , entibiado a l mundo naraque por él conoz­
camos las cosas divinas, conversa aquí con n o ­
sotros , mas él está junto con su principio; de 
donde nace. " Y è n otra epistola i dice assi : 
„ Maravillaste que los hombres vayan a los d i o ­
ses : mayor maravilla es que Dios viene a los 
Hombres , y lo que es aun mas vecino, Dios víe-
ifc a morar en ellos. Porque ninguna buena an i ­
ma hay sin el favor y presencia de Dios. " T o d a s 
estás son palabras de Seneca: el qual sin haver 
leído el Evangelio , confiessafla necessidad de la 
gracia , sin entender lo qué es gracia , y el cui­
dado de la/divina providencia. Por donde hay 
razón para espantarnos de la,ceguedad y locura 
de los hereges Pelagianos , 2 que recibiendo las 
Escripturas sagradas,dogmatizaban qué podía un 
hombre con solas las fuerzas del libre alvedrio , 
sin el socorro.de la gracia, guardar perviamen­
te todos los mandamientos d iv inos , y merecer 
el Reyno del Cielo. 

A este tan ilustre testimonio de Seneca aña­
diré el de Tullio , 3 que connessa lo mismo, di­
ciendo „ que los dioses inmortales no solamente 
proveen a todo el linage de los hombres , sino 

D d 3 tam-
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también a çada uno en particular : porque si tie? 
neo providencia de todo el mundo , también la 
tienen de las principales partes de é l , que son 
Asia , África y Europa : y si la tienen de estas, 
tambjen la tienen de'las ciudades de ellas , como 
son Roma , Athenas , Esparta , 3R.odás * con las 
demás r y assi se sigueque han de tener especial 
cuidado de cada uno d e los moradores de estas.; 
Y en esta cuenta ponemos a Curio , Fabricio , 
Méte l io , Marcello ; Catón , Scipion , Lelio , y. 
otros muchos singulares varones que huvo en 
Roma y en Grecia : ninguno de los quales fue tai 
sin ayuda de Dios L a q u a i razón convenció a 
los Poetas, y particularmente a Homero, que se* 
ñalassen ciertos dioses~pór compañeros , ayuda­
dores y defensores de los peligros,a los hombres 
heroycos , como file pl ises , ©iomedes, Agame­
nón y-Achiles. Por donde se concluye que nunca 
en el mundo huvo algún varan señalado, que no 
fuesse ayudado con un soplo y favor de Dios. " 
L o susodicho es d e Tullí©' : que -cambien, como 
Séneca, conflessa fenecessidad del^favor divino, y 
elçûldâdé de ladiviúa providencia." 

? . I . 
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COMO TOBAS LAS COSAS 3>E USTÉ MUNDO F№E* 

XON FABRICADAS J> A RA EL HOMBRE. 

Esta misma providencia prueba el mismo 
Tullio , i declarando muy en particular como, 
todas estas cosas que yernos, fueron­ fabricadas 
por la divina providencia para el hombre : y assi 
dice é l ; „ ¡Si alguno preguntare por cuya causa 
hayan sido fabricadas cosas tan grandes : < por 
ventura por amor dé lo s arboles y de las yervas, 
lasquales aunque carecen de sentido , son obras 
de naturaleza? muy contra toda razón sería esto» 
i Mas por ventura fueron formadas p o r causa de 
las bestias ? Tampoco se puede decir que los dio­

ses hayan fabricado esto por causa de las bestias 
mudas , que ninguna inteligencia tienen, ¿ Pues 
por cuya causa diremos haver sido hecho este 
mundo ? A esto; respondemos , que por causa de 
losanimales que usan de razón , que son loshom» 
bres , porque solos ellos usan de razón , y viven 
por ley. De modo , que assi como decimos que 
Athenas y Lacedemonia , y t odo lo que hay en 
estas ciudades, sirve a los moradores de ellas* 
assi todas las cotas que hay en esta gran ciudad 
del m u n d o , son para servicio de los hombres. 
Pues ya el curso del sol y de la luna y de las es­

t re l las , aunque sirven p a r a l a orden y goberna­
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ciondel mundo, mas son también un hermosissi-
mo espectáculo para los hombres. Porque ningu­
na cosa hay , cuya vista sea para nuestros ojos 
mas insaciable, mas hermosa, mas artificiosa pa­
ra nuestro entendimiento, Ca por la orden y cur­
so de estos planetas conocemos la qualidad de 
los t iempos, y la variedad y mudanzas de ellos. 
Y si estas conocen solos los hombres, para solos 
ellos havemos de juzgar que fueron hechas. Pues 
la tierra llena de mieses , y de diversas especies 
de legumbres que ella produce con grande abun­
dancia , < sirve para el uso de los hombres , o de 
las bestias ? Pues <¡ qué diré de las viñas y de los 
olivares , cuyos frutos tan copiosos y tan sabro­
sos no pertenecen a las bestias ? Porque no tie­
nen ellas ciencia- ni de sembrar los campos , ni 
de cultivarlos , ni de segar y recoger el fruto de 
ellos a sus tiempos, ni de guardarlo para adelan­
te : porque el uso y cuidado de todas estas co­
sas de solos los hombres es , y no de ellas. Por 
donde assi como las cuerdas de una vihuela , y 
los otros instrumentos musicales fueron hechos 
para solos aquellos que saben usar de ellos,; assi 
todas estas cosas susodichas para solos aquellos 
sirven , que saben usar de ellas. Ni es razón de­
cir que por causa de ellas hayan sido hechas , 
porque algunas veces arrebatan y hurtan algo de 
estos frutos: assi como no decimos que recogen 
los hombres y guardan el trigo en sus graneros 
por causa de los ratones y de las hormigas que 
lo hurtan , sino para provisión de sus mugeres e 
hijos y familia. Assi que las bestias a hurto go­

zan 
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'tan ele algo de esto ; mas los hombres libre y 
descubiertamente. Porque ¿ quién tendrá duda 
que tanta variedad y abundancia de frutas tan 
sabrosas para el gusto, y tan suaves para el olor, 
y tan hermosas para la vista , haya dado la na­
turaleza para los hombres? y cómo se podrá de* 
eir que fueron estas cosas hechas para las bes­
tias ; pues nos consta que estas bestias fueron he­
chas por causa de los hombres ? Porque ¿ para 
qué otra cosa sirven las ovejas , sino paraque de 
su lana se hagan paños con que nos vistamos? las 
quales ni pudieran mantenerse ni sustentarse , ni 
dar algún fruto , si los hombres notuviessen cui­
dado de ellas. Pues ya la guarda tan fiel de los 
canes , y el amor con que aman y üsongean a sus 
señores , y el furor y odio contra los estraños, y 
tan increíble sagacidad y olor para buscar la ca­
za , y tanta ligereza y alegría para perseguirla , 
¿qué otra cosa nos representa , sino haver sido 
ellos engendrados para el provecho y servicio de 
los hombres ? Pues ¿ qué diré de los bueyes, cu­
yos lomos declaran no haver sido fabricados pa­
ra llevar y traer cargas ; mas las cervices tan aco­
modadas a recibir el yugo , y las fuerzas y an­
chura de los pechos para tirar el arado , vemos 
quanto sirve al uso de los hombres. Por lo qual 
antiguamente en aquella edad dorada , como los 
Poetas la llaman , se tenia por gran delito ma­
tar los bueyes , y comer de sus carnes. Prolixa 
cosa sería si quísiesse yo declarar ahora el pro­
vecho que nos viene de los mulos y de las otras 
bestias caballares, las quales vemos servir a los 

hom-
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hombres. Mas el puerco i para qué otra cosa sir­
ve , sino para mantenernos con su carne 1 Y para 
que esta no se eorrompiesse , dieronle el anima 
en lugar de sal. Y por ser este animal tan prove­
choso para nuestro mantenimiento, vemos que nin-* 
guno otro pare y cria tantos hijos como él. Pues 
i qué diré de la muchedumbre y suavidad de los 
peces ? qué de las aves , de las quales recibimos 
tan gran deleyte , que parece que esta providen­
cia tan regalada fue ordenada por el Epicuro? Las 
quales no podríamos haber a las manos, sino con 
el artificio e industria de los hombres. Pues ya 
las bestias fieras alcanzamos monteando , parte 
para mantenernos de e l las , y parte para exerci-
tarnos en ladisciplina militar; las quales también 
domamos y domesticamos , como lo hacemos 
con los elephantes jj y muchas cosas de ellos sir­
ven para curar llagas y enfermedades; como tam­
bién lo hacen las yervas , cuya virtud y eficacia 
conocemos por fargos tiempos y experiencias. Y 
si rodearemos con los ánimos como con los ojos 
toda Ja tierra y los mares t o d o s , veremos tan 
grandes espacios de campos fértiles y fructuosos: 
veremos los montes vestidos de yervas verdes , 
y el pasto de los ganados , y la increíble ligere­
za con que los navios corren por la mar. Y no 
solo las cosas que están sobre la t ierra, sino tam­
bién las escondidas en las entrañas de ella nos 
sirven ; las quales assi como son para el servicio 
de los hombres , assi solos ellos las sacan a luz 
y las descubren. Lo susodicho es de Tull io: 
el quai por los exemplos susodichos manifiesta-

men-
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mente prueba , todas las cosas de este mundo in­
ferior juntamente con el Cielo baver sido fabri­
cadas y ordenadas para el uso y provisión de 
nuestra vida. £<o qual todo es manifiesto argu­
mento de la providencia ^ne Dios tiene de Tos 
hombres; pues tantas, cosas crio tan apropiadas 
para el uso y provisión y regalo de los hombres, 
de que las bestias no son capaces, 

Y demás de este discurso y argumento con 
que se prueba esta divina providencia, también 
la confiessa en el libro de las leyes por estas pa­
labras : „ Ante todas las cosas tengan por averi­
guado los hombres que son los dioses señores y 
gobernadores de todas las posas; y lo que passa 
en la vida humana, sucede por su voluntad e im­
pe r io ; y que ellos entienden en hacer bien al li-
nage de los hombres, y miran lo. que cada uno 
de ellos hace , y en qué peca > y con qué devo­
ción y animo t é t a l a s cosas que pertenecen a la 
religión: y finalmente ellos tienen cuenta y razón 
con la vida de los buenos y de los malos, *' Pues 
¿ qué mas dixera este Philosopho, si tuviera lum­
bre de fe ? . 

Pues por mas ilustre tengo el testimonio de 
Plutarcho ; i el qual confiessa juntamente con la 
divina providencia la inmortalidad del anima 
por estas palabras: U n a es la razón que confir­
ma y prueba la divina providencia y la inmorta-
lidad del anima : ni podemos abrazar lo u n $ , y 
desechar lo otro . Porque quando el anima viva 

des-
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después de la muerte del cuerpo, conviene, y aürí 
es necessario que reciba el castigo o galardón de 
sus obras. Porque el tiempo que en este mundo 
vive , pelea como un luchador , y acabada la pe­
lèa , ha de recibir lo que mereció. Mas de qué 
manera haya de ser el anima después de esta vi­
da galardonada o castigada, no sabemos de es­
to cosa cierta que podamos afirmar los que v i ­
vimos; porque este secreto nos está encubierto." 
Hastaraqui son palabras de este gran Philoso-
phó : las quales nos declaran quanta sea la fuer­
za y la luz de la verdad ; pues en medio de las 
tinieblas de la Gentilidad veian^sus rayos y res­
plandores. 

: Vengamos a Aristóteles : 1 el qua!, como ya 
vimos ,'no consiente que se dispute de la honra 
que se debe a los padres y a Dios ; por ser cosa 
tan clara y tan perentoria. El mismo en su P o ­
litica después de haver dicho que quatro cosas 
eran necessarias para una bien ordenada repúbli­
ca ; que son bastimentos , a rmas , artes y dine­
ros ; dice que la primera que le es necessaria , es 
el culto de los dioses , que llaman religión. Y en 
el decimo libro de las Eticas dice assi : „ El que 
se rige por razón y entendimiento, y procura de 
perfeccionar esta principal parte de su anima , y 
está aficionado a lo bueno , parece que este tal 
será aceptissimo a Dios. Porque si los dioses tie­
nen «uidado de las cosas humanas , como lo pa­
rece , cosa es conforme a razón que se agraden 

de 
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de una cosa tan buena y tan semejante a el los; 
que es nuestro entendimiento , y los que aman 
esta parte de su anima, y procuran adornarla con 
las virtudes , justo es que sean amados de los 
dioses, como gente que vive virtuosamente , y 
que tiene cuidado de perfeccionar lo que reci­
bió. " Todas estas son palabras de Aristóteles, 
que favorecen la divina providencia ; pues hacen 
a Dios amador de los buenos, como de gente se­
mejante a él en la nobleza del entendimiento y en 
la pureza de la vida. Y no menos hace a este pro­
posito atribuir este Philosopho a la religión y 
culto de Dios el primer lugar en la república bien 
ordenada; como acabamos de decir. Porque ¿pa­
ra qué fin han de honrar los hombres a Dios , si 
él ningún cuidado ni cuenta tiene con ellos? Con 
saber ahora los hombres por fe que hay pena y 
gloria eterna para buenos y malos , hay tantos 
hombres que tienen muy poca cuenta con D i o s , 
¿ qué sería, si ni en esta vida ni en la otra espe-
rassen nada de él? y qué sería el mundo poblado 
de tales hombres, quales serían los que esto cre-
yessen, sino una cueva de ladrones y salteadores, 
y un cenagal de puercos , o por mejor decir , un 
pedazo del infierno ? Y siendo tal el mundo ; 
< quan indigna cosa sería de aquella infinita bon­
dad y sabiduría, haver criado esos tan grandes 
Cielos , y esas tan resplandecientes lumbreras, y 
gobernar esta tan grande maquina del mundo ; , 
embiando sus pluvias a sus tiempos para frucYifi* 
car la tierra , y diputando los peces de la mar, y 
las aves del ayre y los animales de la tierra , y 

to-
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todo esto para el uso de los hombres, siendo ellos 
mucho peores que bestias ? qué cosa mas indig­
na de tal saber y de tal bondad ? Assi que pues 
Aristóteles tanto quiere que honremos a Dios , 
algo quiere que esperemos de é l : porque como 
dixo el Comíco, nadie quiere ser bueno de valde. 

Mas el mismo Philosopho en el compendio 
de la Philosophia que escribió a Alexandro ( aun­
que algunos dudan ser este libro suyo) habla mas 
claro de la providencia : donde refiere una cosa 
memorable. Porque cuenta é l , que una vez re­
bosó el monte Ethna una tan gran bocanada de 
fuego, que se estendió por todos los campos y 
tierras comarcanas : y huyendo todos los mozos 
a gran priesa; como los viejos no pudiessen huir, 
huvo algunos hijos tan leales a sus padres , que 
tomándolos sobre sus hombros, huian con ellos. 
Mas no pudiendo darse tanta priesa, por la car­
ga que llevaban , finalmente los huvo de alean^ 
zar la apresurada llama. Entonces Dios, agradán­
dose de aquella fe y lealtad de los buenos hijos 
para con sus viejos padres , hizo que se dividies-
se y apartasse la llama en dos partes : paraque 
diesse lugar y passo seguro a los virtuosos man­
cebos con sus padres. Esta historia refiere Aris-
toles en el sobredicho libro : en la qual no so­
lo confiessa la divina providencia ; sino también 
los milagros, que sobrepujan toda la facultad de 
naturaleza. 

§. n. 
/ 
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§. IT. 
VESE LA PROVIDENCIA DI VINA POR ALGUNOS 

EXQUISITOS Y «ORRlSLES CASTIGOS EJÍ AL* 
GUNOS PECADORES. 

Con este exemplo Juntaremos otros , referi­
dos no por autores Christianos , a los quales no 
dan crédito los infieles , sino por otros de otra 
religión, Y porque a esta providencia pertenece 
no solo galardonar los buenos, sino también cas­
tigar los malos, referiremos aqui algunos casti­
gos tan grandes y tan extraordinarios , executa2-
dos contra hombres perversissimos , cuya gran* 
deza declara ser ellos manifiesta obra de la divi­
na providencia y justicia. Entre los quales tendrá 
el primer lugar el fin desastrado de aquel Hero -
des que por*sola ambición de reynar usó de la 
mayor crueldad que jamás se v io : que fue der­
ramar la sangre de tantos niños innocentes , y 
junto con ellos la de su propio hi jo, con otras 
crueldades y tyranias de que usó el tiempo que 
vivió. Pues los clamores y voces assi de aquella 
sangre innocente der ramada , como de los pa­
dres y madres de estos niños , que pedían ven­
ganza , era justo que llegassen a los oídos de 
aquel soberano Juez > el qual demás de las penas 
de la otra vida , castigasse una maldad tan ex­
traordinaria con nuevo y extraordinario castigo. 
El qual refiere Josepho , t -noble historiador en­

tre 

1 llk. %&* tfU. JhíaU. C. XXLKtfirt ttuth. 1.1. fin*, hlit. 
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ere los Jud íos , por estas palabras : „ La terrible 
enfermedad deHerodes cada día se hacia mayor, 
hasta vengar enteramente la maldad cometida. 
Porque de fuera en el cuero y sobrehaz ardía con 
un fuego templado ; pero dentro se abrasaba co­
mo horno encendido. Siempre padecía grandissí -
ma hambre ; y con ningún manjar que comiesse, 
podía amansar la crudelissima rabia. Las entrañas 
tenia dentro llenas de llagas ; y del cuerpo le sa­
lía un humor ralo y amarillo, que le bañaba has -
ta los pies , y dende los pies hasta la barba. T o ­
dos los miembros tenia hinchados , y sus partes 
vergonzosas podridas y llenas de gusanos, y hin­
chadas y abominables , y con terribles dolores. 
Y sobre todos los males le afligía el hedor que 
le salía , o de la podredumbre de los miembros, 
o del huelgo de la boca emponzoñada. Y tan cer­
cado estaba de dolores , que ya no le bastaban 
las fuerzas naturales para sufrirlos. Decían los 
ade vinos que el soberano Emperador Dios le ha -
via dado esta pena por sus grandes y muchas 
maldades. Mas dado que de tan irremediables 
llagas estuviesse her ido, no por eso perdía la es­
peranza de vivir. Para lo qual procuraba aque­
llas artes y remedios que podía. Ca passado el 
Jordán , se bañaba algunas veces en los baños 
que se dicen de Calireo : cuyas aguas también 
para beber son saludables. Y pareció a los Médi­
cos que se debía bañar todo el cuerpo en aceyte 
caliente : pero metido en este baño , se le des­
coyuntaron los miembros , y los ojos le saltaron 
de sus propios lugares. De allí le traxeroa a H i e -
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rico : donde movido por los llantos de sus cria­» 
dos i y desesperado ya de la vida , mandó repar­

tir a sus caballeros a cada qual cinqtienta pesos1 

de moneda : y después pot algunos di as distri­, 
buyo entre sus amigos gran suma de dinero; Pe­

ro después , lleno de furor y braveza , y Como 
amenazando a la muerte , acabó con una maldad 
y crueldad increíble. Porque mandó llamar todos 
los varones nobles y principales de todas las ciu­

dades y villas de judea , y encerrarlos en cierto 
lugar « y llamando a su hermana Salomé con su 
marido Álexandro, les dixo : Yo sé que los Ju­

díos se han de regocijar con mi muerte : pero si 
vosotros queréis cumplir mi mandamiento , yo 
tendré mi enterramiento y exequias muy honra­

das con muchedumbre de hombres y mugeres 
que lloren. Tened a punto gente armada , para 
que en la hora que yo espirare maten todos es­

tos varones principales de Judea que yo tengo 
encerrados: paraque toda la provincia , aunque 
les pese , haga llanto en mi muerte. Y poco des­

pués sintiendo ya la muerte cercana por la fuerza­

de los dolores , pidió un cuchillo para aparar 
una manzana , como solía , con su mano : y díe­

ronsele. Dende a poco , entendiendo que nadie 
huviesse que le fuesse a la mano , alzó el cuchi­

llo , y metiósele por el cuerpo. Pero un poco 
tiempo que duró antes que espirasse, no quiso 
passar sin crueldad : e hizo degollar el tercer hi­

jo , después de dos que por su mandamiento ha­

vian sido antes degollados. De esta manera sa­

lió de la vida , lleno no menos de dolores que 
том. ix. Ее de 
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de maldades. " Lo susodicho es de Josepho. Eh 
lo qual vemos verificada aquella sentencia del 
Psalmo : i Justo es Dios y amador de justicia , 
y sus ojos miran la igualdad. Vemos también 
aquí la hermosura y grandeza de la divina jus­
ticia : la qual permitió que este tyrano ni per­
donarse a sí mismo , ni a sus propios hijos , 
quien no perdonó a los ágenos : y que no so­
lo pagasse esta deuda con la muerte acelerada 
que él rabiosamente tomó con sus manos , sino 
también con aquella terrible y proiixa enferme­
dad que él quiso redimir con su propia muerte. 
La qual.enfermedad fue de tal qualidad , que 
lps mismos Médicos que lo curaban , entendían 
que aquella dolencia le venia del Cielo por sus 
grandes pecados. Porque esta regla havemos de 
tener por general y verdadera , que quando so­
brevienen a un tyrano calamidades extraordina­
rias haviendo precedido maldades o crueldades 
extraordinarias , debemos entender por este cas­
tigo la severidad de la justicia y providencia d i ­
vina , que por este medio se declara , y da mo­
tivo a los hombres escandalizados para predicar 
las alabanzas divinas. Conforme a lo qual dice el 
Propheta : 2 Alegrarse ha el justo quando vie­
re la venganza , y lavará sus manos en la san­
gre del pecador. Quiere decir , que con el exem­
plo de este castigo , y con el temor de la divina 
justicia , trabajará por justificar y purificar su ani­
ma. 3 El 

i Vialm. X. i P- tVH. 3 P. AH£, sd hnnt luum , im. 
VIH. VA. XIX. antla. éaj¿ Vil. 
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El mismo Josepho refiere otro castigo ex* 

traordinário de o t ro Herodes : que es ei que de­
golló a Santiago , í y prendió a San Pedro para 
hacer otro tanto de él. Este pues , estando indig­
nado contra los moradores de Tyro y de Sidon, 
y viniendo ellos cotí toda humildad a pedirle 
perdón , por la necesidad que tenían de él-, sa­
lió a un cadahalso vestido ricamente de vestidu­
ras Reales , a hacer un razonamiento á estos 
pueblos que presentes estaban. Entonces ellos le­
vantando las voces , le comenzaron a lisonjear , 
diciendo : Palabras son estas de Dios , y no de 
hombres. Con esto el malaventurado y loco Rey 
de tal manera ufanó y envaneció con esta l i ­
sonja , que en lugar de dar gloria a Dios , la t o ­
mó para sí , juzgando que en él cabía aquella tan 
grande alabanza. En este punto , dice Josepho 
que le hirió un Ángel de Dios : y assi , comido 
y consumido de gusanos acabó desastradamente 
su vida. Donde es mucho para considerar , que 
haviendo este hombre malvado degollado un 
Apósto l , y preso otro , no recibió algún castigo; 
mas ahora recibió este tan grande , por haver hur­
tado la gloria a Dios , y atribuidola a sí : para 
que por aquí se entienda el peligro que puede 
haver en la vanagloria , y en la presutnpcion y 
estima de sí mismo. 

Con estos exemplos susodichos juntaremos 
los de los Emperadores que persiguieron la Igle­
sia , comenzando dende Nerón : los quales por 

Ee 2 la 
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la mayor parte tuvieron desastrados fines ; como 
en la segunda parte de esta escriptura declaramos. 
Y* entre estos es muy notable el castigo terrible 
d e : Maximino", y la miserable enfermedad que 
padeció: la qual los mismos Médicos confessa-
ban ser castigo de Dios por la grandeza de sus 
maldades y crueldades , como en su propio lu­
gar declaramos. 

Estos exemplos son de Escritores Gentiles, 
páralos que no dan fe a los Christíanos. Mas con 
todo eso referiré aqui otro exemplo que en la 
santa Escriptura se escribe del Rey Antiocho : i 
cuyas maldades y crueldades para con el pueblo 
de Dios fueron tales , que no se pueden explicar, 
sino diciendo que quasi todas las cosas que ha 
de hacer el Antichristo contra la honra de Chris-
to , hizo este para destruir el culto de Dios. Es­
te es el que martyrizó aquellos dichosos y bien­
aventurados siete hermanos Machabeos con su 
santíssima madre : y el que hinchió el santo Tem­
plo de rufianes y malas mugeres , y le mandó in­
titular del nombre de Júp i te r , y puso la estatua 
de este ídolo donde estaba el Arca del Testamen­
to . Y entre otras matanzas que de él se escriben, 
tifia fue , que en espacio de tres días fueron muer­
tos ochenta mil hombres , y quarenta mil capti­
vos , y otros tantos vendidos. Mas la divina pro­
videncia, que nunca duerme , después de haver 
castigado los pecados de su pueblo por mano de 
este tyrano , tomó de él la venganza que sus mal-

da-
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dades merecían : porque él no hacía esto como 
mínístrode Dios , sino corno'cruel-tyrano. Y assl 
fue castigado con tal enfermedad , que él mismo 
entendió que no era ella natural ni ordinaria , s i ­
no que venia de lo alto. Porque viniendo de ca­
mino , súbitamente lo hirió Dios con un increí­
ble dolor y tormento de las entrañas. Y no paró 
aquí el mal ; sino todo el cuerpo se le cubrió de 
llagas tan horribles , que de ellas manaban ar­
royos de gusanos , que le roían y comían dia y 
noche las carnes : y de ellas salía tan pestilencial 
hedor , que todo el exercito que con él venia , se 
agraviaba de é l , y él mismo no lo podía sopor­
tar. Conociendo pues el miserable el azote ,de 
Dios sobre s í , comenzó, aunque t a r d e , a humi­
llarse y reconocer el poder de D i o s , y la maldad 
de sus pecados : y assi dixo : Justa cosa.es.su­

jetarse a Dios r y que el hombre mortal na se 
quiera poner a la iguala con él. Y arrepentido 
con este conocimiento prometió de igualar a la 
ciudad de Hierusalem , que él venia a asolar , con 
la de Athenas , y privilegiar a todos los Judíos , 
como ciudadanos Athenienses ; y que él adorna­
ría el Templo con preciosos y ricos dones , y 
multiplicaría los vasos sagrados , y mandaría que 
de las rentas de sus alhondigas se pagasse la cos­
ta de todos los sacrificios : y sobre todo esto , 
que él se convertiría a la fe de los Judíos , y an­
daría predicando por todas partes la grandeza 
del poder y gloria de Dios . 

Todas estas son palabras de la escriptura 
sagrada : las quaies aunque sirven para otros mu -

Ee 3 chas 
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chos propós i tos , mas yo las he traído, aqpí para 
que assi este exemplo como todos los demás que 
Jiavemos dicho , junto con las razones alegadas , 
nos declaren como aquel soberano Juez pene es­
pecial providencia no solo de los brutos anima-
íes , sino mucho mas del hombre , como de cria­
tura mas principal : dando a cada uno su mere­
cido según sus obras ; a todos generalmente en la 
otra vida , y a muchos también en esta ; como 
los exempjos passados testifican. Este es uno de 
los mayores consuelos que tienen los buenos en 
todos sus trabajos , alegrándose con la esperan­
za del galardón : y este mismo es el .mayor freno 
que tignen los tibios y negligentes , sabiendo que 
hay castigo y peng eterna para ellos. Los quales, 
quanto es de parte de su malicia, no querrían 
que Dios supiesse los males que ellos Iiacen , ni 
que pudíesse ni quisiesse castigarlos ; por poder 
mas sin remordimiento de conciencia revolear­
le en el cieno de sus : vicios. Y con esto hacen a 
P í o s -ciego , para no ver ; y fiaco , para no p o ­
der castigar y injusto , para no hacer justicia. 
Y esto quanto es de parte de su deseo , es que­
rer que no haya Dios : porque tal Dios como 
d ios lo desean , sin sabiduría , sin poder y sin 
justicia no puede ser Dios, Mas a estos y a t o ­
dos nos desengaña Salomón ; el qual concluye to­
da la disputa de su Eclesiastés. 1 diciendo : Oya? 
fnos todo el fin a que toda esta disputa se or­
dena. Teme a ¿Ríos ,y guarda sus mandamierí' 

tos: 



DEL SYMB'OL'O DE LA FE. 439 
tos : porque este es todo el ser del hombre. Je 
todas las cosas que en esta vida se hacen , trae­
rá Dws a juicio , ora sean buenas , ora malas ; 

para dar a cada uno su merecido : que es oficio 
propio de la divina providencia. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

DE LA INMENSIDAD Y GRANDEZA DE LAS 
PERFECCIONES DIVINAS POR EL TESTIMO­
NIO DE LAS SANTAS ESCRIPTVRAS, 

TO d o quanto hasta aquí se ha dicho , sirve 
para darnos conocimiento de aquellas 

quatro altissimas perfecciones de nuestro Cria­
dor ; que son bondad , sabiduría , omnipotencia 
y providencia : que es la mas alta , mas necessa-
ria y mas provechosa philosophia de quantas el 
ingenio humano puede alcanzar. Del fruto de 
este conocimiento ya t ra tamos. Mas ahora resta 
tratar de la grandeza de estas mismas perfeccio­
nes , que son los modos intrínsecos de ellas , co­
mo los llaman algunos Theologos , no solo para 
el fruto que está ya declarado , sino para suspen­
der los corazones en la admiración de tanta gran­
deza , y paraque por aquí entiendan la reveren­
cia que se debe a tanta Magestad , y quan gran­
de mal sea osar ofenderla. P e r o no será solo es­
te el fruto de esta materia , sino otros que al ca* 
bo se verán. 

Y aunque mi intento en esta primera parte 
Ee 4 es 
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es proceder por las maravillas de las cosas cria­
das al conocimiento del Criador , mas porque las 
santas Escripturas nos dan mas luz para este co -

• Dpcimiento , pondré aquí algunos insignes luga­
res de ellas que para esto nos sirvan. Y en el pri­
mer lugar pondré las que se hallan en el libro del 
santo Job \ porque assi él como los amigos que 
con él disputan , tratan magníficamente de las 
grandezas de Dios •% cuyo conocimiento alcanza­
ron por las maravillas que notaban en las obras 
de naturaleza, de que aqui tratamos. Porque aun­
que el santo Job conoció por especial revelación 
el mystcrio áe nuestra redempcion y el de la re­
surrección general ; máf los amigos que con él 
disputaban, no alcanzaron estos mysterios , y por 
eso proceden por la epnsJ4er3CÍpn que díximos 
de las cosas criadas. 

Es esta materia muy dulce y agradable a los 
amadores de Dios. Porque assi como el que ama 
una persona 9 huelga mucho de oír las alabanzas 
y excelencias de ella ; assi los que de verdad aman 
a Dios , reciben grande consolación oyendo sus 
grandezas y maravillas : y junto con esto crece en 
ellos lg reverencia de tan grande Magestad , y el 
temor de ofenderla. Pondremos luego en el pri­
mer lugar las palabras del santo Job , y después 
las de sus amigos : y esto con alguna declaración, 
paraquemejor se entiendan ; tomando unas cosas, 
y dexando otras , como pareciere que mas con­
tenga . „ ' . . • 

. , Comienza pues el santo Job a tratar de la 
grandeza del poder y justicia de Dios , diciendo 

assi? 
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ássí: I "Verdaderamente sé que no se podra jus­
tificar el hombre comparado con Déos : y si qui­
siere ponerse en justicia con él, de mil cargos 
que él U. haga , no podra responder a uno, $a* 
bio es de corazón , fuerte y poderoso, ¿ Quién jal­
mas le resistió , que tuviesse paz"? Bles el que 
con su omnipotencia trastorna los montes t sin 
que lopudiessen primero saber los moradores de 
ellos : los quales él con el furor de su ira destru* 
y ó. El es el que mueve la tierra de su lugar > y 
hace estallar las columnas de ella. El'-es el que 
quando le place manda ¿ti sol que no nazca , y 
0 las estrellas que no alumbren. El es el que es­
tendió los Cielos solo , y el que anda sobre las 
ondas de la mar; El es el que crió diversas es­
trellas y constelaciones en el Cielo para el go­
bierno del mundo. El es el que hace cosas gran­
des e incomprehensibles y maravillosas , que no 
tienen cuento. Si viniere a mi anima , no le ve­
ré y si se fuere , tampoco lo entendefé : y si sú-
betamenté quisiere examinar al hombre , y en­
trar en juicio con él , \ quién le responderá "i o 
quien le podrá decir :¿ Por qué haces esto l El 
es a cuya ira nadie puede resistir, y ante cuyo 
acatamiento se arrodilla?! los Angeles que mué» 
ven los Cielos. Pues ¿ quién soy yo par a que lo 
pueda respender , y ose hablar con él •? Porque 
aunque tenga alguna cosa que alegar por mi 
parte , no le responderé sino con toda humildad, 
y le pediré perdón. Y h^Undo él oido mi ora-

z Job. IX, 
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«o« , no pienso que me ha oido. Si buscáis for-
taleza, robustissimo es': si igualdad de juicio, 
ninguno osará abogar por mí. Si quisiere jus­
tificarme , mi propia boca me condenará ; y si 
•quisiere mostrarme innocente , él mostrará que 
soy culpado. Hasta aqui son palabras del santo 
Job : las quales muestran quan altamente sentía 
est;e Santo de Dios , y quan baxa y humildemente 
de sí mismo. Y mas adelante i tratando de la 
misma materia , dice assi : En él está la sabi~ 
duria y la fortaleza \ en él el consejo y la inte' 
ligencia, Si él destruyere , no hay quien edifique; 
y si él encerrare o encarcelare al hombre , no ha. 
*orá quien le suelte. Si detuviere las aguas , to­
do se secará ; y si las embiare con demasiada 
abundancia , toda la tierra se anegará. En él 
está el poder y la fortaleza', y él conoce al enga­
itador y al engañado. El permite por sus se­
cretos juicios que los consejeros yerren en sus con­
sejos fy que los jueces y Principes de la tierra 
vengan a quedar atónitos por la grandeza de 
sus calamidades. El quita la cinta a los Reyes 

poderosos , y hace que vengan a ceñir con una 
soga sus lomos. Quita su gloria a los Sacerdo­
tes ,y abátela sobervia de los poderosos y gran­
des. Permite que yerren en sus consejos los sa~ 
bios , / que falte la doclrina a los viejos y an­
cianos. Hace que sean despreciados los Princi­

pes \ y levanta a los caldos y oprimidos. El es el 
que revela lo que está en el profundo de las ti­
nieblas , / saca a luz lo que estaba par de la 

som-

t Cty. XII. 
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sombra de la muerte. El es el que por sus se* 
¿retos juicios1 multiplica las gentes y las destru' 
ye , y después de destruidas , las restituye, \ El 
infierno está desnudo delante de él , y no tiene 
con que cubrirse el lugar de la perdición. El es 
el que embia el viento que sopla de la 'vanda del 
norte sobre el elemento del ayre : y assenfó la 
tierra en el lugar que ahora tiene , sobre nada. 
El es el que recoge y ata las aguas en las nu­
bes , paraque no caygan de lleno sobre la tierra. 
El es el que viste y adorna su trono Real, que 
es el Cielo , y lo cubre quando quiere con las nu­
bes y con la niebla. El puso termino a las aguas 
de la mar : el qual durará mientras en el mun­
do huviere luz y tinieblas. Las columnas del 
Cielo tiemblan de su presencia , y temen de qual-
quier muestra de su indignación. Por su virtud 
y fortaleza salieron los mares de su lugar na­
tural , y se recogieron en su propio seno , dejan­
do descubierta la tierra. Su Espíritu adornó los 
Cielos , y por la virtud de su mano salió a fue­
ra la culebra enroscada í echando de la compa­
ñía de los santos Angeles al perverso demonio. 
Esto es una pequeña parte de las grandezas 
de JDios. Ysiendo verdad qne todo ello apenas 
es un hilico de agua en comparación de lo que 
queda por decir ; «¿ quien podrá sufrir el trueno 
de su grandeza , que no menos que un trueno 
espanta los oidos de nuestras animas ? T o d o lo 
que hasta aqui se ha d i c h o , son palabras con 

que 

i Cap XXVI, 
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que el santo Job declara lo que sentía de la omni­
potencia , sabiduría y justicia de Dios. 

§ . i . 
PROSIGUE EL MISMO INTENTO. 

Ahora veamos lo que acerca de esta materia 
dicen sus amigos : uno de los quales dice assi : i 
Por ventura { podrá el hombre justificarse cortil 
parándose con Dios ? o podrá ser mas puro que 
su Hacedor ? Mira que los Angeles que le sir­
ven , no tienen por sí mismos esta habilidad y 

Jirmeza en su ser y en su gracia : y en algunos 
de ellos halló maldad. Pues ¿ quánto mas los 
hombres , que moran en casas de barro , que es 
este cuerpo corruptible , compuesto y amasado 
del cieno de la tierra , se gastarán y consumi­
rán como se gasta la ropa con la polilla ? Esto 
dice uno de los amigos del santo Job . O t r o , ha­
blando del mismo Dios , 2 dice assi : La gran­
deza de su poder y de su justicia es tal , que 
causa terror y espanto en los hombres. Por ven­
tura i podrá nadie contra el numero de los mi­
nistros que le sirven ; a los quales todos comu­
nica él el resplandor de su luz ? Por ventura 
l podrá el hombre justificarse comparado con 
Dios ; o parecer limpio el que nació de muger t 
La misma luna no resplandece delante de él, y 
las estrellas no están limpias en su acatamien­
to', pues ¿ quánto menos lo estará el hombre, 

que 
x Cap. IV, * Cap. XXV, 
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que es una podredumbre , y el hijo del hombre , 
que es un gusano ? Ot ro amigo del mismo Santo, 
tratando de esta misma grandeza , declara como 
Dios es incomprehensible, por estas palabras : i 
Por ventura ¿ hallarás tú el rastro de las pi­
sadas de Dios , y conocerás perfectamente al 
que es todo poderoso ? Mas alto es que el Cielo: 

pues ¿ qué harás ? mas profundo es que el in­
fierno : ¿ cómo lo conocerás ? Mas larga es su me­
dida que la tierra , y mas ancha que la mar. Si 
trastornare todas las cosas , y las amontonare 
en un lugar ; quien será poderoso para contra­
decirle , o decirle : ¿ Por qué haces esto ? Ca él 
conoce la vanidad de los hombres : y el que ve sus 
maldades , ¿ no tiene cuenta con ellos para cas­
tigarlas ? 

Después de estos dos amigos de Job toma 
la mano el mas mozo de ellos , y tratando de las 
grandezas de Dios , dice assi: 2, Sus ojos están 
puestos sobre todos los caminos de los hombres , 
/ él tiene cuenta con todos los pas sos de su vida. 
JSfo hay tinieblas ni sombra de muerte donde se 
puedan esconder los que obran maldad. El es 
el que quebranta y destruye muchos e innume­
rables , pone otros en su lugar ; porque él co­
noce las malas obras de ellos. Ypor eso les vuel­
ve el dia claro en la noche obscura : que es , el 
tiempo de la prosperidad en adversidad ; para 
que assi sean castigados los que quasi de indus­
tria se apartaron de él , y no quisieron enten­

der 

I C*f. X I . x Ca?. X X X I V . 
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d'er sus caminos. Estos hicieron que llegasse a 
sus oidos el clamor del necessitado , y los gemi­
dos y voces de los pobres oprimidos. Quando él 
concediere paz, , l qidén habrá que condene, ? y 
quando escondiere su rostro , ¿ quién lo podrá 
contemplar ? El es el que tiene universal seño­
río sobre todas las gentes y sobre todos los hom­
bres : y el es el que permite que reyne en el mun­
do el mal Rey por los pecados del pueblo. 1 Le­
vanta , Job y los ojos al Cielo , y contempla y mi­
ra la alteza y la anchura y grandeza quasi in­

finita de él; paraque siquiera por aqui veas 
quanto es Dios mas alto que tú. Si pecares , ¿ en 
qué le dañarás í y si se multiplicaren tus malda­
des , i qué mal le harás} y st'fueres justo , iqué 
le darás por eso , o qué recibirá de tu mano ? Al 
hombre , que es como tú , podrá dañar tu mal­
dad ; y al hijo del hombre podrá ayudar tujus-

\ ticia. 2 Este es el soberano y grande Dios en su 
poder y fortaleza : y no menos lo es en su sabi­
duría. 1 Quién podrá escudriñar sus caminos ? y 
quién le podrá decir que hace algo contra justi­
cia i? Todos los hombres tienen conocimiento de 

* éi: mas cada uno le mira de lejos. Veis aqui el 
Dios grande que vence nuestra sabiduría , y 
el numero de sus años es inestimable. El suspen 
de las aguas de la lluvia , y después la derra­
ma en gran abundancia sobre la tierra : las 
quales proceden de las nubes , que cubren toda 
la región del ayre. 3 Estas grandezas de Dios 

es 

t Cap. XXXV. x Cap. XXXVI, 3 Cap. XXXVII. 
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espantan mi corazón , y lo sacan de su lugar. 
JEl es el que contempla todo lo que se hace de-
baxo del Cielo ; y el resplandor de su luz llega 
hasta los fínes^ de la tierra. El es el que truena 
en las nubes con terrible sonido, declarando en 
esto la grandeza de su poder. El es el que man­
da a la nieve que descienda a lo baxo, / embia 
las aguas del invierno para regar la tierra. De 
la vanda del medio dia embia la tempestad y 
¡os torbellinos de las aguas , y de la vanda del 
norte embia los fríos : y con el soplo de este vien­
to se congelan las aguas, / después de conge­
ladas , con el calor se derriten y derraman en 
grande abundancia. Los sembrados desean las 
nubes t y ellas templan la lumbre que reciben 
del sol , y la esparcen sobre la tierra : las qua-
les rodean el mundo , donde aquel soberano Go­
bernador las encamina ; obedeciendo ellas a su 
mandamiento y estendiendose sobre la haz de 
la tierra , ya en un lugar, ya en otro , donde 
quiera que su misericordia las encamina. Final­
mente acaba este amigo de Job su platica dicien­
do que lo havemos de alabar con temor y tem­
blor , por la grandeza de su magestad: aña­
diendo que ningún entendimiento lo puede dig­
namente conocer , por ser él en todas las cosas 

grande : grande en la fortaleza ítn. el juicio y 
en la justicia 5 cuya grandeza no se puede con 

palabras explicar. Por tanto le temerán los 
hombres , y no presumirán de contemplarle atre 
vidamente los que se tienen por sabios. 

Estas son las grandezas de Dios , que los 
hom-
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hombres alcanzaron considerando las propieda-
des de las cosas criadas , y el curso y orden de 
los Cielos : los quales predican la gloria de Dios, 
y declaran la sabiduría y artificio maravilloso 
de sus obras, i 

. Oyamos ahora después del santo Job y de 
sus amigos a los Prophetas. Entre los quales 
Isaías , hablando de la grandeza de este sobera­
no Señor s dice assi: 2 ¿ Quién midió las aguas 
con el puño., y pesó los Cielos con el palmo de 
su mano ? quién tiene colgado de tres dedos el 
peso de la tierra , y assentó los montes y colla­
dos con peso y medida ? quién ayudó al Espíritu 
del Señor en esta obra tan grande ? y con quién 
tomó consejo para fabricarla ? Todas las gen­
tes comparadas con él , son como un hilico de 
agua , y como un grano de peso que se carga 
sobre la balanza. Las islas son como un poqui­
to de polvo delante de él y y toda la leña del mon­
te Líbano , con todos los animales que hay en él, 
no bastarán para ofrecerle un digno sacrificio. 
Todas las gentes en su acatamiento son como si 

• no fuessen , y en nada son reputadas delante 
de él. El es el que está as sentado sobre el cerco 
de la tierra ; y los moradores de ella son como 
unos cigarrones en su presencia. El es el que es-
tiende los cielos como una cortina, y hace de ellos 
un tabernáculo para su morada. El es el que 
permite que yerren los escudriñadores de los se 
cretosen sus consejos , y descompone los jueces y 

1 fsAlm. XVIIJ. 2 7*6. XL. 
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poderosos de tal maneraцcoma si nunca fueran 
plantados } rii sembrados ni arraigados en la 
tierra. Con el soplo de sú viento se secaron es­

tos ; y un torbellino los­ arrebató como Una paja 
liviana. Pues £Con quién me haveis comparado 
e igualado , dice el santo Dios ? Levantad esos 
ojos al Cielo , y mirad quien sea^ el que crió todo 
eso que veis.' El es el que ordenó por. su cuenta 
el exercito de las estrellas, y el que a todas ellas­

llama por su nombre. Pues ¿ por qué dices , ­Ja\­

coh , y hablas , Israel, diciendo: No ve Dios 
mis caminos , ni tiene cuenta conmigo ? Por ven­

tura no sAbes y no has oído que Dios es un Se­

ñor eterno que crió los términos de la tierra : el 
qual ni se cansa , ni trabaja en la gobernación 
del mundo , ni hay quien pueda comprehender 
la grandeza de su sabiduría ? El es el que da 

fuerzas al cansado , y hace fuertes y esforzados 
a los que parece que no tienen ser. Todas estas 
son palabras de Isaías : las quales nos dan testi­

monio de la grandeza del poder , y de la sabidu­

ría y providencia de nuestro Criador. 
A este mismo tono habla Hicremías , dicien­

do : i Tú , Señar i hiciste el Cielo y la tierra con 
tu grande fortaleza y con tu poderoso brazo % 
y por esto ninguna cosa será dificultosa a tu 
gran poder. Tú eres el que usas de misericordia 
con tus siervos por millares de años , y castigas 
los pecados de los padres en los hijos después de 
ellos. Fortissimo , grande y poderoso г cuyo пот 

том. ix. F Í bre 
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bre es Señor1 de los ejércitos i grande en tus con­
sejos , e incomprehensible a todos los entendi­
mientos. Cuyw ojos están puestos sobre los ca­
minos de iodos los hijos de Adant, para dar a 
£ a da tino su merecido según sus obras y según 
ti fruto de sus invenciones. Esto es de Hiere-
mias. 

Vengamos al santo'Rey David : el qual en el 
Psalmo $8. tratando de esta misma grandeza » 
dice assi : ¿Quién en las nubes se igualará con 
el Señor l y quién entre los hijos de Dios será se­
mejante a él ? El es alabado y glorificado en el 
concilio y ayuntamiento de los Santos ,/ es gran­
de y terrible sobre todos los que asisten delante 
de él. Señor Dios de las virtudes\, ¿ quién será 
semejante a ti ? Poderoso eres, Señor , y la ver» 
dad de tus palabras está junto contigo. Tú tie­
nes señorío sobre las aguas de la mar , y tú so­
siegas el ímpetu desús ondas. Tú tomaste ven­
ganza del-sabervio , y, con el brazo de tu poder 
destruiste todos tus enemigos. Tuyos son los Cie­
los y tuya la tierra , y tú criaste la redondez 
de ella con todo lo que abraza. Tú hiciste la 
mar , y los vientos impetuosos que la levantan. 
El monte Thabor y Hermon en tu nombre se 
alegrarán , vistiéndose de arboledas y frescu­
ras y.y solo tu brazo es el poderoso. Y en el Psal­
mo 73. tratando de esta misma mater ia , dice 
assi : Dios , Rey nuestro ante todos los siglos 
obro salud en medio de la tierra. Tú , Señor , 
abriste y confirmaste con tu poder y virtud la 
mar , y quebrantaste la cabeza del dragón en 
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las aguáis Tú abriste fuentes y arroyos en el 
desierto pf. secaste los gf andes y caudalosos rios» 
Tuyo es el día y tuya la noche : tú fabricaste el 
sol y la mañana* Tú criaste tolos los términos 
de la tierfa ; y el invierno y el •tierano son obras 
de tus manos.-Hasta áqui son palabras del Psa l -
mo, 

$ . I I . 

TRATASE ESPECIALMENTE DE LA DIVINA SA­
BIDURÍA , GON ALGUNOS LUGARES DE LA 
ESCRIPTURA SAGRADA. 

$>» ii&.í$? "O'sT A». tvs.\ • "'.1'• ̂ .iw i ? » t , p . j5S • 

Estas autoridades que áqui fiavemos alega­
do , nos declaran la grandeza del poder y de la 
sabiduría de nuestro Criador , las quales despier­
tan en las animas religiosas una grande admira­
ción j reverencia de tan alta Magestad , y un 
santo temor de ofenderla , mas porque este Se­
ñar no es menos grande en la sabiduría , compa­
ñera de su omnipotencia , que en las otras per­
fecciones suyas , por tanto será necessario tocar 
aqui algo de ella , alegando algunos lugares de 
la santa Escriptura que de ella tratan. Entre los 
quales uno muy señalado es el Psalmo 1 3 8 . que 
trata de la inmensidad de esta sabiduría , hablan­
do con Dios por estas palabras : Señor , vos rm 
tenéis probado y conocido , y vos sabéis todo U 
que hago estando assentado o acostado. Vos co­
nocéis de lejos todos mis caminos , y no sale pa­
labra de mi lengua , que vos no lo sepáis. Vost 

Señor , sabéis todas las cosas pastadas y ve-
Ff a ni* 
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nideras. Vos me formastes , y pusistes vuestra 
mano sobre mí. Mas admirable es vuestra sa­
biduría de lo que yo puedo alcanzar ; mas alta 
que todo lo que yo puedo comprehender. \ Dónde 
iré , Señor , que me ausente de vuestro Espíritu} 

yadcmde huiré de vuestra presencia ? Si subiere 
jal Cielo, ai estáis vos :y si descendiere al infier­
no , también estáis ai presente. Ysi tomare por 
la mañana unas alas muy ligeras , y con ellas 
.volare hasta los últimos Jines de la mar , de alli 
me sacará vuestra, mano , y me prenderá vues­
tra diestra* Mas dixe yo entre mí : Por ventu­
ra las tinieblas me esconderán de vos : mas la 
noche será tan clara como la luz del día , pa­
ra comprehenderme en mis deleytes. Porque las 
tinieblas no son escuras delante de vos, y la no­
che os será tan clara como el día. Esto es de D a ­
vid. 

O t r o testimonio hay no menos ilustre del 
Eclesiástico , que dice ass i : i El hombre que co* 
metiendo adulterio , no hace caso de este pecado, 
'viene a decir entre sí, < Quién me vé > las tinie­
blas me encubren, y las paredes me tienen es­
condido, i Qué tengo porque temer ? el Altissi-
tnono se ha de acordar de mis pecados. Este tal 
hombre no teme mas que los ojos de- los otros 
hombres 'y no entiende que los ojos de Dios son 
fnas ciatos.que la lumbre del sol: los qualeS'es­
tán siempre mirando todos ios caminos y fas-
sos de los hombres , y la profundidad del abys-

tno, 

t. £ít/¿. XXIII. 
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me, y los corazones de los mortales , y lo ma 
escondido de ellos. Porque todas las cosas estu 
vieron presentes a nuestro Señor Dios antes que* 

fuessen criadas } y tan claramente las ve aho­
ra después de hechas. Y el mismo Eclesiástico 
en otro lugar , pretendiendo avisar al hombre 
que no teme ofender a Dios , dice assi : i No di* 

gas : Esconderme he de Dios : ¿ y quién de-lo 
alto se acordará de mí ? En un pueblo grande 
no seré conocido , porque j qué cosa es alcofa mi 
anima entre tanta itifinidad de criaturas ? Mi" 
ra pues , o hombre , que el Cielo , y los Cielos de 
los Cielos , y los abysmos , y toda la tierra , y to­
das las cosas que hay en ella, se mueven en pre­
sencia de Dios , y en todas estas cosas está in­
sensible el corazón del hombre : y él entiende to­
do lo que passa dentro de sus corazones de ellos. 
I Mas quién podrá atinar y entender los cami­
nos de Dios ? La conclusión de lo dicho es ¿que 
todas las cosas, como dice el Apóstol , 2 está» 
desnudas y descubiertas ante sus ojos. 

Y assi confessamos , que i l tiene siempre y 
actualmente presentes los pensamientos de todos 
los hombres que fueron , son y serán hasta el fin 
del mundo , assi de los que se han de salvar , co­
mo de los que se han de condenar. Y esto no" es 
mucho para él : porque todos estos pensamien­
tos conoce Christo nuestro Salvador , no soló en 
quanto Dios , sino también en quanto hombre; 
pues ha de ser juez de los unos y de los otros: 

i IH t*f. XVI. 3 Webr. IV. & ?stlm. XCIIL 
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y assi ¡conviene que sepa los procesos y vidas de 
todos, Esto sirve paraque teman ios hombres 
ofender a p i o s , acordándose que pecan en los 
ojos y presencia del Padre Eterno y de su uni­
genito Hijo nuestro Salvador : el qual dice por 
su Propheta : JTysoy juez y testigo, Mee el Señor, i 

C A P I T U L O X X X V I I I , 

DE INMENSIDAD Y'GRANPEZA PE ZAS 

- PERFECCIONES PE NUESTRO SEÑOR PÍOS, 

SEGÚN SE COLIGE FORZA GRANDEZA PE 

SUS OBRAS. 

LO que hasta aquí se ha dicho , es lo que las 
santas Escripturas nos predican de la in­

mensidad y grandeza de nuestro Criador. Ahora 
procederemos en esta misma materia por Jas 
obras que en este mundo tiene hechas , assi por 
las que él en la santa Escriptura nos tiene reve­
ladas , como por las que se alcanzan por la lum­
bre de la razón ; porque, estas dan claro testimo­
nio d e ia grandeza de su Autor. Mas antes que 
descendamos a estas obras , señalaré aquí una 
principal diferencia , entre otras muchas , que 
hay entre el Criador y sus criaturas, Y esta es , 
•quefodas las Criaturas tienen sus limites y tér­
minos , hasta donde se estiende su naturaleza y 
vir tud.-Pe modo , que tienen el ser limitado , y 
assi el poder y el saber ? y la virtud y todas las 

peras 
£ Bxre. XXIX. 
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otra? facultades que se siguen de este ser. Y 
este limite es conforme a la medida que el Cria­
dor quiso repartir a sus criaturas , dando a «ñas 
mas y a otras menos , según plugo a su divina 
voluntad. Mas él como no tuvo superior que lo 
criasse , assi tampoco tuvo quien le limitasse el 
ser o el poder , o el saber , o la bondad , 0 la 
felicidad , o qualquiera de las otras perfecciones 
suyas. Y por e s t o , assi como carece de limite y 
de termino , assi en todo y por todo es infinito. 
De manera , que su ser es infinito , y su poder 
infinito , su saber infinito , y su bondad infini­
ta , y su hermosura , su gloria , sus riquezas , su 
misericordia , su justicia y todas sus perfecciones 
son infinitas. Y por eso es ens imi smo incom­
prehensible e inefable ; cuya grandeza ninguna 
criatura criada , ni por c r i a r , puede eomprehen-
der : porque solo él perfectamente se conoce y se 
comprehende. 

Tenemos para esto un exemplo muy acomo­
dado en los Reyes de la tierra ? los quales en su 
Reyno reparten los cargos y oficios a diversas 
personas , como les parece , limitando a cada 
uno la jurisdicción de que puede usar sin perjui­
cio de la agena. Mas el Rey que limita estas ju­
risdicciones , tiene suprema y universal jurisdic­
ción en todo su Reyno , sin reconocer superior. 
Y por eso no se le puede señalar ni tasar juris­
dicción ni facultad alguna tan grande que no 
se estienda ella a mas y mas g sin termino ni me­
dida. Y esta manera de jurisdicción se llama in­
finita en este sentido : que no le podéis señalar 

Ff 4 ter-
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término alguno en que no pueda passar adelante 
en materia de licita jurisdicción. Pues por este 
exemplo entenderemos fácilmente lo que está d i ­
cho , haciendo comparación del Criador a sus 
criaturas , como del Rey a sus oficiales. Verdad 
es que en esto falta la comparación ; porque la 
jurisdicción del Rey es en cierta manera infinita, 
según declaramos ; mas la del Criador es plena­
riamente y en todas las maneras infinita. Lo qual 
aun se prueba por otra razón. Porque según la 
común sentencia de Philosophos y Theologos , 
Dios es una cosa tan grande , que no solo no 
puede ha ver otra mayor , mas ni se puede pen­
sar mayor. Pues como sea mayor cosa ser las 
perfecciones infinitas , que finitas y limitadas ; si 
las perfecciones de Dios fuessen de esta mane­
ra l imitadas, ya podríamos pensar otras perfec­
ciones mayores que las suyas ; lo qual es impos-
sible por la sentencia susodicha : que es ser Dios 
una cosa tan grande , que no se puede pensar otra 
mayor. 

Mas antes que entremos en este santuario , 
donde se han de explicar cosas tan grandes, toma' 
t é como por thema y fundamento de ellas aque­
llas palabras de un Ángel , que representaba la 
persona de Dios , el qual siendo preguntado por 
su padre de Sampson ; cómo se llamaba , respon­
dió t i l Por qué preguntas por mi Nombre , 
que es admirable ? Esta es una palabra que vie­
ne tan propia a la grandeza de Dios y de todas 

• • . sus 
t Jítik. XIIL 
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SITS obras , que ninguna hay tan pequeña , que si 
bien se considera , no suspenda nuestros ánimos 
en la admiración de su Hacedor , y no nos haga 
decir : ¿ Por qué preguntas por mi Nombre­,­ que 
es admirable ? Tullio , grande Orador , L dice 
w que no se ha de hacer caso de la eloquenciaque 
no llega a poner en admiración a los oyentes; w 
Pues si el ingenio humano , ayudado de solo es­

tudio y diligencia humana , puede llegar a hacer 
un razonamiento tan perfe&o y acabado , que 
ponga admiración a quantos lo oyeren ; .¿ qué­ se 
debe presumir de las obras trazadas y fabricadas 
por aquella infinita sabiduría, en cuya compara­

ción toda la sabiduría de los Cherubines es igno­

rancia , especialmente en las obras mayores , de 
que aquí comenzaremos a tratar ? De las quales 
quien no se espanta , y no queda como atónito 
considerándolas , es porque totalmente no las en­

tiende ; porque la magestad y resplandor de ellas 
le ciega la vista. 

* Comenzando pues por la obra de la Creación, 
digo que aunque fuesse verdad !o que dice San 
Augustin , 2 y parece sentir el, Eclesiástico, 2 
„ que Dios crió toda esta tan grande fabrica del 
„ mundo con todo lo que hay en él , juntamente; 
a , mas con todo eso con sumo y divino consc­

s , jo repartió Moysen las obras de la creación en 
,, seis días. " Porque como sea verdad que Dios 
crió todas las cosas por amor de si mismo , esto 

es, 
» Jn Tertgment. SfuintlÜM. 2 D. Avg. de Gen. *d Utt. №. V. ctf. 
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es , para manifestación de la grandeza de sus per­
fecciones , no pudiera nuestro entendimiento 
abarcar cosa tan grande, y que tantas y tan gran­
des cosas comprehendía , como todo este mundo: 
y assi desfallecería con la consideración de tanr 
tas y tan grandes cosas juntas, Y por eso la re­
partió el Propheta en muchas partes ,• mayormen­
te que cada obra de estos seis días por sí es tan 
grande , y tiene tanto que considerar , que cada 
qual de ellas se podría repartir en muchas otras 
partes , para haverse de considerar perfecta­
mente. 

También se ha de advertir aqui que criar, 
hablando propiamente , no es hacer de una cosa 
otra , porque esto se llama generación , sino es 
hacer de nada algo, i JLo qual es cosa tan pro­
pia de Dios ,que a ninguna criatura , por perfec-
tissima que sea , puede ser comunicada» 

Porque vemos en las mudanzas de las cosas 
naturales , que quanto es mayor la distancia de 
un extremo a o t r o , tanto se requiere mayor vir^ 
tud para causar esta mudanza. Y assi vemos 
quanto es mas dificultoso mudarse la tierra o el 
agua en fuego , que el ayre. Pues como sea infi­
nita la distancia que hay de no ser a ser , porque 
no puede imaginarse otra mayor , sigúese quesea 
necessario infinito poder para esta o b r a : y este 
es solo Dios : el qual llama las cosas que no 
ion y como si realmente fuessen» % 

$ . I . 
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Comenzando pues a t ra ta r de las obras de. 
los seis dias en que Dios crió todas las cosas ; en 
el primer dia se dice que crió el .Cielo y la Sier­
ra ; por lo qual entendemos los Cielos junto con 
Jos quatro elementos que están debaxo de ellos,: 
tierra i agua g ayre y fuego. N o quiero .encarecer, 
aquí la grandeza del poder que bastó paraque d e 
nada » esto e s , sin ninguna materia precedente, 
saliesse a luz este tan grande cuerpo de la tierra 
con todos sus montes y collados ; porque todo 
este cuerpo no es mas que un punto en compara­
ción de la grandeza de los Cielos ; sino sola la 
grandeza de ellos : la qual es t a l , que sino fue­
ran tan sabios y tan exercitados en la ciencia de 
la Astrologia los que la determinan , no fuera 
creíble. Verdad es que al que atendiere la inmen­
sidad del poder de D i o s , havíendo el criado es­
tos cuerpos para mostrar en ellos la grandeza de 
su poder , no le será increíble lo que se escribe 
de esta grandeza ; presuponiendo siempre , que 
el Cielo superior es mucho mayor en quanticiad 
que su inferior , y assi subiendo por todos ellos 
hasta el Empíreo , cuya grandeza no se puede ex­
plicar , el qual es palacio .Real y morada de Dios 
y de todos sus escogidos. Pues ¿ d e qué cantera, 
veamos , sacó Dios a luz estos tan grandes Cie­
los ? Y descendiendo mas abaso y ¿ de que abys-

nio 
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mo sacó estos tan grandes mares ? de qué luga? 
sacó este tan grande cuerpo de la tierra , y lo 
puso en medio del mundo ? Quién , dice Dios 
por el santo Job , i abrió los fundamentos de la 
tierra , y la assento en su lugar por peso y me­
dida } sobre qué basas está ella firmemente 
sssentada ? 

N o passemos al nono Ciclo , que llaman el 
primer movile , el qual con su movimiento arre­
bata y mueve todos los otros Cielos inferiores, 
y les hace dar una vuelta al mundo en un día na­
tural , ni tampoco ai Cielo Empireo , que esta 
sobre todos : cuya grandeza es tanto mayor que 
la de todos sus inferiprcs , quanto ocupa mayor 
lugar : ni hay indicios en la ciencia Mathemati­
ca con que esto se pueda liquidar. Paremos en 
sola la grandeza del Cielo estrellado , donde hay 
tanta infinidad de estrellas de muy diferentes 
grandezas. Pues tanteemos ahora qual será el po­
der que con una simple muestra de su voluntad 
sacó a luz de las tinieblas y abysmo de la nada 
toda esta tan grande maquina , y no de un solo 
Cielo , sino de tantos Ciclos juntos? Los hom­
bres para hacer una casa , es necesario juntar 
primero los materiales de que se ha de hacer , y 
maestros que la hagan , y peones que sirvan a 
los maest ros , y diversas herramientas para la 
obra , y trazas y modelos antes que se haga. Y 
con todo esto a cabo de mucho tiempo "dan fin 
a esta obra. Porque siete años gastó Salomon en 
X&f. : ri-SÚi i Í 0 Í Í la 
. i Xxxvm. 
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la fabrica del Templo , i trayendo en él ciento 
y cinquenta mil hombresque entendíanenlaobra, 
con tres mil y trescientos maestros que goberna­
ban la gente. Y con todo este aparato hizo un 
tan grande Rey una casa , que comparada con el 
resto del mundo , apenas es un nido de hormigas. 
Mas aquel omnipotentíssimo Criador sin ningu­
na de estas cosas susodichas en un instante , con 
una sola palabra , crió estos cuerpos de tan in­
creíble grandeza. Mashacese creíble , consideran­
do la grandeza de las estrellas : entre las quales 
ninguna hay tan pequeña , que no sea mucho ma­
yor que toda la tierra j dado que dende acá pa­
rezcan tan pequeñas , por la grandissima distan­
cia que hay de la tierra al octavo Cielo donde 
ellas están: lo qual se puede entender por la gro­
sura de los Cielos. Por donde dicen los que de 
esta materia tratan , que si Dios convirtiesse la 

i tierra en una estrella , y la pusíesse no ya en el 
o¿tavo síno mas abaxo en el sexto Cielo , no se 
vería de nuestros ojos , por ser tan pequeña. Pues 
considere I ahora quien tiene discreción, quan 
grande sea el numero de las estrellas del Cielo ; 
entre las quales hay algunas de tan notable gran­
deza , que son cien veces mayores que toda la 
tierra : pues según esto , ¿ qué tan grande será 
el Cielo donde hay tanta infinidad de estrellas , 
y tantos espacios donde pudieran caber muchas 
más ? Y toda ésta maquina tan admirable formó 
el Criador de nada con sola esta palabra Fiat. 

Co-
6 Ul. to£Y. frTL 
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Cosa es esta , que nunca los Philosophos del mun­
do i pudieron acabar de creer ; porque no en* 
tendían como fuesse possíble hacerse de nada alr 
go : mayormente considerando que ert todas las 
mudanzas naturales veían que siempre se presu­
ponía alguna cosa d e que se hicíesse otra. Por lo 
q u a l , o creyeron que el mundo havia sido ab 
¿eterno f o dixeron que Dios y la materia príma , 
que ellos llamaban Chaos, de que todas las co­
sas creían fiaver sido hechas, fueron ab ¿eterno, 
i Mas la fe Cathólica , enseñada por Dios , nos 
predica ser el poder suyo infinito, y que assi 
puede hacer de nada algo ; y que con ese poder 
podría Criar mil mundos en un punto , si qui-
siesse. Porque a todo esto y mucho mas se es­
tiende la inmensidad de su poder. Esta es una 
maravilla que suspende y agota todos los enten­
dimientos , y los hace inhábiles e incapaces para 
poder tantear una cosa tan grande : y assi caen 
como aturdidos , por no poder vadear este pie-
lago tan profundo. Y assi vienen a reprehender 
su atrevimiento de querer medir y pesar cosas 
tan grandes, castigándose con aquellas palabras 
del Ángel : 3 i Por qué preguntas por mi Nom­
bre , que e s aémirrhle i Esta es pues la obra del 
primer dia. 

t Cmtra ams S, An¿. de Ge«s. iorsra. Mame 1. 1. e. I & II. tm. I . 
Itint. D. Ibom. II nut. Omt. c X X ^ V . X5CXVI. X X K V I I . 
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D E LA OBRA DEL SEGUNDO D l A . 

Vengamos a la del segundo. En este día es­
taba toda la tierra cubierta en torno con el agua, 
como elemento mas liviano , que tenia SU assien-
to y lugar natural , y como centro suyo , sobre 
el cuerpo de la tierra, Y porque estando assi la 
tierra , no daba lugar a la habitación de los hom­
bres , para cuyo provecho havian de servir los 
elementos con todas las otras criaturas , mandó 
el Criador a las aguas que dexassen este su 
puesto y lugar natural, y se recogiessen a otro 
seno t y dexassen la tierra descubierta. Y las 
aguas , como si tuvieran sentido para conocer , y 
oidos para o í r , y pies para hu i r , súbitamente 
desampararon la tierra y el puesto natural que 
les pertenecía , y se mudaron al lugar que ahora 
tienen ; que ni es na tu ra l , ni tampoco se puede 
llamar violento : porque no hay violencia donde 
la criatura obedece al mandamiento de su Cria­
dor. Y lo que mas es , sin hacer él muros ni re­
paros paraque el agua no corra a su lugar natu­
ral , está sosegada y fíxa , sin tener mas reparo 
que una arena suelta. Y aunque se levantan sus 
olas unas tras de otras hasta las nubes , que pa­
recen venir a cubrir la tierra , en llegando a las 
arenas , reconocen los términos y la ley que les 
es puesta ; y quebrantando alli todo su furor , no 
passan adelante. La qual maravilla encarece Dios 

mu-
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muchas veces en la santa Escríptura , especial­
mente en el capiculo 38 . de Job , que ya alega­
mos : y mas particularmente en Hieremias , 1 di­
ciendo t*iA mí no temeréis ni temblareis de mi 
presencia ,que fui poderoso para poner el are -
ña por termino y muro de la mar ; y embrave* 
cersé han e hincharse han sus olas , y no lo tras-

pasarán ? Y puesel mismo Criador tanto ampli­
fica la grandeza de este pode r , con razón pode­
mos aqui repetir las palabras del Ángel : i Por 
•qué preguntas por mi Nombre , que es admira­
ble ? 

$ . I I I . * 

DE LA OBRA DEL T E R C E R O DÍA. 

Vengamos a la obra del tercero dia , que tie­
ne mas diferencias de cosas que considerar , que 
el segundo : que es quando mandó el Criador a 

• la tierra que produxesse todo genero de plantas 
"y arboledas. Pues con solo este mandamiento del 
•Criador , sin mas semillas , sin mas labor ,sin in­
fluencias del sol y de los planetas y estrellas , que 
aun no eran criadas , produxo la tierra tantas 
diferencias de plantas , de yervas , de flores , de 
arboles , para tantos usos y provechos de la vida 
humana , quantos arriba declaramos : 2 y por 
esto no lo repetimos en este lugar. Porque vie­
ron los ojos de aquel Señor , a quien todo lo 
Venidero está presente , las cosas de que nuestra 

t fíUt. Y.x'Cq. X i I . / I I . fi- " « . M í - / i*?. 
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vida tenia rtecessidad ¿ y para codas proveyó d e 
remedio. Mas enere estas especies y diferencias 
de arboles* que no tienen cuento ni numero y 

uno­de los que nos debían dar conocimiento de 
su providencia, son los grandes pinos que nacen 
en algunas partes , mayormente en Alemana , tan 
grandes , tan largos,, tan gruesos , y sobre todo 
tan derechos , que ni con regla ni plomada pu­

dieran salir mas derechos : los ­qnales sirven para 
mástiles de navios grandes y galeones , que na­

vegan de Occidente a O r i e n t e q u e son cinco mil 
leguas de agua , por mares muy tempestuosos; 
de los quales vi uno tendido en la ribera de Lis­

boa , de tan estraña grandeza , que me puso en 
admiración. P o r do parece que vio el Criador 
que se havian de navegar estos mares tan gran­

des i y dende el principio del mundo entre otras 
infinitas diferencias de arboles crió también es­

tos tan grandes , tan derechos , tan hermosos , y 
tan acomodados al fin paraque los crió. Porque 
por este medio navega también la fe junco con 
las mercaderías hasta el cabo del mundo. 

DE LA OBRA DEL QJJARTO ЩА. 

. N i es menos admirable , sino mucho mas , la 
obra del quarto dia : donde dixó Dios : Hágan­
se lumbreras en el Cielo , para que alumbren 
la tierra. Y por la virtud de sola esta palabra 
salió a luz el s o l , la luna , eí lucero del al va coa 

том. ix* G g los 
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los otros planetas , y toda la otra infinidad de 
innumerables y resplandecientes estrellas , que 
hermosean mas que las flores y rosas de la pri­
mavera , esa tan grande bóveda del Cielo : cuyo 
numero , grandeza'j vir tud y eficacia 'y i quién la 
podrá explicar ? y después de explicada , filien 
la podrá creer ? quién creerá que el sol es ciento 
y sesenta y seis veces mayor que todo el cerco 
de la tierra juntamente con el agua j pareciendo 
dende acá tan pequeño como la cabeza de un 
hombre? quién creerá la espantosa ligereza que 
el Criador le d io para moverse > Porque ve­
mos que quando por la mañana se comienza a 
descubrir en este nuestro mundo , en menos 
que un qua r tode hora se descubre todo. L o 
qual es correr tantas leguas y tanto espacio , 
quanto ocupa el cerco d é l a t i e r r a , multipli­
cando este espacio ciento y sesenta y seis ve­
ces : que es la quantidad que ocupa el cuerpo 
del sol. < Pues qué rayo cae del Cielo , que Se 
mueva con tal ligereza ? Y si la tierra , como los 
Mathematicos dicen , tiene en redondo seis mil 
y trescientas leguas , multiplique quien esto sabe, 
este numero de leguas todas estas veces susodi­
chas , y verá quantos millares de leguas corre 
este planeta en tan breve espacio quanto es aquel 
en que se descubre quando nace. Y considerando 
es to , no podrá dexar de quedar a tón i to , cono­
ciendo por aquí la grandeza de la omnipotencia 
que tal ligereza pudo dar a esta estrella , o por 
mejor decir , al Cielo donde ella está , por cuyo 
movimiento ella se mueve. Mas no para aqui la 

ma* 
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maravilla : porque mucho mayor maravilla es 
considerar la ligereza con que se mueve el nove­
no C i e l o , que está sobre el Cielo de las estrellas, 
que llaman el primer raovile ; el qual da una 
vuelta al mundo en espacio de veinte y quatro 
horas , y arrebata y mueve juntamente consigo 
todos los otros ocho Cielos inferiores. Porque 
presuponemos que quanto un Cielo está mas al­
to que otro , tanto mayor espacio y lugar ocu­
pa , y tanto con mayor ligereza se mueve. Pues 
estando este primer movile cinco Cielos arriba, 
del sol , sigúese que se moverá con mas que do­
blada ligereza que el quarto Cielo donde está 
el sol. Y si la ligereza del sol tanto mas espanta; 
x quanto mas espantará la del nono Cíelo , que 
con tanto mayor ligereza se mueve ? qué rayo 
havrá tan ligero , que no sea passo de tortuga y 
mucho menos , en comparación de él ? pues qué 
entendimiento havrá que no desfallezca, consi­
derando la grandeza del poder que ral ligereza 
pudo causar ? Y sobre esta maravilla hay otra 
no menor : y es , que un solo Ángel es el que apli­
cando su virtud a esta tan grande maquina del 
noveno Cielo , la mueve dende el principio del 
mundo hasta hoy sin cesar , y sin cansar , y sin 
revezarse o t ro en este orTcio : y esto con tan 
grande compás , que después que el Criador le 
entregó este cargo , hasta hoy , no perdió un so­
lo punto de este compás: ni por este cuidado 
pierde un punto de la gloria que goza , viendo 
la faz de su Cr iador . Y por razón de este com­
pás aciertan los Astrólogos muchos años antes 

G g a los 
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ios eclypscs^ del sol y de la luna , por ser tan re­
gular y tan infalible este movimiento. Pues <¿ quál 
e» el poder que a una criatura d io ta l poder I 
quién no se humillará y postrará y se hará un 
gusarapillo delante de tan grande Magestad ? 
quién tendrá osadía para ofender un tan pode­
roso Monarca y Señor de Cielos y tierra ? quién 
no verá con quarita razón dixo aquel Ángel en 
persona de Dios : ¿ Por qué preguntas por mi 
Nombre y que es admirable ? 

La grandeza del so l , que ya d ix imos , alcán­
zase por las medidas y reglas que los Astrólogos 
tienen para esto. Mas que sea él mayor que el 
cuerpo de la tierra juntamente con el agua , ver 
se a ojos vistas por esta experiencia. Si ponéis 
delante de una hacha encendida un sombrero , 
que es un cuerpo mayor que la lumbre de esta 
misma hacha , la sombra de este sombrero mien­
tras mas adelante fuere , mas y mas se irá siem­
pre estendiendo y ensanchando. Mas si pusiere-
des en lugar de él una maiuana , que es un cuer­
po menor que la llama de la hacha , la sombra 
de ella por el contrario se irá siempre diminu­
yendo y ensangostando •, hasta que del todo se 
deshaga. Pues esto vemos por experiencia , que 
quando el sol d e noche está de la otra vanda del 
mundo debaxo de la tierra , la sombra de ella se 
Va siempre estrechando , de modo que no llega 
mas que al Cielo de la luna ; y por eso la eclipsa 
quando acierta a ponerse debaxo de la tierra en­
frente de ella: mas alii fenece esta sombra , de 
modo , q u e no llega ai tercero. Cielo y donde es-
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ta el lucero del al va ; el qual nunca se eclypsa , 
porque la sombra de la tierra no llega á .é l . L o 
qual. abiertamente declara ser el sol ( q u e tan pe¿ 
queño nos parece ) mayor que todo el cuerpo de 
la tierra y agua : pues quando él está debaxo de 
la tierra , la sombra de ella siempre se vá ensan­
gostando de tal manera , que no passadel Cie­
lo de la luna , que es el que está mas vecino a 
nosotros. 

Pues la grandeza de su virtud , de su calor 
y claridad , ¿ quién la explicará ? Anaxagoras , iiv* 
signe Philosopho , s e espantaba tanto de la vir ­
tud y claridad de este planeta , que preguntado 
< para qué havia nacido } respondió que para ver 
el sol : tanto se maravillaba de la hermosura y 
eficacia de esta estrella. Pues ¿ quál fue la virtud 
de aquel Señor que con solo mandar encendió 
una lampara que alumbra todo quanto tiene crian­
do i sacado el infierno , porque la tierra lo im* 
pide ; y el Cielo Empíreo ; porque este tiene otra 
manera de luz mas excelente , que es el Corder o 
de Dios , como dice San Juan ? i 

Ni es cosa de menor admiración haver cria­
do tan gran numero de estrellas, que solo él que 
las crió , las puede contar. Y si cada una de la$ 
estrellas es mayor que este mundo inferior , que 
entendemos por mar y t i e r r a , ¿ q u é será haver 
criado él innumerables estrellas , sino haver cria­
do innumerables mundos , tanto mas hermosos 
y preciosos que este , < quánto es mas excelente 

G g i Ta 
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la materia de las estrellas que la de los elemen­
tos ? Y todas ellas , juntamente con el sol y con 
la l u n a , fueron criadas con una sola palabra. 

PE LA OBRA DEL QUINTO DÍA, 

Vengamos al quinto día , quando dixo Dios: 
Produzcan las aguas peces y aves en sus géneros 
y especies. Ydexadas infinitas cosas que aqui hay 
que considerar, de las quales algo ya díximos, 
i una Sola quiero ponderar. Considere el hom­
bre quantas diferencias de aves de diversas con­
diciones y especies vuelan por el ayre : y de a i 
baxe a la mar , y mire esa fecundidad admirable 
de tantas diferencias de pescados y de mariscos, 
y de tantas figuras y formas de ellas : pnas tan 
grandes , qué espantan con su grandeza ; y otras 
de tan estraña hechura , que no menos espantan 
con su artificio y figura : de ellas tan armadas , 
como lo está un hombre con un arnés tranzado ; 
y otras desarmadas , que sirven de mantenimien­
to para las otras. Y considere también la gran 
fecundidad de los peces que se contienen debaxo 
de una especie : la qual sobrepuja la de los ani­
males de la tierra y de las aves del ayre. Por­
que estos se hallan en ciertos lugares ; pero la 
mar está quasi toda quaxada de peces. Mas por­
que de esta materia tratamos ya algo , al presen­

te 

i Cap. VIH, $. mtc. ¡3g, 
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t e no diré mas que una cosa de mayor admira-» 
cion que todas : ;y esta es , que siendo quasi in­
finitas las especies de las aves del ayre , y de Jos 
peces de la mar , y de los animales de la tierra , 
no halló t o d a l a Philosophia del mundo una so­
la que.no estuviesse perfe&issimamente fabrica­
da en su especie sin haver en ellas cosa que so­
bre ni que falte. D e donde manaron aquellas 
qnarro insignes sente|lclas d e Philosophos : de 
las quajes una es »» que las obras de naturaleza 
son fabricadas por una inteligencia , que es por 
una perfe&issima y summa sabiduría , que no 
yerra en lo que hace. *' O t r a es „ que el Autor de 
la naturaleza siempre hace lo que es mejor y mas 
perfecto. " Ot raes »vque la naturaleza no falta en 
Las cosas necesarias. " Y otra , , que Dios y la na­
turaleza no hacen cosa superfina. " De estas dos 
postreras sentencias se refiere que en toda esta 
infinidad de especies de peces , y aves y anima­
les no se hallará cosa que pueda decir , esto 
sobra , o esto falta ; sino que todas estancábales 
y perfoítas , cada qual en su genero. 

Pues considere ahora el discreto LecTor, qual 
sea el poder y el saber de aquel Señor que sin 
trabajo , sin instrumentos , sin materiales , y sin 
espacio de tiempo , con sola una palabra crió es­
ta infinidad de especies de aves y de peces con 
tanta perfección , y con tanta provisión de miem­
bros y habilidades .para su conservación, que si 
mi lanos estuviera pensando , a manera de ha­
blar , como pudiera fabricar cada criatura de es-

G g 4 tas 
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tas , no la hiciera de otra manera que la hizoY 
pues su sabiduría no crece -con los años y con el 
t iempo. Y si esta perfección guardara en una so­
la especie de animales i no fuera cosa tan admi­
rable ; mas guardarla en tanta infinidad de ani­
males , que quasí sobrepujan el numero de las 
estrellas del Cielo; y salir todas a luz en un mo­
mento con solo un Quiero ; cosa es esta que so­
brepuja toda admiración. Y aunque la obra del 
quarto día , quando fueron criadas las estrellas 
y planetas del Cielo , por las quales se gobierna 
el mundo , sea admirable , mas me parece que lo 
es esta del quinto dia : porque aunque las estre­
llas tengan singulares propiedades y virtudes pa­
ra influir en los cuerpos de la tierra ; pero en ta 
figura hay poca diferencia de unas a otras , mas 
que ser unas mayores , y otras menores ; masen 
los Cuerpos de los peces , y mas aun de las aves, 
hay tanta variedad de miembros , de órganos y 
de sentidos para conservarse en su ser , que 
quasí t oda aquella jarcia y harmonía de miem­
bros que pusimos en el cuerpo humano , hay en. 
cada una de éstas aves. 
- Y si es tan admirable la fabrica del cuerpo 

liumáno, que formo Dios en el sexto día ; i qüán? 
t ó lo será la dé tantos millares de cuentos de ani­
males , que con una palabra fueron criados en el 
quinto ? Cosa es esta de tanta admiración , que 
sola ella , a Juicio de Salomón , es bastante cau­
sa para inducir los hombres al temor y reveren­
cia de tan grande Magestad. Conforme a lo qual 

i , ' d i -
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dice él : i No hay cosa que se pueda añadir ni 
quitar a las cosas que Dios crió para ser te­
mido. Quiere decir , que están todas las obras 
de Dios hechas con tanta perfección , que no hay 
en alguna de ellas cosa que se pueda añadir co­
mo necessaria , ni que se le pueda quitar como 
superflua, Y hallarse esto en tanta infinidad de 
criaturas , sin que se pueda señalar una sola es* 
pécie en el qual haya un yerro , o un punto de 
mas o de menos 5 ¿quién no ve ser esto obra que 
nos incita a una admiración de tan grande poder 
y saber , y a temor y reverencia de tan grande 
Magestad , que todo lo que quiso, hizo con tan­
ta facilidad en el Cielo y en la tierra , y en lá 
mar-y en todos los abysmos-7 % 

V I . 

ADMIRASE ESTA MISMA OMNIPOTENCIA Y SA­
BIDURÍA POR LA RESURRECCIÓN UNIVERSAL 
QUE NOS PROPONE LA FE. 

Este es el conocimiento que la obra de la 
creación , mayormente de los Cielos , nos da de 
la grandeza del poder y de la sabiduría del Cria­
dor . Del qual dice el Propheta , 3 que los Cie~ 
los predican la gloria de Dios , y que no hay 
lenguas ni naciones tan barbaras que no en­

tiendan este lenguage. Sobre Jo qual dice San 
Chry-

l tecle.W. 1 GXXXIV. yTsalm. XVIIÍ. 
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Chrysostomo : i i> ¿ Qué es esto ? jqamp ios Cie^ 
« los predican esta gloria l .No tienen voz , no 
?> lengua , no boca : ¿ pues cómo predican } Esto, 
n dice é l , hacen , representando la grandeza , la 
j> al teza, la hermosura , el sitio , la forma y la 
i> constancia de ellos ; por la fijtuaj en tantos mi-
wllares de años ni se han envejecido ni gastado 
j> con tan continuos movimientos, nj alterado el 
í> curso de el los: y quando esto vemos , adora-
» mos al que crió tan hermosos cuerpos , y co-
„ nocemos con tal vista la grandeza de esa Ma-
„ gestad. " 

Veamos ahora esto mismo por la obra de la 
Resurrección general que la fe nos propone : la 
qual el santo Job por especial revelación de Dios , 
antes del Evangelio y de la ley, conoció y test i­
ficó por estas memorables palabras ; i ¿Quién me 
diesse que se escribiessen estos mis sermones ? 
I quién me diesse que se esculpiessen en un libro 
con una pluma de hierro , o en una plancha de 
plomo , o en una peña viva ¿Porque sé que mi 
Redemptor vive , y en el dia postrero tengo de 
resucitar ,y otra vez tengo de ser cercado de es­
ta piel de mi cuerpo , y en estácame mi:a ten­
go de ver a Dios : al qual tengo de ver yo mis­
mo , y mis ojos lo han de ver ,y no otro del que 
ahora soy. JEsta esperanza tengo yo guardada 
en el seno de mi anima. N o se pudiera repre­
sentar este tan gran mysterio con mayor claridad 
y mayor aparato de palabras , que las de este 

san-
i fíom. IX. tdPopulum Atithib. 2 Jeb. XIX. 
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santo varón. Pues esto que nos predica la fe , tes­
tifica también la razón ; por ser esto conforme a 
la rectitud y cumplimiento de la divina justicia; 
porque pues el cuerpo juntamente con el anima, 
mientras en este mundo vivieron , se ocuparon , 
0 en servir a Dios , o en ofenderle , justo es que 
en la otra sean galardonados o castigados. 

Pues consideremos ahora quati grande sea 
el poder , que en un punto , y como dice el Após­
tol , i en espacio de un cerrar y abrir el ojo , re­
sucitarán en aquel temeroso día del juic :o todos 
los cuerpos de los hombres , y se juntarán con 
sus propias animas : para que assi todo el hom­
bre , que es compuesto de cuerpo y anima , re­
sucite , o para la pena , o para la gloria. Pues 
1 qué tan grande será el poder de aquel Señor , 
que por el ministerio de un Arcángel , y sonido 
terrible de una trompeta que sonará por todas 
las regiones del mundo , resucitarán los cuerpos, 
de los quales unos estarán hechos tierra , otros 
ceniza , otros comidos de aves , otros de peces, 
y otros de otros hombres ; y todos estos han de 
resucitar ? Y los que fueron comidos de otros 
hombres , resucitarán , assi los comidos , como 
los comedores. Y los dientes y calaveras y hue­
sos , que en aquel tiempo estuvieron enteros , 
aunque estén esparcidos por todo el mundo , ven­
drán a reconocerse unos a otros , a hermanar­
se y encajíirse en sus propios lugares , como es 
tuvieron quando yivian. Pensemos pues ahora, 

quan-

I I. Cor. v. 
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quantos dientes de hombres están esparcidos a 
la hora de la Resurrección general en todas las 
partes del mundo fuera de sus calaveras. Mas 
serán estos por ventura que las estrellas del Cie­
lo : y Dios sabe donde están , y a qué cabeza 
pertenecen , para venir a juntarse con ella. Y con 
ser estos dientes tan semejantes entre s í , no se 
trocarán los unos con los otros , sino todos r e ­
conocerán sus dueños y sus propios lugares , y en 
ellos se volverán a fixar. Pues ¿ quál es el poder 
y el saber que hasta aquí se entiende ? 

Cuenta Eusebio en el libro 5 . de la Historia 
Eclesiástica, que en una persecución que huvo 
en tiempo del Emperador Antonio Vero en León 
y Viana , cuidades de Francia, donde fueron in­
numerables los Martyres que padecieron, no conr 
tentos con esto los tyranos , quemaron y volvie­
ron en ceniza aquellos sagrados cuerpos , y echá­
ronla en el rio Ródano , para que la llevasse. 
Y de esta manera les parecía que acababan de 
vencer a nuestro Dios , y quitaban a nosotros la 
esperanza de la Resurrección. Porque decían : Es­
peran estos que algún tiempo se han de levantar 
de los sepulcros ; y por esto , engañados con es­
ta vana superstición se ofrecen a ios tormentos 
y a la muerte : pues ahora veamos si resucitarán, 
y si los podrá valer su Dios , y librarlos de nues­
tras manos ? Pues siendo esto assi , i quál es 
aquel poder y saber que sabrá hacer diferencia 
entre tanta confusión y muchedumbre de ceni­
zas , para conocer qual parte de ellas pertenece 
al cuerpo de un Martyr, y qual a o t r o , para mu-

' dar 
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dar aquella ceniza en su propio cuerpo > Pues 
l quién no sale de juicio , considerando y adoran­
do y pasmando de este tan grande poder y saber? 

Mas con ser esta una cosa tan grande , que 
sobrepuja toda admiración , no sobrepuja la fe 
que de ella los fieles deben tener. Para lo qual 
sirve este exemplo que para confirmación de esta 
verdad trae el Apóstol , de la virtud que puso el 
Criador en todas las semillas de yervasy arboles: 
i en cada una de las quales puso virtud paraque 
de ella nazca la planta de que procedió la semi­
lla : y lo que mas es , conviene que esta semilla 
muera ,. paraque muriendo resucite y fructifique. 
Mas adelante explicaremos mas enteramente este 
exemplo : por el qual se verá quan digno de fe 
sea este mysterio , aunque parezca tan arduo. 
Porque a la re&itud y perfección de la divina 
justicia como decimos, pertenece que el mismo 
cuerpo que fue instrumento y compañero del ani­
ma en el mal o el b ien , sea participante con 
ella en su mal o en su bien. Ca de otra manera 
podrian los malos , como dice Eusebio Emiseno, 
a regalar sus cuerpos con todo genero de vicios, 
presuponiendo que otros nuevos cuerpos havian 
de ser atormentados , y no los suyos. Y por esto 
conviene , como el Apóstol dice , 3 que este cuerpo 
corruptible resucite incorruptible , y el que aho­
ra es mortal, se vista de inmortalidad ; paraque 
assi reciba su debido castigo o galardón. Pues en 
esta obra no menos , sino por ventura mucho mas 
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que en la passada , se ve la inmensidad de la sa­
biduría y omnipotencia del Criador : porque sa­
ber donde están las cenizas y las reliquias y la 
materia de quantos cuerpos ha havido dende el 
principio del mundo hasta que se acabe , y don­
de están los que murieron ahogados en la mar en 
tiempo del diluvio , y en los otros naufragios 
que han sucedido , y adelante se seguirán ; q u i é n 
no ve quan espantosa obra sea esta ? Y si estos 
cuerpos estuvieran enteros con toda su armazón, 
como el de Lázaro de quatro dias muerto , o co­
mo el hijo de la v i u d a , que el Salvador re­
sucitó , no nos espantara tanto : pero estando ya 
comidos de peces o aves o hombres , y conver­
tidos en la substancia de ellos ; esto es cosa que 
agota todos los entendimientos humanos: por-
que por eso predicando el Apóstol este mysterío 
en Athenas , escarnecieron de él los Athenienses. 
i diciendo que era predicador de nuevos demo­
nios. Mas a esto responde San Agustin , dicien­
do : 2 „ Concedamos que puede Dios hacer algu-
„ na cosa que nosotros no podamos entender. " 
Y responde también Salomón , diciendo : 3 Assi 
como no alcanzas de la manera que se fabrica 
el cuerpo ds un niño en el vientre de la muger 
preñada , donde hay tanta infinidad de miem­
bros y órganos y sentidos , y todos tan acorda­
dos y proporcionados al servicio y uso del cuer­
po humano , assi no puedes alcanzar las ma-

... ra-

x AZ- XVII. z D. Au¿. di elv. Dci IH. XXII. e. XXV. /. V. 
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ramillas f secretos de las obras de Dios , que es 
el Hacedbr de todas las cosas. Responde tam­
bién el santo Job : i él qual dice que hace Dios 
cosas grandes y admirables , y tales, que el en­
tendimiento humano no puede escudriñar ni en­
tender como sean possibles. Pues por esta mara­
villa qere Sobrepuja todo entendimiento , se co­
noce quan incomprehensible sea la Magestad y 
grandeza de aquel soberano Señor que tales co­
sas sabe y puede hacer : y con quanta razón dixo 
aquel Ángel que lo representaba : ¿ Por qué pre­
guntas por mi Nombre , que es admirable c 

jf. V I I . 

CONFIRMASE TODA ESTA DOCTRINA CON LA 
PRODIGIOSA V I R T U D QUE EN í - A S SEMILLAS 
PUSO E L CRIADOR. 

Vengamos a otra obra en parte semejante a 
esta , la qual también sirve para confirmación de 
l a passada : que es Ja virtud admirable que puso 
el Criador en las semillas de todas las cosas , assi 
de las plantas como de todos los animales : la 
qual (como un gran Philosopho dixo ) también 
agota todos los entendimientos, como la passa­
da , y sirve mucho para la fe y creencia de ella , 
como acabamos de decir. ¿ Quán admirable cosa 
e s , que una pepita tan pequeña de una naranja 
tenga dentro de si vir tud paraque de ella nazca 
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ùn árbol tan hermoso como es un naranjo, tan 
oloroso quando está florido , y. tari vistoso quan­
d o está cargado de fruto ? Ni es menor maravi­
lla , que un pmoncillo tenga virtud pata pro­
ducir un tan grande árbol como es un p i n o . Gre­
ce aun esta maravilla , como el Salvador decla­
ra en el Evangelio , i en el granico de mostaza: 
e lqual siendo tan pequeño , tiene virtud paraque 
de él nazca un árbol tan grande , que se puedan 
assentar en sus ramas las aves del ayre. ¿ Quién 
pues fue poderoso para poner en cosa tan peque­
ña virtud tan grande ? Pues de esta virtud que 
hay en las semillas , se aprovecha el Apóstol pa­
ra persuadir elmysterio de la Resurrección. 2 Pas-
semos a los animales. ¿ Quán admirable es la vir­
tud que puso el Criador en el huevo de una pa­
va , del • qual en tan breve espacio nace una ave 
tan hermosa como es el pavón , con toda aquella 
lindeza de pluma que arriba declaramos ? j Mas 
vengamos al hombre : y dexando a AbsaTóm 4 
con sus cabellos de o r o , ya su hermano Adornas, 
5 no menos hermoso que é l , y a la Rey na Hele­
na , por quien se perdio Troya , 6 pongamos los 
ojos en la santa Judith , 7 y en la Reyna Esther, 
8 y en Thamar , hija de David , 9 y en las tres 
postreras hijas del santo Job , 10 cuya hermosu­
ra engrandecen las santas Escripturas ; y passan­
do de corrida por la materia de que se fraguó 
esta tan grande belleza, y maravillados de e s t o , 

'• -.. • . COn-
m-t Matth. XIII. 1 I. Cor. XV. ? Cap. XXII. $.11. W . x n . 

4 II R .̂ XIV. <¡ III. Kg. I. « S. Aug.tp. IX. c. IV. í .H. 
7 Judith. Vili. 8 Esth. II. * II. Kegi XIII. 19 ,Jiki L.X.U. 
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consideremos qual sea el poder de aquel Artífi­

ce soberano que de cosa tan vil pudo formar una 
cosa de can grande hermosura , qué muchas veces 
ha bastado para desatinar los juicios de infinitos 
hombres. Y assi vienen sus desatinos a ser testi­

monios de este admirable artificio del Criador. 
Porque es tan grande la perversidad de muchos 
hombres , que de donde hávía'n de tomar motivo 
para glorificar al pintor de tai figura , lo toman 
para le ofender , y perder el juicio , la salud , y 
a veces la v i d a , y sobre todo , las animas. 

A este, cxemplo añadiré otro no menos ad­

mirable. Vemos en los huevos que cada dia" co­

memos una brinza blanca pegada en la yema y 
clara del huevo. Pues en esa brinza tan pequeña 
está la virtud formativa del pollo que nace del 
huevo : en el qual hay quasi todo lo que pusi­

mos en la fabrica del cuerpo humano, i Y si mi­

ramos el huevo de una paloma , esa briznica es 
tanto menor que la o t r a , quanto lo es su huevo 
menor que el de la gallina. Y si passamos ai de 
una golondrina , vendrá a ser tan pequeña como 
una cabeza de alfiler. Pues en esa tan pequeñita 
brinza puso el Criador virtud para fabricar de 
ese hovezuelo un cuerpo de un,pajarillo: el qa.il 
con ser tan pequeño , tiene toda aquella fabrica 
y jarcia de miembros y órganos y sentidos que 
arriba pusimos 2 en el cuerpo humano , con su 
estomago , hígado , bazo , bofes, tripas , venas, 

том* ix. Щ nier­

C Desde el cap. XXIV. 3 0 J. d X X X J H . fOg .=,%?, 
fe Vbí щгл. 
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niervos , arterias , y con un corazón en quien ca­
ben passiones de tristeza , miedo e ira , e imagi­
nación y sentido en parte espiritual : porque le­
vantando los ojos al gavilán, conoce que es su 
enemigo , y ha miedo de él. Y no faltará quien 
tenga esta por tanto mayor maravilla que la fa­
brica de nuestro cuerpo , quanto este cuerpecillo 
es de menor quantidad : pues para esto se re­
quiere mayor artificio y sutileza de él ; como ar­
riba declaramos , tratando del mosquito. 1 Pues 
de toda esta fabrica el maestro , que es la causa 
eficiente, es aquella briznica blanca que diximos. 
Porque assi como para hacer una arca o una si­
lla es necessaria la materia , que es la madera , de 
que se haga , y el oficial que la haga ; assi en este, 
hovecieo que diximos , hay ambas cosas : por­
que la materia es el huevo , y la causa eficiente 
de esta fabrica es aquella briznica blanca que d i ­
ximos : porque aqui está la virtud formativa de 
este cuerpo. Pues ¿ qué tan grande es la omni­
potencia de quien pudo dar a tan pequeña subs­
tancia tan grande virtud y facultad ? Pues ¿qué ; 
entendimiento no se agota considerando la g ran ­
deza de este poder ? quién no reverencia y a d o ­
ra esta tan grande Magestad , que fue poderosa 
para dar virtud a una substancia tan pequeña , 
según diximos , como la cabeza de un alfiler , pa-
taque en espacio de quince o veinte dias acabas-
se una tan grande fabrica , que ni el labirinto, 
de Dedalo , ni los palacios de Salomon, que él 

edi-
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edifico en espacio de trece años , i tuvieron tan-» 
tos repartimientos y oficinas , y cámaras y reca­
maras , como tiene el cuerpo de este pajarico ? 
Verdaderamente , Señor \ dice el Propheca , 2 
admirables son vuestras obras / y mi anima lo 
conoce mucho. Pues esta maravilla nos declara, 
que podrá resucitar un cuerpo de las cenizas que 
quedaron de é l , quien pudo dar virtud a tan pe­
queña materia pata esta tan grande fabrica. 

Pues i qué diré del hovecico de un savalo, 
del qual nace sin otra industria un tan grande y 
tan sabroso pece ? Y si esto nos pone admira­
ción , mucho mayor nos la debe poner el hove-
cieo de una sardina , que será poco mayor que 
una punta de alfiler , clef quai nace una sardina , 
que en tan pequeño cuerpo tiene tantos instru­
mentos y sentidos assi para nadar , como para 
buscar su mantenimiento , como qualquier otro 
pece grande. Y quanto es mas pequeño el cuer­
po y el hovecico , tanto es mayor esta maravilla. 
N i aun es menos admirable la fecundidad y fru­
to de este pececillo ; pues él es común manteni­
miento de la mar y de la tierra ; como arriba 
diximos. 3 

H h 2 §. V I I I . 
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ADORASE ESTA MISMA OMNIPOTENCIA SN Í.A 
CREACIÓN DEL ALMA , Y CONSAG RACIÓN 
DEL CUERPO DE CHRISTO. 

Passemos de aquí a otra maravilla no menor 
que la passada. Dicen los Phi losophos , que. el 
anima que tenemos , viene de fuera , y no sale 
de la materia de nuestro cuerpo , como las ani ­
mas de los otros animales. Porque como ella sea 
substancia espiritual a manera de los Angeles , no 
puede proceder de cosa material o corporal ; 
pues.no hay proporción de lo uno a loj o t ro . Mas 
diciendo ellos esto que la razón alcanza , no de­
claran de donde venga esta anima , pues viene de 
fuera. Mas esto que ellos no alcanzaron , nos en­
seña la Religión Christiana , diciendo que Dios 
por sí mismo cria las animas , y las infunde en 
los cuerpos después de organizados en las entra­
ñas de sus madres, Y tienese , que el cuerpo del 
varón a los quarenta días después de su concep­
ción es organizado , y el de la muger a los sesen­
ta. Y en el punto que esta fabrica se acaba t que 
es como edificar la casa con sus oficinas para 
aposento del anima , en ese punto y momento es 
ella por Dios criada e infundida en el cuerpo. 
Pues comencemos ahora a philosophar sobre es­
to . Y estendamos ahora los ojos por todo el uni­
verso mundo ; que es , por las tres principales 
partes de él , que son Asia , África y Europa 5 y 

http://pues.no
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en la quarta que ahora se ha descubierto en las 
Indias occidentales, que llaman Nuevo mundo . 
y corramos por todas las islas del Archipiélago, 
y por todas las del mar Occeano , y por todas­

las tierras de barbaros y negros que habitan de­

baxo de la tórrida zona , y finalmente por todo 
lo que rodea el sol 5 y miremos quantas rnugeres 
estarán preñadas en todos estos hemispherios , y 
quantos niños y niñas havráu llegado a este pun­

to en que les ha de ser infundida el anima ; y ve­

remos que de dia y de noche ha de estar Dios 
criando animas e infundiéndolas en los cuerpe­

zuelos Í y esto sin faltar un solo punto del tiem­

po en que llegan a esta disposición. Y esto no 
solo hace en este siglo y edad presente, sino den­

de que crió el mundo , hasta hoy. Y acaecerá es­

tar en el mismo punto muchos de estos cuerpe­

zuelos organizados, unos en Oriente , y otros 
en Occidente, esto es , en distantissimos lugares, 
y acude Dios sin faltar un punto , y sin hacer 
falta en una parte , por acudir a otra. Y esto ha­

ce , no por virtud de las influencias del Cielo , ni 
por ministerio de Angeles , sino por sí solo. Y ni 
por esta tan continua y puntual ocupación pier­

de aquella beatissima paz y felicidad en que vi­

ve , ni le pone esto en cuidado y solicitud de 
acudir a tantas partes. Pues pregunto ahora : 
i Quáles la sabiduría de tal Señor , que conoce 
la disposición en que están todos los niños del 
mundo en los vientres de sus madres , para acu­

dir al punto que están organizados , para infun­

dirles las animas ; pues las mismas madres no lo 
H h j sa­
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saben ? y qual es la asistencia universal, sin Ja­
más falcar al plazo señalado ? y quál el poder del 
Señor que cría de nada una substancia tan espi­
ritual y tan hermosa , en la qual resplandece la 
imagen de Dios ? Cosa es esta que vence toda 
nuestra admiración y entendimiento , y nos de­
clara quanto diste aquella beatissima substancia 
de todo el poder y saber humano. 

Con esta maravilla quiero Juntar otra muy 
semejante , aunque en mas excelente materia: que 
es la Consagración elei Cuerpo y Sangre de nues­
tro Redempror. Porque tenemos por articulo de 
£e , que en acabando de pronunciar el Sacerdote 
las palabras de la Consagración , en el punto que 
acaba la postrera de estas palabras, que son la 
forma ck este divinissjmo Sacramenso , asiste allí 
ja presencia y omnipotencia divina para obrar , 
como Santo Thomas dice , i el mayor de todos 
sus milagros , mudando la substancia del pan en 
su sacratissjmo Cuerpo ; con el qual está junta­
mente su anima santissima con toda la p iy ini -
dad : y esto , que es otra maravilla ? no solo está 
en to.da la Hostia consagrada , sino también en 
qualquier partícula de ella Por lo qual muchas 
veces » quando faltan formas, comulgamos con 
una partícula de estas. Pues considere ahora el 
discreto Lector ? quantas Misas se dirán cada día 
en todas las Iglesias de la Christiandad , unas en 
las partes' de Oriente , y otras de Occidente , y 
otras en otros lugares ; y quan grande sea la sa-

bi-
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biduria de este gran Dios , que sabe todos los 
puntos en que se acaba la postrera palabra de la 
Consagración en todas las partes del mundo , sin 
faltar un solo momento ; y quai sea el poder de 
quien súbitamente muda una substancia en otra» 
Cosa es esta que suspende y sobrepuja todo en­
tendimiento : puesto caso que no es pequeño ar­
gumento para la fe de este mysterio l o q u e la 
verdadera Philosophia ha de confesar de la crea­
ción de las animas , de que poco ha hablamos. 
Porque quien puede acudir tan puntualmente- , 
como diximos , a criar tantas animas , e infundir­
las en los corpecicos en el punto que se acaban 
de organizar , puede también acudir a esta trans­
formación de pan material en su sacratissimo 
Cuerpo. Mas sin estos exemplos basta la fe so­
la , como canta la Iglesia , 1 para confirmar 
nuestro corazón en la cf cencía de este mysterio, 
protestando que es tan grande y tan incompre­
hensible el poder de aquel altissimo Dios , que 
puede hacer infinitas cosas que nosotros no po­
demos entender : como lo testifica el santo Job , 
2 Pues i qué resta aqu í , sino reverenciar y ado­
rar aquella inmensa Magestad , y por la grande­
za de este poder conocer la alteza del ser de don­
de nace este poder , y confessar que como des­
fallece nuestro entendimiento en el conocimien­
to del poder , assi , y mucho mas , desfallece en 
el conocimiento del set ? 

H h 4 §. I X . 
1 ExD.Th:ittfymh. SS. Corp. Cbfhtl opuse, ¿YIL. 2 Job. IX. 
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§. I X . 

ELEVANSE ESTAS CONSIDERACIONES POR Z.A 
CONSERVACIÓN DE LAS CRIATURAS. 

Mas quiero dar fin a esta materia , propo? 
niendo otra singular maravilla de nuestro Cria­
dor : que es la asistencia general a todas las co­
sas criadas. Para lo qual se h a de presuponer , que 
hay dos maneras de causas eficientes : unas que 
sirven para solo hacer la obra , y no passan ade­
lante después de hecha ; como el, maestro que ha­
ce la casa , o el pintor que .pinta la figura : y 
otras que no solo hacen las cosas , mas también 
después de hechas las conservan en el ser que les 
dieron : como lo hace el sol *, el qual produce de 
sí los rayos de la luz , y él mismo los está con­
servando en aquella claridad que les dio : de tai 
manera que si él faltasse o cesasse de producir­
los , en esse punto dexarian de ser. Pues de esta 
segunda manera confiessa la fe Gatholica , que 
aquel soberano Señor es causa de todas las cosas 
criadas : porque él por sola su bondad y volun­
tad íes dio el ser que tienen , y él mismo ias es­
tá conservando en ese mismo ser que les dio. Y 
esto con tan grande dependencia , que si un pun­
to cesasse de este oficio , todas ellas se volverían 
en aquella nada de que fueron hechas. De modo, 
que assi como parando las pesas de un relox , to­
das las ruedas de él pararían , y cessaria todo 
aquel movimiento y concierto de dar sus horas ; 
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ásst pararía toda esta maquina del mundo , y se 
aniquilaría , si aquel soberano Señor que sostie­
ne todas las cosas con la palabra de su virtud , 
cesasse de conservarlas. 

Para lo qual es necessario que él esté den­
t ro de todas ellas, conservándolas en su ser , no 
solo por su presencia y potencia , sino por su 
misma esencia. Para cuyo entendimiento se ha de 
notar , que todas las otras causas producen sus 
efe.&os mediante la virtud que tienen Í como el 
fuego calienta mediante el calor que de él proce­
de ; y ias estrellas y planetas mediante sus influen­
cias : mas en Dios no hay esta distinción de esen­
cia y de virtud ; 1 porque en aquella altissima y 
simplicissima naturaleza no puede caber algún 
accidente; porque todo lo que hay en Dios , es 
Dios , sin mezcla ni composición de otra cosa. 
Y por tanto donde quiera que hay algo de Dios , 
está todo él. Pues tampoco esta summa simpli­
cidad no sufre división , paraque pueda estar par­
te de él en un lugar , y parte en o t ro . Y porque 
la causa y el efecto han de estar juntos , 2 y t o ­
carse uno a otro , y el ser es el mas universal y 
mas intimo efecto de todas las cosas , pues nin­
guna hay que carezca de é l , siguesse que Dios es­
tá en lo mas intimo de todas ellas , tocando el 
ser que tienen y conservándolo. Por lo qual el 
mismo Señor dice 3 que él hinche los Cielos y la 
tierra. Esta es una maravilla y excelencia de 

aque-

T Z> Th. I. p. q. III. étrt. IV. & VI, 3 ídem L f • q- VIH. art. I. 
vtcorpor. } Jer.XXlil, - " 
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aquella altissima substancia , que con ser simpli-
cissirna / está toda en todo él mtindo , y toda en 
qualquier parte de é l ; pues ninguna cosa criada 
hay , que tenga ser por sí misma, sino solo é l , 
que de nadie depende. 

Mas passa aun el negocio adelante. Porque 
no solo es causa conservadora del ser de las cria­
turas , sino también de todos ios passos y movi­
mientos naturales que hay en ellas. De modo , 
que ninguno puede mover el pie ni la mano , ni 
abrir ta boca , ni cerrar los ojos , sino por virtud 
de él. Y assi él es mas causa de todos estos mo­
vimientos , que el mismo hombre que los hace. 
Avicena dixo „ que Dios no hacía mas que asis­
tir al orden y movimiento de los Cielos , y que 
por este medio gobernaba las cosas de este mun­
do inferior. " Mas la Philosopkia Chrtstiana pas­
sa adelante , i confcssando que la primera causa, 
que es Dios , concurre con todas las otras cau­
sas inferiores , assi universales como particula­
res : las quales todas son instrumentos de la pri­
mera causa ; y assi todos sus efectos se atribu­
yen mas a la causa principal que los hace , que a 
los instrumentos con que los hace : pues mas p ro ­
piamente se dice que el pintor pinta la imagen , 
que el pincel con que la pinta. 

Pues según e s t o , ¿ quál podremos pensar que 
es aquel ser que no solo hinche Cielos y tierra , 
como ya diximos , sino que también concurre , 
como causa principal , con todos los passos y 

mo-
a. Me D. Tb. I. II. f. IX. *rt. V, &n.&dibl. 
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movimientos naturales de todas las criaturas del 
Cielo y de la tierra , y ni esto es parte para d i ­
minuir un punco de su felicidad y bienaventuran­
za con el cuidado y providencia de acudir a tan­
ta infinidad de cosas ? Pues quien escás maravi­
llas considera , cómo no verá con quanca razón 
dixo 4quel Ángel : i Por qué preguntas por mi 
Nombreque es a^wabh• ? 

Pues de la consideración de todas estas gran­
dezas que aquí ha vemos declarado , se sigue 
fn el anima un grande pasmo y admiración de 
aquel ser divino , conociendo que es inmenso , 
infinito , incomprehensible e inefable ; y que no 
solo quanto se puede decir , sino quanto se pue­
de concebir y entender de sus grandezas , es qua-
si nada en comparación de lo que queda por co­
nocer. Porque lo que la criatura , aunque sea An­
gélica, puede conocer , es infinito, assi como ella 
es infinita; mas la grandeza de él es infinita, Y assi 
nenguna proporción hay entre lo que se entiende, 
y lo que queda por entender. Po r esto dixo Da­
vid 1 que cercó Dios de tinieblas el tabernáculo 
de su morada : para significar, que ningún en­
tendimiento criado puede llegar a comprehender 
la alteza de su divina esencia. Y esto nos repre­
senta decir el mismo Propheta de é l , 2 qvis sube 
sobre ¡os Qheruhines , que vuela sobre las alas 
de los vientos', para dar a entender , que aun 
aquellos soberanos espíritus en quien están de­
positados los tesoros de la sabiduría divina ? que­

dan 

1 isalm. XVII. i Ibid. 



) 

4 9 * PARTE PRIMERA DE LA fNTROD. 
dan baxos en este conocimiento , y que pierden 
de vista al que vuela sobre las plumas de Ios­

vientos. Y esto mismo nos figuran aquellos dos 
Seraphlnes que vio Isaías a los dos lados de Dios: 
i los quales con sus alas cubrían los pies y la 
cara de él; para representar esta misma incom­

prehensibilidad de Dios : al qual ven de tai ma­

nera , que no llegan de cabo a cabo , ni compre* 
henden quanto hay en él. 

Lo que hasta aqui se ha dicho , nos abre ca­

mino para la Theología negativa , de que San 
Dionysio es gran maestro, г Para lo qual es de 
saber, que en esta vida tenemos dos maneras de 
conocimiento de Dios •: uno que llaman afirmati­

vo y otro negativo. El afirmativo es quando ras­

treando por las perfecciones y hermosura que ve­

mos en los Cielos , s o l , luna y estrellas , y en to­

das las otras criaturas , nos levantamos a cono­

cer quanto mas perfecto y hermoso será el Cria­

dor que las formo , en quien están todas ellas 
juntas con infinita eminencia y ventaja. Este lla­

mamos conocimiento afirmativo ; porque afirma 
y conflessa , que están todas estas perfecciones en 
Dios. Mas negativo es el que presuponiendo quan 
baxos y limitados son todos nuestros conceptos, 
niega todas estas perfecciones de Dios , de la 
manera que nosotros las concebimos y se las at r i ­

buimos ; diciendo que no es Dios de esa manera 
grande , ni hermoso , sabio ni poderoso &c. 

co­
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somo nuestros entendimientos lo conciben por­
que él es de otra muy diferente manera grande , 
hermoso , sabio y poderoso , que todos los en­
tendimientos criados no pueden alcanzar. Y de 
esta manera , negando estas perfecciones que n o ­
sotros concebimos de D i o s , le alabamos y glori­
ficamos mas , confessando que su grandeza es in­
finita , inmensa , incomprehensible e inefable. 

^ 0 0 , , V / . 

CONTEMPLASE LA DESPROPORCIÓN DE TODO 
CONOCIMIENTO CRIADO CON QÜALQUIIRA 
PERFECCIÓN DEL SER, INFINITO. 

Y para formar en nuestras animas algún con­
cepto , aunque confuso , de aquella altissima subs­
tancia , havemos de tomar por fundamento una 
común sentencia del mismo San Dionysio : i el 
qual dice ,, que en cada una de las criaturas hay 
»»tres cosas : que son ser , poder y obrar. Las 
rt quales son tan consequentes entre s í , que pot 
r> las unas conocemos las otras. Porque por las 
>» obras conocemos la grandeza del poder , y por 
» esta la del ser de donde proceden. i e Pues es­
tas mismas tres cosas , que son s e r , poder f 
obra r , consideramos en Dios nuestro Señor, aun­
que en él todas sean una misma cosa. Pues de sus 
obras havemos hasta aqui tratado , y por la gran­
deza admirable de ellas conocemos la grandeza 

s QeCftUsti HUrurch. sao. XII. 
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del poder de do manaron , y por la grandeza de 
este poder conocemos la del ser : puesto cas o 
que no iguala lo uno con lo otro ; porque a mu­
cho mas se estiende aquel ser de lo que declara 
el poder. Porque con la facilidad que crió este 
mundo , podría criar con una sola palabra otros 
mil mundos, tan grandes y mayores que este ; co­
mo adelante declararemos. Pues tanteemos aho­
ra qual será aquel ser en quien cabe este tan a d ­
mirable y espantoso poder. ¿ Qué comparación 
hay de todo otro poder criado ; pues ninguno es 
poderoso para criar una hormiga ? 

Entendida pues la infinita distancia y dife­
rencia , que hay del poder del Criador a todo 
otro poder criado , entenderemos la que hay del 
ser criado al ser del Criador. Y conforme a esto 
decimos que aquella altissima substancia dista 
infinitamente de toda otra substancia : la qual 
tiene otra manera de ser , y de poder , y de gran­
deza , y de sabiduría , y de hermosura , de otras 
infinitas perfecciones , que ningún entendimiento 
criado puede comprehender. Y por esto , para 
conocer algo de é l , hayemos de dexar debaxo de 
nuestros pies todas las criaturas del Cielo y de 
la t i e r ra , passar de vuelo sobre todo lo que se 
puede sentir , e imaginar y entender para llegar 
en alguna manera a aquella substancia , que so­
brepuja todos los sentidos y entendimientos , y 
se diferencia y aventaja infinitamente de todo lo 
á l : la qual ni tiene figura , ni quantidád , ni qua 
lidad , ni otro aígun accidente, ni admite com­
posición ni mudanza , ni siente por algún senti­

do 
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do corporal , ni por alguno, de ellos puede ser 
sentida, ni tiene necesidad de lumbre , ni esta, 
sujeta a alguna división o diminución , ni es ani­
ma , ni potencia del anima ni cuerpo ni forma de 
cuerpo, ni puede dexar.de ser , ni ser mas de lo 
que es , porque en él está todo el ser , ni es ra­
zón ni inteligencia de la manera que nosotros po­
demos entender : aunque es otra manera de ra ­
zón , y de inteligencia , y de vida : ni es grande, 
ni bueno , ni sabio , ni- poderoso , ni hermoso , 
de la manera que nosotros imaginamos ; porque 
él es de otra muy diferente manera grande , y 
bueno , y.poderoso , y hermoso y sabio.. 

Por lo qual no solo San Dionysio , sino tam­
bién Platón , i que fue:antes de é l , aunque Phi-
losopho Gentil , quando trata de las perfecciones 
divinas , usa de estos términos , sobrebueno , so-
brepoderoso , sobrehermoso , sobresabio : dan­
do a entender por esta manera de hablar la su­
pereminencia y ventaja.de las perfecciones divi­
nas a todo lo que nuestros; entendimientos pue­
den alcanzar : porque él es una substancia sobre-
toda substancia, y una vida sobre toda vida , y 
una luz sobre toda luz , que no ven nuestros.ojos, 
y una hermosura sobre toda hermosura , que no. 
alcanzan nuestros entendimientos , y una suavi­
dad, que sobrepuja toda suavidad , que no alcan­
zan nuestros sentidos : yi no solamente los nues­
t ros , , sino también los d e todos los Angeles, 
Cherubines y Seraphines, De. manera , que las 

per-
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perfecciones que todos los entendimientos cria­
dos alcanzan del Criador , le vienen tan cortas t 

que con mas verdad se las negaremos , que se 
las atribuiremos. La qual Theologia nos decla­
ro el Eclesiástico i por estas palabras : Glorifi­
cad a Dios quanto os sea possible ; porque él 
es mayor que todo lo que de él podéis decir : y 
los que bendecís al Señor , ensalzadlo quanto 

pudiere des ; porque él sobrepuja toda la alaban­
za. ¿Quién lo vio , paraque pueda contar sus 
grandezas ? y quién lo podra ensalzar quanto 
él merece "i Muchas otras cosas hay que están 
ocultas a nuestros entendimientos : porque po­
cas son las obras suyas que havemos visto. 

Pues considerando esto el anima religiosa , y 
viendo que ningún titulo ni nombre , ni atributo 
ni alabanza llega a explicar lo que Dios merece, 
y todas las perfecciones y alabanzas de hombres 
y Angeles quedan infinitamente baxas para ex­
plicar lo que él es , desiste ya de estos nombres, 
y entiende que le queda un inmenso piélago y 
abysmo de grandezas incomprehensibles en que 
entrar : y assi se queda en un santo silencio y es­
panto de tamaña grandeza : y con esto , no en­
tendiendo, entiende , y no conociendo , conoce: 
porque conoce ser este Señor incomprehensible e 
inefable. Y con esto le alaba mas que con todos 
los nombres y excelencias que le puede atribuir. 
L o qual. significó el Propheta R e a l , quando , se­
gún la translación de S. Hieronymo , dixo : 2 A 

ti 
x Bell XLIII. 1 Psalm. LXIV. £>. Wcrm aÁkm heum. 
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tt y Dios , calla el alabanza en Sion. Daiidonos 
a entender, que la mas perfecta alabanza de Dios 
es este santo silencio y espanto que decimos; con 
el qual queda el anima religiosa como absorta y 
pasmada con una grande admiración de t an in ­

comprehensible Magestad. 
Esta es la Theologia que tantas veces repite 

S. Dionysio. Y assi en un lugar dice: í „ La es­

„ curidad y tinieblas en que se dice morar Dios, 
es una luz inaccesible ; la qual * cotilo el Ápos* 
tol dice , 2 ningún hombre vio , ni puede ver, 

„ Y por el mismo caso que ni ve ni conoce , se 
„ junta mas familiarmente a aquel Señor que so­

brepuja todo Conocimiento. " Y en otro lugar 
3 dice él , ,, que en esta santa ignorancia está el 
, , verdadero conocimiento de aquel Señor que es­

> y tá sobré todo entendimiento y toda substan­

„ cia. " Por donde concluye la materia este sum­

moTheologo /diciendo 4 ,, que veneremos este 
„ gran secreto de la soberana Deidad , el qual 
„ trasciende todos los entendimientos , con una 
,, sagrada reverencia de nuestra anima , y con un 
, , casto silencio. " Y casto silencio llama el que 
despide de sí toda curiosidad de entendimiento, 
y queda en un pasmo y admiración de tan gran­

de Magestad , que le ata la lengua y el enten­

sueló : y entonces canta con el Prophe ta : A 
том. ix. Ii tí 

t De Myst. Theol. е. I. & de'mC. г I. Jim. VI. 3 T>t Pí'wfo. ífao," щ. VII. 4 Vln supemt. " ' 
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t í calla el alabanza , Dios , en Sion. 
>• T o d o lo que hasta aqui se ha dicho , sirve 

paraque en alguna manera , según uuestra rude­
za ., entendamos alguna pequeña parte de la in­
mensidad; y grandeza de nuestro soberano Dios 
y Señor : la qual de tal manera conocen aquellos 
espíritus Secaphicos que asisten ante su Mages­
tad , que, están como prostrados y sumidos de­
lante de e l l a , teniéndose por unos viles gusani­
llos en presencia de tanta grandeza : y assi lo 
adoran y reverencian , y tremen delante de ella. 
Y por esto se dice en el libro del santo J o b , i 
que las cohmnas dei Cielo, que son aquellos es­
píritus soberanos que gobiernan el mundo, tiem­
blan ¡en la presencia de tan grande Magestad. 
Aunque este temblor ni es penoso- ni servi l , sino 
filial y reverencial. Porque conociendo la inmen­
sidad: de aquella grandeza , entienden que assi 
como a la grandeza de la bondad se debe summo 
amor, assi a la alteza de la Magestad summa re­
verencia y temor. 

Mas vengamos a considerar en nuestro Dios 
no solo su grandeza , de que aqui havemos tra­
tado , sino su magnificencia y largueza , y la de ­
pendencia que tenemos de él \ pues ,como está 
d icho , i.en él vivimosy nos movemos y somos} 
y., que nuestra vida está colgada , como de un hi-
lico de sola su voluntad. L o qual significó él 
por Isaías , 5 quando dixo que.él era el que da­
ba virtud para respirar a los hombres que mo­

ran 

i Job. X XVI, a AS. XVII. 3. Jm. XLIL 
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ran en la tierra. Significando-por e s t o , que é l 
es el que nos está siempre sosteniendo y conser­
vando : que es como estar siempre seriándonos: 
haciendo siempre loque una vez hizo , y prove­
yéndonos para e4sca conservación-de todos los re­
galos y beneficios de su providencia : y hasta los 
mismos Angeles que ven su hermosura $ no qui­
so que estuviessen exemptos deinuestra guarda. 
1 Finalmente todo quanto somos. , poseemos , y 
esperamos « a él lo debemos : de tal manera, que 
si él no nos mantuyiesse , moriríamos de hambre; 
si no uos yistiesse , pereceríamos de frío ; si no 
nos deíendiesse , seriamos muertos,a manos de 
nuestros enemigos ; si-no nos. gobernasse , unos 
a otroSinoscomeríamos vivos ;-si.no nos alum­
braste:, aveadapasso caeríamos > por las tiniebla-
dc nuestra ignorancia ; si,no nos consolasse , lues 
go seriamos.con angustias; y. tristezas consumi­
dos, o i i- . :•• .,¡ -: 

' :?9*:ltf i|P'-.y "•• . ' ' ' 3 ' • < * - ' ' y 

CONCLUSION DE TODO LO DICHO. 

Comencemos pues ahora a philosophar sobre 
esta, doctrina. Siendo tan soberanas y tan incom­
prehensibles las grandezas de nuestro Señor Dios, 
como havemos visto , y siendo tantos y tales sus 
beneficios y tanta la .dependencia que nuestro 
ser y vida tiene de él , sigúese que ninguna- cosa 

l i 2 • se 

1 2sdm. X€, 
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se puede imaginar mas obl igatoria , mas Justa, 
mas debida , mas necessaría , mas importante, 
mas honesta y mas excelente , que servir , hon­
ra r , - amar , reverenciar, alabar y adorar a este 
Señor. Y esta obligación es tan grande, que t o ­
das las que tenemos a los padres, amigos y bien­
hechores , o a los Reyes y Principes de la tier­
ra , o a qualquier otra excelente persona , ayun* 
radas en uno , no se llaman obligaciones , com­
paradas con esta : assi como todas las excelen­
cias y perfecciones de ellas , comparadas con las 
d ivinas , no se llaman perfecciones. Estose sigue 
de lo dicho. 

Y sigúese también , que assi como aquel so­
berano Padre está siempre conservándonos y sus­
tentándonos , sin cesar un punto de este oficio ; 
assi era justo que estuviesse siempre la criatura 
ocupada en sus alabanzas y servicio. Y assi co­
mo cumplir con esta obligación es la cosa mas 
debida y mas justa de quantas hay en el mundo; 
assi no cumplir con ella es la mas injusta y la 
peor del mundo. De donde nace , que qualquier 
ofensa hecha contra aquella soberana Magestad, 
es de gravedad infinita. Y está clara la razón. 
Porque notoria cosa es que quanto una persona 
es mas alta , tanto es mas grave la injuria hecha 
contra ella : de tal modo , que quantos son los 
grados de la dignidad d é l a persona ofendida , 
tantos son los de la ofensa cometida contra ella. 
De donde se infiere , quepues la Magestad de 
Dios es infinita , también lo sea la gravedad de 
la culpa cometida contra ella, Y verdaderamen» 

te 
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te assi lo es , y como a tal le corresponde en U 
otra vida pena infinita; assi porque priva al hom­
bre de un bien infinito , que es Dios ; como por 
que ha de durar por espacio infinito : que es pa­
ra siempre, mientras Dios fuere Dios . 

Pues siendo esto ass i , ¿qué lagrimas , qua 
sentimiento, qué palabras bastarán para explicar 
tan grande mal como es ver la facilidad de los 
que todo esto creen y confiessan , en ofender e s ­
te tan grande Señor, y provocar a ira los ojos de 
su Magestad ? qué ceguedad es esta, qué pasmo, 
qué embaymiento , con que el demonio ha t ras­
tornado los corazones de los hombres , paraque 
no conozcan este tan grande mal ? cómo se olvi­
dan de aquel que los trae siempre en sus brazos; 
cuyo es el ayre con que respiran ; cuya es la t ier­
ra que los sustenta , y la mar que los mantiene, 
y el sol que los alumbra, y los otros elementos 
que los sirven , y los Angeles que los guardan? 
cómo osan ofender aquella inmensa e infinita Ma­
gestad ; cuya ofensa es de tanta g ravedad , quah-
ta es la grandeza de su ser ? cómo están quasi 
siempre ofendiendo a quien siempre los está sus­
tentado y gobernando ? cómo osan ofender a un 
Señor a quien adoran los P r inc ipados , y de 
quien tremen las Potestades , y tiemblan las co­
lumnas del Cielo ? cómo se atreven a ofender a 
quien después de muerto el cuerpo i puede echar 
el anima en los infiernos ? i Este es aquel es-

Ii 3 pan-

t Matth- X . 
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panto por do comenzó Isaías su Prophecia , di­

ciendo : i Oye , Cielo, y oye tú también , tierra; 
porque Dios ha hablado. Hijos, alce él, he cria­
do y emalzadoiy.ettos me han menospreciado. 
Conoció el buey fesuoposeedor., y el asno al pe­
sebre de su señor.; mas Israel no me ha< conoci­
do , nimi pueblo ha >enfendido, \ Ay de la gente 
pecadora ,y del­pueblo cargado de maldades, 
simiente mala ,,e> hijas perversos\ Desampara­
ron al.Señor yhlasphemaron del Santo , enage­
fiáronse de él ,:y<rvaí'vierom atrás..Este olvido y 
menosprecio de: D i o s h u v o e n aquel pueblo : y 
este venios, en ¿millares; de 'Christianos en este 
tiempo, Y por esto no me maravillo , que nos 
azote aquel justo Juez con:tantas'maneras de ca­

lamidades:,., con tantas ­hambres¡y pestilencias y 
mortandades:, ?yx guerras y levantamientos de 
gentes í ­ y. lo que peor e s , con tanta' jsi fin i d ad? de 
freregias^con q ne está amancillada can gran ­ parte 
de la Chr jstiarídad i; y "sobre todo esto, conhaver 
permitido el ­que tantos, reynos y naciones de 
Christianoss donde un t iempo tanto floreció la 
fe y culto de Dios rícstén ahora ocupadas y ava­

salladas­.y/ tiranizadas de «Crüeiissimos infieles. 
P o r q u e , como iDios sea justo'^assi como en to­

das partes: c recen­ los. pecad os ,< assi a 1 m ism o; pas ­
so se multiplican los.azotes; fiítrejos qüáíes' el 
mayor es :• no conocer 'por r i®PW¿o№% Ja ira del 
que nos azota , ni entender que esto viene por 

pe­
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pecados, ni ha ver por eso mas enmienda de ellos. 
Esto declara que hay espiritus malos , enemigos 
del genero humano , engañadores y trastorna-
dores de los corazones. Y esto también nos es in­
dicio de la ira diviña : la qual por sus secretos 
juicios permite este tan estraño pasmo y cegue­
dad en los hombres; paraquc teniendo ojos , fio 
vean ; y oídos , no oigan ; y corazón , no entien­
dan ; i y teniendo fe y juicio, no se aprovechen 
de lo uno ni de lo otro ; y viendo cad# día mo­
rir los hombres , no se acuerden que son morta­
les ; y siendo tan agudos para los negocios del 
m u n d o , y tan sentibles para sus agravios , sean 
tan insensibles para las llagas mortales de sus 
animas. ' ' ' 

Pues assi como por lo dicho entendemos 
quan grande mal sea ofender aquella soberana 
Magestad , assi también entendemos quan ne­
cesaria sea la verdadera Religión : la qual, abor­
recidos y abominados todos los pecados, se em­
plea en servir y honrar al mismo Dios. Porque 
según reglas de Philosophia, quanto una cosa es 
mas mala , tanto su contraria es mas'buena : y 
pues tari grande mal es ofender a Dios, por aquí 
se entenderá, quan grande bien sea honrarle y ser* 
virle: que es oficio propio de la verdadera R d i ¿ 
gion. A la qual nos incitan no solo las leyes di­
vinas y humanas , mas también la misma natura­
leza : como nos lo muestran todas las naciones 

I i 4 del 
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del mundo; entre las quales ninguna hay tan bar­
bara ni tan fiera, que no tenga algún conocimien-
-ro de Dios , y no le ofrezca alguna manera de 
culto y reverencia , aunque no sepa qual sea el 
verdadero Dios. De lo qual se infiere, que neces-
sariamente ha de haver en el mundo alguna ver ­
dadera Religión .con que el verdadero Dios sea 
debida y santamente honrado y venerado.. Po r ­
que de otra manera , vana sería esta inclinación 
natural, si faitasse esta Religión. Esta es pues la 
suma y la conclusión de la primera Parte de este 
libro : a la qual se ordena todo quanto en él se 
escribe. 

Porque por eso havemos tratado en él tan a 
la larga délas grandezas y perfecciones de Dios , 
y de la muchedumbre de sus beneficios , según 
que resplandecen en todas las criaturas , paraque 
claramente se vea la obligación que tenemos a 
venerar y reverenciar esta tan grande Magestad 
'y-bondad: que es oficio propio de la Religión, 
- "Res ta ahora inquirir qual sea la verdadera 
'Religión y culto con que él haya de ser honrado. 
Porque se han visto en el mundo muchas mane­
ras de ceremonias con que los hombres ciegos 
han pretendido honrar a los que tenían por dio­
ses., P e las guales unas eran siíperticiosas ;. otras 
vanas , que ninguna virtud tenían ; otras san­
grientas , en que sacrificaban hombres ; otras tor­
pes y deshonestas , en que prostituían las virgi-
nes por honra de la diosa Venus ; otras desver-
gonzadissimas , como las que hacían a la diosa 

F io-
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Flora y al dios P r í a p o , de que se hace mención 
en la santa Escriptura, i y otras desvariadas y 
locas , como las que se hacían al dios Baco, 
emborrachándose los hombres, y haciendo mil 
insultos y locuras. Pues ¿que podemos decir de 
todas estas maneras de religiones, sino que eran 
tales .quales los dioses que por etfaS eran vene*­

rados , que eran los demonios ? Y de tales dio­

ses ¿ qué otras religiones se podiarí esperar ? 
Y que estas religiones sean falsas , e indig­

nas de D i o s , muéstrase claramente por esta ra­

zón. Porque la verdadera religión ha de ser con 
obras que agraden y honren a Dios : y ninguna 
cosa de quantas hay en el mundo, le agrada , si­

no sentir altamente de sus grandezas v perfeccio­

nes , e imitarle en la santidad y pureza de vida: 
porque esta hace al hombre semejante a D i o s , 
que es la misma santidad y pureza. Y pues la se­

mejanza es causa de amor , sigúese que los que 
esta santidad y pureza de vida tuvieren , serán 
los que mas le agradarán y honrarán. De donde 
también se infiere, que sola la Religión Christiana 
es la verdadera \ pues ella es la que mas altamen­

te siente de las grandezas de Dios , y de sus di­

vinas perfecciones , y la que mayor santidad y 
pureza de vida profesa y enseña. Y demás de es­

to mostraremos aqui , que todas las condiciones 
que ha de tener la verdadera religión , en sola 
ella se hallan con tanta perfección , que no se 

puc­
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puede imaginar otra mayor. Lo qual declarare­
mos manifiestamente en la segunda Parte que se 
sigue. Y en esto se verá como esta primera Parte 
se ordena a la segunda. Mas porque en esta se­
gunda Parte se trata de las excelencias de la fe 
y Religion Christiana,antcs que tratemos de ellas 
será necessario declarar qué cosa sea fe, y de dos 
maneras que hay de fe. 

IN-
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D E L A S C O S A S M Á S N O T A B L E S , 
que se contienen en este Tomo noveno, 

« de la. Introducción del 
Symbolo de la F e . 

ABEJAS. 

Su suave fruto , orden y maravilloso concierto d e 
su república. 225. el R e y de las abejas o no tiene agui­
jón , o no le usa : exemplo de R e y e s . 266. 267. quan 
prodigiosa transformación la que hacen de las flores, 
y distinción de sus partes para miel y cera. 269. ba­
talla que tienen sus enxambres sobre los pastos. 268. 
conocen el temporal futuro. 269. d e ellas pueden t o ­
mar exemplo los Gobernadores. 264. 

AGUA. 

L a hermosura y fertilidad de este elemento publi­
ca la gloria de Dios. 43. IOT.SU obediencia a la v o z 
d e su Criador. 463. Agua dulce , que saca el arre de 
la salada del mar. 94. A g u a lluvia gran beneficio y 
maravilla , que pide agradecimiento. 95. Aguas medi­
cinales. 92. 

ÁGUILA. 

Agudeza de su vista , generosidad , e industria. 

186. 187. prueba sus hijos a los rayos del Sol , exem­

plo de padres generosos. 222. 

ALABANZAS D I V I N A S . 

Vid. Horas Canónicas. 
ALA-
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ALACRANES. 

r Providencia de Dios paraque no se multipliquen 
mucho , pariendo la hembra once huevos. 177. 

A L C I Ó N , 

Prodigiosa ave , y grande v o z de la Providencia 
Divina, 227. 

A L E G R Í A . 

V i d . Consolaciones. 
A L I M E N T O . 

T>$ que abundantemente p r o v e y ó Dios al hombro, 
y bestialidad de los que no. saben agradecerlo. 107. a 
ninguna avecilla , ni animaliilo, por pequeño que sea, 
falta #1 suyo propio. 147. 171, 

ALMA RACIONAL, 
N d puede ser perfectamente conocida. 22. h a y en 

ella tres facultades, que algunos Philosophos llamaron, 
tres almas: y sus oficios y dignidad. 320. 353« 355. 
387. 409. su gran dignidad se infiere del modo de su 
creación : es cosa Divina. 399. resplandece en ella gran­
demente el poder de Dios,, y su imagen. 400. 402. hay 
en e!!a distinción de imagen , y semejanza de Dios. 
412. imita la virtud , y poder de Dios con su exceso 
a los Angeles. 409. la propiamente racional o intelec­
tiva , no está fixa e a órgano corporal, 399, espiritual 
monarchia que hay en ella : su orden , y desorden d e 
donde proviene. 394. Sabiduría y Omnipotencia de-
Dios , que se descubre en la creación de tantas animas, 
485. • T . 1 ...][' " . , . . •. L ĴGA • ' 

ALMENDRO. -

E l amargo se puede hacer dulce,. 13$« 

ALYEDRICf» 
V i d . Libertad. 
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AMOR. 
3Es causa de la providencia que tieoeo de sn» pro-

prias cosas las criaturas. 416. en él tiene el hombre t o ­
dos los bienes. 20. todo lo p u e d e , y todo lo vencen 
151. crece con su exercicio. 24. 

AÑADES , CISNES Y PAT©S. > 

Habilidad y disposición proporcionada , que tienen 
para buscar su alimento : enseñaron a remar a los hom­
bres. 184. 

ANATOMÍA. 

Corrige la antigua doctrina con la nueva experien­
cia. 316. 

ANGELES» • ! 

Esencialmente se diferencian uno de otro sin qne 
haya dos de igual perfección. 33. Ángel cu« rauev* 
los C ie los , y poder que le dio el Criador. 46S. 

ANIMALES. 

Su creación quan admirable. 472. 473. son instru­
mentos para manifestación de la Sabiduría , y Provi­
dencia de Dios. 141. habilidades ¡ e inclinación v e h e ­
mente que les dio el Criador para su conservación , y 
quales sean las que este nombre comprehende. 58. I 4 4 ' . 
150. 161. a ninguno faka su alimento propio , ni habi­
lidad fuerzas y sentidos para buscarlo. 148. 149. d i ­
versidad de alimentos de que se sustentan. 179. dis­
tinguen los pastos por -la viveza del olfato. 15 5. 163. 
se curan en sus enfermedades, supliendo el instinto con 
ventaja Ja falta de razón. 162. 194. 197. previenen los 
peligros y temporales , y tienen su orden y disciplina 
de caminar juntos. 198. quan solicitos en la guarda y 
defensa de sus hijos. 151. les dio el Criador la alegria, 
y felicidad d e q u e son capaces. 157. diversidad de pro­
piedades con que se distinguen. 156. armas que tienen 
algunos para ofender y defenderse. 14S. 149.1^4. 1 ;8. 
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202. los desarmados están proveídos de temor. 206. 
especial providencia en los animales que rumian. 165. 
166. harmoniosa variedad de la fabrica de sus cuerpos. 
60. 61. en los pequeños resplandece mas el artificio y 
cuidado de la Divina.providencia. 161. 232. industria 
singular de un animalejp, 212,. 2.13. Jos­animales son 
exemplosy maestros de nuestra vida. 189. predican 
al hombre con su exemplo misericordia con sus pró­

ximos. 266. varios exemplos de virtudes que en ellos 
tenemos. 286. toda la providencia que, Dios tiene de 
los animales es por amor de los hombres. 215. 244. 
para qué crió Dios animales enemigos de la naturaleza 
humana. 178. 276. 

ÁNSARES. 

Cautela e industria, de que los p r o v e y ó el Criador. 
216. •, , i - ' 

APOLO. 

V i d . Gregorio Obispo. , Л щ 

A R A S A S . 

Sus diferencias y estrañas habilidades. 253.2 54. 
ARBOLES. 

Sus diversas, especies y utilidades. 127. 136. supe­

rior providencia;,, y Sabidu.ria ­Divina que ,en ellos se 
descubre. 59. 130. por qué crecen mas que los anima­

les sensitivos, ibid. s¿/. hermosura y suavidad de olores. 
132. V i d . Frutas. Arboles aromáticos. щу.фйу entre 
ellos macho y .hembra ,.q.uc.tienen dependencia para 
su fruto. 138. 

­ AVES. 

A ninguna por peq'ueña y despreciada falta su pro­

pio alimento. 147. especial amor que tienen para criar 
los hijos : fabrica y limpieza d e s ú s nidos. 1,51. 153. 
225. adivinan los­temporales contrarios. 201. enseñan 
a los hombres las leyes de hospitalidad y fidelidad» 213. 
especiales habilidades, y armas di las aves de rapiña. 
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x 8 i . matrimonio de las aves. 128. 

" AVESTRUZ. 
Privó* Dios aes ta ave del amor a los hijos, para 

declarar mas el cuidado de su providencia. 143. 144. 

A Y RE. 
Sus regiones, necessidad , fertilidad y provechos, 

declaran su hacedor. 43. 92. 
AZOR» 

Vid. Halcón, 

B 
SAN BASILIO, 

Excelencia de su escriptura en la obra de los seis 
días. 156. 

BÍENAV ENTURANZ A. 

Congeturase su excelencia por la hermosura de 
Dios. 302. -

BONDAD DIVINA, j 

Es causa de la Providencia. 417. V id . Dios, 

BUCEPHALO. 

Caballo de Alexandro Magno. 291. 

BUYTRE3. 

Maravilloso para adivinar las muertes , y olfato 
agudissimo que les dio el Criador. 183. 

CALOR N A T U R A L . 

N o menos es^causa d é l a ¡muerte que de la vida. 
321.Vid. Cuerpo humano. 

P r o 
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CAMELLOS. 
Proporción de su fabrica para buscar su alimento, 

y servir al hombre., 184. su honestidad* 284.-

¿ CANGREJO. 

Astucia con que pesca las ostras. 168. 

CARACOLILLO; > 

N o carece de armas defensivas. 212* 

CASTIGOS. 
Q u e Dios tiene hechos en éredito de sn Providen­

cia y Justicia. 431. 
CASTOR. 

Animal terrestre. Semejanza de prudencia que t ie­
ne para escapar la v ida . 20^ 

C A Í A R R O . 
Epidemia cruel que corrió por Europa. 359. 

CABALLO. 
Sos propiedades generosas que alaba el mismo Dios 

291. conoce su generosidad-, y hace gala de ella. 292. 
es e x e m p l o d e castidad. 284. del marino aprendieron 
los hombres las sangrías. 162. 

CHRISTO. SU-VENIDA-AL'MUNDO*' 
Riquezas que nos t r a x o , y quanto elevó nuestra 

naturaleza. 136. 

SU PASSION Y MUERTE DOLOROSA. 

Su Redempcion quan copiosa. 140. •>. • • 

FIGURAS DE CHRISTO. 

V i d . 135. F r u t o que s e s a e a d e l a inteligencia de 

ellas. 127. 

El 
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CHRISTIANOS, 
Ш\ Cíhristiáno es por su profesión hombre de guer­

ra. 369. 397. 428. 
CIELOS; 

Su grandeza y hermosura. 9.44. orden y preemi­

nencias que tienen para el fin que fueron eriados. 68. 
noveno cielo , y velocidad de su movimiento. 467. el 
cielo estrellado vale masque ¡numerablesmundos. 499. 
cómo predican la gloria de Dios. 474. 

CIERVO. 
Exemplo de Caridad. 269. enseñó a un Santo a dis­

tinguir las yervas. 164. 
CIGÜEÑAS. 

Exemplosde piedad para padres e hijos: represen­

ta la caridad del mismo Dios. 187. se hacen compañía 
para caminar , y tienen sus armas auxiliares en las gra­

jas. 213. 
CISNES. 

Vid. Añades. 
COCODRILO. 

Singular mondadientes, de que le proveyó el Cria­

dor. 171. 
COGITATIVA. 

Asiento de este sentido o potencia, y su habilidad. 

366. 
COMADREJA. 

Se cura con la ruda. 169. 

CONEJA. 
Providencia que usa en la crianza de sus hijos. 224. 

CONFESSION SACRAMENTAL. 

Disposición que pide para su fruto. 349. 
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CONSIDERACIÓN. 

Aquel está mas hábil para Ja de las cosas Divinas, 
que menos se ocupa en las de la tierra. 8. la de Jas obras 
que Dios tiene hechas en este mundo quan provecho­
sa. 66. 457. 

CONSOLACIONES. 
N o tendrá las Divinas, quien no renunciare las hu­

manas. 349. 
CORAZÓN. 

Es silla de las passiones. 397. Ceguedad de cora­
zones que hay en el mundo : es el mayor azote de 
Dios, j 03. 

COSTUMBRE. 
Quita a las cosas grandes su admiración debida ; mas 

no para con los sabios. 73. 116. Costumbre mala y 
larga , como se vence. 218. 219. 

CREACIÓN. 
Q u é cosa sea. 478. porqué divide sus obras la E s -

criptura en seis dias. 457. la del Cielo estrellado es mas 
que la de inumerables mundos. 499. la del quinto dia 
es mas admirable que la del quarto. 472. 

CRIATURAS. 
Son espejo en que se ven los atributos del Criador. 

l. 22. 25. 53, 226. son como escala para subir al Div i ­
no conocimiento. 8. en t o d a s , y en cada una resplan­
dece algo la hermosura del Criador que nos convida a 
su amor. 300.el movimiento y orden que guardan, evi­
dencia haver Dios en este mundo.32.33.5 5. dependen­
cia y diversidad de efectos , y causalidades, que todas 
tienen para servicio del hombre.47. 53.67.ninguna tie­
ne en su especie cosa que sobre ni que falte, ni se pue­
da mejorar. 39.470. trescosashay en lascriaturas. 407. 
ninguna hay que no tenga singular virtud y propiedad. 
176. 196. 232.de donde se toma la dignidad de las 
criaturas corpóreas. 358. tienen inclinación natural a su 
conservación. 91. práctica de philosophar por ellas el 
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Christiano. 14. 458. hay de aquellos culpables niños 
que no quieren phüósophar por ellas! 34. 46. pelea­
rán el día del juicio contra los ingratos. 35. 

cUCLIILO. 
A v e . Symboío de los ladrones, y tyranos. 229. 

230. 
CUERPO HUMANO. 

Es casa real del alma con la familia competente, y 
graduación de oficios. 325. V i d . Digestión. Su forma­
ción es maravilla estupenda. 305. es certissima guia 
para llevarnos al conocimiento de D i o s , y especial li­
bro suyo. 309. conveniencia , y proporción de su ex­
terior fabrica. 383. declara ser D i o s , y para Dios. 
378. juntó el Criador en su fabrica provecho y hermo­
sura. 319. orden que tienen sus miembros entre sí. 324. 
tienen todos para su nutrición tres facultades : y pro­
digiosa virtud de la atractiva, 323, boca y su maravi­
lloso artificio. 328. canales del pulmón y del estoma­
go. 329. estomago , que es el cocinero y virtud regi-
tiva que aplica el calor , y es mayordomo de esta casa. 
33 i.34o.intestinos, o tripas, vena porta: su oficio y ar­
tificio, y causas délos excrementos.333 335.oficios del 
hígado y repartimiento que hace de los humores: es 
el despensero. 339. vena caba , que nace del hígado, 
y su ramificación en venas. 340. como se causa la gana 
que tiene el cuerpo de comer. 335. riñones, vena chu­
padora , vréteras , y vegiga. 337. cabellos y barba, de 
que se engendran. 340. corazón y sus oficios : arterias 
que de éi proceden. 341. pulmón o l iv ianos, oficios 
que tienen , y causa de la v o z y articulación. 344. qua-
les sean los espiritas animales , y proporción que tie­
nen con el gobierno de los Cielos. 364. principio de ios 
sentidos y espíritus animales : que son los sesos : su si­
tuación, oficios j artificios. 35 3. 3 6 1 . 365. medula, o 
tuétano del espinazo, y nervios que de ella nacen. 363. 
las manos son muy principal instrumento del alma. A r -
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tincio y maravillosas habilidades que puso el Criador 
en ellas. 405: quanto tarda en animarse. 484. locura de 
los que dixeron que el cuerpo humano se/hace acaso. 
308. los cuerpos mas semejantes al del hombre son los 
de las monas, y puercos. 316. 

CUERVOS. 

Desconocen a sus hijos para manifestación de la 
Providencia Divina. 221. 

CULEBRA. 

Del Brasil ponzoñosissima , avisa de lexos paraque 
huyan de ella. 178. culebra de Capelo : remedio , que 
proveyó contra ella el Criador. 211. 

D A V I D . 
Consonancia que hace de las obras de naturaleza y 

gracia. 13. _ 
DEMONIO. 

N o s hace cruel guerra con la potencia imaginativa. 
366. enciende con vehemencia las passiones para com­
batir la parte superior del alma. 395. 

DESEO. 

C o m o se causa. 388. no bastan los deseos para al 

eanzar las virtudes 390. Vid. Apetito. 

DIGESTIÓN. 

Orden , y eficacia de sus instrumentos : y qué es 
lo que en ella toma la naturaleza para repararse. 321. 

DIOS. 

Q u e le hay no es de F e para los sabios. 30. el orden 
y movimiento de las criaturas lo evidencia. 32. 39. de­
mostración de ha ver un solo Dios . 49. su conocimien­

t o 
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to es fundamento de todos nuestros bienes. 304. quan-
to se puede conocer de Dios es nada para lo que él es. 
491. 493. quien nada en su inmenso piélago , n o en­
tendiendo entiende, y no conociendo conoce. 489. que 
cosa es. 8. es la cosa amable e incomprehensible. 2 2. no se 
puede pensar cosa mayor que él, 456. perfecciones que 
en él confiessa nuestra F e . 295. tres cosas hay en Dio» 
407. 493. omnipotente virtud de su palabra. 117.457. 
obras de Dios, y su consideración de quanto provecho. 
65.457.está en todas las criaturas, conservándolas por sí 
mismo, y obrando en ellas todas sus obras naturales. 
488. 499. hace alarde de su infinita hermosura en sus 
criaturas para enamorar al hombre. 300. en todas sus 
obras tiene por fin gloria suya , y provecho del h o m ­
bre. 16. diferencia principal entre Dios y ellas. 454. 
los tres dedos de que pende todo lo criado, quales sean. 
65. Dios pretende hacer todas las cosas semejantes a sí, 
quanto sufre la capacidad de ellas. 159. su maravillosa 
Providencia. 45. 147. 150. perfecciones que incluye. 
65. se ha como Padre de familias en este mundo. 77. 
78. 124. resplandece mas su Providencia en las criatu­
ras mas perfettas. 116. 142. 416. especialmente se des­
cubre en los frutos de la tierra para sustento de el hom­
bre. 120, se conoce señaladamente en los remedios que 
p r o v e y ó a nuestros males. 168. no menos en lo que 
quita , que en lo que da. 15 2. se ha con el hombre, 

%omo Padre amoroso para con hijos regalados. 124.M1-
sericordia y Justicia de D i o s , que resplandecen en la 
Escriptura Sagrada.44T. 443. muchas de sus perfeccio­
nes se representan en el Sol. 83. estrechissimas, y gran-
dissimas obligaciones que tenemos a Dios, 499. la in­
clinación a honrar a Dios y esperar en é l , es natural 
en el hombre. 35. 419. qué es lo que en el hombre mas 
agrada a Dios. 505. quien quiere de veras hallar a Dios 
bus que le de veras: como será esto. 3 j o . 

K k 3 
Tic-
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D R A G Ó N . 
Tiene su medicina , con q u e enfermo se cura. 196. 

DYDIMO. 
F u e grande T h e o l o g o , aunque ciego desde su na­

cimiento. 374. 

E 
ELEMENTOS. 

Son la materia de que todas las cosas se hacen. 67. 
356. puso el Criador en ellos una admirable alianza , e 
Inclinación a sus lugares naturales. 90. explican sus qua-
lidades en la composición del cuerpo humano. 76. 77. 
publican a su hacedor con voces de maravillas. 42. 43. 

ELEPHANTE. 
Resplandece en esta bestia el Criador con singula­

ridad. 184. tiene gran semejanza de prudencia v i é n d o ­
se perseguido. 207. pelea que tiene con el Unicornio. 
208. 

EL0QUENCIA, 
Qual merezca este nombre. 457. 

ENFERMEDADES. 
Su causa genérica. 194. 

ENTENDIMIENTO. 
E s consejero deJU voluntad : le ciegan las pass io-

nes. 394. 
ERIZO, 

Artificio con que se mantiene , y defiende d e sus 
contrarios. 173. el erizo marino se lastra , previniendo 
la tormenta. 199. 

ESPECULACIÓN. 
Debilita el cuerpo quando es demasiada, y por q u é . 

355-
Es 
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ESPERANZA. 

Es el principal remedio, que nos quedó después 
del pecado. 237. 

ESPÍRITUS. 

Su dignidad y eficacia. 3 5 6. V i d . Alma, 

ESQUILES POETA. 

L e mató un Águila. 187. 

ESTRELLAS. 

Su multitud , grandeza, hermosura, provechos, e 
invariable constancia de sus movimientos e influxos, 
publican la Sabiduría , y Omnipotencia de su hacedor. 
44. 4.9, 69. 71. Dios solo sabe sus virtudes. 88, 89.nos 
significan la variedad y claridad de los cuerpos glorio­
sos. 82. 

EUCHARISTIA. 
Es el mayor de los milagros , y que descubre ma­

ravillosamente la Divina Sabiduría , y Omnipotencia, 
486. para causarlos pide disposición conveniente en el 
sugeto. 349. 

EUFRATES. 

R i o : renueva con sus crecientes los campos. 45, 

FABIO MÁXIMO. 

Prudencia de este gran Capitán. 289. 

F E . 

Los Sabios no tienen fe del primer articulo, 30, 
FIDELIDAD. 

V i d . Aves.Perros. 
FIESTAS. 

L a del Sábado , que ahora es Domingo , para qué 

la ordenó Dios. 64. 

K k 4 Su 
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FIN. 

So conocimiento endereza las obras. 6, 
F L E M A . 

Q u e se cria en el celebro , y admirable artificio d e l 
Criador para purgarla. 3 7 5 . 376. 

FLORES. 

Su hermosura , y variedad , a.qtie se compara el 
Criador. 118. regalada Providencia que en ellas se des­
cubre. 124. 

FORTALEZA. 

H a de acompañar los deceps. 300. 

FRUTAS. 

Regalo , que en ellas puso la Divina Providencia, y 
íU divers dad. 127. singulares providencias para su con­
servación. 131. 

FUENTES. 

Qual sea el origen y causa de ellas. 235. 230", 

GALLINA. 

Amor y cuidado que tiene de sus polluelos. 137, 
22Q. 

GAJ.LO. 

Exemplo de buenos casados s en el amor y cuidado 
que tiene de mantener sus gallinas. 167. 

GARZA. 

Su industria y pelea. V i d . H a l c ó n . 
GATOS. 

Tienen lumbre en los ojos, con que ven de noehe. 
1 5 6 . limpieza con que proveen , y raras astucias, y 
asechanzas para cazar y hurtar..175. su pelea con eí 
escorpión , e instinto que tienen para ella. 211. Regalo 
<de la Providencia Divina en los gatos de algalia : y c o ­
mo la crian. 286. 

No-
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GAVILÁN. 

Nobleza y realeza de su condición : es exemplo de 
Nobles. 223. como enseña a cazar a sus hijos. 222. 

GOLONDRINA. 
Suple en ella con gran perfección el instinto la falta 

de razón para fabricar su nido. 144. 225. nos enseñó 
la virtud de la celidonia contra el mal de ojos. 191. 

GRACIA. 

Quan alta eleva a la naturaleza. 136. pide regulara-
mente disposición en el sujeto. 349. resplandece mas 
en los instrumentos mas abatidos. 2)6. 

GRAJAS. 

Vid. Cigüeñas. 
GRANADA. 

Providencia del Criador en la conservación , her­
mosura y suavidad de esta fruta. 133. 134. 

GRULLAS. 

Proporción de la fabrica de sus cuerpos. 155. in­
dustrias que tienen para librarse de los peligros. 214. 
amonestan al hombre con su exemplo caridad con sos 
próximos. 282. 

GULA. 

Vileza y brevedad de este costoso deleyte. 377. 

GUSANO DE SEDA, 

Su maravillosa havilidad y fruto. 25 5. 275, 
GUSARAPILLOS. 

Primor , y artificio de la Divina Omnipotencia y 
Sabiduria , en la formación , y organización de sus sen­
tidos y miembros. 246. 

GUSTO. 

Causa de este sentido. 376. 377. 

H 
HALCÓN. 

Generosidad de esta ave. 182. su pelea con la gar­
za. 209. 

Is-
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SANTA HELENA. 
Isleta despoblada del mar Occeano. 104. 

HEREGE. 
Pelagianos : su locura en negar la necessidad d e la 

Gracia. 423. 

HERMOSURA. 
L a de las criaturas es causa principal del amor. 303 . 

HERODES. 
Especial y extraordinario castigo de sus maldades. 

431. Herodes Tetrarcha murió consumido de gusanos. 

435-
HIGUERAS. 

Reciben de los cabrahigos la suavidad de su fruto. 
138. 139. 

HINOJO. 
Su virtud curativa que aprendimos de las serpien­

tes. 183. 
HOMBRE. 

Es el fin de todas las criaturas de este mundo in­
ferior. 48. 54. 67. 423. es la mayor maravilla del mun­
do. 56. 400. se llama mundo m e n o r , y toda criatura. 
303. su inestimable dignidad y causas por qué se dife­
rencia de las bestias, tanto que es imagen y semejanza 
de Dios. 399,402. la habilidad de su alma y disposición 
de su cuerpo , declara el fin paraque fue criado. 9. 10. 
19.su bien sumo está en la contemplación y conoci­
miento de Dios. 6. la imagen de Dios nunca la pierde; 
pero sí la semejanza. 412. le trata Dios como a hijo re­
galado : y su ingratitud. 110.120.su ceguedad en me­
dio de innumerables luces. 216. 

HONRA. 
Hace emprender cosas grandes : la verdadera está 

en la virtud. 395, Padres. 
HORMIGA. 

Es exemplo de diligencia en confusión del Chr is-
tiano perezoso. 237. tiene gran limpieza en su casa , y 

en-
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entterra sus muertos, 242. 

HOSPITALIDAD, 
Vid. Aves. 

I J 
JAVALI. 

Se cura con la y e d . a . 196, 
IBIS, 

A v e semejante a la cigüeña , enseñó al hombre la 
medicina de los ciysteles. 195, 

ICTERICIA. 
Enfermedad conocida , cómo se causa. 335. 

IGLESIA. 
Sus perseguidores tuvieron desastrados fines. 436. 

IMAGINACIÓN. 
C o m o logrará quinarla el Varón espiritual. 350. as-

siento y lugar de esta potencia: con ella nos hace guer­
ra el demonio. 365, 

INCLINACIÓN. 
Natural que tienen todos los hombres para amar y 

reverenciar a Dios. 36. 
INDO. 

E l mayor de los rios : éi solo riega y siembra los 
campos. 45. 

INFIERNO. 
Está lleno de buenos desees. 390. 

INGRATITUD. 
Grande bestialidad. 97. 121. 

IRA. 
Su causa natural. 386. es buena para Soldado ; mas 

no para Capitán. 390. 
ISLAS. 

Que están repartidas por la mar ; y admirable P r o ­
videncia del Criador, que en ellas se descubre. 103. 

JUICIO UNIVERSAL. 

Pelearán en él todas las criaturas contra los malos. 

Fuer-
2 8 . 
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LANGOSTA MARINA. 
Fuerte y prodigiosa armadura de que la proveyó 

el Criador. 203. 
LEBREL. 

C o m o conoce su generosidad. 289. 
LECHUZAS. 

Tienen lumbre en los o jos , para ver y cazar de no­
che. i j 6 . , 

LEGUMBRES. 
Providencia del Criador en estas especies de ali­

mento. 120. 
LEÓN. 

Propiedades que tiene de R e y . 180. 181. 293.es 
muy piadoso : y mas con mugeres y niños. 294. es 
exemplo de piedad para con los Padres ancianos, 180. 
ardid que le imprimió el Criador para desatinar los ca­
zadores. 205. teme a un ratón , y a un alacrán. 156. có­
mo se cura en sus enfermedades. 197. la Leona rompe 
el vientre ai parir. 178. 

LEOPARDO. 
Medicina que tiene en sus enfermedades. 197. 

LIEBRE. x 

Astucias y mañas con que burla a sus perseguido­
res. 206. 

LOBOS. 
Ardid con que se matan y comen unos a otros. 

177. amor que tienen a sus hijos. 176. aun el lobo en­
seña caridad al hombre. 282. 

LUNA. 
Grandeza , hermosura y constancia de su movimien­

to. 44. 70. excelencias, iafiuxos y virtudes que la dio el 
Criador. 

Es 

http://293.es
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M 
MAR. 

E s congregación de las aguas : sus grandes maravi­
llas y utilidades, IOI . representa a su Criador. 106. 

MASAGETAS. 
Pueblos barbaros y deshonestissimos. 285. 

MEDICINA. 
Admirable que puso el Criador en yervas , palos, 

piedras y flores. 122. muchas cosas de esta facultad nos 
enseñaron los anímales brutos. 195. 

MEMORIA. 
Assiento , excelencia y universalidad de esta poten­

cia ; y cómo participan de ella los brutos. 368. 
MILANO. 

E s symbolo de los hombres villanos y pusilánimes. 

182. 
MOROS. 

N o tienen zelo de su secta. 432. 
MORTIFICACIÓN. 

Se requiere mucho para la contemplación libre de 

las sosas Divinas. 9. 
MOSQUITOS , O CÍNIFES. 

Sentidos admirables , fabrica y instinto de este ani-
male/o. 234. Mosquitos de los cabrahigos, y especial 
virtud que puso el Criador en ellos. 139, 

MUGERES. 
Solas ellas vestían antiguamente seda : los hombres 

hierro. 275. 
MUNDO. 

Es libro de todas las Philosophias. 12. 24. diversi­
dad y hermosura de sus criaturas, ^o.todo para el hom­
bre. 3. 67. 423. no hay cosa en él que no predique las 
Divinas alabanzas. 1 201. 202. ninguna cosa hay en 
su Fabrica, que sobre ni falte, ni se pueda mejorar. 39. 
470. locura de los que dixeron haverse hecho acaso. 

1 0 , 
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IO. 41.35. mundo moral y sus males, son pena y me­
dicina. 276. todas sus contiendas y aficiones , gran l o ­
cura. 7. 

N 
N A T U R A L E Z A . 

Nada h a y en el!a ocioso. 15 2. no h a y cosa en ella 
por pequeña que sea , que no tenga su virtud y s ingu­
lar propiedad. 176. quiere ser contemplada. 10. pre­
dican a Dios sus obras , como las de gracia. 12. 256. 
no carecen sus obras de razón. 39. 62. el considerar­
las es de gran suavidad,especialmente al espiritual. 14. 
inestimable fruto que trae su consideración. 65. 142. 
la costumbre de ver sus maravillas hace no repararlas. 
40. 74. su corrupción por la culpa. Vid . Hombre. Pe­
cado. Naturaleza depravada cuesta muchas dificultades 
el vencerla. 218. 219. 

NILO. 
R i o de E g y p t o , fertileza en v e z de lluvias los c a m -

pios. 45. 
NOBLEZA. 

Condición de la verdadera. 223. 
NOCHE. 

Sus provechos y frutos, y quan a proposito para 
vacar a Dios. 73. 

O 
OBEDIENCIA. 

L a predican al hombre las criaturas insensibles. 103. 
OCIOSIDAD. 

Es peste de las Repúblicas : vicios que de ella n a ­
cen. 261. 

OCTAVTANO. 
Emperador. Vileza que usó con. M . Tull io. 224. 

OCUPACIONES. 
Dañan al espiritu aunque sean buenas , si son d e ­

masiadas. 350. 

Es 
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OÍDO. 

E s noble sentido : y su causa. 374. fabrica maravi­
llosa de los oidos: y por qué están siempre abiertos. 
380. 

OJOS. 
Cosas que requieren para ver, y admirable sutileza 

de su fabrica. 370. 329. aprecio en que se debe tener 
este sentido , y ingratitud de los que se valen de él p a ­
ra ofender a Dios. 374. 

OLFATO. 
Causa de este sentido. 375. 

oso. 
Se cura comiendo hormigas y la osa con una y e r -

v a . 197. lamiendo sus hijos les dan la figura que tie­
nen. 229. astucia que tiene paraque no se halle su m o ­
rada. 205. 

OVEJA. 
Discreción con que se provee contra el invierno: 

reprehende a los perezosos. 164. 

•'/"• p b j , _ f 

PADRES. 
Naturalmente se les debe honrar por los hijos. 420. 

milagro con que mostró Dios lo que íe agrada la piedad 
con ellos , aun entre Gentiles. 430. 

PALMA. 
Parece que puso el Criador en este árbol diversidad 

de sexos. 138. 
PALOMAS. 

Son aves fecundissimas. 228. 
PARÁLISIS. 

Enfermedad conocida , y su causa. 362. 
PASSIONES. 

Q u e residen en el corazón : su necessidad , orden 
y dependencia. 387. bien gobernadas, ayudan a la vir­
tud. 390. de si son indiferentes para bien , y para mal: 
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y quando estarán bien ordenadas.393. pervertidas ellas 
son íisongeras de la voluntad. 395. guerra que cor» 
ellas nos hacen nuestros enemigos. IbicLVid. Vida. 

PATOS. 

V i d . Añades. 
PAVÓN. 

Propiedades, y excelente hermosura de esta ave, 
que nos llama a contemplar la de el Criador. 294. 

PECADO. PECADOR. 
Infinita gravedad del pecado, y lamentable cegue­

dad y facilidad de los hombres en cometerlo. 500. su 
imponderable perdida y torpe semejanza, que en lugar 
de la de Dios sucede por él en el hombre. 412. calami­
dades del mundo , que vienen y se experimentan por 
los pecados. 503. pecado de costumbre dificultoso de 
desarraygar. 219. su pena. 276. como se descubre su 
malicia en la parte concupiscible del alma. 395. pecado­
res que con sus obras niegan que h a y Dios. 31. 437. 
451. 

PECES. 
Su multitud , diferencias y figuras. 107, sabor y re­

galo que en ellos puso el Criador. 109. pez que traga 
los hijos en los peligros , y los vuelve sanos. 220. pez 
de estraúa grandeza y figura. 278. 

PELICANO. 
Amor a sus hi jos , que representa el del Hijo dé Dios 

a los hombres. 231. 
PENSAMIENTOS. 

V i d . Imaginación. 
PERDIZ. 

Tiene su astucia paraque no se conozca su nido. 
206. agravio que padece en la crianza de los hijos , que 
deshace el Criador con un symbolo de la Redempcion. 
130. 

PERROS. 
Su diversidad, generosidad y lealtad , en confusión 

de la ingratitud del hombre. 188. 288. como los. ha de 
imi-
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imitar el que anhela a la perfección de la virtud. 189̂  
regalo dé la Divina Providencia en los perric.os de fal­

da. 192. cómo sé curan en sus enfermedades y heridas, 

PERSECUCIONES* 

V i d . Iglesia. Martyres. •: 

• PHEJíIX. * 

A v e de Arabia : sus propiedades : nos confirma en 
la F e de la Resurrección. 279. 

PHILOSOPHOS. PHlLOSOPHÍA. 
Conocimiento que tuvieron algunos Philosophos del 

ultimo fin del hombre. 8. locura de los que negaron a 
Dios la Providencia.249.308. 414. algunos ponían tres 
almas en el hombre. 3 20, Philosophos Estóveos contra 
los Epicoreoíen defensa de la Providencia Divina. 416. 
yerro de. Philosophos tocante a. la Creación. 160. ,; 

PiEDRA. 
Enfermedad conocida ,• y su causa. 336. 

. PINA. 
Concha ciega del mar , tiene por lazarillo al pez Es­

quila. 217. 
PINOS. 

E n su producción se nos descubre algo la adorable 
Providencia del Criador. 465. 

PIOJUELO. 
Cuidado que tiene de é i , e instinto que le dio la 

Divina Providencia. 245. 
PLANTAS. 

V i d . Semillas. Arboles,, Flores. 
PLATALEA, 

A v e robadora. Violencia que usa para mantenerse, 
172. 

PLATÓN. 
Philosopho. Maravilloso conocimiento de Dios que 

tuvo . 495. 

том. ix. Ll Phi­
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PLUTARCO. 

Philosopho Gentil , prueba la inmortalidad de el a l­
ma. 42:7., 

POLLOS. 
Instinto que tienen para obedecer a la v o z de su 

madre. 167. 
PRELADOS* 

Quan regulados han de Ser en sus vidas. 70. 
PRUDENCIA. 

Prudencia de serpientes que nos pide el Evangelio, 
qual sea. 2i8.¡ 

PULPO. 

E n su astucia para cazar representa los hombres 
traydores. 171. 

R 
RANAS.. ' 

Del m a r , son salteadoras para comer. 172. 
RAPOSA. 

Maravilloso ardid con que pesca los cangrejos , y 
otras singulares astucias para mantenerse y limpiarse. 
168. cura sus dolencias con la goma del pino. I9&. 

R A T Ó N . 
Ardid con que lame el azeyte. 170. 

RELIGIÓN. 

A r r a y g ó poderosamente el Criador en el corazón 
del h o m b r e e ! efecto a esta virtud. 36. 504. Religión 
Verdadera, es la cosa mas necessaria. 503. variedad á<s 
cultos , o religiones: y qual sea la verdadera. 504. 

RELIGIOSOS. 

Qual deba ser su fervor y vida. 191. 
REPÚBLICA. 

Cinco cosas son necessarias para su buen gobierno. 
428. 

RESURRECCIÓN UNIVERSAL. 
Es m u y conforma a la rectitud de la Divina justi­

cia, y cómo se descubre en este Mysterio la Divina O m ­
n i -
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niporencia. 474. sim>l que persuade su verdad en el gu­
sano que hila la seda, 272, V i d ; Simulas. 

RIQUEZAS. 

N o merecen nombre de bienes. 415. el verdadero 
sabio con facilidad las desprecia, 8. 

RUYBARBO. 
Prodigiosa virtud medicinal de la raíz de esta v e r -

va . 123. 

s 
SEDA* 

La vestían antiguamente solas las mugercs. 27 f. 

V i d . Gusanos. 
SEMILLAS. 

Su abundancia y prodigiosa virtud que encierran, 

118. X4o.persuaden ía verdad d e nuestra resurrección, 

479-
SEMIRAMIS. 

Peshonestissima R e y n a > muerta a manos de su hi­

jo. 284. 
S É N E C A , 

Philosopho t admirable es ti maeion y conocimiento 
de Dios que tuvo , en con las ion del mal Christiano. 5. 

SESORES. 

Moderación con que se han de exercitar en la caza. 

210. se han d e emplear en provecho d e los menores. 

¿04. 
SENTIDOS. 

Para cada uno de los corporales del hombre crió 
Dios muchas cosas y objetos del eytables, 12$. son en 
los hombres mas perfectos que en l o s b r u t o s ^ S i . T ^ w -
se sus títulos. Sentidos interiores, que son raices de ios 
exteriores, su assiento y capacidad, 365. 
; SERAPH1NES. 

Quecubrian a Dios , qué signifiquen. 495,, cómo 

se dice que tiemblan delante de Dios. 497. 

Ll 2 As-
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SERPIENTE. 

Astucias exemplares que tiene, y se llaman pruden­
cia en el Evangelio. 218. 

SILENCIO. 
C o n que es Dios adorado y honrado. 496. ? 

SILGUERO. 

Industria que tiene este pajarito para su alimento. 

I J 2 « 
SOL. 

Su grandeza inestimable, y como se prneba : ve­
locidad de su movimiento. 442. 443, invariable cons­
tancia de su movimiento : sus efectos y hermosura. 44. 
49. 6o. 71. 72. semejanzas que tiene con Dios su Cria­
dor. 81. 

T A C T O . 

Causa de este sentido. 378. 
TARDANAOS. : 

Pececiüo de maravillosa fuerza. 109. 
TEMOR-

ES madre de la seguridad ; temor que siempre ha de 
acompañar al siervo de Dios. 206. 207. passipn, eomo 
y de donde nace. 389, 

TEMPLOS. 

- El de Sa-lomon. Aparate y gente que entendia en su 
fabrica 461'. , -

TENTACIONES. 
Orden que tienen en combatir, el alma y su causa. 

588,- v> • ' f - ^ V « : . « j . r ... . , . , , . r ? 
- - THEOLOGIA. 

- Negativa , qual sea. 491. 
< TIEMPO. 

Tiene el Sol su alteración y mudanza. 75. utilidades 
de su invariable succesion en d-ias y noches 79, 

- . ; TIERRA. . . . . 

Su firmeza , y hermosa variedad con que se ador­
n a , 
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na , publica la gloria de su hacedor. 42. 43. tiene del 
mar su solidez : es el mas provechoso elemento, n o . 
n i . variedad de cosas que engendra , y beneficio de 
los rios y fuentes que de ella manan. 112. admirable fe­
cundidad con que sirve al hombre. 11 í . 120. 464. su 
pequenez , comparada con el Cielo. 461. 

TIGRE. 
Bestia fiera : arte y ardid con que caza las monas. 

TINIEBLAS. 

Donde se dice que mora D i o s , quakssean. 492. 

*97-
TOPO. 

Por qué no tiene ojos. 152. 
TÓRTOLA. 

Exemplo de castidad. 2 8 5 . 
TREAÍELGA. 

Pez de rara virtud, que adormece los peces y e n ­

torpece al pescador, 173. 

VACAS. 
Industria con que defienden sus hijos, 2x6. 

V A N I D A D . 

V i d . Sobervia. 
VERGÜENZA. 

Passion muy necessafia : quán poderoso afecto en 
mugeres , en especial Virgines. 391. 

V1VORA. 
Rasga el vientre al parir. 178. 

VICIOS. ' 
Raiz de todos ellos. 395. 

V I D A . 
Ninguna se conserva sin mantenimiento. 321. en qué 

consiste el acabarse naturalmente, ibid. inútil es en el 
hombre que no se emplea en la consideración de su fin. 

6. 
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6. la vida del Christiano es una perpetua batalla. 397. 

VIDES. 

Su prodigiosa fecundidad , propiedades y utilida­
des. 135. 

VIENTOS, 

Su necessldad y utilidades. 97. 
V I R T U D , 

Una virtud en grado perfecto no puede estar sin la 
compañía de todas. 222. las virtudes no se consiguen 
con solos deseos. 402. prueba de su aprovechamiento 
es ser deleytable. 7. pruebas y reglas de su perfección. 
189. 3 j o , 

U N I C O R N I O , 

Pelea que tiene con ei Elephante. 20J. 
V O L U N T A D . 

Es como R e y en su R e y n o en todos los miembros 
y facultades del hombre. 394. 

YEGUAS. 

Instinto que tienen en la guarda de sus hijos, 229. 
Y E R V A S . 

Las hay también que ayudan a pelear. 211. 

FI N. 
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